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ÉPOCA SEGUNDA. 

Desde la paz di Constantino hasta el pontificado de San Gregorio 

Magno, 

ida Iglesia en la segunda época se presenta al mun- z 
do con una magnificencia y ostentación exterior , muy 
distante de la humildad , pobreza y aflicción de la pri-< 
mera época. I. Si entonces tenia contra sí todas las po- 
testades de la tierra , ahora ve con asombro , que la di* 
vina Providencia reúne todo el imperio romano en el 
valeroso Constantino , que se declara su protector. II. Si 
desde Nerón á Diocleciano fueron en tanto número los 
decretos, órdenes, edictos y providencias de los empera- 
dores y de los gobernadores , mas ó ménos sangrientos 
contra los cristianos : 'Constantino y sus hijos y sucesores 
nos darán innumerables leyes imperiales dictadas por el 
amor á la Iglesia , y por el deseo de su prosperidad. III. Si 
hasta ahora el furor de los pueblos precisaba á los fie- 
les á celebrar sus juntas en iglesias pobres , ocultas y re- 
ducidas , y tal vez en las cárceles y en los cimenterios : ya 
los pueblos mismos contribuyen con generosidad á que se 
levanten nuevos y grandiosos templos cristianos , se au- 
mente el número, honor y riqueza de sus ministros , y se 
celebren con gran magnificencia todas sus fondones. IV. Sí 
en los tres primeros siglos eran menester milagros con- 
tinuos , y un zelo muy extraordinario en los fieles para 
lograr la conservación y extensión del nombre cristiano: 
en los tres siguientes el mismo regular curso de los suce- 
sos humanos hace que se predique la fe hasta en las mas 
pobres aldeas , y se propague en los pueblos grandes des- 
de la clase mas noble á la plebe mas ínfima, desde los 
mayores sabios á la gente mas idiota. V. Por último si 
huyendo de las persecuciones se entraban algunos fieles en 
los desiertos' mas retirados : lograda la paz de la Iglesia 
saldrán de las ciudades y villas numerosas colonias de ado- 
radores de Dios , que poblarán los mas áridos arenales , 
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y los mas quebrados montes , contribuyendo de mil ma- 
neras ála mayor exaltación de la Iglesia. Y esta será la ma- 
teria de los cinco capítulos del Libro quinto. 

Pero como á la Iglesia militante no pueden faltarle nun* 
ca ni las tribulaciones y penas con que el mundo y el 
infierno la exercitan , ni los consuelos y protección con 
que el Señor la anima y defiende : al modo que en la épo- 
ca de las persecuciones la confortaba el Señor con inter- 
valos de descanso y con freqüentes prodigios , asimismo 
en la época de la paz y prosperidad permitió que se le- 
vantasen contra ella sangrientas persecuciones de los in- 
fieles , y muy astutas é impertinentes asechanzas de los 
hereges y cismáticos para purificarla y exercitarla. Asi lo 
veremos en el Libro sexto. 

Allí será fácil observar que al paso que la antigua ser- 
piente no pudo usar contra los fieles de la violencia tanto 
como en la primera época , multiplicó en la segunda los 
ardides de la seducción , y por lo mismo el Señor proveyó 
á la Iglesia de gran número de distinguidos sabios que reu- 
nidos en concilios y en conferencias particulares , con- 
fundían á los filósofos mas eruditos , y á los hereges y cis- 
máticos de mas talento ; y lo que es mas, dexaron en sus 
escritos una completa armería , con que la Iglesia se ha 
defendido hasta ahora , y se defenderá siempre de quan- 
tos errores y cismas ha abortado y pueda abortar el infierno. 
De los concilios generales y particulares, y de los escrito- 
res eclesiásticos , en especial de los que han merecido el ti- 
tulo de Padres de la Iglesia, se tratará en el Libro séptimo. 

Por fin en el octavo , que es el último de la época se- 
gunda , hablaré de los obispos que en ella gobernaron á la 
Iglesia , y de la doctrina que se enseñaba á los fieles. Y se- 
rá tanta la multitud de* sabios y santos obispos , y la copia 
de doctrina pura y conforme con la de Cristo y de los após- 
toles , que el piadoso cristiano reconocerá en esta época 
los mas brillantes rasgos de aquella continuada sucesión de 
ministros y de doctrina , que demuestra que la Iglesia ca- 
tólica de ahora es la misma que fundó Jesucristo. 

t 
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LA IGLESIA PUESTA EN LIBERTAD 



HACE GRANDES PROGRESOS 



EN LOS POBLADOS Y EN LOS DESIERTOS. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

SUCESOS ADMIRARLES , QUE CONDUCEN AL GRANDE CONS- 
TANTINO A ABRAZAR LA RELIGION CRISTIANA , DAR. 
PAZ A LA IGLESIA , T ASEGURARLA QUEDANDO ÚNICO 

EMPERADOR. 



A 



tendida la variedad , hermosura é importancia 
de los objetos que forman el plan de mi obra , y la me- 
diana extensión que me propuse darle : creí que para de- 
zarla con despejo y simetría , no debía añadirle los ador- 
nos de las series de los cónsules y emperadores gentiles, 
ni muchas noticias de la historia profana de Roma. En 
adelante admitida ya la Iglesia en el imperio , y el impe- 
rio en la Iglesia, será preciso decir algo de los imperios 
y reynos , que han subsistido , ó subsisten con la Iglesia. 
Seré muy breve en esta parte. Pero la conversión de Cons- 
tantino y su reynado forman tan distinguida época en los 
fastos de nuestra religión, que creo indispensable dete- 
nerme un tanto para dar alguna idea del gran poder, 
que puso Dios en manos de este , que fué el primer em- 
perador cristiano , y del modo admirable con que le lla- 
mó á la fe. 

Al comenzar la última persecución general contra la 
Iglesia , gobernaban el imperio romano dos emperado- 
Tes p. augustos, Diocleciano y Maximiano .Hercúleo , f 
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dos cesares , Coartando Cloro y Maxi miaño Galerio , te- 
niendo entre los quatro divididas las provincias del im- 
perio romano , y exerciendo con particularidad cada uno 
en las suyas la soberanía. De donde provino que la perse- 
cución no fué igual en todas las provincias, por no ser 
igual en estos quatro xefes del imperio la sed de la san- 
gre cristiana. Esta división del poder imperial podia pa- 
recer conveniente, para atender mejor á la vasta extensión 
de sus dominios : para contener mas de cerca la inquie- 
ta ferocidad de los numerosos pueblos de barbaros, que 
molestaban las fronteras : para estar á la vista de qua— 
lesquiera movimientos de algunas provincias mal aveni- 
das con el yugo romano; y para precaver las guerras civi- 
les , que muchas veces habían ocasionado las mismas legio- 
nes romanas proclamando varios emperadores á un tiem- 
po. Mas otras razones políticas , y sobre todo lo mucho 
que iba á perder Italia, y especialmente la ciudad de 
Roma, dexando de ser la única capital, ó corte del im- 
1 Heroáinn. perio, hadan mirar con grande horror su división 1 , quan- 
Lib iv. Hist. ¿ 0 peligro» extraordinarios la hicieron adoptar á Diocle- 
r cía no. 

ni Este emperador dos años después de elegido tomó 

por compañero en el imperio á Maximiano Hercúleo; y 
pasados otros seis, viéndose lleno de enemigos extrange- 
ros y domésticos, la Iuglaterra dominada por el rebelde 
Carauso, el Egipto revuelto por el falso emperador Aquw 
leo , el levante atropellado de los persas , la África agita- 
da por los romanos rebeldes, y por bárbaros desconoci- 
dos, todo el imperio en combustión : creyó que debía acu- 
.dir á remedios extraordinarios, y nombró dos cesares, 
Año n Q2 Constancio Cloro y Maximiano Galerio. Concedió á cada 
* juno de ellos varias provincias, y se repartió las otras con 
3ií compañero el Hercúleo ; para que cada uno de los qua- 
tro cuidase con particularidad en su distrito de mantener 
el honor del nombre romano, y destruir sus enemigos; 
aunque todos quatro se reputasen dueños de todo el im- 
¿*4o, Jas leyes se publicasen ea nombre de todos , y e*. 
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pecialmente Diocíeciano y Maximiano Hercúleo varias 
veces pasasen á las provincias de Constancio y Galerio , 
y exerciesen en ellas muchos actos de soberanía. 

La multiplicación de los príncipes fué sin duda gra- lv 
vosísima á los pueblos ; pues todos quatro querian mante- 
nerse con el esplendor y multitud de ministros y cria- 
dos que tenia el emperador quando era único : todos 
querían mandar exércitos tan numerosos y bien pagados 
como ántes. Sin embargo en aquellas circunstancias fueron 
muchos los buenos efectos de este mayor gasto. Constan- 
cio arrojó varias naciones de francos de la Holanda y de 
la Flandes , reconquistó la Inglaterra , y ganó muchas ba- 
talla* á los germanos. Los demás príncipes hicieron tam- 
bién expediciones gloriosas y útiles al imperio. Reynó en- 
tre los quatro por el espacio de doce años una buena cor- 
respondencia y unión sumamente admirable : la que se 
mantenía con el respeto que los demás tenían á Diocle- r Tillem.íTw- 
ctano, y el cuidado de este en tratarlos siempre como pereurs.Tom. 

iguales, y despreciar toda especie , que pudiese turbar la IV ^oc/et. 
-> _ art. 9. 



v 

Parecía que la división del supremo poder había de y se vb prb- 
ser permanente, habiendo siempre dos emperadores y cisado á ni- 
dos cesares. Mas este nuevo orden le vió destruido el *¿* A tA PÚR " 
mismo Diocíeciano por la ambición é intrepidez de Gale- 
rio; quien dos años después de haber conmovido contra 
la Iglesia á todo el poder romano , dió principio á una 
nueva serie de atentados , que en el orden de la divina Pro* 
videncia eran medios para reunir á todo el imperio baxo 
el mando de quien diese nuevo esplendor á la Iglesia. Ga- 
lerio pues, aprovechándose de la flaqueza en que se ha- 
llaba Diocíeciano de resultas de la extraña enfermedad , 
de que hablé en el libro quarto % formó la idea de tomar t £¡¡ >t IVt n , 
el título de emperador , y aun de ser el verdadero dueño 335. 
^el imperio , procurándose unos compañeros propios pa- 
ra tenerlos á sus órdenes. Sabia que Maximiano Hercúleo 
renunciaría el imperio, si lo renunciaba Diocíeciano: así 
fué á buscar á este , y procuró persuadírselo con el mo- 
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tivo de sus muchos años , falta de salud , y sobre todo de 
los intervalos de locura que padecía. Diocleciano convino 
luego en asociarse al imperio , ó dar el título de augus— 
Año 305» t0 > a l mismo Galerio y al otro cesar Constancio; mas no 
quería renunciar. Pero Galerio pasó de las exhortaciones 
á las amenazas de quitarle la purpura , si no la dexaba 
de buena gana ; y acobardado el viejo emperador convi- 
no en que él y Maximiano Hercúleo dexarian el imperio, 
que Constancio y Galerio serian declarados augustos, y 
que se crearían dos nuevos césares según la forma de go- 
bierno nuevamente establecida. Quería Diocleciano que 
los Césares fuesen Maxéncio hijo del Hercúleo y yerno 
de Galerio , y Constantino hijo de Constancio ; pero Gale- 
rio solo quiso á Severo , y á Daya o Daza , á quien dio el 
nombre de Maximino ó Maximiano. En efecto el prime- 
ro de mayo del año 30 5 Diocleciano dexó la púrpura en 
Nicomedia , y Maximiano en Milán , fueron reconocidos 
augustos Constancio y Galerio , y césares Severo y Maxi- 
mino \ 

Galerio no se opuso á que Constancio quedase au- 
gusto , ni á que fuese nombrado el primero; porque le veia 
enfermizo, y esperaba que moriría luego: á mas de que 
le despreciaba por ser de genio blando y pacífico , y se 
lisonjeaba de que siempre que quisiese le quitaría el títu- 
lo de emperador. Al contrario temia Galerio á Constanti- 
no , joven muy estimado de las tropas , que generalmen- 
te sintieron que no fuese nombrado césar. Este príncipe 
se hallaba en Nicomedia al tiempo de la renuncia de los 
antiguos emperadores , y aunque su padre Constancio ins- 
taba con eficacia á Galerio que se lo envíase , le tenia este 
á su lado con apariencias amistosas , mas en realidad co- 
mo en rehenes , y buscando alguna ocasión de deshacerse 
de un joven , cuyas bellas calidades le hacían demasiada 
sombra. Á este fin no atreviéndose Galerio á hacerle ma- 
tar á cara descubierta, por no atraerse una guerra civil y 
el odio de sus propios soldados , le armó varios lazos de 
que le libró Dios con particular providencia.. Por último 
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no hallando ya pretexto para detener mas al hijo de un 
emperador sin romper con este, le dió permiso para irse , 
y su despacho para tomar las postas; pero al dárselos le 
previno que no marchase hasta el día siguiente , después 
que se hubiesen visto. Constantino, que conocía el sumo 
peligro en que estaba , y ios fatales designios que podian 
encubrirse en la prevención de Galerio, marchó al ins- 
tante que tuvo los despachos: corrió con toda la diligen- 
cia posible , y tuvo la precaución de matar ó estropear 
los caballos de las postas , que él no tomaba , para que 
nadie pudiese seguirle. Galerio , luego que supo la mar- 
cha de Constantino, se encolerizó sobre manera, y mandó 
que corriesen á detenerle ; mas el advertido joven pasó 
sin tropiezo las tierras de Galerio, y aun las de Severo, 
y llegó felizmente donde estaba su padre , con el qual 
pasó después á Inglaterra f . 

En esta isla el mismo año, que era el de 306 , murió 
Constancio, previniendo que sus demás hijos quedasen 
simples particulares , y solo Constantino le sucediese en el 
imperio. Constantino desde luego lo avisó á los demás 
príncipes con ánimo de esperar su respuesta ántes de to- 
mar las insignias imperiales. Pero los soldados luego que 
supieron la muerte del padre, le aclamaron augusto y 
emperador, vistiéndole la púrpura, á pesar de su resis- 
tencia , desde la primera vez que salió en público ; y en 
conseqüencia envió luego á los demás príncipes su retra- 
to con las insignias de la dignidad imperial , como solían 
hacer los nuevos emperadores. Galerio despechado que- 
ría hacer quemar el retrato ; mas avisado de que sus 
mismos soldados se irían con Constantino si llegaba á de- 
clararse la guerra, le admitió, y le envió la púrpura, pre- 
Yiniéndole que se contentase con el título de cesar, y dando 
el de augusto á Severo. Constantino condescendió , espe- 
rando otra ocasión de tomar el título de augusto , la que 
se le presentó el año inmediato 2 . 

La vista de los retratos del nuevo césar Constantino , 
expuestos públicamente en Roma según costumbre, acabó 
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de irritar á Maxéncio hijo de Maximiano Hercúleo, exas- 
perado ya desde que Galerio no quiso que fuese cesar. Y no 
pudiendo ver con paciencia á tantos preferidos en este 
honor , en que creía deber ser el primero , hizo que los 
soldados pretorianos que había en Roma , con consenti- 
miento del pueblo le aclamasen augusto. Galerio creyó 
poder sofocar luego con las armas esta conspiración ; pe- 
ro Maxéncio llamó á Roma á su padre Maximiano Her- 
cúleo , que conservaba algún resto de su antigua autori- 
dad sobre las tropas y los pueblos y á instancias del Se- 
nado le declaró augusto por segunda vez. Entre tanto 
Severo , por consejo ú orden de Galerio , iba con gran- 
de exércíto acercándose á Roma contra Maxéncio ; pero 
como las tropas de Severo por la mayor parte dos años 
antes servían al padre de aquel , y tenían afición á Ro- 
ma , de cuyas delicias habían gozado muy despacio : lue- 
go que Severo puso sitio á la ciudad , sus soldados le 
abandonaron , y él huyendo no tuvo otro recurso que me- 
terse en Ra vena con muy pocas tropas , donde fué sitia- 
do por Maximiano Hercúleo , y precisado á rendirse lue- 
go , dexando la púrpura en las mismas manos , de quien 
la había recibido dos año» antes. Hercaleo despreciando 
los repetidos juramentos , que> había hecho de conservar 
la vida á Severo , se la mandó quitar poco después , y 
para precaverse de la venganza de Galerio, fué á las 
Galias á congraciarse con Constantino : le casó con su 

i Tillem ¡htJ. n Ü a Fausta , y le dió el título de augusto *. 

a. 9. 11. Con la muerte de Severo no se disminuyó el nume- 

ro de los emperadores ; pues Galerio nombró en su lugar 
á Licinio , lo que movió á Maximino , ó Daya , que como 
cesar rey naba pacíficamente en el levante , á tomar igual- 
mente el título de augusto : de modo que en 30 S aun Ga- 
lerio se vió precisado á reconocer que había quatrp em- 
peradores, á saber, el mismo Galerio, Licinio, Maximino 
y Constantino : á mas de los quales Maxéncio y su pa- 
dre Hercúleo eran tenidos por tales en algunos distritos. 
Hacia el mismo tiempo amaneció un séptimo emperador 
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en África ; pues las milicias del país después de fa muer-* 
te de Severo , no queriendo reconocer á Maxéncio , acla- 
maron emperador á Alexandro prefecto dci Pretorio, y le 1 Tillem.tf«d. 
vistieron la púrpura en Cirtago *. a * 1 ^' IX 

Poco después preservó Dios á Constantino de dos in- Consta ntjw# 
mínenles peligros, en que le puso la maliciosa alevosía de lIRR * OB LA 
Maximiano Hercúleo. Renunció este por segunda vez la IJ, * A J* a ALK ~ 
púrpura, y fué á encontrar á su yerno Constantino, apa- h«rcÍi.*o K * 
rentando querer vivir á su lado como particular. Conmo- 
víanse entonces algunos pueblos francos : iba á sosegarlos 
Constantino , y le aconsejó Maximiano que se llevase po- 
cas tropas , ya para exponerle á alguna desgracia si los 
enemigos tenían mayores fuerzas, ya con el fin de liacerse 
él mismo dueño de las mejores en ausencia de Constan- 
tino. En efecto luego que este pudo estar en país enemi- 
go , Maximiano se fué á Arles donde estaban las mejo- 
res tropas , para congraciárselas Ies dió quanto había en 
el tesoro, tomó la púrpura por la tercera vez, escribió á los 
soldados que estaban lejos , é hizo y dixo quanto pudo 
para desacreditar á su yerno, y quedarse emperador en 
su lugar. Pero Constantino sosegando en un instante á 
los francos, avisado de tan extraña novedad, volvió con 
diligencia con sus tropas : se le unieron luego las que ha- 
bían seguido al usurpador y habiéndole prendido en Mar- 
sella , filé tanta la moderación de Constantino, que se con-» 
tentó con abominarle una perfidia tan indigna de su ca- 
rácter, y quitarle la púrpura, dexándole la vida, y según 
parece , habitación ó á lo ménos fácil entrada en palacio. 

A/gun tiempo después el alevoso viejo se valió de las 
mayores caricias é instancias para reducir á su hija Fausta 
á que consintiese en hacer traición á Constantino, dexándo 
el quarto en que dormía, abierto y mal guardado. Fausta 
se lo prometió, pero avisó á su marido; y este no querien- Ano $10* 
do condenar al suegro sin prueba evidente , hizo poner 
el quarto como deseaba Hercúleo , haciendo dormir un eu- 
nuco en la cama imperial. Hercúleo acude á la media no» 
che : encuentra pocas guardas : les dice que va á referir 

TOMO Y t B 
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á su hijo Constantino un sueño importante que acaba de 
tener : entra en el quarto , mala al eunuco , y sale dicien- 
do en alta voz que ha muerto á Constantino. Mas este 
al mismo punto se le pone delante bien acompañado , le 
detiene , le hace ver el cadáver del que acaba de matar : 
el Hercúleo queda inmóvil, convencido de un crimen 
tan detestable, sin medio de excusarse. Y Constantino 
1 T¡llem.t¿tJ. creyendo que no podía usar con él de mas misericordia, 
a- »5- l 1- dexó á su elección el género de muerte, y murió ahor- 

x candóse y sofocándose él mismo 
implora con- Corría entonces el año 310: en el de 31 1 fué el trá- 
cío ai. Dio* €>* c0 ^ n ^ e Valerio % cuyas provincias se repartieron L¡- 
sui'rkmo: cinio y Maximino: el mismo año fué muerto Alexandro 
• Lib. xv. n. e l emperador de África, vencido por las tropas de Ma- 
337. xéncio, y como ninguno de estos tres dexó sucesor, que- 

dó otra vez el imperio con solas quatro cabezas , Cons- 
tantino y Maxéncio en el poniente , Licinío y Maxi- 
mino en el levante. Mas el Señor en el mismo año 3 1 1 
dió prodigiosos indicios de la singular protección , que ha- 
bía de dispensar á Constantino para rendirle todas las pro- 
vincias de los demás emperadores, á fin de que, como 
él mismo dixo, las sometiese al evangelio, y por todas 
partes hiciese reynar la fe de Cristo. Maxéncio habién- 
dose preparado mucho antes para hacer la guerra á Cons- 
tantino , la declaró rompiendo las estatuas , y quitando los 
retratos de este emperador , que había en Roma. Cons- 
tantino alegre de tener un justo motivo de librar á Roma 
de la tiranía brutal de Maxéncio, guarneció las orillas 
del Rin con tropas y barcos para precaver las Gafias de 
toda irrupción de los bárbaros, y resolvió pasar á Italia 
con un exército de poco número, aunque valeroso , fiel, 
y muy bien disciplinado. 

Pero considerando quán arriesgada era su expedición, 
y la confianza que ponia Maxéncio en los hechizos de la 
magia, creyó que necesitaba de una singular protección 
del cielo contra un enemigo, que llamaba al infierno en su 
ayuda. Discurrió sobre qué Dios imploraría; y observan- 
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do el mal éxito de los emperadores que habían puesto * 

su confianza en la multitud de los dioses , y la felicidad 

que en sus empresas logró su padre Constancio, que toda 

su vida reconoció un solo Dios soberano dueño de todas 

las cosas: concluyó que seria grande ceguedad y locura 

adorar mas á los dioses falsos, resolviendo dar culto al 

único Dios de su padre. Le pidió con fervor que se le 

diese á conocer , y que en aquel lance le hiciese experi- * ^ ilíc ™ t ,¿, ^ > 

mentar su protección *. a# x c , e * 

Oyóle Dios , y le aseguró su amparo con un prodi- vi con su 
gio que nos refiere Eusebio con estas palabras: Sobre el> Hx6llcITOÜNA 
mediodía , al empezar a caer el sol, vto el emperador jo- $a y rec1bb 
bre el mismo sol una cruz de luz con la inscripción : con BN sueños la 
esta vence. Todos los soldados que iban en su compañía 
fueron espectadores del milagro , y así el emperador como 
todos los demás quedaron sobremanera asombrados. Cons- 
tantino no sabia atinar con la significación de este por- 
tentó ; pero la noche inmediata se le apareció en sueños 
nuestro Señor Jesucristo con la misma señal , que había 
visto sobre el sol, y le mandó que hiciera un estandarte 
militar de aquella forma , y que le usase en sus comba- 
tes. Levantóse el Emperador al amanecer : descubrió el 
arcano á sus amigos , llamó plateros y joyeros , les dió el 
diseño del nuevo estandarte que quería, y mandó que 
le hiciesen de oro y piedras preciosas. La forma era esta: 
un palo cubierto de oro, mas largo que el de una lanza» 
con su travesano á modo de cruz: én el cabo de arriba 
una corona de oro con piedras preciosas , en medio de 
ía qual estaba el símbolo del nombre de Cristo, esto es, 
las dos letras iniciales en cifra, ó puesta la una en me- 
dio de la otra. Del travesano pendía un paño quadrado 
de tela de 01 o y púrpura , adornado de mucha pedrería. 
Entre el paño y la corona de arriba , ó bien en el mismo 
palo largo baxo del paño, estaban los retratos del empera- 
dor y de sus hijos. Tal era el famoso estandarte de Cons- 
tantino , parecido en su forma á otros mas antiguos , pero 
muy nuevo en su significación : ni se halla antes el nom- 

b a 
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brc de Labarum , ó Laborum , que se ie dio siempre des* 
pues. £1 emperador destinó cincuenta de sus mas valero- 
sos soldados para llevar y guardar el Lábaro : mando ha- 
cer otros semejantes para todas sus tropas, y poner la 
cruz, ó el monograma, ó cifra del nombre de Cristo 
en el casco de su armadura \ 

Por poco que se consideren las circunstancias que de 
c i b r t o este prodigio y sus conseqüeucias refiere Eusebio en la Vida 
fonTBNTo* j e Constantino^ que escribia y publicaba en tiempo en que 
vivían millares de testigos de lo que decia: se conocerá 
* que fueran sumamente temerarias qualesquiera dudas r 

que quisiesen excitarse sobre la verdad de lo que Eusebio 
dice. Seria también muy ridículo querer atribuir á causas 
naturales la aparición de la cruz luminosa, sospechando 
que era no mas que un halón , ó corona que se apare-* 
cía en el sol , ó en la luna estando cerca del sol. Pero si 
bien se mira , es poca ménos temerario y ridículo el pen- 
samiento de que la aparición de la cruz fué solo en sue- 
ños. Pues Eusebio con la mayor evidencia distingue la 
ta de la cruz de dia sobre el sol, de la aparición en 
ños de Jesucristo á Constantino en la noche siguiente ; y 
la firmeza con que asegura la verdad del primer porten- 
to á pesar de su inverisimilitud , demuestra que no habla 
de una aparición en sueños. Sobre todo el historiador ex- 
presa que todos los soldados de aquel exército vieron el 
prodigio ; y si la cosa hubiese pasado solo entre sueños 
del emperador , Eusebio no solo fuera impío impostor , 
sino loco declarado en citar para suceso tan extraordinario 
un grande numero de testigos, que le hubieran des» 
mentido» 

La aparición de la cruz hubo de ser reputada por de 
mal agüero por los gentiles romanos, que no veian en 
ella sino el instrumento del suplicio mas afrentoso: así ge- 
neralmente temían la guerra contra Maxencio ; y uno de 
los panegiristas gentiles de Constanrino asegura que ios 
soldados y aun los generales murmuraban de la expedi- 
ción de Italia , llenos de terror á vista de las poderosas 
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de Maxéncio, y de los funestos presagios que había 
de esta guerra Sin embargo Constantino , ilustrado con 
la visión de la noche de la verdadera significación del 
portento , esperaba con seguridad que Dios le daría la vic- 
toria. Así con el estandarte de la cruz á la frente condu- 
ce su exército hacia Roma: pasa los Alpes con admirable 
celeridad : y las fuerzas que Maxcncio le opone en Susa, 
y junto áTurin, Brescia y Verona, solo sirven para muid-- 
plicar sus triunfos. Llega finalmente cerca de Roma , y en 
octubre de 3 1 2 sienta sus reales en una ancha llanura en* 
frente del puente llamado Mil vio, junto al qual había otro 
puente de barcos. Maxcncio plantó su campo á la otra 
parte del rio entre los puentes y la ciudad. Y deseando 
que la batalla se diese el día 28 de octubre , en que cum- 
plía el año sexto de su reynado , y que se imaginaba que 
era día aciago para Constantino , hizo pasar su numero- 
«simo exército á la otra parte del río , y le puso enfren- 
te del contrario. xiv 
Constantino á mas de ta celestial visión que tuvo en °° n NtrEW 

I , .. . , / PRODIGIOS 

k noche siguiente á la aparición de la cruz, la que según VJtNCB ¿ m a _ 
el curso de la narración de Eusebio , es muy verisímil que zkncxo; 
fuese antes de pasar los Alpes: tuvo otra en el mismo cam- 
po de cerca de Roma en la noche de la antevíspera de 
ra batalla con Maxéncio : advirtiósele qoe hiciese poner el 
nombre , ó monograma de Cristo en el escudo de todos los 
•oldados,y que después diese la batalla sin ningún temor 1 . 1 Lactant. dt 
Lo cumplió Constantino con exactitud , y los soldados con Morte Per- 
él escudo del nombre de Cristo acometieron con el mayor 
denuedo i los de Maxcncio. £1 gran número de estos , el 
valor de algunas legiones , y la desesperación con que 
peleaban los pretoríanos y los ministros de Maxéncio , que 
no esperaban que Constantino les perdonase , hizo la ba- 
talla muy difícil , y en algunos instantes dudosa. Mas en 
fin quedó deshecha la caballería de Maxéncio : el qual por 
último recurso iba retrocediendo con sus tropas hacia Ro- 
ma por el puente. 

Era el puente de un fuerte entablado sobre barcos, y 
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Maxéncio habla dexado varías piezas unidas con grano*- 
nes fáciles de soltar , y de quienes pendiese la unión , para 
poder deshacerlo al tiempo que estuviera sobre él Cons- 
tantino , y hacerle perecer con parte de sus mejores tro- 
pas. Pero si con esta confianza sentía ménos que Constan- 
tino le siguiese el alcance mientras huía por el puente, 
experimentó luego que no hay consejo contra las provi- 
dencias del Señor, cayendo en el mismo lazo que había' 
armado á su enemigo. En efecto, roto el puente, por des-- 
prenderse las piezas que habia preparado Maxéncio , 6 
por el excesivo peso de las tropas que pasaban huyen- 
do muy apretadas , este infeliz emperador fué uno de los 
precipitados en el rio ; y su cuerpo quedó tan sumergida 
en el hondo , que hasta al dia siguiente no le hallaron z . 

En este dia , que era el 29 de octubre , entró triun- 
fante Constantino en la ciudad,. acompañado del senado , 
y entre las aclamaciones del pueblo. Era universal y ex- 
traordinario el jubilo , al verse todos libres de la tiranía de 
Año $12» Maxéncio , y baxo del suave y prudente imperio de Cons- 
tantino. Aun sus mayores enemigos admiraron y alaba- 
ron la moderación con que usó de la victoria , dexando la 
espada luego que tuvo vencido al opresor de la común 
patria. El senado le decretó el primer lugar entre los 
emperadores , y mandó erigirle el arco de triunfo , que 
aun se conserva en Roma , y quedó concluido en tres ó 
quatro años con una inscripción en que se le dan los tí- 
tulos de Libertador de la ciudad, y fundador de la tran- 
quilidad; y se añade que el senado y pueblo romano de- 
dican aquel insigne arco de triunfo al emperador Cons- 
tantino Máximo, porque á impulso de la Divinidad y con 
la grandeza de su talento, y valor del exército dexó á 
la república justamente vengada, tanto del tirano como de 
toda su facción. La muerte de Maxincio causó grande 
consuelo en toda la Italia, en la Sicilia y demás islas del me- 
diterráneo , en el África, y en todas sus provincias, que no 

* Tillem ihid so ^° s ' n re P u g nanc ¡ a > s ¡ n0 con grande gusto , reconocie- 
a> 47 . ron á Constantino por emperador \ Y de este modo el 



Digitized by Google 



CONSTANTINO. 1 5 

nuevo protector de la Iglesia tiene ya la mitad del im- 
perio, y solos dos companeros en el mando, Maximino 
Daya y Licinio. Pero luego por unos medios semejantes 
á los de la ruina de Maxencio, ácabó Dios con Maximi- 
no , castigando sus crueldades contra la Iglesia. m 

Estaba Licinio en Milán á principios de 313, adon- Licin :o y sus 
de le llamó Constantino para casarle con su hermana implo- 
Constancia. Y Maximino creyó que miéntras los otros em- Santo 1 ^ 10 * 
peradores estaban divertidos en funciones dé boda, po- ANT0 > ( 
dría él con su numeroso exército sorprehender sucesiva- 
mente las tropas de Licinio, ganarlas con dones, y for- 
mar un exército capaz de embestir sin miedo á Constan— 
tino en Italia , y aun en la misma Roma. En efecto a 
marchas dobladas atravesó desde la Siria á la Bitinia , de 
allí á la Tracía , rindió por fuerza algunas plazas , se le 
entregaron otras sin resistencia, liasta que entre Hera- 
clea y Andrinópoli se encontró con Licinio, que venia 
con la mayor priesa , no para atacarle , sino para irle de- 
teniendo hasta que le llegasen mas tropas ; pero estando 
los ejércitos muy inmediatos , se vió que no podia tardar 
el combate. Maximino hizo voto á Júpiter de que si ga- 
naba la victoria acabaría enteramente con los cristianos. 

Pero Dios la noche siguiente envió en sueños á Li- 
cinio un ángel que le advirtió que se levantase luego , y 
que con todo su exército hiciese oración al Dios soberano, 
con lo que le aseguraba la victoria. Parecióle que se le- 
vantaba , y que en pie oía del ángel la forma y pala- 
bras de la oración. Al despertarse llamó á un secretario, y 
le dictó Jas palabras que había oido, á saber: Gran Dios, 
6 tí rogamos : Dios Santo , á tí rogamos , á ti recomen- 
damos nuestra justicia , á tí te recomendamos nuestra sa- 
lud , á tí te recomendamos nuestro imperio. Por ti vivi- 
mos y por tí somos victoriosos y felices. Dios grande y San- 
to , oye nuestras súplicas. A tí levantamos nuestros brazos. 
Dios Santo y grande , óyenos. Se sacaron muchas copias 
de esta oración , y se repartieron á los tribunos para ha- 
cerla aprender á los soldados. Todos se sentian animados 
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de un nuevo valor, creyendo que el cielo les prometí» 
la victoria. Y quando los ejércitos estaban ya á punto de 
acometerse , los soldados de Licinio se quitaron los escu-* 
dos y los capacetes , levantaron las manos al cielo , y 
dixeron tres veces aquella oración, pronunciándola pri- 
mero el emperador y íos xefes, y repitiéndola los solda- 
dos, cuyos clamores oía con asombro el exército contra- 
rio. 

y acaban con Entre los dos campos se hablaron los emperadores 
Maximino. .para tratar de paz , pero fué imposible , porque Ma- 
ximino despreciaba á Licinio , y tenia por segura la vic- 
toria, ya por tener setenta mil hombres, y Licinio apé- 
ñas treinta mil, ya también por persuadirse que estos se 
le unirían luego atraídos de la fama de su prodigalidad , 
y poco satisfechos de la economía de Licinio. Díóse pues 
la señal de batalla, y las tropas de Licinio, desprecian- 
do las súplicas y promesas de Maximino, se arrojan con 
ímpetu contra los enemigos : estos quedan asombrados , sin 
acción para desenvaynar las espadas, y tirar los dardos: 
se dexan matar sin resistencia; y aquel gran número de 
legiones cae como las míese* entre las manos d¿ un corto 
número. Maximino corría de una a otra parte con va- 
lor é intrepidez ; pero sus soldados parecía que ni siquie- 
ra se acordaban de su nombre , de su valor y de sus 
antiguas recompensas, y que solo habían venido para ser 
degollados como víctimas destinadas á la muerte por orden 

* La tant de ^ e ^ I08 ' Q l,aQ ^ 0 v *° Maximino tanta mortandad entre 
Mor te Per- los suyos, dexó la púrpura, y disfrazado con un vestido 
scc. c. 4$. & de esclavo se escapó precipitadamente hicia Nícomedía 
teqTiUem.lb. y Capadocia , desde donde huyendo de Licinio se escon- 
dió en las cavernas del monte Tauro, y allí acabó sus 
días con la infelicidad que diximos en otro lugar f . 
Entre tanto Con la derrota y muerte de Maximino la Iglesia que- 
la paz y ti- dó con entera libertad en todas las provincias del impe- 
bbutad om la rio . y por orden de Licinio el 13 de junio de este mis- 
a " ÍIA » mo año 3 1 3 eu la misma Nicomcdia , en que diez años 
v auatro meses antes había comenzado la persecución. 
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se publicó el edicto que dió una perfecta libertad á la 
Iglesia. Constantino, que seguramente había aprendido 
de su padre el tratar con benignidad, y con alguna esti- 
mación á los cristianos, desde que empezó á gobernar 
Jes concedió en sus provincias ei libre exercicio de su cul- 
to *. Pero vista la cruz en el cielo y ganada la victoria , a 
contra Maxéncio , abrazó la religión cristiana , y no con- Mor te Peí - 
rento con tolerarla empezó á protegerla. Inmediatamente sec. c. 24. 
después de la visión portentosa, resuelto á no dar culto 
á otro Dios que al que se le había aparecido , buscó obis- 
pos que le instruyesen en su religión, y en lo que sig- 
nificaba la cruz que habia visto. Recibió con sumo respe- 
to como venidas de Dios las instrucciones que le dieron 
sobre la Divinidad de Jesucristo, y los misterios de su 
encarnación , pasión y muerte : se aplicó á la lección d$ 
las divinas escrituras, y llevaba siempre en su compañía 
algunos obispos, ó sacerdotes del Señor 2 . * Euseb. V. 

Luego que entró en Roma , mandó que en la ma- Conttd. c ¿*- 
no de una estátua suya ¿puesta en uno de los lugares mas 
concurridos de la ciudad se pusiese una cruz alta con la 
inscripción siguiente: Con esta señal de salud, que es ar- 
gumento de verdadero valor, he librado d vuestra ciudad 
del yugo de la tiranta , he puesto al senado y pueblo en //- 
hertadj y los he restablecido en su antiguo decoro, nobleza 
y esplendor \ Constantino, de acuerdo con su aliado Li- 4 - . „. . 
cuno, después de rendido Maxéncio había expedido or- jg\ „. c . 9. 
«lenes ó edictos muy favorables á los cristianos, envían* Vit.Const.l. 
dolos á Maximino con la relación de los milagros con que c - 4°* 
Dios le había dado tan completa victoria contra su amigo 
y aliado Maxéncio. Maximino , á pesar de su furioso odio 
contra la Iglesia , y contra los otros dos emperadores , no 
queriendo aun romper abiertamente con ellos, escribió co- 
mo de movimiento propio una circular á los presidentes 
del imperio , haciendo cesar en sus provincias la persecu- 
ción \ Y aun después de derrotado su exército , quando *e useb. Hist» 
en Capadocia recogió algunas tropas dispersas , y volvió *x. c. 9. 
á tomar la. purpura , conociendo la falsedad de sus dio- 
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ses , y el poder del Dios de los cristianos , publicó un 
edicto 1 semejante al que entonces mismo , ó algo antes 
acordaron los emperadores en Milán. 

£11 efecto dos ó tres meses después de la derrota de 
Maxcucio, á principios de 313, hallándose en aquella ciu- 
dad Constantino y Liciuio con motivo de las bodas de 
este , acordaron , y entonces mismo , ó poco después pu- 
blicaron el siguiente edicto : Mucho tiempo ha , que con si- 
derando que debe dexarse á qualquiera la libertad de de- 
dicarse á las cosas divinas según su modo de pensar , de- 
terminamos que tanto los cristianos como los demos se 
quedasen con la creencia y observancias de su secta y re- 
ligión. Pero no habiendo sido exactamente observado en 
todas partes nuestro rescripto : por tanto Nos Constantino 
y Ucinio augustos , hallándonos por fortuna juntos en Mi- 
lán tratando de todo lo concerniente al bien y tranquilidad 
de la república , hemos creido que uno de los primeros , o el 
primero de nuestros cuidados, ha de ser el de arreglar lo 
perteneciente al culto de la Divinidad , dando á los cristia- 
nos y á todos los demás libre facultad de seguir la religión 
que quieran , para atraher el favor del cielo sobre nosotros 
y nuestros vasallos. 

Con sano acuerdo pues hemos mandado que á nadie 
se quite la libertad de seguir ni de abrazar la religión cris-' 
tiana , siendo libre á qualquiera dedicarse a la religión que 
le parezca conveniente , para atraher sobre si la propicia- 
ción y benignidad del Dios Soberano: T hemos tenido á bien 
declararos que es esta nuestra voluntad, á fin de que sin 
atender á ningunas cláusulas de nuestra anterior carta so- 
bre los cristianos , que parecían agenas de nuestra benigni- 
dad, en adelante todos los que resuelvan observar la reli- 
gión cristiana , lo hagan cotí libertad , sin que jamas se les 
ponga el menor embarazo , ni se les ocasione ninguna moles- 
tia. La que os declaramos con tanta expresión, para que 
entendáis quán absoluta y expedita es la licencia que con-* 
cedemos á los cristianos de cumplir con su religión. Pero 
tened también entendido que tienen los demás permiso de 
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seguir sus observancias y culto. Pues para la tranqwllhd 
de nuestros tiempos, es conveniente permitir á cada w;<) 
que dé culto á la Divinidad como quisiere , y no oponernos 
ó ninguna especie de caito divino. 

Mas á favor de los cristianos mandamos también, que ** 
si los lugares , en que solían juntarse , de los quales se os 
había comunicado ántes alguna otra disposición , están apli- 
cados al fisco, ó vendidos á algún particular, desde luen- 
go , sin poner ninguna excusa , se restituyan á los cristianos 
mismos , sin pedirles ningún dinero , ni repetir el precio : 
asimismo los que hayan recibido estos lugares en donación , 
los restituyan sin demora á los cristianos. Pero tanto los 
compra dores , como los donatarios , si quieren pedirnos algu- 
na compensación , acudan al Vicario de la provincia , para 
que nos lo haga presente. Cuidaréis pues ( liablan con lo» 
ministros á quienes se dirigía el edicto) de que el cuerpo de 
los cristianos recobre desde luego todos estos lugares. T co- 
mo los cristianos solian á mas de los lugares de sus juntas 
tener algunas otras posesiones , que no eran de los particu- 
lares , sino de su cuerpo ó comunidad : todas estas , confor- 
me á lo que dexamos mandado, dispondréis igualmente 
que sin reparo ni demora se restituyan á cada uno de sus 
cuerpos ó juntas , esto es, á cada iglesia : con la menciona- 
da circunstancia de que los que restituyan estas posesiones 
sin recobrar el precio , podrán esperar de nuestra benigni- 
dad el quedar indemnizados. En todo lo qual deberéis apli- 
car , quanto podáis , vuestra actividad é industria á favor 
de los cristianos , haciendo cumplir prontísimamente nues- 
tras ordenes , y procurando la tranquilidad pública. De esta 
manera será constante la Divina protección y benevolencia , 
que tenemos experimentada en muchas empresas. T para 
que estas nuestras órdenes lleguen á noticia de todos , ha- 
réis publicar esta nuestra carta, de modo que nadie pueda 1 - Eus * íi:t ' 

• * j 1 J5 . X . C. «J. 

ignorarla , xxl 

Con este edicto quedó solemnemente autorizada en sb consoi ida 

todo el imperio la libertad de la Iglesia; y los cristianos á ,NSP1RA P,A - 

se hallaron en una situación muy diferente de la de los xo°$! ° S A * R<> 

C a 
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siglos anteriores. Consideraban con asombro fas maravi- 
llas del poder de Dios, y una santa alegría brillaba en 
sus semblantes. Prommpian en fervorosas acciones de gra- 
cias á Dios Padre, y á Jesucr'sto Salvador y Redentor de 
nuestras almas , al ver que los mismos emperadores abra- 
zaban la religión , con sus leyes promovían las divinas 
alabanzas , con nuevos honores autorizaban á los obispos» 
y de mil maneras protegían á la Iglesia. Apenas creían á 
sus ojos al ver la cruz , antes objeto de oprobrio , coloca- 
da en las frentes y manos de ios emperadores, y en los 
estandartes del imperio : los presos y desterrados restitui- 
dos á su patria y libertad , y los bienes de la Iglesia re- 
cobrados : en lugar de las iglesias destruidas edificarse 
otras en mayor número , y con mucha mayor capacidad 
y belleza. Sus dedicaciones eran fiestas magníficas : para 
celebrarlas se juntaban muchos obispos, y los pueblos acu- 
dían con religioso júbilo bendiciendo á Dios por la ma- 
ravillosa mudanza que acababa de obrar sobre la tierra. 
La asistencia de cristianos de varios pueblos entre sí dis- 
tantes , y la caridad y benevolencia , con que mutuamente 
se recibían como miembros del mismo cuerpo de Cristo, 
hacia mas plausible la santa unión, con que en estas fies- 
tas se cantaban las divinas alabanzas. 

Por otra parte los obispos guardaban en las ceremo- 
nias de sus funciones toda la magnificencia y decoro cor- 
respondientes , era suma la exactitud en los sacrificios 
de los sacerdotes , y en nada se faltaba á los divinos y 
augustos ritos de la Iglesia. Unos cantaban salmos , y 
oían Jeer las demás escrituras sagradas : otros desempe- 
ñaban los ministerios divinos mas arcanos : también se 
administraban los místicos símbolos de Ja pasión del Sal- 
vador. Todas las funciones de la Iglesia se hacían cor, 
nuevo esplendor y magnificencia. Los obispos solian pro- 
nunciar discursos de acción de gracias y alabanza de Dios r 
procurando cada uno según su talento conmover santa- 
x Euseb. ib. m ?nte al pueblo Y como estaba entonces tan fresca la 
c x. a. 3. memoria de los trabajos y tormentos que se padecían 
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por el nombre de Cristo , y del cuidado con que hablan 
de ocultarse para la celebración de los misterios : las nue- 
vas , publicas y magníficas funciones hadan en los áni- 
mos de los fieles mucha mas impresión de lo que nos- 
otros podemos imaginar. En los capítulos siguientes con- 
sideraremos de propósito los efectos de tan prodigiosa 
mudanza. Ahora veamos de qué manera la divina Pro- 
videncia, que tenia destinado al grande Constantino pa- 
ra protector de su Iglesia, después de haberle dado bas- 
tante poder para dexarla libre en todo el imperio , le hizo 
único emperador para mas asegurar su libertad. 

Constantino y Licinio eran de genios y costumbres Rómpssb la 
tan opuestas , que Aurelio Víctor admira que corriesen PAZENmios 
bien tres años seguidos J . El emperador Juliano hablan- ^ R g M?triA " 
do de Licinio no pudo dexar de confesar que era un in- x Aur y.^ 
farae tirano , lleno de vicios , violencias y maldades 2 . En ¿ e Cxsar. c. 
el ano 314 descubrió Constantino que Licinio por me- 41. 
dio de Sinicio había armado á Basiano , para que se re- 9 C*** r > P« 
helase contra él. Castigó á Basiano , y envió por Sinicio 2 
que estaba en tierras de Licinio, quien se resistió á en- 
tregarle. Rompióse la paz. Constantino á 8 de octubre 
ganó la batalla de Cibala en Panonia , en la qual Licinio 
perdió veinte mil hombres , y tuvo que retirarse á la 
Tracia. Allí recogió un formidable exército : siguióle Cons- 
tantino , dióse segunda batalla con pérdida igual en am- 
bos exércitos , ó poco mayor en el de Licinio. Con todo al 
día siguiente este pidió la paz, y Constantino se la con- 
cedió , tomando algunas de sus provincias , y haciéndole 
revocar un nombramiento de césar, que había hecho. 

Iba siempre aumentando el poder y la fama de Cons- 
tantino. Vencidos varias veces los francos , los sármatas y 
los godos , todos los bárbaros le temían. Restablecida ó me- 
jorada la policía en Roma, facilitados los testamentos , ali- 
viada la suerte de los encarcelados , de los deudores del 
fisco , y de los esclavos , y publicadas otras leyes útilísi- 
mas , hasta los paganos le aplaudían. Los fieles tenían 
siempre nuevos motivos de explayarse en sus elogios. Mas 
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al mismo tiempo Licinio se abrasaba cada vez mas en en- 
vidia de la felicidad de nuestro emperador , y con gran 
intrepidez se valia de todos los medios imaginables para 
perderle. Cubría al principio con falsas apariencias de 
am>srad sus secretos artificios ; pero como Dios descubría 
á Constantino quantos lazos se le preparaban , á poco tiem- 
po no pudo Licinio tener oculto su furor , y le desaho- 
gaba contra sus propios vasallos, especialmente contra 
los cristianos , á quienes persiguió con la crueldad que 
después veremos f . La moderación de Constantino se 
valia de reconvenciones y amenazas ; y Licinio conte- 
nido por el miedo hacia nuevas protestas de amistad, 
y nuevos juramentos de observar las condiciones de la 
paz , y tratar mejor á sus pueblos. Pero violaba los jura- 
mentos luego después de hechos ; y tal vez miéntras en- 
viaba embaxadores á Constantino pidiendo perdón de su 
perfidia, la estaba renovando \ Finalmente en 323 lle- 
gó á declararse la guerra : ambos emperadores formaron 
numerosos exércitos de tierra de mas de cien mil hom- 
bres cada uno , y formidables esquadras de galeras *. 

Licinio consideraba al Dios de los cristianos co- 
mo declarado prorector de Constantino , y ponía su con- 
fianza en los dioses falsos. Iba acompañado de adivinos 
egipcios , magos y sacrificadores que le lisonjeaban con 
ciertas promesas de victoria. Antes de la primera y prin- 
cipal batalla junto con sus mayores confidentes se retiró 
á un bosque lleno de ídolos, y después de haber ofre- 
cido sacrificios , dixo á los que le acompañaban : Ejíoj 
son los dioses de nuestros padres , que nosotros adoramos 
como ellos. Nuestro enemigo los ha abandonado por no sé 
que Dios extrangero , cuyo estandarte es una infamia para 
tropas romanas. Ahora se verá quien es el que se engaña, 
y la victoria descubrirá á qué Dios se deben las adoraao- 
nes. Si aquel Dios extrangero y nuevo diese la victoria á 
Constantino , también nosotros deberíamos reconocerle y 
abandonar á estos, á quienes en vano ofreceríamos velas 
y sacrificios. Pero si, como debe tenerse por seguro. , yen- 



Digitized by Google 



CONSTANTINO. 

. ten nuestros dioses , después de esta victoria haremos fuer- 
te guerra á quantos los desprecian \ Así discurría , y así 
hablaba Licinio. 

Pero Constantino llevaba consigo varios ministros del 
Señor , y los quería siempre á su iado , para que con las 
oraciones fuesen sus mas seguras guardas. Hacia llevar á 
la frente de las tropas el Lábaro ó estandarte con la se- 
ñal de la cruz: le hacia guardar en una tienda algo apar- 
tada del campo , donde la víspera del combate se retira- 
ba con pocos compañeros para hacer oración, guardan- 
do mucha pureza , mortificándose y ayunando. Y sobre 
estos piadosos exercicios, que practicaba en todos los com- 
bates , para el que iba á tener con Licinio á 3 de julio 
de 323, dió á los soldados por palabra de contra seña: 
Dios nuestro Salvador. Así manifestaba Constantino, que 
esperaba la victoria de la protección de Dios. Estaba el 
exércíto de Licinio ventajosamente acampado sobre una 
montaña junto á Andrinópoli. El de Constantino allí cer-r 
ca á la vista , coa un rio de por medio. Este emperador 
dio muestras de querer construir un puente , pero hallan- 
do un vado poco guardado de los enemigos , le pasó él 
mismo con algunos soldados de á caballo : dió impensa- 
damente sobre las guardias avanzadas de los enemigos, 
mató á muchos, c hizo huir á los demás ; con lo qual 
todo su exército pasó el rio con mucho orden y pron- 
titud. Dióse la batalla, en la que Licinio perdió trein- 
ta y tres mil hombres, tuvo que abandonar el campo, 
y se vio precisado á huir y encerrarse en Bizancio. Si- 
guióle Constantino, y le puso sitio. 

Entre tanto su armada naval , mandada por su hijo 
Crispo , llegó á Galípoli , y con dos dias de combate lo- 
gró una completa victoria contra la de Licinio. Este vien- 
do que iba á quedar sitiado por mar , al modo que lo 
estaba por tierra, huyó á Calcedonia con sus tesoros. Pasó, 
el estrecho Constantino algo después; y entre tanto Lici- 
nio habia recogido liasta ciento y treinta mil hombres. 
Dióse un nuevo combate con tal valor y felicidad por 
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parte de Constantino , que (os soldados enemigos queda* 
ron muertos por la mayor parte, y los demás rendi- 
do* ó dispersos. Licinio con muy pocos huyó á Nieo- 
media. Pero viéndose luego sitiado sin fueras para de- 
fenderse , envió su muger Constancia al campo de Cons- 
tantino, para que pidiese á su hermano la vida del mari- 
do. Y al dia siguiente el mismo Licinio fue á echarse i 
Jos pies del vcucedor , dexada la púrpura, y pidiéndole 
perdón. Constantino le recibió benignamente : le diú su 
mesa; y después le envió á Tesalónica, prometiéndole 
x Socr. i. c.4. otaria seguro con tal que estuviese quieto. Bien qie 
a ^s^cet'*'^ no P J ^' cn ^° estarlo 1 , el año siguiente se le quitó la vi- 
xxv da a . 

y Constan- De esta manera á últimos de septiembre, ó prime- 

tino quboa r(W ¿ tí oc t UDre ¿ e i a fi 0 222 todas las provincias del orieu- 
Único bmpb - •/. 

r a o o r para * e x v ' eroa con júbilo baxO del suave y prudente mando 
bikn dh sus de Constantino. Acabadas las divisiones intestinas que 
vasallos. consumían el imperio , se vió otra vez reunido en un solo 
cuerpo, y baxo de una misma cabeza. Extirpada toda 
dominación tiránica , se veían la benignidad , la mode- 
ración, el amor de los pueblo?, el cuidado de huérfa- 
nos y miserables , y la sólida piedad colocadas en el tro- 
no imperial. Duipuias las funestas impresiones de tanta 
guerra civil , parecía que acababa de amanecer en el im- 
perio una nueva luz , que llenaba de serenidad y júbilo 
todo» los semblantes.Las fiestas populares se celebraban con 
tranquilo g)zo, é himnos de alegría en alabanza de Dios, 
y también del emperador y de sus hijos. Olvidábanse la 
' Eus. His. • crueldad y avaricia de los antiguos soberanos. Nadie ha» 
E. x. c. 9. & cia memoria de las calamidades pasadas : se llevaban 
c *o, * t '^' 11 ' toda la atención las liberalidades del príncipe , sus leyes 

xx 7i benéficas , y las esperanzas de mayores felicidades *. 
Dios con ad- En esta última guerra experimentó Constan* ino va- 
mi hablas su- rias señales de la protecciou de Dios. En muchas ciuda- 
' des sujetas á Licinio se vieron visiones espantosas : en 

medio del dia parecía que las legiones de Constantino, 
que estaban muy lejos , iban atravesando las calles con 
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ayre de triunfo. En los combates, luego que el Lábaro f 
ó estandarte de la cruz, llegaba á un lado, cobraban nue- 
vo valor las tropas, y los enemigos como amedrentados 
cedían y se retiraban. Así Constantino, si veía alguno de 
sus esquad roñes en peligro, liacia pasar luego allí el sa- 
ludable estandarte; y al contrario Licinio habiendo ob- 
servado tan admirable virtud , mandó á sus tropas que no 
acometiesen por donde estaba. En un momento de em- 
bestida de los contrarios , el que llevaba el Lábaro , lleno 
de miedo , le dió á otro para poder escaparse ; y al ins- 
tante mismo un dardo enemigo le dió en el vientre y le 
dexó muerto. Al contrario el que tomó el estandarte que- ^"J^", c "' 
dó ileso: se le tiraron infinitos dardos, ninguno le tocó , 7. 1$. 
todos dieron y se clavaron en la misma vara *. XXVII 

Con estos admirables sucesos convidaba Dios á los 10 dis^-. b 
hombres á considerar y alabar las disposiciones de su * sl PARA _ 818,1 
providencia, que ordena también el curso ordinario de 
las cosas humanas al bien de la Iglesia , que es la con- 
gregación en que están sus escogidos. AI modo que so- 
bre las ruinas de las primeras monarquías levantó la gran- 
deza de la república romana, y en los anos pacíficos del 
imperio del primer Augusto preparó una época propor- 
cionada al nacimiento del nuevo Rey pacífico , que traía 
al mundo la verdadera paz : asimismo ahora con admira- 
ble suavidad y eficacia va reuniendo las fuerzas del im- 
perio en manos de Constantino, y le mantiene mas años 
en el trono , que á ninguno de los sucesores de Augusto 
hasta la constante división del imperio, proporcionándole 
para ser entre los reyes de la tierra el primero , y uno 
de los mas distinguidos protectores de la Iglesia. Tres si- 
glos casi enteros de persecución , y aun solos los últi- 
mos años bastaban para demostrar que la Iglesia apoyada 
sobre la omnipotente palabra de Dios , es invencible á 
pesar de todos los esfuerzos y poder de los hombres. En 
tanto tiempo de mantenerse y prosperar, aunque des- 
tituida de todo auxilio humano, se habia visto claramen- 
te que sus fuerzas vienen de Dios. Así llegó la hora de 
tomo y. d 
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que Dios convirtiese á los emperadores, hiciese ver que 
quiere salvar á todas clases de gentes , y diese cumpli- 
miento á la promesa tantos siglos antes hedía á Isaías, 
de que levantaría su estandarte á vista de todos los pue- 
blos : liaría que todos llevasen en palmas á los hijos é hi- 
jas de la Santa Sion : que los reyes y rey ñas lo* criasen 
y cuidasen, sirviéndoles de amas de leche, y que adora* 
sen ú la mimia Santa Sion, postrándose é inclinando sus 
f .<■..;. xux. frentes hasta el suelo 

V. 2 i. 23. 

CAPÍTULO II. 



Principales disposiciones t leyes de los emperadores 

cristianos. concerní entes a la iglesia. 

Constanti- ■E'l primer efecto de la conversión de Constanti- 
r.o tunco qu* no fué que la Iglesia en vez de ser perseguida de las po- 
manim,socor' testa des de la tierra, hallo en ellas protección. Esta Mr- 
r.t'KZA tAioLs- Vlü " luc ^o para extender el nombre de Cristo , y aumen- 
fiA de Á»m- tarel numero de sus siervos; pero también ocasionó á la 
tA > Iglesia varias veces trabajos muy sensibles, aunque me- 

nos que los de las lleras pji seeucione. del gentilismo. Los 
emperadores cristianos no se contentaron con proteger 
la Iglesia contra los idólatras , y facilitar la predicación 
de la fe en los pueblos : luego quisieron extender su pro- 
tección hasta componer las disputas suscitadas entre los 
mismo* que hacían profesión de cristianos ; y en esto es- 
tuvieron expuestos á los engaños de los hereges, cismi- 
ticos y malos cristianos , y no siempre protegieron la 
buena causa. Por otra parte mezclados los príncipes en 
los asuntos de la Iglesia como protectores , fue muy 
fácil que alguna vez se excediesen , que rienda meter- 
se en resolver , ó dirigir punto» ágenos de su potes- 
tad. Y de aquí con el tiempo se fueron confundiendo la 
potestad civil y la eclesiástica , nacieron algunos siglos 
después graves disputas entre ambas potestades , y se vie- 
ron también excesos de algunos ministros de una y otra : 
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como será fácil observarlo por lo que se dirá sobre mu- 
chos asuntos particulares. Ahora juntaré baxo de un pun- 
to de vista las principales disposiciones, que los empera- 
dores cristianos dieron en cosas de la Iglesia hasta el pon- 
tificado de San Gregorio Magno. 

Como la África habia padecido mucho baxo la ti- 
ranía de Maxcncío , por eso Constantino poco después 
del edicto general , de que antes hablamos 1 , mandó en r Núm. iy. 
particular al prefecto de la África , que luego se restituye- Año 3 1 3. 
sen á la Iglesia católica las casas, huertos, y todo aque- 
llo á que tuviere derecho a , y mandó igualmente que los * Ap. Eusei». 
clérigos católicos fuesen del todo libres de qualesquiera H' sí - -k- x - 
cargo» y gabelas publicas *. Parece también cierto que 3 ibid. c. 7. 
desde el año 3 1 5 dispuso que todas las tierras y fincas 
pertenecientes á la Iglesia quedasen libres de los tributos 
é imposiciones, á que estaban suietos los bienes de los par- 
ticulares 4 . En final mismo tiempo escribió á Ceciliano a Cod.T'.r** 
Obispo de Cartago previniéndole que el Tesorero general Lib.xi.Th.i. 
de Africa tenia orden de entregarle tres mil monedas L * 
de las que llamaban folies , y parece que valia cada 
una 250 dineros de plata de aquel tiempo , de modo que 
juntas equivaldrían añora á un millón y doscientos mil 
reales poco mas ó menos. Decía á Ceciliano que em- 
please esta suma para ayuda de costa de la manutención 
de los ministros de la religión católica en todas las pro- 
vincias de la África, de la Numidia y ambas Mauritania*; 
y que si esta cantidad no era suficiente para socorrer las 
necesidades de la no*a ó lista que le acompañaba , hecha 
por 0>io Obispo de Córdoba , que ya entonces lograba su 
confianza , acudiese al procurador de sus rentas parí ¡cu- $ a p . e us> x> 
lares de a fuellas provincias ; pues tenia órden de entregar- c . 6 
le quanto dinero pidiese 5 . 

Servían mucho para disponer los ánimos de los gen- r ^ A CA ' r ™* 
tiles á la religión, que profesaba Constantino, los fre- VÍ0SAS \ EK - 
qüen'e* edictos y ordene > que dirigía á los prefectos de Ro- n¿hcas: 
ma, y con que enmendaba antiguos abu-.os, y protegía la 
justicia y la humanidad. Era muy común entre los genti- 

D 2 
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xxvii. L. i. 
3: a. 



* Till. Const. 
a. 43. cet. 
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les romanos el detestable abuso de matar ó vender los 
padres á los hijos , que no podían mantener. Pero Cons- 
tantino mandó á sus ministros , que sin la menor dilación 
suministrasen del tesoro público, ó de su dominio par- 
ticular los alimentos y subsidios necesarios á quantos se 
hallasen en tan deplorable indigencia. Y mandó igual- 
mente que los que fuesen esclavos por haber sido vendi- 
dos por sus padres en semejante apuro pudiesen redimir- 
se dando un precio equitativo, u otro esclavo x . Con otras 
varias providencias aseguró á los particulares , especial- 
mente de las provincias , la posesión de sus bienes contra 
las violencias de la gente poderosa y de los ministros im- 
periales : publicó leyes severísiirtas contra los raptores y 
parricidas, condenó á muerte la ama que fuese adúlte- 
ra con su esclavo , y á este al fuego , y prohibió á las per- 
sonas casadas el tener concubinas , aunque las leyes roma- 
nas hasta entonces lo habian permitido. Precavió infini- 
tos litigios, declarando válidos los testamentos y últimas 
voluntades, aunque faltasen algunas formalidades nece- 
sarias según el antiguo derecho. Contuvo el excesivo rigor 
de los jueces contra los deudores del fisco , amenazando 
con las prisiones é infames suplicios , que estos antes pa- 
decían, á los oficiales ó ministros, que no refrenasen su 
violencia. Mandó que las causas criminales se despacha- 
sen con la mayor prontitud , que se excusase , quanto se 
pudiese , el tener los reos en la cárcel y que quando fue- 
se indispensable , nunca fuesen puestos en calabozos , sino 
en las piezas mas cómodas y ventiladas \ 

A mas de estas y semejantes disposiciones , que los 
mismos gentiles alababan , iba tomando otras contra la 
idolatría y á favor de la religión cristiana. No podia des- 
de luego prohibir los solemnes sacrificios y públicas fun- 
ciones de los arúspices, que el pueblo miraba con tanta 
veneración y confianza. Pero desde el año 319 prohibió 
i los arúspices, agoreros y adivinos el abrir y consultar 
las víctimas en las casas particulares. Y aun prohibió á 
todos los sacerdotes de los ídolos y ministros de los sacri- 
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ficíos el entrar en ellas con qualquier otro pretexto , ba- 
zo pena de ser ellos quemados , y los que los consulta- 
sen ó admitiesen en su casa , desterrados á alguna isla., 
y confiscados sus bienes. Manifestó bastante que abomi- 
naba de tales supersticiones , y que solo por condescen- 
dencia con el pueblo las permitía en los airares y templos 
públicos x . Dos años después concedió permiso de cónsul- 1 Cod. Thcod> 
tar á los arúspices sobre el significado de los rayos , que Lib. ix. Tic- 
cayesen en el palacio imperial y otros públicos edificios, «vi.L.i. ka- 
renovando la prohibición de los sacrificios domésticos 2 , • j*. Lib.xvi* 
y mandando que se le enviasen las respuestas de los anís- Tic. x. t.. r 
pices. Igualmente permitió que continuasen aquellos en- 
cantos ó hechizos, que los gentiles usaban contra las en- 
fermedades , y las tempestades y granizos : condenando 8 ^ ^ ^ 
con rigor los que pudiesen ser contrarios á la salud hu- Tit.xvi.L.3. " 
mana , ó dirigidos á excitar la liviandad *. 

Publicó también varias leyes á favor de la religión muchas k fa- 
crtstiana. Entre ellas parece podemos contar la que pro-' vor di la 
hibe marcar en la frente á los reos; pues pudo motivar- I6LB * IA : 
la el uso que hacen los cristianos de la señal de la cruz 
en la frente 4 . Y tal vez esta ley fué parte de la que pro- 4 Tit lfc 
hibíó el suplicio de la cruz, la qual fué publicada por L. 1. 
Constantino desde el principio de su imperio en Roma , 
y es sin duda de las mas gloriosas al nombre cristiano, a #. 
Jesucristo, dice San Agustín, que reserva para el fin de ®5 • 

los siglos el llenar de honores á sus siervos, quiso con an- 
ticipación honrar su cruz , haciendo que los príncipes 
cristianos desde luego prohibiesen crucificar á ningún 
reo, y que todos los fieles, hasta los mismos monarcas, se 
gloriasen de llevar en su frente la señal de la cruz , con 
que los judíos le hicieron morir por ser el suplicio mas in- 
fame *. * S. August. 

Muy conformes fueron al espíritu de la Iglesia las le- ^ m '¿j^'pr\' 
yes de Constantino , en que concedió que se diese liber- j)¿ m , c ^ 
tad á los esclavos en las iglesias , y restableció el honor 
del celibato. En una que se dirige al célebre Osio Obispo 
de Córdoba, quitó las dificultosas formalidades que antes 
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se exigían para dar libertad á los esclavos , y dispuso que 
en adelante bastase que el amo se la concediese delante 
del pueblo y presbítero, u obispo de qualquier iglesia, y 
que para dar fe fuese suficiente qualquiera declaración 
firmada de los ministros como testigos. Aun esta formali- 
dad de presentarse á la iglesia no la exigió» en los cléri- 
gos, concediéndoles permiso de dar libertad á sus escla- 
vos en vida, ó al tiempo de la muerte, en qualquier oca- 

* Ci t justi*. sion, y del modo que quisiesen \ En quanto al celibato 
i. Tic. «tu. i os romanos, con el fin de facilitar la población de las 

J * provincias, creyeron á propósito imponer penas, no so- 
lo contra ios que no se casaban , sino también contra los 
casados que no tenían hijos. Pero Constantino juzgaba 
merecedores , no de pena , sino de compasión , á aquellos 
á quienes la naturaleza no concedió el fruto del matri- 
monio , y dignos de alabanza , en vez de castigo , á los 
que enamorados de la filosofía mas elevada se abstienen 
de las bodas , para consagrar sus cuerpos y almas al co- 
nocimiento y culto de Dios. En conseqüencia mandó que 
los célibes y estériles, así hombres como mugeres , que- 
dasen libres del yugo de las leyes antiguas, y especial- 
mente de la ley Papia, que los privaba en todo ó en par- 
te de los bienes de los extraños , a que por testamento d 
CoJ. TheoJ. otra disposición debiesen suceder a . 

xvi *L i ^ Q Una ^ ,ri 8 l( * a a * P ro:nano » Y publicada 
en Roma á 3 de julio de 321 concede á todas las perso- 
nas sin ninguna excepción el permiso de dexar en su úl- 
tima voluntad qualesquiera bienes á la Igle>ía católica, y 

* Tb.Ub.xvt. que los testamentos asi hechos sean cumplidos á la Ierra a . 

Tic. 11. L.4« A pesar de esta declarada protección de Constantino á fa- 
vor de la Iglesia , los paganos de Roma pretendían obli- 
gar á los cristianos á tomar parte en los sacrificios lústra- 
les , que ofrecían para el bien del imperio. Pero Constan- 
tino mandó que qualquiera , que tuviese la temeridad de 
hacer alguua violencia á los cristianos en cosas de reli— 

4 jhu. t. t< gion, fuese azotado públicamente, y si fuese noble, 
an. 313. gase una buena multa \ 
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" Parece que Constantino mandó tener eti alguna es- xxxn 

pecial veneración el viernes , como dia consagrado á la CÜ * |PL * cow 
memoria de la pasión del Señor, ó el sábado por las 



TICAR KL 

grandes cosas que el Señor obró en este dia 1 : y Eusebio mingo: 
nos dice que las fiestas de los mártires y otras solemni- t Euseb. Vit. 
dades de la Igle>ia se celebraban en las provincias por Con. iv. c.18. 
orden suya \ En el cód¡go tenemos todavia la ley, con Y Z r^' t tbtdm 
que procuro que luese santificado el domingo, que siempre * 
ha sido el dia mas célebre entre los cristianos, por haber 
en él resucitado el Señor. Manda pues Constantino que Afio £21, 
en este dia cese todo el estrépito de las causas civiles y 
forenses, y que no se trabaje en las artes y ejercicios de 
la ciudad , y permite solo el trabajo del campo , en el 
qual un solo dia á veces puede ser de mucha importan- 
cia *. Y es de advertir que el piadoso emperador con su » Cod. Just, 
exemplo enseñaba el fin de esta suspensión de las ocupa- Lib - m.Tii. 
ciones y tareas ordinarias. Tenia en su palacio una igle- * ,I, * J, 3* 
s¡a doméstica, en donde con toda su familia y corte pa- 
saba gran parte del domingo en orar , dar públicas gra- 
cias á Dios , leer y meditar las Escrituras , y en otros 
exercicios ó actos de religión 4 . 4 Euseb. Vit. 

Hasta sus tropas santificaban el domingo : los sóida- Const. ir. c. 

... . ° . 17 fií sea 

dos cristianos tenían libertad de ir a la iglesia y asi tir á 
ía celebración de los divinos misterios. Á los soldados 
gentiles les mandó que el domingo saliesen á un cam- 
po, en que no hubiese ningún monumento de gentilidad, 
y levantadas las manos al cielo rezasen al rey de todo 
Jo criado una oración , que él mismo Ies dio en Jatin , y 
es del tenor siguiente : A tí solo reconocemos por Dios : á 
tt te confesamos Rey : á tí te invocamos en nuestra ayuda. 
Dones tuyos son las victorias que hemos ganado : de tu fa- 
vor nos viene el haber vencido á nuestros enemigos. A tí 
te damos gracias por los beneficios recibidos , y de tí espe- 
ramos todos los que hemos de lograr. A ti dirigimos todas 
nuestras súplicas , y te rogamos que por una larga serie de 
aros nos conserves robusto y victorioso á nuestro empera- 
dor Constantino con sus piadosísimos hijos l . Quando el % ft¡j t c# ¿ 9t 
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emperador salía á campaña , mandaba Nevar un gran ta-» 
bernáculo trabajado á modo de iglesia ; y allí los sacer- 
dotes celebraban los divinos oficios, y el emperador y el 
excrcito ofrecían á Dios oraciones y alabanzas , y parti- 
cipaban de los divinos misterios \ Y parece que desde 
entonces comenzaron las legiones romanas á tener cada 
una su tabernáculo y sus sacerdotes. 

En las armas ó escudos de los soldados mandó poner 
la señal de la cruz, según nos dice Ensebio 2 . Quien aña- 
de , que aunque todos los días cerrándose en lo mas inte- 
rior del palacio, pasaba ciertas horas arrodillado hablando 
á solas con Dios: con todo era muy particular el fervor, 
con que celebraba el santo dia de la pascua. Trocaba la 
noche antecedente en un brillante dia , mandando encen- 
der por toda la ciudad hachas de desmedida grandeza, que 
Eusebio llama columnas de cera , y una gran multitud de 
lamparas. El mismo dia de pascua distribuía con largue- 
za grandes limosnas, y concedía singulares gracias á to- 
das las naciones, provincias y pueblos del imperio \ 

Las disposiciones hasta aquí mencionadas las tomo d 
gran Constantino en los primeros anos de su imperio, 
quando solo mandaba en el occidente. Mas apenas en el 
año 323 acabó con Licinio, y quedó dueño único y pa- 
cífico de todo el oriente, desde luego, dice Eusebio, se 
publicaron en estas provincias los mismos edictos llenos 
de humanidad , y las mismas leyes ordenadas al verdade- 
ro culto de Dios, con que ya se gozaban los habitantes 
de la otra parte del mundo. Los confesores recobraron 
la libertad, los bienes, los empleos y ios honores. Los 
que habían sido militares fueron libres en volver al ser- 
ricio , y á sus grados si querían. Los bienes , que habían 
sido de los mártires , se entregaron á sus mas cercanos 
parientes ó herederos, y no habiéndolos, á las iglesias. 
Todo lo que había pertenecido á estas, se les devolvió 
al instante, en especial los lugares en que estaban enter- 
rados los santos mártires. Los que habían comprado estos 
bienes debían también entregarlo» sin demora: *oio se les 
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reservaba la facultad de acudir al emperador , para solici- 
tar una justa compensación. Constantino envió gobernado- 
res cristianos á casi todas las provincias; y á los gober- 
nadores gentiles les mandó que no sacrificasen, extendien- 
do esta orden á todos los principales ministros del imperio 
basta á los prefectos del pretorio. Mandó que las iglesias 
arruinadas en tiempo de persecución , fuesen reparadas : 
que las pequeñas se ensanchasen; y donde fuesen preci- 
sas, se hiciesen otras nuevas: todo con magnificencia, i 
costa del tesoro imperial, y cuidándolo los obispos. Á este 
fin les escribió cartas muy expresivas , tratándolos de her- 
manos carísimos, y previniéndoles que para los gastos acu- 
diesen á los gobernadores de provincias , ó al prefecto del * Euseb. Vit. 
pretorio, á quienes se habían pasado ya las órdenes cor- c -43« 
respondientes l m 

• ... XXXY 

El zelo y piedad de Constantino brillan particularmen- COK UJt BDIC _ 
te en el edicto, que el mismo compuso y dirigió á todos to llama los 
ios pueblos del imperio, para manifestarles la ceguedad o*ntil«j a la 
de sus mayores en el culto que daban á los ídolos , exhór- " : 
tarlos á adorar al único Criador del universo , y condu- » „ 
cirios suave y eficazmente á poner solo en Jesucristo la 110 3 2 3» 
esperanza de la salud. Eusebio nos conserva este edicto, 
que respira mucha piedad y humildad en las súplicas y 
nacimiento de gracias , que el emperador dirige á Dios. 
Para conducir los gentiles á la fe , se vale de la espe- 
ranza de los bienes venideros , del poder de ios cristia- 
nos sobre los dioses falsos , de las depravadas costumbres 
de los príncipes que los persiguieron , de la bondad con 
que muchos pueblos bárbaros recibieron á los cristianos 
arrojados de su pais , del fin desastrado de sus persegui- 
dores , y de las victorias que él ganó por virtud de la 
cruz. Dexa á los paganos sus templos, y la libertad de 
seguir sus antiguos errores ; pero compadeciéndose mu- 
cho de su preocupación , y deseando que todos abracen 
la verdadera fe. Dice que en algunos lugares se habian s 
arruinado los templos , y quedaba del todo abolida la ido- 
latría , que él llama poder de las tinieblas. Se complace 

TOMÓ b 
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en ello , y manifiesta que lo mismo aconsejaría á todos (os 
t g use k y tt pueblos , si no temiese que la obstinación de muchos en 
C. ii. c. 48. c ^ error, habia de ocasionar sediciones muy perjudicia- 
id. 60. Véase les. Por esto encarga á los cristianos, que solóse valgan 
TüLConstan- ¿ e exhortaciones é instrucciones para convertir á los gen- 
* rt ' S3 ' y tiles , y de ningún modo acudan á la coacción y vio- 
lencia . 

xxxvx 

prohibe con No sería mucho que con este edicto hubiese también 
mas siívrri- el emperador intentado contener el indiscreto zelo,con 

latiU- XI> °" ^ Ue a ^fi> unos cutianos arruinarían templos de ídolos , y 
r 1 á, . desearían que el emperador con penas y castigos persi- 
guiese á los idólatras , del modo que habian sido ántes 
perseguidos los cristianos. Sin embargo no dexó de va- 
lerse de la autoridad y de la fuerza , para cooperar al des- 
engaño de los pueblos , destruyendo algunos particulares 
ramos de la idolatría. Ya hemos visto que desde el año 
319 prohibió los sacrificios domésticos , especialmente de 
los adivinos , y que luego que tuvo el imperio de oriente 
mandó á los gobernadores de provincias, y á los minis- 
tros principales del imperio , que no sacrificasen. Pero 
después hemos de creer que llegó á prohibir en general 
todos los sacrificios , aun ios públicos. En una ley , dice 
Eusebio , prohibió los abominables sacrificios del culto de 
los dioses , que ántes se hacian con freqüencia en los pue- 
blos y en los campos. De modo que ya nadie se atrevía á 

t r erigir estatuas de dioses , á consultar los adivinos , ni ¿ 

c. 4$. matar ninguna victima . 

Á mas de que estas expresiones de ningún modo pue* 
den ceñirse á las leyes del año 3 1 9 , de que ántes habia 
hablado Eusebio : el mismo nos dice también que Cons— 

8 tantino con muchas leyes y mandatos prohibió á todos el 

.iv. c.«$. ^,.¡6^,. ¿ j os simulacros 3 : que tanto los soldados, co- 
mo los paysanos , tenían cerradas las puertas de la idola- 
tría ; y que todas las especies de sacrificios estaban pro— 

4 jmj, e< hibidas 4 . Sin embargo no es menester persuadirse que 

Véase Ti ilem. esta prohibición general fuese observada en todas partes, 

y 0 not 4« t S3 y ^rá** 0161 ^ en Roina > donde la idolatría lograba 1* 
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non del senado. Tampoco serian siempre observa- 
dos con fidelidad los edictos , con que prohibió las fiestas 
ó solemnidades gentílicas 1 , y mandó que los templos de 

los ídolos estuviesen cerrados: bien que en este expresaba, * ^°*¡ t ' c * R * m 

que se entendía quando no hubiese peligro de sedición, arr.53. $™ 

m de muertes \ xxxv „ 

Mas puntualmente se observaban las órdenes con que .quita lo« 

sucesivamente mandaba quitar de los templos ios tesoros * moros k ído- 

para distribuirlos á los pobres , v las estatuas ó ídolos de "** DB ML ~ 

r 1 / CHOS TIMALOS, 

mejor escultura, para hermosear las calles y plazas pú- 
blicas de C. P. , y las salas del palacio, donde se veían 
expuestos á la vana admiración délos curiosos, y á la ri- 
sa de los prudentes los célebres Apolos de Pitia , y de Es- 
minta , la trípode del oráculo de Delfos , las musas de * Euseb. I'it. 
Helicón , el famoso Pan, y todo lo que mas había vene- C m. c.i. 8c 
rado la antigüedad gentil 3 . * 4 xxsvm 

En fin, aunque Constantino por lo general no arrui- y manda au- 
nase los templos, con todo mandaba quitar á unos los RIBAR *lgu- 
pórticos , á otros las puertas , ó el texado, con que se K0S * 
iban inutilizando 4 , y algunos por particulares motivos los * jbid. c. $4, 
mandó derribar hasta los cimientos. En Afeca , pueblo de 
la Fenicia situado sobre la punta de una de las montañas 
del Líbano , había un bosque y un templo de Venus , que * 
era una verdadera escuela de las mayores deshonestida- Año 3 25: 
des. Aun era peor otro templo de Venus , que había en o oo S 
una ciudad inmediata llamada Heliópoli, en el qual las 
muge res c ajadas y doncellas podían impunemente pros- 
tituirse en obsequio de la diosa. Constantino mandó arra- 
sar del todo el templo de Afeca , y en quanto á Heliópo- 
li, prohibió aquella infame costumbre : escribió á los del 
pueblo exhortándolos al reconocimiento del verdadero 
Dios , y para mejor moverlos erigió en la misma ciudad 
magnífica iglesia , envió obispo, presbíteros y diáco- 
y distribuyó quanriosas limosnas á los pobres s . s Euaeb. ibid- 

En Ega de la OUcia había un templo dedicado á c - 55- « $«• 
Esculapio, que era sumamente venerado , no por la gente 
disoluta como los de Afeca y Heliópoli , sino por los 

. 1 2 
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paganos mas prudentes y hábiles , porque se imagina- 
ban que se hacían allí muchas curaciones milagrosas. 
Por lo mismo Constantino, viendo que el demonio con 
pretexto de curar los cuerpos perdía muchas almas , 
mandó arruinar el templo hasta los cimientos: de mo- 
do que no quedó el menor vestigio de la antigua su- 
perstición Era particular en Egipto la veneración del 
Nilo ; pues como de sus inundaciones proviene la prodigiosa 
fertilidad de aquellos campos, no es mucho que aquella 
gente tan supersticiosa le adorase como una de las ma- 
yores deidades. Los sacerdotes ó ministros de este culto 
eran hombres afeminados , que contaban los crímenes mas 
deshonestos por actos de religión. Constantino prohibió 
absolutamente aquellos sacrilegios, y suprimió el colegio 
de dichos sacerdotes. Creyeron los egipcios que irritado 
el Nilo no inundaría los campos ; mas en los años inme- 
diatos la inundación y las cosechas fueron mas abundantes 
de lo regular : con lo que los mas supersticiosos y perti- 
naces pudieron quedar desengañados. Sin embargo pare- 
ce que aquellos cultos no se suprimieron del todo, ó se re- 
novaron después, y lo mismo sucedió con los sangrien- 
tos espectáculos de los gladiadores , que también pro- 
hibió Constantino , como nos dice Eusebio en el mismo 
lugar a . 

Dió también muy severas providencias contra los he- 
reges , especialmente contra los no vacíanos , valentinia- 
nos , marcionitas , paulianistas y montañistas. Les pro- 
hibió juntarse en lugares públicos , ó eu casas particula- 
res por cosas de religión : mandando que los lugares , en 
que se Ies hallase juntos, fuesen adjudicados al fisco, ó da- 
dos á las iglesias católicas. También mandó hacer una 
gran pesquisa de sus libros ; y con esto los he reges prin- 
cipales huyeron, y de los demás se convirtieron mu- 
chos 3 . Mas aunque Eusebio comprehende á los no vacia-* 
nos en estas providencias , Constantino hizo á su favor al- 
guna excepción; pues les concede la posesión pacífica de 
las iglesias y sepulturas , que hayan adquirido con justo 
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fulo , y no fuesen antes de la Iglesia católica r . Parece 1 Cod. TheoJ. 

Lib. xvi. de 
Haret. 



que los novacianos eran entonces los hcreges menos odio- 1 xvl " Jr 



sos , y su obispo era estimado del emperador por ser de 
buenas costumbres \ La ley en que Constantino favorece » Soxom. xi. 
á los novacianos, es del año 316 , y del mismo tenemos c. 30. 
otra , en que declara que los privilegios concedidos por 
respeto de la religión son peculiares de los católicos , y L ¡b x ™'°¿ 
que por consiguiente los hereges y cismáticos deben con- H*tet. L. 1. 
tribuir en todo como los demás a . XL 

En otros lugares se verá lo mucho que trabajó el r ca« bn al- 
eroperador en defensa de la paz y doctrina de la Igle- OUNOS Bíc «" 
sia , especialmente contra los donatistas y arríanos. Y ten- sos ' 
dremos demasiadas ocasiones de observar que este prín- 
cipe , de quien hasta ahora no hemos visto sino acciones 
grandes , prudentes y justas , era también hombre , y por 
lo mismo capaz de grandes faltas. Lo mismo veríamos , 
si fuese de nuestro instituto detenernos en los trágicos su* 
cesos de su propia familia : le veríamos condenar preci-* 
pítadamente á muerte á su hijo mayor Crispo, príncipe 
cristiano de las mas bellas esperanzas , en fuerza de al- 
gunas calumnias de Fausta : veríamos á esta su segunda 
muger, aunque rea de la muerte del hijastro y de otros 
delitos , castigada con una crueldad indigna de su espo- 
so : veríamos al jóven Licinio , sobrino del mismo empe- 
rador, niño de once ó doce años y de muy buena índole, 
muerto á impulsos de un extraordinario movimiento de 
crueldad , y veríamos á muchos sugetos de los mas distin- 4 j,.^ Q onlt 
guidos de la corte víctimas de las desgracias de la familia a. da. 
imperial 4 . 

Los mas declarados enemigos de Constantino con» aun mochos 
vienen en que calmó luego su furor, conoció el infeliz áSos dwc«s 
estado de su alma , y buscó los medios de dar satisfac- m c E R 
cion á la Divina justicia , y aplacar Ja ira del cielo. Sería 
una preocupación muy grosera atribuir la conversión de 
Constantino á que los sacerdotes de los ídolos no halla- 
ban medio para limpiar su alma de tan atroces delitos, y 
en la fe cristiana se ofrecía á quantos la abrazasen el per* 
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don de los mas enormes excesos. Porque es cierto que 
aquellas tragedias de la familia del emperador sucedie- 
ron hácia el año 326, después de trece años que daba 
continuas y evidentes pruebas de afición al cristianis- 
mo. Lo que es muy verisímil es , que los obispos que lo- 
graban su mayor confianza , en especial el grande Osio, 
inflamaron el zelo de Constantino para destruir el reyuo 
del demonio y extender el de Jesucristo , manifestándole 
que esta grande obra era la mas digna satisfacción que 
podia dar á la Divina justicia por sus excesos. 
ConÍrVbuyb Entonces fué quando el emperador con piadosa pro- 
A la bmprb- digalidad contribuyó al viage y cristianas empresas de 
s* dr santa 8U madre Santa Elena á la Palestina , de que es justo 
Elbna, hablar con alguna extensión. Aunque Constancio Cloro 

al recibir la dignidad de cesar se vió precisado á repu- 
diar á su muger Santa Elena : sin embargo Constantino, 
luego que fué emperador , la reconoció por madre , la 
llamó á la corte, la honró con el título de augusta, hizo 
grabar su nombre y su retrato en medallas de oro y 
otros metales, le dió muchas posesiones eii varias pro- 
vincias; y lo que es mas, luego que se convirtió Cons- 
tantino, conduxo á su madre al conocimiento del verda- 
dero Dios, y la hizo sierva de Jesucristo, quando ten- 
dría ya mas de sesenta años de edad. Tan tarde entró 
Elena en la escuela del Señor. Pero su piedad , su fe y 
zelo de extender la religión , luego fueron incomparables, 
y brillaron especialmente el año 326, quando después de 

x xiii.í'.f/e- un via g e * Roina P^ á la Palentina \ La Santa deseaba 
¡en. art. i. con fervor ver aquel pais tan digno de veneración, se- 
guir las pisadas del Señor , y adorarle en el lugar en 
que estuvieron sus pies ; y no obstante de tener ya mas 
de setenta años , con un ánimo juvenil , como dice Euse- 
bio 3 , va esta muger de admirable prudencia á impulso 
de sus propios, deseos , y también por encargo de su 
hijo, á purificar los lugares consagrados por los vestigios 
de Jesucristo , y por las divinas acciones que hizo por 
nuestra salud, a derribar los templos y los ídolos, y á 



* Vit. Const 

II. C XHI. 
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levantar magníficas iglesias en memoria de los misterios 
del Señor. Halló especialmente profanados el calvario y 
lepulcro; pues como los cristianos desde el principio de 
la Iglesia veneraban con mucha especialidad estos santos 
lugares , los impío* desde el tiempo de Adriano pusieron 
gran cuidado en borrar del todo su memoria. Llenaron 
de tierra el hueco del sepulcro : levantaron mucho el ter- 
reno; y encima hicieron otro pavimento, y erigieron un 
templo á Venus, para que si algunos cristianos insistían 
en freqüentar aquellos lugares , pareciese que adoraban i 1 Tillera. cit. 
ia diosa x . art - *• 

La vista de tan abominables profanaciones inflamó «^""sca 
mas el zelo de la Santa, y la hizo entrar en vivos deseos y haila i a 
de hallar el sagrado madero de la cruz. Y miéntras sa- CRUZ DB CR1 «- 



TO 



i 



lian vanas las muchas diligencias , que hacia con este fin , 
iba dando cumplimiento al encargo de Constantino de 
derribar todos los edificios profanos de aquellos lugares , 
y transportar muy lejos las ruinas. El emperador incitado ^fl 0 « 2 6 
de un superior impulso mandó que también el suelo se o • 

excavase hasta mucha profundidad, y se llevase muy lé- 
jos aquella tierra tan contaminada con los sacrificios de 
los demonio*. Así se practicó; pero quando ya el hoyo era 
muy profundo, hé aquí que se descubre el sepulcro, y cer- 
ca de él tres cruces , y separadamente el título que fué 
clavado en la cruz de Jesucristo, y los clavos, que atra- 
vesaron su sagrado cuerpo. El extraordinario júbilo , que 
inspiró el hallazgo de tan precioso tesoro, se suspendió 
algún tanto con la dificultad de conocer qual de las tres 
era Ja cruz de Cristo, no dudándose que las otras dos 
eran de los ladrones crucificados con el Señor. 

El título era algún indicio, porque se conocerían en , 
la cruz las señales de los clavos, con que el título fué 
clavado. Pero pareciendo este indicio muy débil , el obis- 
po S. Macario, varón lleno de fe, propuso á Santa Elena 
que las tres cruces se llevasen á la casa de una dama, que 
estaba muy mala, no dudando que la curaría el contacto 
de aquella que hubiese servido á la redención del mundo. . 
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En presencia pues de la emperatriz y de todo el pueblo , 
después de haber hecho oración á Dios , hizo tocar á la en- 
ferma las dos primeras cruces, y no experimentó nove- 
dad. Mas apenas la tocó la tercera , se levantó al instante 
enteramente curada y mas fuerte que antes de estar malí. 
Algunos autores añaden, que hecha la misma prueba coa 
un cadíver, al instante resucitó. Santa Elena hizo poner 
en una arca de plata una porción de la cruz, y la en- 
tregó al obispo de Jerusalen , para que la guardase en 
la iglesia. Lo restante lo envió á Constantino. En quanto 
á Ioí clavos , puso uno en una corona , ó morrión , que 
usaba el emperador al tiempo de los combates , y otro 
en el freno de su caballo, para que le sirviese de defensa 
contra su* enemigos. 

El hallazgo de la santa Cruz, no solo le refieren los 
antiguos historiadores, Rufino x , Sulpicio Severo *, Teo- 
doreto * , Sócrates 4 y Sozomeno 5 , sino también tantos 
autores mas * , que La substancia de este suceso debe con- 
tarse entre las cosas mas ciertas de los primeros siglos. 
Pues á vista de tanto» autores respetables que afirman, 
queda sin fuerza el argumento negativo , de que Euse- 
bio hablando del sepulcro no nos describe el hallazgo de 
la santa Cruz. Pudo tener varios motivo? para callarle, 
aunque ahora no lo» alcancemos ; y puede por varias 
casualidades haber perecido la descripción que hubiese 
hecho de la portentosa invención. Ni dexa de haber en 
sus obras dos importantes lugares , que parece que la in- 
dican. En los comentarios sobre los salmos , hablando de 
que estaba profetizado que en el sepulcro de Jesucristo 
se celebrarían las divinas misericordias , dice estas pala- 
bras. Quien considere las maravillas que en nuestros tiem- 
pos se han obrado en los lugares del sepulcro y pasión 
del Señor , verá claramente el cumplimiento de aquellas 
profecías 7 . Y á la verdad los milagros solo sucedieron 
con motivo de la invención de la santa Cruz. Ademas 
nos conserva la carta que escribió Constantino á Maca- 
rio Obispo de Jerusalen , para que en el lugar del se-. 
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pulcro (que es donde se halló la santa Cruz) se constru- 
yese una basílica. En esta carta 1 se liabla de un monu- 
mento de la sacratísima pasión del Salvador , que habien- 
do estado oculto muchos años baxo de tierra , después 
resplandeciendo á vista de los fíeles, dio á luz la fe de 
la pasión del Señor. Estas expresiones monumento de la 
pasión , y dar á luz la fe de la pasión , solo pueden 
aplicarse al sepulcro con alguna impropiedad; porque el 
sepulcro especialmente recuerda la resurrección del Se- 
ñor. Así parece que el monumento, de que se habla, era 
la cruz. 

El emperador en la citada carta previno á San Ma- 
cario que la nueva iglesia debia exceder en hermosura y 
magnificencia á todas las demás iglesias , y á los mejores 
edificios de las demás ciudades. En efecto se hizo una 
hermosísima capilla en el mismo lugar del sepulcro en 
memoria de la resurrección del Señor , y con ella por 
medio de galerías estaba unida una grande iglesia , edifi- 
cada en honor de la santa Cruz. La parte principal pa- 
rece que estaba en el misino lugar en que murió el Señor: 
de modo que este conjunto de piadosos edificios compre- 
hendia los lugares de su muerte y resurrección ; y por es- 
to se le daban los nombres de Anástasis ó Resurrección , 
Gólgota ó Calvario, Santa Cruz y Martirio, ó memoria de 
2a pasión x . Para dedicar esta iglesia juntó Constantino un 
grande numero de obispos , pagando con magnificencia 
sus viages y manutención : repartió infinidad de vestidos 
á los pobres , y ofreció riquísimas alhajas á la misma igle- 
sia. La obra no se concluyó hasta fines del ano 335 , des- 
pués de muchos años que habia muerto Santa Elena. Así 
aunque Eusebio atribuya solo á Constantino la fábrica de 
la iglesia de la Resurrección, ó de la Cruz, no debemos 
dudar 'que cooperó quanto pudo Santa Elena , miéntras 
vivió. 

Lo que particularmente se atribuye á la Santa , es la 
fábrica de otras dos iglesias en los lugares del nacimiento, 
y de la ascensión del Señor ; aunque para ambas le daba 

TOMO V. F 
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Constantino quanto necesitaba, y anadia magníficos rega- 
los para mayor adorno. En la cueva de Belén desde el 
tiempo de Adriano había un templo de Adonis : al lado 
te habia plantado un bosque, y en ambos se le ofrecían 
los acostumbrados sacrilegos cultos. Pero Santa Elena no 
solo quitó e*tas profanaciones , sino que adornó y enri- 
queció la santa cueva formando en ella una magnifica ca- 
pilla. Pasó de allí al monte de los Olivos , edificó una be- 
«Sulpic, Sev. lia iglesia redonda ; y sucedió el portento de que el pa- 
Hist.Siic.n. vimento de la iglesia no pudo cubrirse de mármol en el 

C ]£t xi PíUl me ^ 0 de e ^ a » 9 ue era eí P ara g e de donde el Señor su- 
bió al ciclo , ni cerrarse la bóveda por donde ascendió *. 
y deIIvks Al paso que Santa Elena maniics aba su real magnifi- 
Mt'K.RR san- cencía en la construcción y adorno de los edificios sagra- 
i amante. d OSj en los regalos que hacia á los pueblos y á los solda- 
dos , y en las limosnas que pródigamente repartía á los 
pobres: no exercitaba menos su humildad con todas cla- 
ses de gentes, especialmente con las vírgenes consagra- 
das á Dios, á las quales á veces convidaba á comer , y 
en trage de criada las servia al tiempo de lavarse y en la 
mesa. Y de esta manera después de una vigorosa vegez , 
dando al hijo y nietos las mas oportunas advertencias , y 
llenándolos de bendiciones con santa paz y alegría , pa- 
só á mejor vida entre los brazos del mismo emperador 
rTWX.S.Elen. hacia el año 328 2 . Constantino hizo conducir su cada- 
art. 7. ver á Roma , y enterrarlo en los mausoleos de los em- 

peradores. Y para mas honrar su memoria dió el nom- 
bre de Helenoponto á una parte del Ponto , y el de He- 
» Tin Const * cno P ou a una ciudad de la Palestina , y á Drepana Ju- 
*. 63. ° HS g ar de Bitinia y patria de la Santa, en la qual erigió una 
iglesia en honor del mártir San Luciano \ 

XI \ II 

El tMPKRA- Por los mismos años de 327,0 328, comenzó Cons- 
dor boifica tantino la grande empresa de hacer de Bizancio una cíu- 
ac. p.y tA rdi- j a£ j ue igualase ó excediese en grandeza y magnificen- 

FfCA CftlSTIA- * 0 . 

KA . cia á la misma Roma, dándole el nombre de Ciudad de 

Constantino , ó Const ant inopia. No seria fácil atinar con 
los verdaderos motivos que para ello tuvo : ni si fueron 
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mas los perjuicios que las utilidades , que pudo acarrear 
al imperio esta nueva Roma contrapuerta á la antigua. 
Mas en quanto á la Iglesia , es demasiado cierto que la 
grandeza de C. P. desde luego causó muchos disturbios y 
divisiones, que últimamente pararon en el fatal cisma, 
que la hace gemir tantos siglos ha. Pero de quaiquier mo- 
do no podemos negar que Constantino se esmeró en que 
su ciudad fuese del todo cristiana., haciendo brillar en 
ella aquel zelo de extender la religión, que tanto sirvió 
á ios progresos de la Iglesia. 

Desde luego la purificó de toda mancha de idolatría : 
Ioi -templos de los paganos fueron trocados en iglesias de 
mártires : los ídolos sacados de los templos servían de 
adorno , mas para ser burlados que adorados : no quedó 
estatua á que se diese culto, altar en que se ofreciese víc- 
tima, ni dia en que se celebrase fiesta alguna de las pa- 
ganas. Al contrario en la plaza mayor en medio de una 
estatua de Constantino, y otra de Santa Elena , había una 
cruz con esta inscripción : Jesucristo solo Santo , y solo Se- 
ñor , para gloria de Dios su Padre* En la principal sala 
del palacio , y en los lugares de mas honor se veían cru- 
ces , estatuas del buen Pastor , y de Daniel en medio de 
los leones. Sobre todo se levantó junto al palacio una gran- 
de iglesia en honor de los santos apóstoles, y otras mu- 
chas por toda la ciudad y arrabales. Ni á esto se movía 
el emperador solo por la magnificencia , con que procu- 
raba aumentar ios monumento* de la verdadera religión ; 
sino también por lo mucho que en C. P. crecía el núme- * Euseb. Vit. 
ro de los fieles. Así lo asegura el mismo Constantino en Constunt. iv. 
la carta en que mandó á Eusebto , que hiciese sacar lúe- 
go cincuenta copias de la Esentura para las nuevas igle- a> 64.6$. 66. 
sias de dicha ciudad x . xiVm 

En otras muchas del oriente mandó también construir KRIOK ™«™s 
varias iglesias , de las quales según Eusebio fueron las 1GtBS,AS > 
principales la de Nicomedia > que era capacísima , la de 
Antioquía de figura octágona muy ricamente adornada , 
y rodeada de muchos edificios á ella pertenecientes, y la 

F i 
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de la Encina de Mainbre. £1 lugar , que tenía este 
bre ( y el de Terebinto por haber allí un árbol de esta 
pecie muy antiguo ) , era muy freqiientado de los pue- 
blos del país, que corrompiendo las tradiciones de lo que 
la Escritura nos dice de los ángeles que en este lugar apa- 
recieron á Abrahan, cometían allí grandes sacrilegios y 
tenían también ídolos. De estos abusos informado Cons- 
tantino por su suegra Eutropia , viuda de Maximiano 
Hercúleo , la qual había abrazado la fe , escribió á los 
obispos de la Palestina , para que quitasen todos los ído- 
los é impidiesen toda superstición idolátrica de un lugar 
tan famoso en la Escritura, y edificasen luego una iglesia, 
para que en concursos que hubiese allí fuesen 

todos santos \ 

El zelo del emperador para extender , defender y 
autorizar la religión cristiana, no se ceñía al imperio , y 
menos á la construcción y adorno de las iglesias. Sabien- 
do que en Persia habia muchos cristianos , en una oca- 
sión , en que Sapor deseaba su amistad , le escribió ala- 
bándole la religión cristiana , desacreditándole la idola- 
tría , y sobre todo encargándole que tratase con benigni- 
dad y afecto á los muchísimos cristianos que tenia en su 
reyno 2 . Eusebio ponderando la veneración que profesa- 
ban á Constantino los pueblos mas bárbaros y mas remo* 
tos del imperio, dice que el emperador con toda libertad 
les predicaba la verdadera religión 3 . Componía él mis- 
mo varios discursos piadosos , que los predicaba delante 
de todos los que querían oírle 4 . Manifestaba particular 
respeto á las vírgenes consagradas á Dios , y á los mon— 
ges : ni se desdeñó de escribir á San Antonio Abad, en- 
comendándose á sus oraciones y rogándole que le res- 
pondiese , como lo hizo el Santo 5 . Mandó que ningún 
cristiano pudiese ser esclavo de judíos, de modo que si se 
hallase alguno que lo fuese , el cristiano quedase libre , y 
el judío pagase una multa 6 . 

Mas una de las mejores pruebas de su piedad , y de 
su zelo de extender la Iglesia, son las leyes con que dis- 
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rínguió á los obispos. Eusebio nos dice 1 , que autorizó las x Ibid, 
sentencias dadas por los obispos en sus sínodos , de modo 
que los gobernadores de provincias no pudiesen rescindir- 
las; dando por razón que los sacerdotes de Dios han de ser 
preferidos á qualquier juez. Esta razón , y el significado de 
la voz griega synodos , dan lugar para entender á Eusebio, 
no solo de los sínodos ó concilios de varios obispos , en 
que solían sentenciarse las causas de los he reges y de los 
malos clérigos , sino también de los sínodos particulares , 
en que los obispos con su clero juzgasen las causas ci- 
viles. Sozomeno muy hábil en el derecho romano dis- 
tingue dos leyes de Constantino sobre este particular. Una, 
que autoriza los juicios de los concilios ó juntas eclesiásti- 
cas; y otra, que permite á los litigantes el recusar al juez 
civil ó lego , y dirigirse ó apelar al juicio de los obispos , 
y manda que las sentencias dadas por estos tengan la mis- 
ma fuerza , que si fuesen del emperador , y que los go- 
bernadores y sus ministros zelen su cumplimiento 9 . 9 Sox. z. c. 9. 

Todo esto se halla expresamente prevenido en el 
rescripto , ó nueva ley dirigida á Ablavio prefecto del 
pretorio, en la qual expresa también Constantino, que 
el proceso y la causa pase al juicio del obispo en fuer- 
za de instancia de una sola parte, ó bien sea la del 
actor ó la del poseedor , aunque la otra lo contradiga ; y 
que las sentencias de los obispos sean inviolablemente exe- 
curadas, sin admitirse apelación aun respecto de los me- 
nores ; en lo que parece que consistía la duda que pro- 
puso Ablavio , y dió motivo á la nueva ley ó rescripto. 
Añade que los que quieran apelar á los obispos pueden ha- 
cer/o, no solo al principio de la causa, sino también quan- 
do el juez civil esté para pronunciar. Sozomeno dice que 
en las leyes sobre lo> juicios de los obispos dió el emperador 
una grandísima prueba de respeto á la Iglesia; y en esta 
ley á Ablavio leemos que no solo la hizo por respeto á la 
dignidad episcopal , sino también para abreviar las cau- 

' • • j 1 i* r Coa. TJicoil. 

sas \ Después parece que estos juicios de los obispos íue- n b xvi Tic 
ron restringidos á unos arbitrios autorizados , por lo que xu, L. 1. 
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toca á los asuntos civiles. Pero no puede justamente du- 
darse de que ia ley á Ablavio es verdadera , y que en 
tiempo de Constantino los obispos tuvieron roda la juris— 
1 T¡ II Const. dicción que en ella se expresa 1 : al modo que no se duda, 
art. 88. y noc. Constantino concedió á las personas y bienes eclesiás- 
ticos varias inmunidades , que revocaron los principes 
M cristianos sus sucesores. 

rkcibb »t Finalmente al llegar el año 337 hallándose Constan- 
bautismo y tino en el 64 de edad, después de haber en Constantino- 
muer*. ^ celebrado la pascua según su costumbre con mucha 

solemnidad , pasando la noche en oración con los fíeles , 
empezó á sentirse malo : se fué al castillo imperial de 
Aquiron junto á Nicomedia, y sintiendo agravarse la en- 
fermedad , hizo á los obispos un bello discurso , en que 
manifestó que su designio habia sido recibir el bautismo 
en el mismo Jordán, pero una vez que Dios lo disponía 
de otro modo , les pedia que se le administrasen ; y en 
efecto le recibió allí mismo con todas las ceremonias or- 
dinarias , y luego se sintió lleno de una divina luz y ale- 
gría espiritual , que eran los efectos de su fe y las seña- 
* Euseb. Vtt. Ies de la renovación de su alma a . 

C, iv. c. 61. Eusebio no dice qué obispo le bautizó ; pero por San 
Gerónimo sabemos que fué el otro Eusebio obispo de Ni- 
' S. Hieron. comedia*, el qual por entonces, especialmente delante 
Ch ron. ¿ Q Constantino, no hacia profesión abierta del arrianismo, 

ni estaba públicamente separado de la comunión de la 
Iglesia. Siendo pues el obispo del lugar , no es mucho que 
bautizase al emperador , ni por esto debemos tener la me- 
nor sospecha de la verdadera fe de Constantino. En efec-* 
to San Atanasio y todos los antiguos , á excepción de dos 
ó tres, convienen en que siempre conservó la fe dcNicea,y 
que la protección, que á veces dió á los arríanos, solo debe 
atribuirse á alguna inconstancia de su genio, á las lisortge- 
ras esperanzas de ganarlos con la mansedumbre y condes- 
cendencia , y á la maliciosa habilidad de los arríanos en 
calumniar á los mas zelosos defensores de la fe. Recibido 
pues el bautismo , hecho testamento , y dadas muchas pia- 
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Josas disposiciones , entre otras la de levantar el destierro 
á San Atanasio , y la de encargar á los soldados que hi- 
ciesen el juramento de no hacer nada nunca contra la 
iglesia, murió el Gran Constantino el dia de pentecostes, 1 TilJem. c it. 
22 de mayo del año 337, después de treinta y un años a - 6 7- &c - 
de imperio, y sesenta y tres cumplidos de vida \ m 

Constantino habia dividido el imperio entre sus tres Svs HI,0S HA " 
hijos, Constantino, Constancio y Constante, y dos de sus contra*** 
sobrinos. Pero estos fuerou luego asesinados con los demás idolatría, y 
sobrinos del difunto emperador, á excepción de Galo y Ju- DAN p«»vilk- 
liano, y con muchos de los principales ministros del impe- 
rio. Tal vez Constancio influyó en algunos de estos aten- 
tados ; pero quien los cometía eran las tropas , con el 
pretexto de que no querían ser mandadas sino por los hi- 
jos de Constantino. Así los tres dividieron entre sí todo 
el imperio; y parece que de común acuerdo publicaron 
algunas leyes. Prohibieron el matrimonio de tio con so- 
brina, ó bien fuese hija de hermano, ó de hermana. 
Mandaron que los judíos no pudiesen tener esclavos sino 
judíos , creyendo que la conversión de los gentiles , que 
fuesen esclavos de los judíos, seria muy difícil; y aun pa- 
rece que prohibieron á los judíos el casarse con mugeres 
cristianas. También establecieron nuevas rigurosas pe- 
nas contra los adúlteros. El joven Constantino quiso luego, 
con sobrada ambición y poca pericia militar , apoderarse 
de algunas provincias de su hermano Constante , y quedó 
muerto en los primeros combates. Así desde el año 340 
quedaron en el imperio dos solos augustos , Constante en 
el occidente , y Constancio en el oriente \ Constante favo- , T¡]] Consf 
recio á los católicos , y Constancio á los arríanos , de quie- a . $. 6. 
nes hablaremos en otro lugar 3 . * Lib. vi. o. 

Ambos emperadores procuraban extender el nombre 

4S4. 

cristiano y acabar con la idolatría. £1 año 341 dieron 
una ley en estas términos. Cese la superstición : quede abo- 
lida la locura de los sacrificios.T qualquiera que se atreva á 
celebrar sacrificios contra esta nuestra ley , y la del prin- 
cipe nuestro padre , sea condenado á una pena competente, 
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y execútese pronto la sentencia f . Con rodo en otra ley , 
que parece ser del año siguiente, Constante, declara que 
á pesar de sus vivos deseos de que se acaben las supersti- 
ciones del paganismo , no es su voluntad que se derriben 
los templos de los alrededores de Roma a . En el año 343 
los eclesiásticos y sus domésticos son declarados libres 
de todas las nuevas imposiciones y del alojamiento de la 
tropa ; y se concede una entera inmunidad á los clérigos 
que hagan algún comercio. Tenemos otra ley de uno de 
los dos hermanos, conque en el año 349 declara á loa 
eclesiásticos libres de los cargos y funciones civiles , con 
facultad de que sus hijos perseveren en la Iglesia ó en 
el clero. Constante dotado de algunas buenas calidades f 
en especial de mucho zelo contra los idólatras , arríanos y 
donatistas , por falta de salud , por demasiada afición á 
la caza , y por tener malos ministros , din lugar á que 
Magncncio , germano de origen y esclavo liberto , que 
mandaba dos legiones , se rebelase en las Gaiias , y se 
proclamase augusto. Constante quiso retirarse á Espa- 
ña ; pero fue asesinado en el camino. Así Magneocio en 
poco tiempo se apoderó de todo el occidente , á excep- 
ción de la Iliria, en donde Vetranion general de la infan- 
tería , quando supo la muerte de Constante , se hizo de- 
clarar emperador *. 

Entre tanto Constancio estaba en el oriente en una 
peligrosa guerra contra Sapor II rey de Persia, enemigo 
declarado de los cristianos , que amenazaba la desolación 
de la Mesopotamia y demás provincias romanas inmedia- 
tas. Pero Dios contuvo su furioso ímpetu en el sitio de 
Nisibe, en que se vieron milagrosos efectos de las oracio- 
nes de su grande obispo Santiago $ y los persas después 
de haber perdido veinte mil hombres , al cabo de quatro 
meses de sitio se retiraron 4 . Con esta noticia Constancio 
dexó la Asia , se dirigió contra Magnencio , recogió srs 
mejores tropas ; y parece que exhortó á todos los solda- 
dos á que recibiesen el bautismo antes de entrar en una 
guerra tan peligrosa , dexando entera libertad de volver- 
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se A sus casas los que no quisiesen bautizarse. Constancio 
entonces no era mas que catecúmeno, y no se bautizó; pe- 
ro creería que en la guerra la vida del príncipe no está tan 
expuesta como la del soldado. Vetranion se había unido 
con Magnencio , y se adelantó con buen exército para 
detener á Constancio. Este se conviene con Vetranion, 
le confirma el título de augusto, y se juntan los dos ejér- 
citos para tratar del modo de acometer á Magnencio. Pero- 
lodos los soldados , aun los de Vetranion , clamando, que 
no querían otro emperador que el hijo de Constantino , 
precisan al viejo á renunciar el imperio , y Constancio le 
dió copiosas rentas y muchos honores , con que acabó tran- 
quilamente sus días. 

£1 emperador hallándose con tan considerable aumen- 
to de tropas, parece que debía desde luego buscar á Mag- 
nencio. Pero se acababa ya el diciembre, y así le detuvo 
el rigor del invierno , y la dificultad de pasar los Alpes. 
Entre tanto uno y otro se prepararon para la campaña 
del año siguiente 3 5 1 , la qual terminó á fines de septiem- 
bre con la batalla de Mursa , donde quedó entera- 
mente derrotado el exército del usurpador. El invierno y 
y el paso de los Álpes detuvieron otra vez á Constan- 
cio ; pero los pasó en la primavera del año 352, y en el 
otoño era ya dueño de Roma y de toda la Italia. En fin 
reducido Magnencio á las Gaitas , y perdida una batalla , 
se vió abandonado de las pocas tropas que le queda- 
ban; y castigando él mismo la crueldad con que había 
tratado á los otros , degolló á todos los amigos que te- x T¡1 j Contt . 
nía cerca , á su madre , á un hermano suyo y varios pa- a . ao . ad v\. 
rientes , y después se mató á sí mismo *. Llv 

Constancio trató con crueldad á muchos de los que da nuevas 
habían seguido á Magnencio , y se valió de su mayor do- LBYBS co* T * A 
minio para perseguir mas á los católicos y proteger á los j^j/y"^^ 
arríanos. Así fomentaba él mismo la división en el interior BL cristia- 
del imperio, miéntras que casi todas sus fronteras estaban mismo; 
atacadas por los bárbaros : lo que le precisó á crear cesa- 
res á sus primos Galo y Juliano, y poner á este en dis-* 

TOMO V. Q 
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posición de su:ederle, como diremos luego despues'de 
haber referido las leyes concernientes á la Iglesia, que 
publicó Constancio en sus últimos años. 

En el de 353,0 tal vea antes, se publicó la siguien- 
te: Para que las juntas de las iglesias sean mas numero- 
sas con la conversión y concurso de grandes pueblos , con- 
cédese la inmunidad á los clérigos y á los jóvenes. Con 
tsta expresión inmunidad parece que se entiende el que- 
dar libres de exercer los. cargos civiles y de pagar los 
censos que correspondían al fisco por razón de las tier- 
ras. Con la voz Úérigos serán significados los de órdenes 
mayores, y con la de Jóvenes los de órdenes menores, 
especialmente los acólitos, y tal vez también los sepultu- 
reros ó enterradores , llamados Copíalas. La ley prosigue : 
No tenga fugar en ellos la exacción de los cargos sórdidos , 
tomo el dar harina , pan y carbón. En ningún modo se les 
obligue á las contribuciones propias de los comerciantes i 
porque es cierto que el lucro , que recogen de sus tiendas y 
de sus artes , ha de servir para los pobres. También man— 
damos que queden libres de todos y qualesquiera gastos , 
á que contribuyen los que se aplican al comercio. De la 
misma manera cese en ellos la exacción de los bagages, ó 
la obligación de contribuir con cabalhrias ó carros á la 
conducción ó tránsito de la tropa y cosas del fisco , y conclu- 
ye: Lo qual concedemos también á sus mugeres y é hijos 
_ ^ , . y criados • así varones como hembras , los anales queremos 
xvi. Tit. 11. tJm bten que queden inmunes de los censos, lista, ley va di- 
L. 10. Goth. rígida á todos los obispos de las provincias 

Del misma año parece ser la. ley quarta del tit. x. 
lib. xvi. del Código* Teodosiano y que es del tenor si- 
guiente : Es de nuestro agrado que en todos los lugares , 
y en todas las ciudades desde luego queden cerrados los 
templos ; y asi quedando todos privados de su entrada , no 
tengan los malot la proporción de delinquir. Pues también 
queremos que todos se abstengan de sacrificar , y si algu- 
no lo hace , muera degollado , y sus bienes queden confis- 
cados. Sean igualmente castigados los gobernadores de las 
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provincias, si no cuidan de reprimir las contraveticioiies. El 
mismo ano prohibió Constancio los sacrificios nocturnos 
que había permitido Magnencio, y después en 356 im- 
puso la pena de muerte no solo á los que sacrificasen, 
sino también á los que adorasen á los simulacros l . En x q 6í j, The*d. 
el ano 357 condenó á muerte á los magos , y á los que avi. Tic. z. 
consulten á los augures, arúspices y demás especies de í"j|)j^f' T¡t 
adivinos y en Roma hizo quitar del senado el altar de xv ,x'"& ¡¿ 
Ja Victoria *. « Tin. Const. 

En el mismo año mandó que se guardasen á los cié- a - 4 a * 
rigos de Roma todos los privilegios , que se les hubiesen 
concedido 4 ; y con una ley dirigida al obispo de dicha 4 Cod Theoi. 
ciudad, concedió á todos los clérigos , y á sus mugeres , * vi. Tic. 11. 
hijos y criados , todas las inmunidades que en la ley de * 13 ' 
353 había concedido á los de las provincias 5 . Antes ha- * L. 14. 
bia prohibido citar á los obispos delante del juzgado ci- 
vil , mandando que por las quejas ó pretensiones , que se 
tuviesen contra ellos , se acudiese ai juicio de los demás 
obispos 6 . En esta parte no parece que variase Cons- * L. it. 
unció , mas en orden á las inmunidades del clero hizo 
después algunas limitaciones : mandó que los clérigos que 
fuesen comerciantes ricos , y que ya estaban en la matrí- 
cula de los comerciantes antes de ser clérigos , pagasen 
las contribuciones como los demás; y que los hacenda- 
dos pagasen al fisco los censos por las posesiones que t íbltl. L. 1$. 

Privadamente poseían 7 . Tenemos en fin de Constancio % IbU \x.T\t. 
una ley , que manda que los raptores de las viudas que *¡* v a ' 1 " ' " 
hagan profesión de castidad , sean castigados con el mis- 9 ¿id. Theod. 
rao rigor que los raptores de las vírgenes consagradas a Tit. su. 
Dios 1 : otra en que prohibe el matrimonio de dos cuna- J; * ^ xv( 
dos 9 : y otra que manda confiscar los bienes del cristia- Tit.viViX.7! 
no que se vuelva judío 10 . tvl 

Estas y algunas otras leyes semejantes hubieran da- pbro sus 
do buen nombre á Constancio , si el prurito de meterse á crandks n«- 
juez en las causas eclesiásticas , la adhesión á los arríanos, FBCT0S FAV °- 
la vanidad especialmente en atribuirse las victorias gana- l iano. 
das por los otros, la debilidad de ánimo en dexarse go- 
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bernar por los eunucos y mugeres que tenia al lado, la ba- 
xeza en dar los mas importantes empleos en premio de la 
adulación y lisonja mas vil, y la política cruel y recelosa, 
con que hizo perecer algunos excelentes varones, porque 
eran útiles y estimados , no hubiesen hecho olvidar algu- 
nas buenas prendas que tenia, y puesto un eterno borrón? 
á su memoria. Las tropas romanas siempre veneraron erv 
Constancio al hijo del grande Constantino, y esto contri— 
buyo mucho á su felicidad en las guerras civiles. Contra 
los bárbaros hicieron mas progresos sus generales y ceba- 
res , especialmente Juliano. Quando Constancio fué con- 
tra Magncncio , envió al oriente á su primo Galo creán- 
dole cesar. Los persas- se contuvieron ; pero Galo trató á 
algunos ministros del imperio con tanta crueldad , que 
se notó menos la de Constancio» que le hizo morir sin 
©irle. Muy diferente de la de Galo fué la conducta y la 
suerte de su hermano Juliano, á quien importa co- 



Estr'ÜÍ^ct- Este príncipe, aunque primo del emperador reynan- 



pk idólatra, re , en sus primeros años fué criado sin regalo ni osten- 
wur supbasti- tacion. Se le dió una educación cristiana, y los estudios 
' correspondientes á su edad ; y desde luego manifestó de- 

seos de instruirse , amor á la virtud y desprecio de Jos 
placeres. Acabó los estudios en Constantinopla y en Ate- 
nas 9 y se distinguió por su aplicación. Estaba muy ins- 
truido en las- ciencias de los griegos , tenia mucha facili- 
dad de hablar , gran penetración y vivacidad. Aunque 
Juliano por el buen cuidado del emperador tuvo siempre 
ú su lado personas que le instruían en la doctrina de Ja 
Iglesia , y le inclinaban á los ejercicios de piedad : con 
todo ya al tiempo de los estudios tenia gran propensión 
a la idolatría. Á la edad de 20 años estaba tenazmente 
adicto á las máximas de los platónicos de aquel tiempo , é 
infatuado con su teurgia misteriosa y absurda , esto es, con» 
una especie de magia con que creían hacer comparecer 
á los dioses en sus sacrificios, pasó á ser sumamente supers- 
ticiosa Hasta de las mas frivolas ilusiones de los adivinos 
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y magos se dexó engañar. Sin embargo , por no concillar- 
se el desprecio y el odio de su hermano Galo , que era 
cesar , y del emperador Constancio , ambos muy zeloso* z TilJ y u ¿¡ an 
del nombre cristiano ,< no se detenia en obrar contra su- a . j ac i ^ 
conciencia, y portarse en el exterior como cristiano *. LVIII 

Á la edad de 13 años fué creado cesar y enviado á ira paixco, 
las Galios: el primer invierno estudió el arte de gober- AüíTBRO r 
nar las provincias y la ciencia militar j y desde luego dió lqh°* RAN 
ti exemplo de la mayor disciplina y de la constancia en 
el trabajo. Comía k> mismo que los soldados , jamas se 
calentaba , dormía sobre una piel , se levantaba á me- 
dia noche , no conocía otro divertimiento que el estudio; 
Los soldados luego le admiraron y se le aficionaron : los 
galos respetaron y amaron su equidad : sus consejeros no 
tuvieron que hacer, porque en todo ebraba sin contar con 
ellos , y todo le salía como deseaba. Al mismo tiempo di- 
simuló con ran atenta política sus deseos de la purpura 
y su idolatría , que escribió dos panegíricos del empera- 
dor , y San Hilario le alaba como príncipe religioso. Coa 
esta conducta echó á los alemanes de todas las Galias , 
los derrotó cerca de Estrasburgo , y llevó el terror de 
sus armas mas allá del Rin. Los intervalos de la guerra 
eran consagrados á la administración de justicia , y al ali- 
vio de los pueblos. Disminuyó considerablemente sus con- 
tribuciones r fué* severo contra los encargados de cobrar- 
las , que atrope liaban á los pueblos, ó los robaban; pero 
les hacia justicia. Uno de ellos acusado negó quanto se le 
objetaba: no hubo pruebas: Juliano le absuelve : el acu- 
sador exclama : z Qué reo no quedará inocente , si basta ne- 9 Til , ihi ^ 
gar ios crímenes^ Y Juliano muy al caso responde: |T a.¿. ad8. 
qué inocente no será reo , si para serio basta ser acusado 1 ? Llx 

Las victorias y aplausos que en todas partes lograba sus ta opas t» 
Juliano , fueron causa de que el emperador le mírase co- HACBN TOMAR 
mo rival: quiso desarmarle, y le mandó que enviase las *** pl,ia,ÜRA: 
mejores tropas hacia Constantinopla para ir contra los per- 
sas. Los soldados no quisieron ir ; y con este motivo le 
Adamaron emperador á fines del año 36a coa aplauso 



1 TiU. a. 9. 
AmaiiaQ. lib. 
a a. 

tx 

VlVtSlfC LUJCO, 
Y ALIVIA LOJ 
tVISLOS: 



* Till. ibid. 
a. 13. &c. 



» TiU. a. 1%. 
lvi 

UN YKR.RO BN 

política lr 

HACR ODIOSO A 
LOS ANTIOO.UR- 



54. IGLESIA DE J. C. LIB. V. CAP. II. 

de todos los pueblos de las Galias. En 361 murió Cons- 
tancio, y quedó Juliano único emperador. Desde luego 
erigió un tribunal de justicia para administrarla á los que 
se quejaban de los ministros de Constancio : siendo uno 
de los jueces y el principal encargado de esta comisión un 
hombre generalmente aborrecido por su soberbia y cruel- 
dad. Así perecieron muchos inocentes x . 

Amiano con este motivo acusa á Juliano su héroe , 
de ingrato y de cruel. También le reprehende por ha- 
berse excedido en la reforma que hizo de su palacio, 
aunque sin duda la necesitaba la profusión que había en 
todo , especialmente en el número de empleados. Pidió 
un barbero, y viendo entrar á uno muy bien vestido, 
dixo : To no pido un senador, sino un barbero. En conse- 
qnencia fueron despachados todos los del palacio quedan- 
do uno solo. Semejante fué la reforma en el número de co- 
cineros y eunucos, y en todo lo demás. La corte de Julia- 
no se vió luego llena de filósofos de mucha vanidad y po- 
ca erudición, de toda suerte de magos, ó gentes que que- 
rían averiguar las cosas venideras , y de mugeres disolu- 
tas, de las que tenia siempre muchas i su lado \ Alivió 
los pueblos, disminuyendo las contribuciones , mejorando 
el modo de exigirlas, administrando justicia con cuidado 
y con prontitud , procurando elegir buenos magistrados, 
persiguiendo á ios ladrones, y velando mucho para que 
los soldados no atropellasen á los pueblos suyos y de sus 
aliados s . 

En Antioquia se le echó á los pies un ciudadano de 
Hiérapoii , que le habia injuriado. Mas el emperador le 
dixo ; Sé lo que has hecho , mas yo quiero olvidarlo : ni 
tienes que temer de un príncipe , que nada mas desea que 
disminuir el número de sus enemigos trocándolos en ami- 
gos. Sin embargo allí mismo condenó á muerte á un se- 
cretario, y á un vicario de Constancio, solo porque le 
habían defendido con zelo. Varias ciudades quedaron ar- 
ruinadas con terremotos; y una extraordinaria sequedad 
llevó la hambre á otras muchas. Juliano, para rea ediar- 
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la en Antioquía, hizo traer mucho trigo; pero quiso fixar 
á un precio baxo todos los comestibles , á pesar de las re- 
presentaciones del consejo de la ciudad. Las resultas fue- 
ron escascar mas que antes el trigo , y faltar el aceyte, 
vino y otros víveres. Pues los que hacían este comercio , 
viendo que habían de arruinarse, dexaron de vender, y 
los mas se huyeron. Así Juliano se concilio el odio de los 
magistrados, comerciantes y pueblo. De resultas parecie- 
ron unos versos que ridiculizaban la mala figura de Ju- 
liano, su afectación en el andar, su gran barba mal com- 
puesta , su vanidad en matar el mismo las reses para los 
sacrificios , y otras singularidades suyas. Juliano sintió 
mucho esta sátira , sabiendo que la aplaudían casi todos 
los antioquenos. Pero el estado de las cosas le precisó á 
contener en su interior los ímpetus de la cólera ; y por 
no hizo mas que publicar una invectiva irónica 
ra la ciudad de Antioquía , baxo el título de el An~ 
tioqueno , ó el Misopogon , esto es , el enemiga de la bar- * Tillera. cit. 
ba : obra que todavía se conserva a * J^/ 9 ' 

Entre tanto se iba preparando para la guerra de Per- Y orROS L « 
siá; y al salir de Antioquía dexó por gobernador á un tal hacen pm»- 
Aiexandro , hombre atolondrado y cruel , diciendo que CER BK Pkr ~ 
aunque él era indigno de gobernar los antioquenos eran 
dignos de ser gobernados por ¿1.. Después habiendo re- 
cogido un numerosísimo exército , dexó guarnecidas las 
provincias fronterizas del imperio r entró en el de los per- 
sas con sesenta y cinco mit hombres ,. se unió luego con 
su esquadra , que baxaba por el Tigris en número de se* 
recienras galeras y quatrocientos buques de transporte ; y 
allanando mil dificultades , llegó junto á Tesifonte ciudad 
muy fuerte por la situación muy fortificada y llena de 
buenas tropas y provista de todo. Entonces el rey de Per- 
sia r que estaba allí cerca con un grandísimo exército, le 
envió diputados para tratar de paz. Juliano podía hacer- 
la muy honorífica y ventajosa; pero fiado en las prome- 
sas de los filósofos y magos , y en la protección de los 
dioses , tuvo la imprudencia de continuar la guerra. An- 
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tes había tenido la de quemar los forrages y víveres de 
las provincias de Persia, por donde pasaba, sír reflexio- 
nar que le harían falta á la vuelta : después tuvo la de 
fiarse de un desertor en la dirección del camino, la de 
quemar su esquadra , y otras que le conduxeron á haber 
de luchar á un tiempo con lo» ejércitos de los persas reu- 
nidos, y con la hambre , hasta que á 26 de junio del 
año 363 fué herido, y murió algunas horas después, po- 
co antes de media noche 

Juliano había escrito mucho. Á mas de su obra con- 
tra la religión cristiana, de que hablaré en el libro sex- 
to * , nos quedan todavía varios discursos suyos y muchas 
cartas. Suele comenzar por alguna cita ó fábula , y abun- 
dar en elogios desmedidos, y expresiones que indican 
mas ligereza que afecto. Una de las cartas mas largas 
era para acompañar un regalo de cien higos : alaba pri- 
mero las higueras é higos , y después el numero centena- 
rio. Su discurso de los cesares es una sátira de los empe- 
radores precedentes, en particular de Constantino. Hay 
dos contra los cínicos , uno en alabanza del sol , y otro 
de la madre de los dioses , llenos todos de los vanos mis- 
terios de la teología pagana. Tanto los discursos como 
las cartas respiran mucha vanidad, pedantería y supers- 
tición. 

A miaño Marcelino , que tanto se explaya en elogios 
de Juliano , confiesa muchos defectos suyos. Dice que su 
ligereza de genio le hacia cometer grandes faltas : que te- 
nia tal prurito de hablar, que casi no podia callar : que 
estaba continuamente ocupado en los mas ridículos pre- 
sagios , ó averiguaciones de lo venidero: que mataba víc- 
timas con tal profusión , que se temió que acabaría coa 
los bueyes si vencía á los persas : que deseaba con excesiva 
ardor los aplausos del baxo pueblo , y el ser alabado aun 
por bagatelas , y que en la administración de justicia caía 
en notables desaciertos por seguir sus caprichos, á que esta- 
ba siempre tenazmente arrimado. La justicia misma , di- 
ce este autor 1 , parece que está llorando la muerte de 
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Ursulo (uno de los ministros de Constancio , que Julia- 
no hizo matar ) , y acusando al emperador de ingrati- 
tud , por haber hecho morir á este hombre á quien debía 
tanto. Las demás sentencias de muerte , con que comen- 
zó su imperio, disgustaban á sus apasionados, á lo menos 
por el modo. Observa también Amiano , entre otros de- 
fectos de Juliano, que hacia gala de seguir conversacio- 
nes con la gente mas soez é indigna : que después de ha- 
ber afeado públicamente una acción de su tio el grande 
Constantino , él la hizo de un modo mas reprehensible : 
que en el seuado de Roma habló tan descaradamente de 
Constancio , que el senado en alta voz le rogó que ha- 
blase con mas respeto de quien le había hecho lo que era: 
que el cuidado que tenia de reedificar las ciudades , iba 
acompañado de injusticias insoportables : que sujetaba á los 
cargos públicos á muchos que debieran ser exentos ; y 
que en otras disposiciones suyas había que reprehen- 
der *• * Til!. 1. 19. 
Del mismo Amiano y de otros gentiles he toma» 

do quanto he dicho del emperador apóstata ( como pue- 
de verse en los lugares que cita Tillemont). Y con 
todo io dicho basta para conocer que eran muchas las 
malas calidades , que en él iban juntas con las bue- 
nas ; y que estas á veces tenían mas de apariencia 
que de realidad , y casi siempre eran llevadas á un ex- 
ceso reprehensible. De modo que á vista de lo que de 
este emperador confiesan los mismos gentiles 1 , es cosa 
que asombra , ver los singulares elogios que le tributan 
algunos autores modernos. Un varón docto observaba , que 
los mismos que califican á Juliano de grande héroe , no 
querrán imitarle , ni como particular , ni como príncipe , 
ni como general , ni como filósofo , ni como escritor. 
Porque como particular fué hipócrita y pérfido , como 
príncipe no supo gobernar , como general pereció en la 
guerra por imprudencia y ligereza , como filósofo fué de- 
lirante y supersticioso , y como escritor fué frío, afectado 
y vano. Sin embargo , para formar un justo concepto 

TOMO V. H 
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de Juliano 9 es menester ver también en el libro sexto lo 
1 ^ m 34 ls - que de él decian los cristianos de su tiempo , y lo que hi- 
3 i xív 20 P ara resta b!ecer la idolatría. r . 

Joviano ca- El exército romano en la infeliz situación en que se ha- 
roneo f i b l Haba, debia desde luego elegir un xefe ; y este fué Joviano 
vive poco: generalmente estimado por ser de semblante risueño, ge- 
nio benéfico y conocido valor. Era cristiano, y sin ceder 
ú promesas ni amenazas de Juliano habia conservado la fe. 
Luego después de proclamado, con su natural franque- 
za dixo á los soldados : To soy cristiano , y no puedo ma»- 
dar un exército inficionado con los errores de Juliano , y por 
tanto destituido de la protección de Dios. Pero los soldados 
ú una voz exclamaron : Nada temas , Señor , no has de 
mandar sino á cristianos. Los mas viejos de nosotros fui" 
tnos instruidos por Constantino , y los demás por Constan- 
cio :y el último emperador ha rey nado muy poco para arroi* 
* Socrat. ni. garse el error en los que habia seducido J . Con esto Jovía- 
. no no pensó sino en salvar el exército: se defendió con 
» ft , arte y valor de los persas ; los quales , según parece , te- 
3 o 3» miendo la desesperación de sus enemigos , les ofrecieron 
la paz. 

En quatro dias se ajustó , y pudieron los romanos pa- 
sar el Tigris, y por el camino mas corto volverse á las 
tierras del imperio. La paz fué vergonzosa, pero sin, ella 
perecian sin recurso aquellas tropas , que eran las prin- 
cipales fuerzas del imperio; pues en la retirada sin ser de- 
tenidos , ni molestados de los persas , se vieron en los ma- 
yores apuros de hambre, de que murieron muchos. Jo- 
viano desde luego dió la paz á la Iglesia, protegiéndola 
de los idólatras y arríanos , sin usar con ellos de rigor. 
Pero se frustraron las esperanzas que en él habían conce- 
bido la Iglesia y el imperio , por haber muerto siete me- 
ses después. En este poco tiempo hizo poner la cruz en el 
Lábaro ; y renovó las inmunidades y privilegios de las 
iglesias y del clero, que habían concedido Constantino y sus 
hijos , y revocado Juliano. Prohibió baxo pena de muer- 
te el rapto de las vírgenes consagradas á Dios , y aun el 
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persuadirles que se casasen, como habían hecho muchas 1 Theod. iv. 

en tiempo de Juliano ; y también levantó el destierro á c * 2 * 3- $ cz - 

todos los obispos desterrados por Constancio y Juliano Vkeod^iKTk 

Á Joviano le sucedió Valentiniano en el año 364, xxv. L a. 
quien se reservó el occidente, y nombró augusto á Va-> 



IXV 



lente hermano suyo, dándole el imperio de levante. Va- v * lBNT,v,A 7 
lentiniano iue católico, y en sus provincias por lo común ¿ LA i GLESIA 
la verdadera fe prosperó ; pero ni persiguió á los arria- con 1 1 y t s 
nos, ni á los idólatras, y parece que se propuso conce- Müf M00 « RA - 
der á sus vasall s una total libertad de seguir la religión OAS * 
que quisiesen. Así con leyes expresas declaró que los he- 
reges y paganos podian libremente seguir lo que les pa- 
reciese mejor a : dexó subsistir el altar de la Victoria, que * Cod. Theod. 
Juliano había restablecido en el senado de Roma ; y conser- 1X Tic. zvi. 
vó á los pontífices paganos sus privilegios s . En quanto á Jí^jjj y a j ent 
los judíos mandó que los soldados les dexasen libres las si- a> * & 2l . 
nagogas 4 . Sin embargo prohibió á los paganos los sacri- 4 CotLJustin 
ficíos nocturnos, que ocasionaban muchos excesos, y to- ^Tir.ia.L^. 
das las supersticiones mágicas 5 . Á los maniqueos , en cu- * Till. a. 3. 
«yos abominables secretos habia también mucho de magia , 
les prohibió tener juntas ó escuelas , baxo pena de una 
•buena multa á los maestros , y de quedar confiscado el lu- 
gar en que se hallasen 6 . 6 Cod. Theod. 
Parece que es también suya la ley 8. del tít. 1. del £ VI * 1]t * v - 
x. del código Teodosiano , en que se quitan á los ' 3 * 
de los ídolos las posesione* que Juliano les hizo 
*estiiuir. Bien que no se las quitaría por zelo de religión, 
sino para aprovecharse de su valor; pues no las adjudi- 
có á aquellos de quienes las habia tomado Juliano , sino 
al dominio del príncipe. En efecto Valentiniano se pro- 
puso aligerar las contribuciones de los pueblos, sin perju- 
dicar ai erario; y á esto se dirigen algunas leyes suyas 
respecto de los eclesiásticos. Quitó á los clérigos comer- 
ciantes las inmunidades, que Constancio les habia conce- 
dido 7 ; y prohibió á los plebeyos ricos el ser clérigos *. 7 Till. a. 
Con una ley dirigida al papa San Dámaso prohibe á los [^ od ^ e ¡f 
clérigos y raonges frequentae las casas de las viudas y L . 1 ' 11 ' 

H 2 
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y pupilos , y anula qualquier donación , que con pretex- 
to de piedad hagan esas mugeres á su favor , aunque sea 
en testamento, aplicando al fisco lo que se les dexe x . 

Por otra parte manifestó mucha veneración á los 
obispos , se alegró de que su gobernador Ambrosio lo fuese 
de Milán , y dió algunas providencias en honor y de- 
fensa del nombre cristiano. Prohibió á los jueces el con-* 
denar á ningún cristiano al oficio de gladiador a ; y á 
los magistrados ó gobernadores el obligarlos á hacer guar- 
dia en los templos gentiles *. Dispuso que en el Lábara, 
ó estandarte principal de las tropas , brillase la cruz y el 
nombre de Cristo , que ya Joviano empezó á restablecer. 
Facilitó que los cristianos pudiesen tener escuelas públi- 
cas de qu a les quiera ciencias, revocando la prohibición de 
Juliano. Extendió la fiesta del domingo; y en la de la 
pascua concedió perdón y libertad á los reos encarcela-* 
dos , que no lo fuesen de muy graves delitos \ Dispuso 
que los comediantes que estando en peligro de muerte 
hubiesen pedido los sacramentos de la Iglesia, y se les 
hubiesen suministrado con las correspondientes precaucio* 
nes, después en caso de restablecerse no pudiesen ser 
coínpelidos á subir al teatro 5 . En fin puede también con* 
tarse entre las disposiciones de Valentiniano favorables á 
la religión cristiana , la de conceder á cada iglesia su Do 
fensor , al modo que le concedió á cada pueblo , con el car- 
go de proteger á los débiles, defender la justicia, cortar 
Jos abusos é impedir vexaciones : no con la fuerza coacti- 
va, sino con representaciones, con oposiciones jurídicas, y 
recurriendo á los superiores 6 . Valentiniano murió , el 
año 375 , y le sucedió su hijo mayor Graciano , entón-* 
ees de diez y seis años , á quien el exército asoció su her- 
mano Valentiniano II , que apenas tenia quatro. 

Valente en el levante perseguía á los católicos á ins- 
tancia de los arríanos , y permitía á los idólatras quales— 
quiera sacrificios y fiestas. Sin embargo una vez hizo sen- 
tir á los paganos los excesos de su cólera. Fué el caso, 
que estando en Antioquía se le dixo que dos famosos adi- 
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Tinos habían descubierto quien le sucedería en el impe- 
rio. Fueron presos é interrogados , y uno de ellos decla- 
ró así : n De madera de laurel hicimos una mesa de tres 
n pies, á semejanza de la trípode de Délfos: la consagra- 
» rnos con largas y ocultas ceremonias : la colocamos en 
w una pieza bien purificada con perfumes : sobre ella pu- 
ftsimos una fuente redonda hecha de varios metales , en 
«cuyo borde grabamos las veinte y quatro letras griegas. 
» Un hombre con vestido y calzado de lino , ceñida la 
»> frente, y con verbena en la mano, después de haber in- 
n vocado con ciertos cánticos al dios Febo , que preside en 
t* los actos de adivinación , fué balanceando un anillo , que 
n colgaba de unas cortinas por medio de un hilo muy del-* 
n gado. £1 anillo estaba preparado con los misterios del 
t» arte. Habiendo pues preguntado quien habia de suceder 
nal actual emperador , el anillo al caer sobre la fuente su- 
vcesivamente se detuvo sobre las quatro letras griegasy 
9» teta ) epsilon , omicron y delta , que forman las dos 
* sílabas Teod. Entonces uno de los asistentes exclamó, 
wque el destino indicaba á Teodoro; y ya no buscamos 
«nada mas, pues este era á quien queríamos. " Tal fué 
la declaración del adivino. 

Teodoro era cabalmente un pagano muy instruido y 
estimado , que solia hablar al emperador con libertad. Así 
no es de admirar que el anillo mágico bien conducido 
indicase las primeras letras de su nombre. Pero Valentey 
descubierta !a conspiración, se dexó llevar de su cólera y 
acabó con todos los cómplices y sospechosos : entre los 
quaJes fué Máximo el filósofo tan favorecido de Juliano. 
Desde entonces atemorizados los filósofos dexaron sus ca- 
pas, ó vestido particular ; y se disminuyó mucho el nú- 
mero y la fuerza de estos protectores de la idolatría r . Va-' 
lente en 378 hizo cesar la persecución de los católicos; y 
viendo que sus generales eran poco felices contra los go- 
dos fué en persona al exército : no quiso esperar los re- 
fuerzos que le llevaba su sobrino Graciano , dió batalla á 
los godos, pereció la tercera parte del ex¿cito romano, 
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y el mismo emperador , sin que se hallase su cuerpo. 

Entonces Graciano , conociendo la necesidad que te- 
nia de un poderoso apoyo , puso los ojos en Teodosio 
hijo de un grande general del mismo nombre , á quien 
después de haber hecho los mas importantes servicios al 
imperio , Graciano al principio de su mando engañado por 
los manejos de los cortesano» había hecho ajusticiar en 
Cartago. Los Teodosios eran españoles, y el hijo después 
de la muerte de su padre se habia retirado á España , en 
donde por su buena conducta era estimado y respetado 
de todas clases de gentes. Graciano le llamó , y le dió el 
mando de las tropas. Teodosio derrotó luego un exércíto 
de godos y sármatas , y el emperador le cedió el imperio 
del oriente , añadiéndole una gran parte de la Ilíria , la 
Dacia, la Mesia y toda la Grecia. E^tos emperadores eran 
ambos católicos muy zelosos de acabar con la idolatría y 
con las he regías ? , 

Graciano por lo general dexó bastante libertad á los ido» 
latras 3 ; pero no quiso admitir el habito de soberano pon- 
tífice 3 , que le presentaron , diciendo que como cristiano 
no podia usarlo; y solo toleró que los paganos le diesen este 
título, como á los demás emperadores después de Cons- 
tantino. Desde el principio de su rey nado por medio del 
prefecto de Roma Graco , que era catecúmeno , des- 
truyó la caverna de Mitra , rompiendo y quemando los 
ídolos monstruosos que habia en ella \ En el año 382 eí 
emperador hizo quitar de nuevo el altar de la Victoria , 
que habia en el senado, en el qual se ofrecían sacrificios 
en ocasiones que los senadores cristianos no podían fal- 
tar ; y dió al fisco las rentas destinadas para los pontífi- 
ces idólatras, y para los sacrificios, y todos los bienes 
calces que se habían dado á los templos. Revocó todos 
los privilegios é inmunidades de los ministros de los ído- 
los y de las vestales , aplicando también al fisco todos los 
bienes raices que en testamento se les desasen. Y aunque 
los senadores idólatras diputaron al orador Símaco , pa- 
ra que con algunos compañeros presentase aj emperador 
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en nombre del senado un memorial pidiendo la revoca- 
ción de estas órdenes : con todo los senadores cristianos , 
que eran muchísimos, declararon que de ningún modo 
consentían en la solicitud de sus compañeros. Y así el em- 
perador no mirando aquella diputación como del senado, 
no les díó audiencia x . 1 Id. L. 1. v. 

En quanto á los hereges generalmente prohibe á to- * 6a * 
dos el juntarse con motivo de religión en ningún lugar , 
e instruir á otros en sus errores a . Del mismo emperador " Cod \ Theod. 
tenemos algunas leyes concernientes á los eclesiásticos. ™* Tlt,v - li -4' 
Manda que los asuntos, y leves delitos pertenecientes á 
la observancia de la religión , sean juzgados en los mis- 
mos lugares por los propíos obispos , y en los sínodos de 
las diócesis ó provincias ; pero que las acciones criminales 
vayan al juzgado civil. Declara libres de todo cargo perso- 
nal no solo á los sacerdotes, diáconos y subdiáconos, sino 
también á los de grados menores , como exórcistas y os- 
tiarios *. Á los clérigos que comercian en cortas cantida- 3 /¿¿¿Tit.n. 
des, los exime de ios derechos que pagan los negocian- L. 23. & 14 
tes 4 . Mandó que las comediantas , que se convirtiesen , no ?® th . of L \ bm . 
pudiesen ser compelida, á subir otra" vez al teatro, míén- 
tras llevasen una vida conforme á la fe 5 . En fin el mismo L. 1 1. 
Graciano , ó su hermano Valentiniano el joven, privaron * Ihi ^ ™- 
en 383 á los apóstatas, que hubiesen dexado la fe para g'V' 11 ' 4 
hacerse idólatras , judíos ó maniqueos , del derecho de 
hacer testamento, y les amenazaron con otros castigos *. xn.Tii. 

En este mismo año Magno Máximo general de las vn.L. 3. 
tropas romanas en Inglaterra , fomentando la a ver ion 
que- 1&¡ soldados tenían á Graciano, porque favorecía á 
los extrangeros, logró que alborotado el exército le pro- 
clamase emperador ; y pudo decir que se había visto obli- 
gado á admitir la púrpura. Luego pasó á las Galias, en 
donde Graciano abaudonado de su exército acabó desgra- 7 Til1 - ini- 
ciadamente ántes de cumplir los 14 años de edad 7 . a * *\ XIK 

Tcodosio estaba en los 39 quando fué elegido empe- Tsodosio sb 
rador. Halló su imperio en el estado mas deplorable ; pero »»claha lus- 
con su valor y magnanimidad alentó las pocas legiones *¿ t "¿ oso CA ~ 
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que había , formó otras nuevas , y desde el primer año coa 
importantes victorias derrotó á los godos, y contuvo á los 
demás bárbaros. En el año 380 estando enfermo en Tesa- 
lónica llamó al obispo , que era entonces San Ascolio. Le 
preguntó qual era su creencia ; y el Santo le duro que 
profesaba la fe de Nicea , y que toda la Ilíria oriental ha- 
bía permanecido siempre Ubre del ar nanismo. El empera- 
dor entonces recibió el bautismo de mano del santo obispo, 
y curó de su enfermedad. Después de bautizado se infor- 
mó del estado de las iglesias del oriente, y empezó ¿tra- 
bajar para reunirías todas en la fe católica sin exasperar 
á ¡os hereges con excesiva severidad, procurando atraer- 
los con prudencia, y declarándose zeloso protector de la 
* TM.TheoJ. fe católica \ 

*• Con este objeto publicó la siguiente ley: Es nuestra 

voluntad , que todos los pueblos de nuestro dominio vivan 
en la reHgion que el apóstol San Pedro ensenó á los ro- 
manos , y en ellos ha conservado hasta ahora : ¡a qual se 
ve que siguen el pontífice Dámaso y Pedro Obispo de 
Alexandría , varón de santidad apostólica. Para que ron- 
Zorra? á la tradición de los apóstoles y á la doctrina del 
evangelio* todos creamos en el Padre , y en el Hijo ¡y en d 
Espíritu Santo, una sola Divinidad con una igual Ma~ 
gestad y y con una Santa Trinidad. T mandamos que los 
que sigan esta fe , se llamen cristianos católicos , y que 
los demás, á quienes tenemos por locos é insensatos , ju- 
fran la infamia de ser tenidos por hereges: ni sus íwi- 
ciliábulos puedan llamarse iglesias. En fin á mas de ser ra*- 

\?i,T'I.i!lu. tl Z ados P° r D,05 > lo ser ' ¡n tamiñen por Nos, según Dios 

lxx " nos Aspire a . 
cuv los h«- Luego después mandó, que los arríanos de Constan- 
tinopla entregasen á los católicos las iglesias, de que es- 
taban apoderados muchos años había; y después en el 
año 381 publicó una ley general , para que en todos los 
pueblos de las cinco grandes regiones ó diócesis del levan- 
te, esto es, la Siria, ú oriente propiamente dicho, el 
Egipto, la Asia, Ponto y Tracia, las iglesias de los here- 
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ges se diesen á los católicos : señalando algunos obispos, 
de cuya fe estaba bien seguro , y cuya comunión habían de 
gozar los demás para conservar sus iglesias. También pro- 
hibió á los hereges el juntarse , el ordenar y recibir qua(- 
quiera órden clerical , baxo la pena de diez libras de oro, y 
aun amenazándoles con mayores castigos , si perturbaban 
la publica quietud x . Amas de esta ley publicó otras mu- * Ü>U. Tíc.t. 
chas contra ios hereges, de las quales quedan catorce en ó. ^ c an ' 
el código Teodosiano 5 y en una de ellas prohibe á to- ' 
dos los hereges hacer iglesias nuevas , tanto en las ciu- 
dades, como en la campaña. Á los maniqueos los priva 
de testar, y de heredar por testamento de otro: en al- 
gunos casos les impone pena de muerre : establece contra 
ellos pesquisidores; y anima á los jueces á que los con- 
tengan y castiguen, y á los particulares á que los dela- 
ten a . La pena de no poder hacer testamento, ni poder » ibid. L. o. 
percibir nada de lo que otros les dexasen en testamento, 
se impuso también contra los eunomianos , y contra tres 
especies de apóstatas , á saber , los que de cristianos pasa- 
ban á maniqueos , á judíos , ó á paganos. Contra los 
apóstatas todavía se añadió la pena de infamia notoria, ^C°¿^Theoá. 
en fuerza de la qual no pudiesen ser admitidos por tes- ^'J 1 ** 

ixxj * 

Teodosio prohibió á los judíos la pluralidad de mu- con los j li- 
geros, mandándoles que en los matrimonios se conforma- J>*<w, 
sen con las leyes romanas 4 , y por ningún motivo tuvie- 4 CoJ. Just. 
sen mas de una muger. Prohibió todo matrimonio de L - Tic. i*, 
cristiano ó cristiana con judío ó judía *. Mandó á los i £ Q(¡ Thcod 
jueces seculares que no se metiesen en las disposiciones Líb m.Tic. 
de los patriarcas y demás xefes de los judíos sobre admi- vn. L. a. 
ttr ó no en las sinagogas á los que vivian malamente. Y 
con otra ley contuvo el zelo excesivo de algunos cristia- 
nos que robaban ó derribaban las sinagogas ; y declaró 
que Id religión judiica no estaba condenada por ninguna 
ley civil 6 . Antes de esta ley supo que en la Mesopota- € ^. 
mía los cristianos habían quemado una sinagoga. Mandó jj C vni ^ 
que el obispo del lugar la reedifícase ó pagase , y que ios 8. 9. 
TOMO V. I 
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incendiarios fuesen castigados con rigor. San Ambrosio 
creyó que un príncipe , que perdonaba tantas otras se- 
— » « meiantes violencias contra ia policía , no debia exponer la 
A>. 4 o. 41. religión católica a los insultos de sus enemigos con una 
Vit. P . 83. drden tan rigurosa. Así le escribió , le habló , y final- 

lxxii mente obtuvo el perdón 
á idolatras. Mas el zelo de Teodosio en ninguna cosa se dis- 
tinguió tanto , como en las providencias que iba tomando 
para acabar con el culto de los dioses falsos , y supersticio- 
nes idolátricas. Desde el principio de su imperio procuró 
con el exemplo , con las exhortaciones , y con los medios 
suaves que le facilitaba la potestad suprema , ganar á los 
gentiles , y atraerlos á la verdadera religión. Mas al mis- 
mo tiempo , según permitían las circunstancias , se valia 
también de su autoridad. Ya el año 3 8 1 publicó su pri- 
mera ley contra los fieles que se hacían paganos , y dio 
otra en que prohibe los sacrificios de dia y de noche , sí 
no todos , á lo menos los que se ordenaban al conocimien- 
to de las cosas venideras 11 ocultas. Desde entonces man- 
dó cerrar algunos templos ; y aunque en 382 permitió, 
abrir otra vez uno de la provincia de la Osroena, fué 

* Cod Theod. coa ,a P reclsa condición de que no se ofreciesen en él nin- 
xvi. Tit. x. gunos sacrificios *. Quatro ó cinco años después envió 
L. 7. 8. un prefecto del pretorio á Egipto y á algunas provincias 

* Tin. Theod. del oriente, con la comisión de prohibir á toda clase de 
*• 2 9» gentes la adoración de los ídolos , y cerrar los templos *. 

««11 Como por entonces aun se veia precisado Teodosio 

á permitir varias fiestas , juegos y otras solemnidades pa- 
ganas, continuaba en nombrar álos pontífices de las pro- 
vincias con los nombres de Asiarca , Siriarca &c. , que 
eran los que cuidaban de todas estas cosas. Por lo mismo 
esta dignidad había de ser muy odiosa á los cristianos , y 
no obstante el grande honor que le tributaban los genti- 
les, movía á algunos cristianos á admitirla con gusto , y 
4 CoJ yj^j aun á buscarla. Por esto Teodosio en el año 386 publicó 
Xll ° Xir ' ¿ una ley , en que excluye de estos honores y cargos á to- 
r.. na. dos los cristianos 4 . Para ir disminuyendo aquellas funcio- 



Digitized by Google 



XV. 



DISPOSICIONES IMPERIALES. 67 

ncs , y la afición á Ja idolatría que fomentaban , mandó 
que los jueces nunca asistiesen á los espectáculos del tea-, 
tro , ó del circo, ni á los combates de fieras, sino en los; 
dias de cumpleaños del emperador , y que jamas se cele- 1 
brasen tales espectáculos en domingo \ Tit.v. L. «. 

Eq quanto al occidente en particular , el ano 389 , en LXXlY 
que hizo un viage á Roma , puso especial cuidado en con* 
vertir á algunos senadores , para que fuese mayor en el 
senado el número de cristianos , que ya eran muchos. Se 
valia de exhortaciones, pero no de violencias, ni dexaba 
de dar los empleos terrenos á los paganos, que le ser- 
vían bien en la tierra a . Por el mismo tiempo en Ale- 
xandría mandó destruir el templo de Serapis, como di- a. 48. 
remos en otro lugar 3 , y en el año 391 envió al prefecto * £¡¿ m vl# 
y al conde del Egipto una ley , en que prohibe á toda n. 40a. 8. 
clase de gentes ofrecer sacrificios y entrar en los templos. 
Y á estas y otras providencias siguió en el ano 392 la ley 
mas universal y mas fuerte , que publicó contra la ido- 



» Tillem.*m 



Prohibe á todas la personas , qualquiera que sea su 
linage , dignidad ó poder, sacrificar víctimas, ofrecer vi- 
no ó incienso, encender luces ó fuego, y colgar coronas 
en honor de los penates , del genio , ó de qu al esquié ra 
ídolos , así dentro de los pueblos , como en qualquier otro 
lugar. Manda que si alguno sacrifica víctimas para ofre- 
cerlas á los dioses , ó para consultar sus entrañas, sea cas- 
tigado como reo de lesa magestad. Si alguno ofrece in- 
cienso á los ídolos , cuelga cintas en los árboles , ó forma 
airares de céspedes , quede confiscada la casa ó lugar , en 
que lo hiciere. Si esto lo hace en templos públicas , ó en 
casa agena, pague de multa veinte y cinco libras de oro; 
y otro tanto el dueño del lugar , si lo consiente. Los de- 
fensores y magistrados de la ciudad sean castigados , si no 
denuncian luego los contraventores al tribunal de los jue- 
ces ó gobernadores de las provincias , y estos sean mul- 
tados en treinta libras de oro, si no proceden con activi- xvT'tíl x! 
dad contra los delinqüentes \ L. a. 

1 2 



4 CoS. Theod. 
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lxít Quando se publicó esta ley, Roma estaba en poder 

del intruso emperador Eugenio , que para grangearse 
el afecto de los paganos habia convenido en que del era- 
rio se pagasen los gastos de los sacrificios y ceremonias 
de los templos de la ciudad. Por esto al volver Teodo- 
sio triunfante de Eugenio el año 394 , llamó á los sena- 
dores paganos de Roma , los exhortó a abandonar las su- 
persticiones idolátricas, y viéndolos pertinaces, les declaró 
que habia resuelto eximir al erario de los gastos de los sa- 
crificios y ceremonias paganas: ya porque necesitaba del 
dinero para los exércitos , ya porqne no gustaba de que los 
caudales públicos tuviesen este destino. Los senadores no 
quisieron costear los sacrificios y ceremonias, creyendo 
que para hacerse legítimamente habían de correr por 
cuenta del estado ; y en conseqüencia quedaron abolidas 
en Roma todas las ceremonias del paganismo, abando- 

* Till. Theod. nados los templos , y echados los sacerdotes y sacerdo- 
a. 83- tisas 

mw Á mas de las leyes, que publicó Teodosío contra los 

Entre va- hereges, apóstatas y paganos, dió también otras concer- 

pIatimscibm- "¡entes á la Iglesia. Mandó que por el respeto, que se 

TKsÁLAlot,a- debe á los obispos, no se les cite, ni admita para ser 
testigos *: que las causas eclesiásticas, especialmente de 

s CoJ. Theod. obispos , no se lleven á los tribunales seculares * : que los 

xi.Tit.xxxxx. j uc ií os n0 puedan comprar esclavos cristianos; y si ya tu- 

* Ibid.de Ep. v í eren alguno , no puedan precisarle á judaizar 4 . Prohi- 
bí/ L.3. bió el matrimonio entre primos hermanos, que ha .sta en— 
+ IbtJ. ni. tónces habia sido permitido. Es cierto que en tanta pro- 

it. 1. . $. xíniidad de parentesco el pudor natural parece que pro— 
s 5 Au g jj e hibe el matrimonio, y en efecto ya ántes se veia rara vez *. 
€iv. Des. L. Mas aunque fácilmente se conozca la justicia de esta ley, 
xv. c. 16. no se alcanzan las circunstancias que movieron al em- 
perador á imponer á los contraventores la severísima 
pena de ruego con embargo de bienes : la qual pena 

* Vid. Gotr. moderó luego su hijo Arcadio 6 . 

íí'/lV TÍÍ ' X ' En ,a le y ' en ^ ue Teo<i0íiio renovo Ia antigua policía 
de los romanos, de que un cadáver una vez enterrado 
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no pudiese trasladarse á otro lugar , prohibe expresamente 
vender y comprar los cuerpos de los mártires ; pero da 
una entera libertad de elevar sobre sus sepulcros quales- 
quiera edificios para consagrarlos ea honor suyo con nom- 
bre de iglesias ó martirios \ Con esta ley pudo contenerse 1 Codt TheoJ. 
la profana avaricia de algunos monges, que llevaban por n. Tit.xvn. 
todas partes , y vendían reliquias de mártires , ó de otros 7- 
que hacian pasar por tales *. Semejantes excesos de algu- » S. August. 
nos monges moverían al emperador á publicar el año 390 °P- mQm * 
una ley, para que todos en general se estuviesen en la c * 
soledad, prohibiéndoles la entrada en los pueblos. Sin 
embargo conoció luego que esta generalidad era injusta 
y perjudicial ; pues muchas veces la necesidad y la cari- 
dad exigen que el monge salga de su retiro ; y por esto f ^ Theod 
el año 392 con otra ley revocó la primera, y restituyó á XV i Tit m* 
los monges la libertad de entrar en poblado L» 1. & «. 

Una de las leyes mas célebres de Teodosio es la que lxxvii 
habla de las diaconisas. El contexto de la ley podría muy »ió la c*i«- 
bien entenderse solo de las viudas que tienen hijos: de BBB «o»"» 
modo que solo de estas, para ser diaconisas , quiera que 
tengan sesenta años, que pidan curador para sus hijos, y * - 
io demás que la ley dispone. Sin embargo según Sozo- 39 • 

meno habremos de creer , que Teodosio en todas las mu- 
geres , ó viudas para ser diaconisas exigía que tuviesen 
sesenta años, y que tuviesen hijos. Mandaba igualmente 
que hiciesen crear tutores , ó curadores para sus hi/os : que 
dexasen á otros el gobierno de los bienes raices , y ellas 
solo tuviesen el usufructo : que no pudiesen enagenar las 
joyas y muebles preciosos , ni instituir heredera á la igle- 
sia , ni á ningún clérigo , ni á ningún pobre , ni dexarles 
nada por legado, por fideicomiso , ó por ninguna espe- 
cie de ultima voluntad. En la misma ley mandó que 
las muge res que se cortaban los cabellos con pretexto de 
religión, no pudiesen entrar en la iglesia , baxo pena de 
deposición contra los obispos que lo permitiesen 4 . ♦ IWáTIt.ii. 

Esta ley es de junio de 390 ; y en agosto del mismo L - *7- Sotom, 
año publicó Teodosio otra de este tenor : La ¡cj que po- Wl1 ' c * ,6< 
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to ha se promulgó sobre las diaconisas ó viudas, d saber, 
para que ningún clérigo, ó ninguno de sus dependientes ba- 
xo el nombre de la Iglesia se apoderase , como despojador 
del sexo débil, de sus joyas y alhajas, y removidos los pa- 
rientes y propinquos , él con pretexto de la disciplina católi- 
ca se hiciese heredero de la viuda ya en vida suya ; entiénda- 
se que queda de tal manera revocada , que debe quitarse de 
los cartularios de todos , si ya está conocida ; y entienda 
todo litigante, que no ha de hacer uso de ella, y todo juez 
*CoJ.Theod. que no debe ponerla en execucion \ En el año de 391 
cit. L. aS. publicó una ley, en que supone corriente que las igle- 
sias sirven de asilo á los reos , y manda que los que hu- 
, Jh 1X T¡t yen á ellas por deudas sean sacados, ó que los odísdos 
xlv.'l.,. ' las paguen 2 . 

lxxviii Á mas de las leyes mencionadas de Teodosio hay 

y otras mu- otras que descubren las cristianas disposiciones de su 
«has dignas ánimo , aunque no pertenezcan á cosas de la Iglesia, 
' iKbH ' sino al gobierno civil de su imperio. Hablaré solo de las 
principales. Quando se preparaba para la guerra contra 
Eugenio , en vez de aumentar los tributos , publicó una 
ley para quitar uno que poco antes había impuesto el 
* TbiJ. xi. prefecto del pretorio 3 . Al mismo tiempo mandó que 
Tit. 1. L. 33. todos los bienes de los proscritos que el prefecto había 
aplicado al fisco , sin réplica ni dilación fuesen restituidos 
á los mismos que estaban llorando su desnudez , y á los 
hijos y parientes de aquellos proscritos que fueron ajusti- 
4 t¿,¿ lXf ciados 4 . Igualmente publicó entonces la célebre ley contra 
Tit. xlii. L. los que hablaban mal de su persona, la qual es del tenor 
*«. *3- siguiente: Si alguno destituido de toda modestia y pudor, 

procura infamar nuestro nombre con murmuraciones, ó 
palabras insolentes y desvergonzadas , y con espíritu tur— 
bulento y ambicioso intenta desacreditar el gobierno actual : 
no queremos que por esto quede sujeto á ninguna pena , ni 
se le trate con severidad ó aspereza. Porque si lo hace 
por ligereza, debe despreciarse: si por locura, es muy dig- 
no de compasión; y si por mala voluntad, debe perdonar* 
tele. Por tamo mandamos , que sin tomar ninguna provi- 
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deuda , se nos dé noticia de quanto en este particular ocur- 
ra} para que por las circunstancias de las personas formemos 
concepto de lo que hayan dicho ; y podamos determinar si 
debe 6 no hacerse caso, 6 hacer mayor examen x . Hasta 1 ib. Tit. it. 
aquí la ley , en la que 110 solo brilla la mansedumbre L. unic. 
cristiana , con que Teodosio desprecia y perdona los in- 
sultos hechos contra su honor ; sino también la pruden- 
cia con que previene que se le dé cuenta de semejante» 
murmuraciones , para precaver que no lleguen á pertur- 
bar la quietud publica. LXXJX 

Esta ley parece ser del año 393 , y ya en el de 387 Manda casti- 
habia dado una ilustre prueba de su cristiana propen- CAR ÜN albo- 
sion á perdonar las injurias. En Antioquia al publicarse *J¡J£ 0 ¿*^ W " 
la ley de un nuevo impuesto, hubo una sedición popu- 
lar, en que fueron derribadas y arrastradas las estátuas 
de Teodosio , de su padre , muger é hijos : se incendia- 
ron algunas casas y se cometieron otras violencias. Todo 
esto fué en pocas horas , pues acudió tropa y dispersó 
los alborotados. Luego que el pueblo quedó tranquilo, 
el gobernador prendió y castigó severamente á muchos^ 
Mas era general la consternación en la ciudad, temien- 
do que el emperador para escarmiento la abandonaría á 
los soldados para que la saqueasen y pasasen á todos á 
cuchillo. En estas circunstancias San Flaviano Obispo de 
Antioquia, á pesar de sus muchos años y poca salud, fué 
á presentarse al emperador. En el viage encontró dos 
jueces enviados á Antioquia para informar y juzgar sobre 
la sedición. Estos á su arribo llenaron de terror á todos 
los antioquenos : declararon que la ciudad quedaba pri- 
vada de ser la metrópoli y de sus demás privilegios , pro- 
hibieron los espectáculos , y mandaron cerrar los baños. 
Al mismo tiempo comenzaron á proceder no solo contra 
los sediciosos , sino principalmente contra los senadores 
y magistrados , porque no habían contenido la sedición. 
Así las personas principales de la ciudad se vieron luego 
todas en la cárcel , cargadas de cadenas , y confisca- 1 jr# 
dos los bienes. En otro lugar a veremos quinto procuró a. a8$. 
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San Juan Crisóstomo consolar á aquella ciudad infeliz en 
tan extrema desolación , y quántas bendiciones espiritua- 
les derramó Dios con motivo de tantos males tempo- 

intkrckdbw Todos los presbíteros de Antioquia animaban igual» 
bl clero, los mente , y consolaban no menos á los gentiles que á los 
momors r va- cutianos , v por todos intercedían con los jueces. Al 

ríos üdisí>os: . J r .. , j . * 

mismo intento salieron de sus grutas desiertas varios 
monges , y puestos en la puerta del palacio con santo 
atrevimiento intercedían á favor de los reos , declarando 
á los jueces que no se retirarían , hasta que los perdo- 
nasen , ó suspendiesen la sentencia , para que ellos pu- 
diesen ir en persona á ponerse á los pies del emperador : 
Tenemos, decian, un emperador tan piadoso, que segura- 
mente le moveremos á compasión. Asi no permitiremos 
que estos infelices mueran, sin que nosotros muramos con 
ellos. Sus delitos son muy grandes : lo conocemos ; pero ma- 
yor es la clemencia del emperador. Los jueces les pidie- 
ron que diesen su súplica por escrito , se encargaron de 
enviarla al emperador , y entonces los monges se vol- 
vieron á su soledad. 

Entre estos monges se distinguió uno llamado Mace- 
donio. Era muy sencillo , no habia estudiado , ni mane- 
jado asuntos , habiendo pasado toda la vida en el monte 
en oración. Halló á los dos jueces comisionados en me- 
dio de una calle , cogió al uno por la capa , y dixo ú 
los dos que baxasen del caballo : elfos al pronto se irri- 
taron , no viendo sino un viejo baxito mal vestido ; pero 
los que los acompañaban les dixeron quien era , y se 
apearon , le dieron satisfacción , y les dixo : Mis amigos y 
decid al emperador : tú eres hombre : tus vasallos son 
también hombres , hechos á imagen de Dios. Tú estás ir- 
ritado por imágenes de bronce : una imagen viva y racio- 
nal es de mas importancia. Tus imágenes están ya resta- 
blecidas : nos Strrá fácil hacer otras , y las haremos con 
gusto , si es de tu agrado. Pero con todo el poder de tu 
imperio ni un cabello podras restablecer de las imágenes 
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de Dios y que hagas morir. Este discurso los sorprehendió, 
viendo que era muy superior á la capacidad de un hom- 
bre rustico é ignorante , y ofrecieron hacerlo presente al 
emperador. 

Varios obispos se presentaron también á los jueces, 
no cesando de instar hasta que se Ies prometía el buen 
éxito de la causa. Si los jueces se resistían , los obispos 
hablaban con mas ardor para reducirlos ; pero quando 
les ofrecían su protección, entonces los obispos se los 
echaban á los pies , y les besaban las manos. La sanra 
libertad con que primero hablaban , hace ver que estas 
demostraciones no eran de servil abatimiento , sino de 
verdadera humildad ; y esta á su vez convence que el 
ardor primero no era de soberbia , ni de insubordinación, 
sino de fervorosa caridad ó compasión de los reos. Así 
lo observa San Juan Crisóstomo y advierte también, 
que mientras los obispos , los presbíteros y los monges 
salían de su retiro , exponiéndose á mil peligros para 
salvar la ciudad y sus gentes : los filósofos paganos no 
atendiendo sino á su propia seguridad y conveniencia, 
se escaparon de la ciudad , y se escondieron. De donde 
colige el Santo la vanidad y flaqueza de la filosofía pa- 
gana ; y que los cristianos se acreditaron dé verdaderos 
filósofos , y de verdaderos discípulos de los apóstoles , y 
herederos de su virtud y de su valor. Las súplicas é ins- 
tancias de los monges y clérigos hicieron muy buen efec- 
to ; pues los dos jueces comisionados cerraron el proceso 
é informe , y resolvieron pasarle al emperador con todas 
las súplicas de los monges sin ajusticiar á nadie. Con 
esto la ciudad empezó á respirar y llenarse de buenas 
esperanzas , de que el emperador tendría lugar de apa- 
ciguarse. 

Entre tanto el obispo San Flaviano había llegado i 
Constantinopla, y al presentarse en palacio se quedó lé- 
jos del emperador , cabizbaxo, sin hablar, como si él tu- 
piese toda la culpa de la sedición. El emperador se le 
acercó, y sin manifestar mucha cólera fué afeándo el 

tomo v. K 
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atentado de Antioquía ; y acordando todas las gracias que 
había hecho á la ciudad , á cada una añadía : \y este es su 
agradecimiento ? £1 santo Obispo respondió rompiendo en 
un amargo llanto, y le dixo : Señor, nosotros conocemos quin- 
to querías á nuestra patria , y esto es lo que mas nos afli- 
ge. Por mas que arruines, quemes y mates , no nos cas- 
tigarás tanto como merecemos. El mal que nosotros mismos 
nos hemos hecho , es peor que mil muertes. Porque ¿ qué 
cosa mas amarga que vernos á la faz de todo el orbe con- 
vencidos de la mayor ingratitud ? El demonio se ha vali- 
do de toda su astucia para privar á nuestra ciudad de tu be- 
nevolencia. Si la arruinas , haces su gusto. Si nos perdo- 
nas , le haces padecer un nuevo suplicio. Ahora puedes ador- 
nar tu cabeza con una corona de mas lustre que la impe- 
rial. Esta la debes a la generosidad de otro: tu sola vir- 
tud te pondrá una nueva corona de gloria. Tus estatuas 
fueron derribadas; pero tu benignidad puede levantarlas 
mas preciosas en el corazón de todos tus vasallos. 

También le recordó la generosidad , con que Cons-* 
tantino despreció el insulto de los que tiraron piedras á 
su estatua , las leyes del mismo Teodosio para dar liber- 
tad á los reos en la pascua , y aquel dicho suyo : oxalá 
pudiese yo resucitar á los muertos , y prosiguió : Ahora 
lo puedes, pues resucitarás la ciudad de Antioquía. Te que- 
dará mas obligada que á su fundador : mas que si la hu- 
bieses librado del poder de los bárbaros. Considera que no 
solo se trata del bien de esta ciudad, sino de tu gloria, y 
de la de nuestra religión. Los judíos y paganos saben este 
desgraciado suceso, y con curiosa impacieticia esperan tu 
resolución. Si obras con clemencia, ellos se dirán unos á 
otros : ved qual es la fuerza de la religión cristiana : ella 
ha contenido á un hombre, que no tiene igual en la tierra. 
Seguramente es grande el Dios de los cristianos , pues ele- 
va á los hombres sobre la naturaleza. No escuches pues 
á los que te digan, que los demás pueblos se harán mas 
insolentes: soto podrios temerlo, si perdonases por debili- 
dad. Mas el miedo ya tiene muertos á los ciudadanos: por 
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momentos esperan el suplicio : no hubieran padecido tanto f 
si los hubieses mandado degollar. Hombres , niño; y mu- 
geres nobles y delicadas han huido por los desiertos , se han 
metido en cavernas, han sido destrozados por fieras. La 
ciudad está mas desolada que si estuviese en poder de ene- 
migos : esto nadie lo ignora ; y así poco ó nada puede aña- 
dir al escarmiento el hacerla arrasar. Déxala pues que res-* 
pire algún tanto : el castigar es fácil á quien tiene el po- 
der : lo raro es perdonar. 

i gloria será para ti, Señor, quando se diga que 
habiendo gravemente delinquido toda una grande ciudad , 
nadie se atrevía á interceder por ella, y un solo viejo re- 
vestido del sacerdocio de Dios se presentó y conmovió al 
príncipe solo con su presencia y con un sencillo discurso 1 . 
Ni la ciudad ha faltado á la veneración que te debe , en- 
viéndome á mí solo con tan importante diputación; pues 
conoce que por mas despreciables que seamos los sacer- 
dotes de Dios, solo porque lo somos, nos distingues entre 
todos tus vasallos. Pero yo , Señor , no solo vengo enviado 
de este pueblo infeliz. Vengo enviado del Señor de los án- 
geles á declararte que si perdonas á los hombres sus fal- 
tas , el Padre celestial te perdonará tus pecados. Acuérda- 
te pues del dia , en que todos daremos cuenta de nuestras 
acciones. Piensa que si has de expiar algunos pecados , la 
puedes ahora sin trabajo con una sola palabra. Otros di- 
putados vendrán á ofrecerte oro y plata : yo no te ofrezca 
sino las santas leyes , exhortándote á imitar á nuestro 
Maestro y Señor Dios, que no dexa de colmarnos de bie- 
nes , aunque le ofendamos todos los días. ¡No frustres 
pues , Señor , mis esperanzas y mis promesas. Si perdonas á 
nuestra ciudad, á ella me vuelvo con alegre confianza» Si 
la abandonas , no la reconoceré mas por patria mia , ni la 
volveré á ver. 

Así habló el santo viejo ; y el emperador no pudien- 
do tampoco contener sus lágrimas , le dixo : ¿ Qué mucho 
será que perdone á los hombres yo que no soy mas que hom- 
bre , quando cf Señor de todo el mundo vino á la tierra , se 

K a 
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hizo esclavo por nosotros , y siendo crucificado por los m/j- 
mos que habia colmado de beneficios , rogó á su Padre por 
ellos ? Conforme á estos sentimientos fué general el per- 
don de todos los antioquenos. San Flaviano hubiera que- 
rido detenerse en Constantinopla hasta celebrar la pascua 
con el emperador ; mas este le dixo : Sé que tu pueblo 
está muy afligido : ve á consolarle. Marchó pues , y para 
que la ciudad tuviese mas pronto tan alegre noticia , des- 
pachó correos con las cartas del emperador , que también 
respondió á los monges. El pueblo de Antioquía hizo ilu- 
minaciones , adornó las plazas, y solemnizó este perdón con 

* S. J. Chrys. fiestas ¡guales á las de la fundación de la ciudad Tenemos 
u^T^ de Libanío un > q ue * e su P one hecho á Teodosio 

Hom. 1.1710. . , « . / , . 

&c. Theodor. para moverle a perdonar a Antioquía, otro para darle 

Htst. E. v. gracias , y dos en alabanza de los dos jueces comisiona- 
c. «20. Sozora. ¿ os a £ n e | pr ¡ mer0 d ice que n0 atreviéndose la ciudad á 

9 Liban. Orat. e nv 'ar diputados al emperador , él fué de su movimiento: 
su. Zózimo dice que la ciudad le envió con otro diputado; y 

lo mas verosímil es , que Libanio no salió de Antioquía , 

• Till. Theod. y °i ue desde allí escribid , y tal vez remitió sus discursos *. 
*• 3 o - 33- ^ ea 1° 9 ue fuese, no puede negarse que en este lance la 

lxxxv -clemencia de Teodosio fué un triunfo de su cristiandad. 
Su genio E| emperador era de genio pronto , fácil de irr*- 

cb°ca™ J^con tarsc 9 P ero s0 '* a ceder a ^ as ^convenciones y piadosas 
T*sa cónica: instancias , especialmente de San Ambrosio. Por esto se 
guardaron del Santo los que le hicieron dar la cruel or- 
den de castigar á Tesalónica, de que es preciso decir algo 
en este lugar. El general de las tropas, que habia enTe- 
Afio 390. Salónica , puso en la cárcel á un cochero del circo. El 
pueblo pidió que se le diese libertad para que asistiese á 
unas magníficas carreras , que habían de celebrarse. Y no 
pudiendo lograrlo,. se alborotó con tal furor, que mu- 
chos oficiales fueron muertos á pedradas y arrastrados por 
la ciudad , y el mismo general fué asesinado. £1 empera- 
dor , quando lo supo, se encolerizó sobremanera. Pero es- 
taban presentes San Ambrosio y otros obispos , y le fue- 
ron suavizando de modo, que prometió perdonar al pue- 
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blo de Tesalónica. Pero después le irritaroa de nuevo los 
ministros , especialmente Rufino , y con el miedo de que 
tendría fatales resultas el quedar sin castigo semejantes 
violencias , le hicieron dar una sangrienta orden contra 
Tesalónica. En su cumplimiento , estando aquel pueblo 
junto en el circo , fué secretamente rodeado de soldados, 
á quienes se dió la orden de matar , hasta un cierto nú - 
mero , á los primeros que encontrasen, fuesen culpados ó 
inocentes. La matanza duró tres horas : los muertos fue- 
ron cerca de siete mil , y entre ellos hubo también algu- 
nos pasageros x . 

Quando tan funesta noticia llegó á Milán, se cele- 
braba un concilio de obispos , que quedaron en extremo 
afligidos , en especial San Ambrosio. £1 Santo no tuvo 
por conveniente presentarse á Teodosio en aquellos pri- 
meros momentos de dolor. Así se salió á una casa de 
eampo ; porque cabalmente el emperador aquellos días 
habia salido de Milán , y habia de volver luego. Una de 
aquellas noches soñó que estaba en la iglesia , y que por 
haber ido Teodosio él no podia ofrecer el sacrificio , y to- 
mó este sueño por un indicio de que Dios quería que el 
emperador se sujetase á la penitencia. Le escribió pues 
una carta toda de su puño , para que Teodosio conociese 
que nadie la habia visto: le habla con el mayor respeto y 
afecto ; pero también con toda la firmeza de un obispo. 
Entre otras cosas le dice : 5¿ yo callase , mi conciencia que- 
daría cargada con la reprehensión de un profeta que dice : 
Si el sacerdote no advierte al pecador , este morirá en su 
pecado , y el sacerdote será culpable de no haberle ad- 
vertido. Escúchame pues , ó Señor : tú tienes zelo por la fe 
y temor de Dios : no puedo negarle ; pero tienes una impe- 
tuosidad natural, que si se procura suavizarla luego , la 
truecas en compasión ; mas si otros la excitan , tú la im- 
peles de tal suerte que te pones en estado de no poderla con- 
tener. \ Quiera Dios que nadie te conmueva este humor, 
quando no hay nadie que procure apaciguarle i To quedo 
contento con que tú quedes abandonado á ti mismo. Des* 
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pues le hace presente la atrocidad de Tesalónlca y el sen- 
timiento de los obispos del concilio de Milán , y añade : 
Si yo comunicase contigo , no por eso podría justificar tu ac- 
ción. Al contrario cargaría yo con este pecado , si no te di- 
jese que es preciso que procures reconciliarte con Dios. 

Le acuerda que también hay príncipes que han hecho 
penitencia, especialmente David, y prosigue. El pecado 
no se borra sino con lágrimas : no hay ángel ni arcángel , 
que pueda borrarle de otra suerte : el Señor solo perdona á 
los que hacen penitencia. Te aconsejo pues , te ruego , te ex- 
horto , te advierto que la hagas : se me parte el corazón , 
al ver que tú que eras un modelo de inaudita piedad, un 
exemplo de perfecta mansedumbre , que no podías ver á 
un reo en peligro de muerte , no quedes ahora pesaroso y 
afligido por haber hecho matar á tantos inocentes. Por gran* 
des que sean el esplendor de tus victorias , y las alabanzas 
que te merece tu conducta , la bondad y la piedad ha sido 
siempre la mayor de tus virtudes. El demonio envidia esta 
felicidad y gloria. Véncele pues : todavía puedes. Después 
de haberle así animado á que se sujete á la penitencia 
para reparar el escándalo de su falta, prosigue : Tono me 
atrevo á ofrecer el sacrificio, si tú quieres asistir. Lo que no 
es lícito quando se ha derramado la sangre de un solo ino- 
cente i lo será después de la de tantos ? ¿ Con quánto gus- 
to me conciliaria yo el agrado de mi principe conformán- 
dome con tu voluntad , si el asunto lo permitiese 2 . Pero, Se- 
ñor , la sencilla oración es un sacrifico que atrae la miseri- 
cordia con la humildad : el asistir al samficio público atrahe- 
ria ahora contra ti la divina indignación j porque ind caria 
desprecio. Le ruega pues con la mayor eficacia que no 
pretenda asistir á la iglesia hasta haber cumplido con la 
penitencia : le asegura de su tierno amor , y de que rue- 
ga por él , y concluye : Reconoce pues la verdad de quanto 
te digo ; pero si no me crees , no tengas á mal que yo dé 
la preferencia á Dios l . 

Vuelto San Ambrosio á Milán negó al emperador 
la emrada de la iglesia. Y como el emperador le repre- 
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sentaba que David había cometido un homicidio y un 
adulterio , el Santo al instante le respondió : Pues que 
imitaste sa pecado , imita su penitencia ; y estas palabras 
hicieron tal impresión en el ánimo del piadoso empera- 
dor , que se sujetó á la penitencia pública , quedando pa- 
rado de la comunión y de la entrada en la iglesia por 
espacio de ocho meses. Aun parece que el Santo quería 
que durase mas ; pero pudo abreviarla en vista de una 
extraordinaria pública demostración de humildad, que hi- 
zo Teodosio. Llegó el dia de Navidad , y el emperador se 
quedó cerrado en el palacio llorando. Rufino que era uno 
de sus principales ministros y confidentes , le preguntó 
la causa ; y el emperador : ' z Nohe de llorar , dixo , al ver 
que el templo de Dios está abierto para los esclavos y men- 
digos, y cerrado para mil Rufino se ofreció á ir á supli- 
car al obispo que le absolviese. El emperador le dixo : 
Será en vano : pues conozco la justicia de su censura , y el 
respeto del poder imperial no le moverá á hacer nada con- 
tra la ley de Dios. Con todo Rufino insistió , se fue , y el 
emperador entrando en alguna confianza le siguió poco 
después. San Ambrosio así que oyó á Rufino , le afeó la 
insolencia de ir él mismo á interceder por la absolución 
de un crimen, que había causado con sus instancias. Ru- 
fino para moverle le dixo que el emperador ya iba: mas 
ti Santo inflamado de zelo le respondió : Pues entiende 
que yo no le permitiré que entre en el sagrado vestíbulo. Si 
él quiere trocar su poder en tiranía , sufriré la muerte con 
gusto. Al ver esta resolución , Rufino la hizo saber luego 
a/ emperador , aconsejándole que no fuese. Teodosio re- 
cibió el recado estando ya en la plaza , y dixo : AlLí voy. 
Sufriré la confusión y afrenta que merezco. lxxxtx 

Llegó el emperador al recinto de los sagrados edifi- Y C0N UNA AC ~ 
cios: no entró en la iglesia, fué á buscar al obispo que ^^""ioom 
estaba en la sala de audiencia, y le suplicó que le diese rb conciliar- 
la absolución. San Ambrosio temió alguna violencia, y le «. 
dixo que esto era querer ser mas que Dios , y despreciar 
leyes. To las respeto, dixo el emperador, no pretendo 
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entrar con violencia en la iglesia ; pero te pido la gracia 
de absolverme , y de no tenerme cerrada una puerta , que 
el Señor abre á los que hacen penitencia. ¿ T qué peniten- 
cia, dixo el Samo, has hecho por tan enorme crimen? 
i Qué remedio has tomado para curar las profundas heri- 
das de tu alma ? A tí te toca , respondió el emperador, 
prescribirme remedios proporcionados á mis males , y á mí 
el aceptarlos. Sa;i Ambrosio le dixo, q^e debia hacer pe- 
nitencia pública; pues aunque se habii abstenido ocho 
meses de entrar en la iglesia, no había hecho en públi- 
co los regulares exercicios de pentenc ; a, ó no los habría 
hecho bastante tiempo. Le suplicó también que publica*, 
se una ley , para que las sentencias de muerte se suspen- 
diesen treinta dias. El emperador al instante mandó es- 
cribir la ley , la firmó , y se sometió á todo el rigor de 
ia penitencia pública. 

Mas el Santo considerando quán perfecto acto de hu- 
mildad era este en un emperador, juzgó que equivalía al 
tiempo y exercicios de penitencia que le faltaba : levan- 
tó la excomunión, y le permitió la entrada en la iglesia. 
Eutró el emperador; pero no se quedó en pie, ni arro- 
dillado: se postró de cara en tierra, regándola con lágri- 
mas , y pidiendo á Dios misericordia con las mas vivas de- 

* TxW.S.JÍm- mostraciones de dolor, y con grande edificación de todo ei 

&c ¿ Theodl?.' puebl ° Y tal fué ,a reli g iosa humildad de Teodosio, 

Hist. E. v. °» ue San Agu>tin * juzga ser la prenda mas admirable de 

c 17. este emperador. Tal fué su penitencia, que como dice San 

* P e Civit. AmSrosio, duró tola su vida, y es el fundamento de. sus 
f S? Amb* de mavores alabanzas \ En quanto á la ley que firmó enrón- 
Obit.Theodo!. ees el emperador, se ha de advertir que no es la que esti 

* Cod. TheoJ. en el código Teodosiano 4 ; pues esta trae el nombre de 
ix.Tit. xi. L. Graciano, que es quien la hizo en 3 H 2, y así el año 
*^Tiilcm. S. s *g u ' ente con su muerte quedaría abolida. Pero Teodosio 
Ambr. a. 62. la renovó ahora (en 390 ), tal vez con alguna variación, 

xc y extendiéndola á todo el imperio 5 . 
D^dbr^"! ^ e cre ^° «kter detenerme algo en las providencias 
á Buoemxo, ^ e Teodosio, y en los sucesos de su vida , en que tuvo mas 
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parte la religión. En quanto á sus expediciones militares , 
el año 3 88 logró un completo triunfo del usurpador 'Má- 
ximo, y dio todas sus provincias al joven Valentiniano. 
Después quando Arbogasro hizo asesinar á este empera- 
dor, que apénas tenia veinte años, y ya era querido de 
los romanos y temido de los bárbaros, y dio el imperio 
de occidente á Eugenio : Teodosio se preparó para la guer- 
ra , especialmente con obras de piedad y oraciones. Salió 1 
de Consta nt inopia al comenzar la primavera del afio $94, 
pasó los Alpes, y halló que Eugenio habia reunido en 
las llanuras de cerca de Aquiieya todas sus considerables 
fuerzas, que eran mayores que las de Teodosio. Los ge* 
nerales de este le aconsejaban que se retirase ; mas él por 7 
la noche vió en sueños al evangelista San Juan y á San 
Felipe apóstol, que Ic decian que venían en su auxilio; y 
un soldado tuvo el mismo sueño : con el qual animado el 
emperador y el exército, se dirigió contra los enemigos 
muy de mañana. 

El mayor número y el mejor lugar hacia creer i 
Eugenio que tenia segura la victoria ; pero al empezar el 
combate , algunas de sus tropas se pasaron á la parte de 
Teodosio. Al mismo tiempo se levantó un viento fortísi— 
ido, que daba en la cara á las tropas de Eugenio, y así 
les llenaba los ojos de polvo , frustraba sus tiros , les qui- 
taba de las manos los escudos, ó los apretaba á sus ca- 
ras, y con esto desordenaba sus filas. Al contrario á los 
soldados de Teodosio les daba en las espaldas , y en vez 
de incomodarlos llevaba sus tiros mas lejos. De esta ma- 
nera en poco tiempo se decidió la victoria á favor de 
Teodosio , y Eugenio se vió atado y preso á sus pies. El 
emperador le mandó cortar la cabeza, y puesta en la 
punta de una lanza y vista por sus tropas, todas se en- 
tregaron al vencedor. Arbogasto huyó, y ántes que pu- 
diesen hallarle, él mismo se pasó dos espadas, y murió. 
El emperador satisfecho con la muerte de estas dos ca- 
bezas de la rebelión, perdonó á todos los demás. Man- 
dó quitar los Ídolos de Júpiter, que habian puesto en 
tomo v. L 
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I09 Alpes; y diciendole algunos que de buena gana 
cibirian los golpes de sus rayos, pues eran de oro, se 
los dió al instante l . Hasta el poeta gentil Claudiano re- 
conoció que en este lance el cielo peleó por Teodosio * ; 
y así no es mucho que el emperador luego escribiese á 
San Ambrosio, para que diese gracias a Dios. El Santo 
se llevó la carta á la iglesia , la puso sobre el altar , y 
la tomó en la mano al tiempo de ofrecer el sacrificio , á 
fin de que la fe del emperador hablase por su boca , y su 
carta sirviese también de ofrenda s . 

Antes de emprender esta guerra Teodosio había con* 
sultado con un santo hermitaño de Egipto llamado Juan, 
y este le habia asegurado la victoria, pero previniéndole 
que él moriría poco después. Así el emperador creyendo 
no ménos cierta que la otra esta parte de la profecía, 
dividió el imperio entre sus dos hijos. A Arcadio, que 
tenia diez y siete años, le dexó el oriente nombrando á 
Rufino para que le guiase ; y á Honorio , que tenia diez, 
el occidente, autorizando á Estílicon , para que en su 
nombre mandase en su menor edad. Poco después so- 
brevino á Teodosio una hidropesía, que luego creyó que 
sería mortal ; y «n efecto después de haber hecho quanto 
pudo para precaver los desórdenes, que preveía que se- 
guirían á su muerte , acabó sus días en Milán á 17 
de enero de 395 , después de haber reynado diez y seis 
años , y vivido unos cincuenta 4 . 

Todos los autores cristianos y la mayor parte de los 
gentiles dan las mayores alabanzas á Teodosio; pero no 
es de admirar, atendiendo á su activo zelo contra la idola- 
tría, que alguno de los paganos disminuya sus virtudes, 
y aumente sus defectos. Zózimo le atribuye muchos sin 
apariencia de fundamento : solo tiene alguno el cargo que 
le hace de haber aumentado el numero de gobernado- 
res y otros empleos. Símaco , aunque pagano , hizo un 
grande panegírico de Teodosio, y en una carta familiar 
á otro pagano manifiesta que podía decir mucho mas. 
Temistío también gentil le coloca sobre los mas grandes 
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hombre» de la antigüedad. Sobre tedo Aurelio Víctor , no 
panegirista, sino historiador pagano, dice entre otras cosas. 

Teodosio se parecía mucho á Trajano en el cuerpo 
j en el espíritu > según los escritos y las pinturas anti- 
guas. Era como aquel muy alto , y de cuerpo proporciona- 
do , pelo y semblante casi lo mismo. El espíritu del todo 
semejante , dulce , complaciente , popular , no distinguién- 
dose de los demás sino por el vestido, modesto con todo el 
mundo , en especial con la gente de bien. Amaba á los 
.hombres sinceros , y admiraba á los sabios , con tal que no 
fuesen malignos. No olvidaba ó los que había tratado quan~ 
do era simple particular , y distinguía a los que habia 
experimentado mas fieles. Al mismo tiempo tenia grande 
aversión á los vicios de Trajano , esto es , á los excesos del 
vino y á la ansia de triunfar : no. hizo guerra sino por 
fuerza. Prohibió los excesivos adornos de los que sirven en 
los convites , y el llamar á ellos jóvenes cantatrices. Amó 
tanto la honestidad , que prohibió el matrimonio de los 
primos hermanos como de los hermanos. Estaba mediana- 
mente instruido : era sagaz y curioso en las historias , de- 
testaba el orgullo , crueldad , ambición , y sobre todo la 
perfidia é ingratitud. Lo que en él prueba una rara vir- 
tud y es que sin duda fué mejor que antes , quando tuvo 
.mas poder , y aun mejor después de sus victorias en la 
guerra civil. Pagó de su dinero grandes sumas de que el 
firano se habia . apoderado , quando los mejores príncipes 
fteen hacer mucho con restituir las fincas desnudas y der 
terioradas. Tuvo gcan cuidado y tino en él ramo de poli- 
da concerniente á los víveres. En quanto á su corte y 
familia , veneraba á su tio como á padre , y tratan 
&a á sus sobrinos y .parientes con amor paternal. Era buen 
padre y buen marido : sus convites eran decentes y ale- 
gres , sin profusión : su conversación, proporcionada á las 
inclinaciones y dignidad de fos sugetos , siempre grave y 
agradable. Solia dar un paseo , quando podia , y la sobrie- 
dad le conservaba la salud. Este es ei retrato que Aurelio x Alir< v¡ct# 
yietor hizo de Teodosio *. JS>i//c uit/ 

i 2 
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aciii £1 mérito de este emperador se descubre mis , quat** 

Los.MALtsDKL ¿ 0 se consideran las desgracias que siguieron á su muer- 
l*!!v?^.o«r íe. Había mucho tiempo que el imperio romano estaba 

Hll.NAUUJfUK . » .* ...... 

Teooojjo, amenazando grandes ruinas por su deposición interior, 
y por los enemigos que le cercaban casi por todas par- 
tes. La profusión ó luxo en el porte y trato había llega- 
do á lo sumo : las casas opulentas de Roma contaban á 
centenares los criados muy lucidos con sus brazaletes y 
collares de oro ; y por esta muestra se puede conocer 
quál seria la profusión en los demás ramos , y en las de- 
mas clases , especialmente en la corte y palacio imperial; 
pues ya se sabe que el luxo ó profusión , en llegando á 
dominar en un punto al instante se propaga á los demás, 
y desde el palacio del emperador baza con rapidez hasta 
á las familias pobres , causaodo mayores estragos donde 
halla mas materia. Por esto los pueblos grandes y las 
cortes del imperio estaban llenas de gente afeminada y 
voluptuosa , especialmente de eunucos , y de artesanos 
ocupados en labrar las mas ridiculas superfluidades del 
luxo. ... 

Al paso que estos exceso» iban afeminando y estra- 
gando las costumbres , y acabando con todos los restos 
del antiguo valor romano, se iban introduciendo en el 
exércho , en el mando de las provincias , y en casi to- 
dos los cargos públicos muchisimos bárbaros , que al- 
terando ios antiguos modos de pensar , destruían toda 
uniformidad de principios: con lo que el gobierno se iba 
haciendo siempre mas y mas arbitrario , y por todos es- 
tos medios se iban enervando mas y mas las primeras 
fuerzas del estado , que consisten en el valor del solda- 
do , y en la aplicación del labrador. Al mismo tiempo 
eran muchos los millones de bárbaros , que por varias 
partes amenazaban irrupciones en el imperio. Estos ma- 
les , cuyos principios venian de muy lejos , se habían 
-contenido 6 remediado en el tiempo de algunos empera- 
lclv dores , especialmente de Teodosio. 

»»«»ins *m Mas en el imperio de sus hijos se aumentaron terri- 
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ble mente. Arcadio y Honorio eran mas débiles por su arruinan r« 
carácter que por su edad ; y aunque Teodosio les había * L 0CC1H,tn,m 
puesto al grande Arsenio por ayo y preceptor , la edu- ' 
cacion por entonces había dado poco fruto , por ser el 
terreno muy estéril Rufino y Estilicon con sus divisiones é Año 395* 
Injusticias debilitaban las fuerzas del imperio; y al mismo $. 
tiempo el uno contra el otro facilitaban, y tal vez direc- 
tamente procuraban que los bárbaros hiciesen correrías en 
varias provincias. Roma es sitiada varias veces por Ala- 
rico , y últimamente tomada y saqueada : la Inglaterra y 
las Armo ricas abandonan al imperio : los vándalos , ala- 
nos y suevos se reparten la España : los godos y borgo- 
nones entran en las Galias. Con esto el imperio de occi- 
dente estaba ya muy desmembrado en 423 , quando 
murió Honorio. En Ravena fué entonces reconocido 
Juan ; pero ano y medio después fué derrotado y muer- 
to por las tropas que el emperador del oriente envió á 
Italia , y quedó reconocido emperador del occidente Va- 
lentiniano III. , que aun no tenia siete años ; cuya in- 
dolente y desatinada conducta aceleró la ruina del im- 
perio. Los vándalos se apoderaron de la África , y habia 
perdido la Iliria , quando después de 29 anos de man- 
do fué asesinado por Petronio Máximo , quien le suce- 
dió en 455. 

Máximo precisó á Eudoxia viuda de Valentiniano á 
casarse con él ; pero quando ella supo que era el autor 
de la muerte de su primer marido , tuvo tal sentimiento, 
que envió grandes regalos á Genserico rey de los vánda- 
los en África , instándole que fuese á Roma , y asegurán- 
dole que luego se apoderaría de la ciudad. Genserico em- 
prendió la expedición, le salió como deseaba , y se llevó de 
Roma infinitos tesoros y muchísimos millares de cautivos. 
Entretanto fué asesinado Máximo á los tres meses de im- 
perio: Avito fué reconocido emperador en 4SÓ; pero lue- 
go vencido por Ricimero , fué consagrado obispo de Pla- 
ce ocia. En su lugar quedó emperador Mayoriano, quien 
quatro años después fue depuesto y muerto por Ricimero; 



Digitized by Google 



86 IGLESIA DE J. C. UB. V. CAP. H. 

el qual hizo emperador á Severo , mandaba en su nom- 
bre , y con todo le hizo envenenar. Creyóse que Antemio 
restablecería el imperio ; y así se le dió con el pacto de 
casar su hija con R ¡cimero. Mas este cinco años después 
hizo matar á su suegro , y murió él también el año 472. 
Después fueron emperadores Anicio Olibrio , que murió el 
mismo año : Gücerío , que reynó quince meses , y des- 
pués fué consagrado obispo de Salome : Julio Népos , que 
después de 1 4 meses de imperio fué desterrado á Dalraa- 
cia ; y Rómulo ó Augústulo , que habia reynado diez me— 

\tore^ tm J^' ses * c l uarl ^ 0 en a g osío de 47^ Odoacro se apoderó de 
te, yfntheme R° ma s y despreciando el título de emperador , y la púr- 
OJoacre. pura y ornamentos imperiales, se contentó con llamarse 

xcv rey de Italia x . 
y l« van di- Aquí dió fin el imperio de occidente. En el de orien- 
BiLiTANDo km te los hunos saquearon varias provincias del Asia , y los 
godos de la Europa. Rufino buscando con ambición la púr- 
pura halló una infame muerte. Mas en su lugar se apo- 
deró de la confianza del débil emperador Eutropio , an- 
tes esclavo , hombre de mucha ambición y de pensamien- 
tos viles , que no atropello ménos que Rufino á las famt- 
Jias principales , y á la gente del campo. Padeció también 
-este un infame castigo de sus injusticias ; pero ni entonces 
mejoró la suerte del oriente , pues la emperatriz Eudoxia 
muger imperiosa y vengativa , dominaba al emperador su 
marido. Por todo lo qual al tiempo de la muerte de Arr- 
eadlo , ó en el año 408 , eran muy temibles los ene- 
migos externos del imperio, sus divisiones intestinas, y 
Jas intrigas y corrupción de los cortesanos. En tan crítico 
estado sucedió á su padre , Teodosio IL llamado el joven, 
que entonces tenia siete años. Pero quiso Dios que toma- 
se las riendas del imperio Antemio prefecto del pretorio, 
jninistro hábil y valeroso, que contuvo las incursiones de 
Jos bárbaros , y remedió muchos abusos del gobierno in- 
terior. Algún tiempo después fué declarada Augusta Pul- 
quería hermana de Teodosio , la qual apénas tenia quince 
t kños, y no obstante gobernó desde entonces como ai at~ 
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▼¡ese muy larga experiencia. Su primer cuidado fué la edu- 
cación de su hermano: procuró inspirarle la piedad, la tTillem.^- 
virtud , el amor al trabajo , y un modo de pensar digno cade , reco- 
de un soberano x . dose it. 

Sin duda se deben á esta gran princesa las providen- zcri 
cías acertadas de Teodosio ; pero el corto talento , y el es- * 
piritu apocado del emperador frustraron en gran parte los f 
cuidados de Pulquería 9 pues se dexó dominar de los eu- 
nucos , que le hicieron cometer grandes faltas , especial- 
mente en los últimos años de su imperio. Entonces los 
persas , los sarracenos y los hunos destruyeron varias pro- 
vincias. Teodosio pagaba tributo á Átila, y este con de- 
masiada razón le llamaba esclavo suyo. Un incendio que 
duró tres días abrasó gran parte de la ciudad de Constan- 
tinopla ; y una horrorosa hambre seguida de la peste aca- 
bó con la mitad de sus habitantes. Los terremotos arrui- 
naron varias ciudades del imperio , y la tierra se abrió en 
muchas provincias tragándose lugares enteros : por todas 
partes se veían efectos sensibles de la cólera de Dios. 
Teodosio murió el año 450, y como el poder soberano 
aun no se había visto en manos de una muger, Pulquería, 
que había hecho voto de virginidad , tomó por marido 
á Marciano , con el expreso pacto de que había de res- 
petar su voto. 

El nuevo emperador era de complexión débil , pero 
valeroso , activo y vigilante ; no estaba muy instruido , pero 
se valia de la dirección y consejos del papa San León , y 
tenia grande respeto á la emperatriz. Daba el mayor exem- 
plo de frugalidad y de justicia ; y con la constante prác- 
tica, de estas dos virtudes alivió á los pueblos, reformó 
váríos abusos , y libró el imperio del oriente de la rui- 
na , que en los últimos años de Teodosio II. parecía 
inevitable. Seguramente después del grande Teodosio solo 
Marciano se acreditó digno de gobernar el imperio. Pero 
no reynó mas que seis años : muere en el de 457 , y León 
es elegido y coronado emperador. 

León agota el erario y empobrece los pueblos, para 
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una expedición contra Genserico, no ménos costosa que 
imprudente y desgraciada : se une con los Isauros mon- 
tañeses bárbaros de pésima conducta , casa una hija con 
Zcnon, uno de los principales , hombre sin mérito : le ha- 
ce general de exército ; y con estos y otros continuos des- 
aciertos de su falta de política destruye las fuerzas del 
imperio , y muere en el año 474. Le sucede el mismo 
Zenon , bárbaro voluptuoso, que cometiendo toda suerte 
de violencias , se hace aborrecer de todo el mundo , y se 
vé precisado á huir á los montes de la Isauria. Pero sube 
al trono con iguales vicios Basilisco : dos años después es 
restablecido Zenon : jura perdonar la vida á Basilisco , y 
á sus hijos , y cree no faltar al juramento mandando en 

M rt León 1 477 ( l ue ^ ^ es ^ exe mor * r ^ e namDre - Tal era la suerte 
Zenon. del imperio del oriente en los mismos años que acabó el 

XCVI1 de occidente f . 
Entre tanto He querido hacer ver en pocas lineas la rapidez, con 
su publican q ue después del Gran Teodosio el imperio se fué precipi- 
ac Ib a /con t^ndo á su ruina, casi sin otra suspensión que en los pri- 
iA idolatría, meros años de Teodosio el joven baxo del ministerio de Al- 
temio, y en los seis de Marciano; y voy ahora á dar ra- 
zón separadamente de las leyes imperiales , que en este 
tiempo se publicaron y tienen alguna conexión con la Igle- 
sia. Estos emperadores en medio de su debilidad tenían 
bastante zelo para acabar con el culto de los dioses. Arca- 
dio en el ano 395 prohibe todo sacrificio y la entrada 
en los templos : en el siguiente revoca los privilegios de 
los sacerdotes paganos; y en el de 399 manda que se 
vayan derribando los templos de la campiña , procurando 
* Cod. Theod. 4 ue sea sin tumulto *. Honorio prohibe todo sacrificio en 
xvi. Tit. x. España y en las Galias ; pero previene que no se derri— 
L. ig. 24. 16. ben los adornos de las obras públicas , esto es, las esta- 
tuas de los dioses que haya en los baños , plazas y cami- 
nos públicos : permite las fiestas , juegos y convites que 
hacían los idólatras, con tal que no hubiese ningún sacri- 
ficio ni superstición prohibida: dexa subsistir los templos, 
pero con pena capital á qualquiera que haga sacrificios, 
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y mandando quitar los ídolos á quienes se dé culto. To- 
do esto había mandado en el año 399. Mas eu el de 408 
aplica al ezército las rentas de los templos : manda que 
los ídolos que se justifique tener todavía culto , se qui- 
ten no solo de los templos , sino de qualquier parage 
en que se hallen : que se destruyan todas las aras sin 
excepción : que los templos públicos se destinen á usos pú- 
blicos , y los de particulares sean destruidos; y en fin que 
no puedan celebrarse mas los convites y juegos , que an- 
tes pertenecían al culto idolátrico *. * Ifr. L. 1$. 

Teodosio el joven en el año 416 prohibe á los pa- ad '9- 
ganos todos los empleos de la milicia , judicatura y ad- 
ministración ó gobierno : en 423 declara á los que sacri- 
fiquen dignos de pena capital , aunque solo les impone la 
de confiscación de bienes y destierro ; y prohibe á los cris- 
tianos' el molestar en sus personas ó bienes á los paganos 
y judíos que estén quietos. En 426 renovando la prohibi- 
ción de los sacrificios, manda que los templos que sub- 
sistan , sean destruidos por disposición de los magistrados, 
y sean expiados colocando en ellos la señal de nuestra cris- 
tiana religión a . También el célebre Marciano dió su ley » lbij. L. ai. 
contra la idolatría. Mandó que nadie se atreviese á abrir *d a$. 
ningún templo ó capilla de los dioses , ni dar ningún cul- 
to á los simulacros , baxo pena de muerte. Y después el 
emperador León mandó que los dueños de los lugares , 
en que se hubiese hecho algún acto de idolatría , solo por 
haberlo consentido fuesen privados de qualquiera digni- 
dad civil ó militar que tuviesen , y de todos sus bienes ; 
y si eran de la clase de los plebeyos fuesen castigados cor- 
poralmente, y condenados á las minas ó á destierro per- \>f t \%^ 3' 
petuo 3 . arevm 

En quanto á los hereges , Arcadio prohibe á todos y contbnbr 
en general predicar , crear ministros , juntarse de dia y Á L0$ HE,lB - 
de noche , aunque sea con motivo de letanías ó rogativas, CES ' 
y servir en la tropa Palatina , ó del Palacio imperial , 
quedando con la obligación de servir en los demás cuer- 
pos del ejército aquellos á quienes tocaba. Confisca los 

TOMO V. M 
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lugares en que se junten, y manda á los clérigos hereges 
que salgan de Constantinopla. Renueva contra los contra- 
ventores las multas pecuniarias , y en algunos casos las 
penas de destierro , azotes , y hasta de muerte. Trata con 
particular rigor á los montañistas y eunomianos , cuyos 
i Cod. Theod. libros manda quemar Y es digna de notarse la ley , en 

I* 2 *ad* V ex P^ ,ca 4 u i eucs s 011 hereges con otas palabras. Deben 

• a 4- a 34- ser n atna ¿ QS hereges, y someterse á las penas impuestas 
contra los hereges , aquellos de quienes se haya descubierto 
que se desvian del juicio y camino de la religión católica en 

* Jbid. L. t8. algún punto ó artículo , aunque leve Honorio publicó 

también varias leyes contra los hereges, especialmente 

* IMd. L. 3$. contra los donatistas 3 . En una de ellas ofrece absoluto 
& 37. ad 56. p erí Jon á todos los hereges , que se arrepientan y abra- 
cen de buena fe la religión católica , aunque sean dona- 
tistas ó mauiqueos ; y aunque tarden tanto en arrepentirse, 

4 **• 4 1 * que parezca que deban ya executarse contra ellos las penas *. 

Entre otras varias leyes contra los hereges , que ha- 
llamos en nombre de Teodosio y Valentiniano 111, es no- 
table la que Teodosio el joven publicó en Constantinopla 
el ano 42 S. En ella manda que todos los hereges res- 
tituyan á los católicos todas las iglesias que les hayan 
usurpado; y que si ordenan nuevos clérigos ó sacerdotes , 
ordenado y ordenante paguen diez libras de oro de multa 
cada uno. Advierte que no todos los hereges han de sec 
castigados con igual rigor; y en conseqüencia á los arria- 
nos , macedonianos y apoiinaristas los priva de tener igle- 
sias en las ciudades : á los novacianos y sabacianos solo los 
priva de hacer iglesias nuevas: á los eunomianos y á otros 
muchísimos les prohibe absolutamente toda junta y oración 
común en qualquiera lugar del suelo romano;yá los maui- 
queos además los destierra de las ciudades. Priva á todos los 
hereges de los honores de la milicia, permitiéndoles solo ser- 
vir en las cohortes de las provincias , y en las campañas. Les 
quita todo derecho de dar y recibir por donación ó testamen- 
to: ren eva todas las leyes anteriores contra ellos : prohibe 
á todos administrar su propio bautismo, é impedir el exer- 
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de la religión católica á nadie, aun á los esclavos, 
baxo pena al que lo hiciere , y al que sabiéndolo no lo 
delatare , de diez libras de oro de multa , destierro y pri- 
vación de hacer donaciones ó testamentos. En fin manda 
á los jueces que no se atrevan á disminuir el castigo en 
los delitos que se les delataren , baxo la pena de incurrir 
en el mismo. xcix 

Los sucesores del gran Teodosio publicaron también Sobrr privi- 

muchísimas leyes, que directamente tocaban a la Iglesia. j CIPSIA Y ü8 

Honorio en varias confirmó los privilegios, que sus -ante- susministros 

pasados 1c habiau concedido, declarando que lejos de re- HAY lkyks j>* 

vocar los antiguos, deseaba poder añadir otros nuevos x . Honorio y 
íntima la pena capital a qual quiera que cometa el aten- ^ TU J 

tado sacrilego de entrar violentamente en las iglesias, y XVI ^¡t.' n. 

hacer alguna injuria á los ministros, á las funciones del L.29 an 39$. 

culto, ó al lugar sagrado 2 . Impone la multa de cinco L.30. an.co^. 

libras de oro, á quien vulnere qualquier privilegio de *,f^% L ' 3I " 

la Iglesia, y á quien lo solicite 3 . Dispone que en to- 3 ihid.L. 34. 

dos los asuntos de religión los obispos sean los jueces ; an. 399. 

y que las causas civiles vayan á los tribunales ordinarios * 4 j¿. Tit. xi. 

Pero si en e>tas los litigantes de común acuerdo eligen la L - *• 
audiencia de los obispo; , su sentencia será valida , y los 
tribunales seculares mandarán executarla sin dar lugar á 

apelación 5 . s C. Just i. 

También concede á las iglesias el privilegio de que sus Tit - lv - L.7.8. 
defensores sean abogados 6 . Manda que el obispo depuesto 6 CW. ThcoJ. 
por un sínodo de obispos sea desterrado cien millas lejos de XVI - T,t - 1 1 ■ 
su antigua sede; y no pueda ser restablecido, aunque para ' an- 4°7- 
ello logre rescripto del emperador 7 . Declara libres de las 7 Ihid. L. 35. 
contribuciones particulares de los comerciantes á los cléri- an " ^° 0, 
gos que comercian para ganar la vida; y á todos los clé- 
rigos y monges libres de cargos personales *. Pero quiere % jm l. 35. 
que el clérigo degradado, y el desertor del clericato que- an. 401. 
den sujetos á los cargos públicos 9 . Declara algunas espe- 9 Jbid L 3? 
cíales exenciones ó inmunidades de los clérigos : á saber , an. 408. 
de los cargos , que se llamaban sórdidos , y parece eran los 
de alojamiento y bagage : de contribuir en carbón , mo- 

M 2 
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ler el trigo , cocer el pan , y transportar por mar y tierra 
las cosas del emperador ó del publico; y de toda contri- 
1 H>H' 4 o * bucion extraordinaria , ó aumento de Lis ordinarias x . 
an -4 ia - En fin manda que los clérigos solo sean acusados 

delante de los obispos, y que contra ellos sean menester 
muchos testigos : que los reos convencidos sean degrada- 
dos; y los calumniadores de los clérigos sean notados dm 
* lhti ' L 41 * infamia 2 . Arcadio manda , que ningún reo retrahido en 
*°ctd. Theod. alguna iglesia pueda ser ordenado clérigo * : que los 
ix. Tit. xlv. clérigos se elijan de entre los monges 4 : que los de un lu- 
L - 3- gar ó iglesia no pasen á otro : que se ordenen para cada 

Tit 11 L3» ^'esia los que necesite, y el obispo determine el nume- 
an. 398. ro *. Y con motivo del incendio y disturbios de C. P. que 
5 UM.L. 33. siguieron al destierro de San Juan Crisóstomo, mandó 
^Ibfd "L ? ue se ^' esc libertad a ' os clérigos presos de resultas del 
an. 404. incendio : que los obispos y clérigos no se juntasen encasas 
c particulares ; y que los forasteros saliesen de la ciudad 6 , 

2>b Teodosio Teodosio el joven mandó en general que los clérigos 
bl jóviw, no se metiesen en asuntos públicos ó de estado , y en par- 
ticular procuró contener los desórdenes , que causaban 
en Alejandría los que se llamaban Parabolanos. Eran estos 
unos clérigos que se dedicaban al servicio de los enfermos; 
y el emperador mandó en el año 41 6 que en aquella ciu- 
dad no fuesen mas de quinientos : que los principales del 
pueblo con aprobación del prefecto nombrasen á los que 
habían de quedar : que nunca fuesen de casas ricas , sino 
gente pobre : que no fuesen á los espectáculos , ni á los 
tribunales , sino de uno en uno, y para asuntos propios : 
y en fin que después en lugar de los que fuesen murien- 
do , el prefecto augustal nombrase otros. Diez y ocho me- 
ses después con otra ley mandó que los parabolanos fue- 
sen seiscientos : que los eligiese y gobernase el obispo de 
Alexandría , y en todo lo demás confirmó la ley preceden- 
te. En el año 420 mandó que los clérigos no tuviesen en 
su casa y compañía mugeres extrañas , ó mas que á sus 
^ Ibid. L. 4». hermanas , madres é hijos , ó también á sus propias rau- 
43. 44- geres, los que antes de ordenarse eran casados 7 . 
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En el ano 43 1 extendió la inmunidad del asilo. ci 
Antes parece que solo se creían seguros los reos están- * N «spkcial 
do junto al altar, y algunos se mantenían armados. Sobre *°* R " * L A "~ 
ser indecoroso que junto al altar del sacrificio pacífico se 
▼¡ese gente armada , sucedieron riñas escandalosas con 
muerte aun de algunos sacerdotes. Para asegurar pues 
la quietud y decencia correspondiente al lugar sagrado , 
Teodosio mandó que sirviesen de asilo , no solo los alta- 
res y oratorios , ó los lugares destinados á la oración , 
sino también todo el recinto perteneciente á la iglesia des- 
de la primera puerta: de modo que fuesen asilo los huer- 
tos , baños , pórticos y casas de la iglesia , que solía ha- 
ber junto ai mismo lugar sagrado , formando un cuerpo 
total de varios edificios. Pero dispuso que los reos para 
lograr el asilo estuviesen sin armas ; y que si alguno las 
retenia , fuese sacado con violencia , después de liaberse 
dado parte al obispo , y haber obtenido la orden del em- 
perador , ó de los jueces \ L^f m 

El año siguiente mandó que los esclavos que se refu- XLV . L. 4. an. 
giasen en la iglesia , si iban armados , fuesen luego saca- 43 
dos por su amo : si sin armas , los clérigos los guardasen, 
y al día siguiente , quando ya al amo se le habría tem- 
plado la ¡ra que movió al esclavo á huir , se le volviesen 
intercediendo por él. Pero si algunos clérigos ocultaban 
á los esclavos fugitivos de sus amos , mandó el emperador 
que el obispo los depusiese 2 . En el año 434 mandó, que 8 Tbii, L. $. 
los bienes libres de ios eclesiásticos , religiosos y religio- 
sas , que muriesen sin testamento y sin hijos , no fuesen 
del fisco como antes , sino que pagadas las deudas fue- 
se todo de la iglesia , ó monasterio á que pertenecían 3 . Teo- * v » Tít. 

/ •->■!• • • 111 La. unic 

dosio el jóven el último año de su imperio mandó publi- 
car el código , que se llama Teodosiano , y contiene una 
preciosa colección de las leyes de los emperadores cristia- 
nos, reuniendo con particularidad en el libro último las 
que pertenecen á la religión. eix 

Valentiniano HX en el ano 438 dio una ley sobre *^"* S ™1 
la admisión de ios curiales en el clero, de que hablan muarinel 
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muchas del código Teodosiano. Los habitantes de las ciu- 
dades , que ao servían en la corte , ni en el exército , ni 
eran de algún gremio de labradores , ú artesanos de la 
ciudad, formaban un cuerpo llamado Curia ó de los De— 
curiones, de mucho honor y de grandes cargos. De entre 
ellos se elegían los magistrados de la ciudad ; mas á ellos 
tocaba mantener los edificios públicos , dar juegos , pagar 
la mayor parte de los impuestos , y ser responsables al 
fisco de lo que debían pagar los demás. Por esto se bus- 
caban arbitrios para eludir los cargos de decurión , ya 
cou algún título de corte , ó de exército , ya también en- 
trando en el clero, después que los clérigos fueron repu- 
tados libres de toio lo que poiia apartarlo? del servicio 
del altar. Así los cargos se haeian insoportables á los po- 
cos curiales que qu.*dib.in ; y arruinados estos , A veces 
el fisco no podía cobrar los impuestos ordinarios. 

Para re n¿diar este desorden , se publicaron muchísi- 
mas leyes. Por lo que toca al clero , Constantino mandó 
que los curiales , y los que por su nacimiento y bienes 
pudiesen serlo , no entrasen en él. Declaró libres de toda 
molestia á los que ya fuesen clérigos ; pero si en adelan- 
te á pesar de su ley se ordenase alguno , mandó que fue- 
se separado del clero , y quedase sujeto á todos los cargos 
de la curia Constancio declaró libres á los obispos y á 
sus bienes ; pero á los demás clérigos los precisó á ceder 
sus bienes á sus hijos ó parientes, para que cumpliesen 
por ellos : ó bien dos terceras partes al mismo cuerpo de 
decuriones , exceptuando solo á los que fuesen de un mé- 
rito distinguido , y por quienes se interesase todo el pue- 
blo \ 

Juliano reclamó á todos los clérigos, y los hizo vol- 
ver á su antiguo cuerpo y á sus cargos \ Valentiniano 
mandó que todo clérigo volviese á su cuerpo, á no ser 
que hubiese salido antes de su imperio 4 ; ó que cediese 
sus bienes á un pariente que ocupase su lugar en la cu- 
ria , ó al mismo cuerpo de los curiales s . Valente , que 
volviesen á servir los que fuesen reclamados dentro de* 
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diez años 1 . Valentiniano H. , que no pudiesen ser cíe- 1 Tbid. L. 19. 
rigos sino después de haber cumplido con todos los car- De E P isc ' 
gos de la curia % ó nombrado substituto, dándole los * Ibii. xu. 
bienes 8 ; pero declaró libres á los que eran clérigos ántes J lt '*' L - 99- 
de su consulado \ Arcadio dispuso que los obispos, pres- ™' X I ° 4 ' 
bíteros y diáconos, que dexando la curia hubiesen pasado 4 l. i ai. 
al clero desde el mismo consulado, perseverasen en sus 
respectivos ministerios poniendo por sí substitutos en la 
misma curia, ó cediendo á esta sus bienes; y á los de- 
mas clérigos los hizo volver á sus cargos s . * L. 163. 

Mayoriano obligó también á los clérigos inferiores á 
cumplir personalmente; y á los obispos, presbíteros y diá- 
conos á dexar desde luego la mitad de los bienes, y para 
después de su muerte todos, á los que cumpliesen por ellos. 
Además mandó que si para excusarse de cumplir con sus 
cargos alguno se valia del asilo de la Iglesia, el arcedia- 
no fuese compelido á cumplir por él 6 . Por último Va- •JWi.iv.L.i. 
lentiniano III. prohibe absolutamente el admitir en el cle- 
ro ningún decurión , ni á los que tengan bienes bastantes 
para serlo. En quanto á los que ya eran clérigos, ó lo 
fuesen en adelante á pesar de su ley , manda que á sus 
costas se cumplan los cargos personales ó pecuniarios que 
no hayan cumplido : que se partan sus bienes con sus hi- 
jos , no quedándose sino con una parte igual á la de cada 
hijo; y sino los tienen, dexen dos terceras partes al cuer- 
po de la ciudad, ó á alguno que pueda cumplir por ellos: 
porque , dice , los que tienen el honor de servir en los 
sagrados misterios , es mas justo que sean ricos en la fe y 
bienes espirituales, que en bienes terrenos y caducos 7 , 7 Cod.Theod. 
En quanto á los clérigos de Roma en particular, mandó Nov * 3 8 * 
Valentiniano que todos, á excepción de los obispos y 
presbíteros, si ántes habían sido de algún gremio ó cuer- 
po , y no habían cumplido con todos sus cargos , se les * J?° v ' 
obligase á su cumplimiento *. ' c in 5 

Prohibió también , baxo penas sin duda excesivas , tan- y otras matb- 
to á los eclesiásticos, aun á los obispos, como á los se- MA$: 
ciliares 9 el. destruir los sepulcros de los paganos, y qui- 
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tar los mármoles y adornos para emplearlos en otro* 
edificios , aunque muchos lo hacían para acabar con esos 
1 CoJ.TheoJ. restos de idolatría Priva del título de clérigo, ó de los 
N 3 v. 5.20.447» honores y privilegios á él unidos, á todos los que para 
entrar en el clero abandonen sin previo permiso varios 

* IbU. Ñor. empleos de su servicio 9 . Al principio del imperio de Va- 
41. an. 447. lentiniano, ó en el año 425 , se habia publicado una ley 

en que confirmándose todos los antiguos privilegios de 
la Iglesia , se disponía entre otras co>as particulares , 
que los eclesiásticos no reconocerían otros jueces que á 

* /¿.xvi.Tit. los obispos aun en las causas civiles *, por no ser justo 
11. L. 47. q ue [qj q Ue eS f¿ n dedicados á las funciones divinas, que- 
den sometidos á las potencias temporales. Esta ley fué sin 
duda de Placidia ; y no manifestó tanto respeto á la Igle- 
sia Valentiniano , quando en 452 publicó otra, en que su- 
poniendo que muchos se quejaban de las sentencias de los 
obispos , declara que las leyes no dan tribunal á los obis- 
pos y sacerdotes para las causas civiles , y que solo deben 
conocer de las cosas de la religión; bien que permite á 
clérigos y legos el cometerles sus causas por compromi- 
so. Obliga á los obispos y presbíteros á comparecer en los 
tribunales ordinarios , y solo por respeto á su carácter , les 
permite comparecer por medio de procurador , aun en las 
causas criminales. Prohibe también á los eclesiásticos el 

4 ib. Nov.u. negociar, y el admitir en el clero y en los monasterios 

clv á Tos que no puedan disponer de sus personas 4 . 
db Maucia- Marciano con motivo de dudarse del valor del testa- 
mentó de una viuda, que había repartido sus bienes en- 
tre sus libertos y parientes, los pobres, algunas iglesia > y 
monasterios , y un sacerdote particular , publicó una ley, 
en que abrogando todas las contrarias , permitió á toda 
clase de gentes el dexar lo que quisiesen en sus testamen- 
tos á los eclesiásticos y á lo* monges,del mismo modo que 

? á los demás 5 . Esta ley es del ano 4 5 4. En el siguiente pu- 

blicó otra, en que manda que el ecónomo, y los demás 
eclesiásticos de Constantinopla , no puedan ser citados sino 
en el tribunal del arzobispo, ó en el del prefecto del pre- 
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fono , pero nunca en los tribunales inferiores; y que en sus 
presten caución, pero sin juramento, por haber cá- 
que les prohiben semejantes juramentos x . En el *C6d.J*tt.u 
ano 458 publicó Mayoriano una ley sobre la consagra- TimxX.a$. 
don de las vírgenes, en la que manda que no se les dé 
el velo hasta la edad de los quarenta años, con graves pe- 
nas contra los padres ó los diáconos , que procuren lo 
contrario a . Esta ley fué abrogada por Severo en 463 *. t c*J. Theod. 
Mayoriano en el de 460 con otra ley dió mas libertad Ub. iv. Tit. 
que sus predecesores para abrazar el estado eclesiástico. J 1 ^ 1, ^ T> 
Pero prohibe el ordenar á nadie contra su voluntad, con Tic. 1. 
graves penas contra el arcediano, y los padres que lo pro- 
curen 9 y dispone que el obispo que le ordene , sea en- 
viado al papa para que le castigue. En la misma ley 
prohibe sacar los retraídos del asilo de la iglesia , espe- • ,r * 
cialmente á los reos de muerte 4 . * ¿ v 

Ante mió prohibió bazo pena de nulidad los matrimo- d« Amtbmi* 
nios de los amos con sus esclavas ó libertas *. El empe- Y I*ow f 
rador León comenzó su imperio autorizando el concilio * ti>- L »b "h. 
de Calcedonia , y confirmando todo lo que sus predece- Tlt * *• NoT * 
sores, especialmente Marciano, habían hecho á favor de 
Ja Iglesia y contra los hereges 6 . Después en el año 466 «TiU.Lcon.x. 
publicó una ley , en que confirmó á las iglesias el dere- a 2. 
cho del asilo : mandó que no se sacase por fuerza á na- 
die, y que no se exigiese de los obispos , ni de los ecó- 
nomos lo que debiesen los refugiados ; y arregló el modo 
con que debía procederse contra los que se refugiaban por 
deudas , ó por ser esclavos 7 . En una ley del año 468 man- t Jutt. 
da., que en ningún tribunal pueda ser admitido como abo- rá- j? e *"i?"f 
gado quien no sea católico; y en otra, que ninguna perso- **** '* 
na pueda ser prostituida , aunque sea de qualquiera clase 
de representantes en teatro : previniendo que si algún es- 
clavo ó esclava lo fuesen por su amo, pueda qualquiera dar- 
les libertad en presencia del magistrado ó del obispo; quie- 
nes deben zelar que ninguna muger aunque esclava, sea f 
.precisada á salir al teatro contra su voluntad *. Tit°ivf L. 14I 

En et año 469 dió varias providencias á favor de ct ¿$. 

TOMO V. N 
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algunas iglesias , hospitales , hospicios de huérfanos y orral 
1 Ib. Tir.in. casas de piedad z ; y publicó una ley sobre las elecciones dé 
l».*3?. et $. ^ obkpo^ especialmente contra las simoníacas. Á qual-i 
quiera que admita dinero, para ordenar ó elegir, á uri 
obispo, le declara reo de lesa magestad, le condena á ser" 
* Ib. L.31. depuesto de su grado, y le impone la nota de infamia * 
En otra ley declara que los dias de fiesta dedicados al 
culto de Ja Suprema Magestad , ni deben emplearse eri 
juegos y divertimientos , ni profanarse con velaciones 
.v odiosas. En conseqüencia manda que en el dia de do- 

mingo no se tolere ningún acto judicial , para que los li- 
ligantes respiren y puedan tranquilamente tratar de com- 
ponerse , y no permite ninguna representación de teatro, 
1.1b. t ti. Tic. aunque sea dia de cumpleaños del emperador a . En el 
su. L. n, año 470 prohibió á los monges salir de sus monasterios, 
y entrar en las ciudades. Solo exceptuó á los procurado- 
res , á los quales permitió salir únicamente por asuntos 
precisos de su comunidad, y con la prevención de que 
4 Ibtd r Tit J^™ 3 * 86 meneserl eQ disputas de religión , ni en presi— 
ni. ¿ip. dir ningunas juntas, amenazándolos con toda la severi- 

cvr dad de las leyes 4 . 
t>« Anastasio Parece que León fué el primer emperador coronado por 
t Justina. un obispo; y que erigió muchas iglesias. Zenon su suce- 
sor, después de haber llenado de disturbios la Iglesia con 
su fanático , solo pudo conservar el impe io de oriente, 
cediendo todos sus de echos sobre el occidente al famoso 
Teodorico, que con sus godos se estableció en Italia. Á 
Zenon sucedió Anastasio , quien fomentando los varios 
partidos que habia en los espectáculos , y protegiendo á 
ÍOi hereges eutiquianos , causó mucho daño al estado y á 
la Iglesia. Sin embargo en quanto al estado su economía 
le facilitó suprimir algunos tributos muy odiosos, y la ve- 
nalidad de los empleos, fuente de varias injusticias ; y en 
quanto á las iglesias mandó que los defensores de las ciu- 
dades fuesen elegidos por los obispos, clérigos, curiales 
* J Ib Tit. iv. Y Propietarios j y que el elegido debiese jurar que era ca- 
L. io.* Tólíco *. 
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En otra ley anula todas las donaciones ó ventas de 
quaiesquiera posesiones , en que haya capillas ó iglesias 
católicas, hechas á favor de los que no lo sean, y aplica 
todas las cosas asi enagenadas al fisco , que cuidará de 
la conservación de las iglesias *. Muñó Anastasio en el x Tit.r. 
año >5 18 9 y le sucedió Justino, que aunque ignorante, fué L. 10. 
buen católico. Desterró á los maniqueos , baxo pena de 
muerte á los que quedasen : declaró incapaces de todo 
y honor aun en la milicia á todos los hereges, 
y judíos, dexando al mismo tiempo obligados al 
servicio personal en las cohortes á aquellos á quienes to- 
case. Solo exceptuó á los godos como confederados. De- 
claró que si los padres no son de una misma fe , el dic- 
tamen del católico debe prevalecer en la educación de * 7 £* orf - 
Jos hijos, á ios quales por este motivo no pueden negár- J'-."'*' la ' 
seles los alimentos y asistencias necesarias \ 

j* CVIf 

Justino no gobernó mas de nueve anos , y en 5 27 le Ew *l huevo 
sucedió su sobrino Justiniano que reynó 39. El nombre código y ko- 
de este emperador se ha hecho famoso por el nuevo cuer- WKíAS Dm J ut " 
po que hizo formar del derecho civil. Un nuevo Código , I r Votrasma" 
ea que estin bien ó mal escogidas y ordenadas las leyes ?krtas bclb* 
de sus predecesores desde Adriano : el Digesto , en que siaiticas, 
están resumidos los pareceres de los antiguos jurisconsul- 
tos : la Instituía ó nociones preliminares del derecho ci- 
vil,- y en fin las Novelas, ó leyes publicadas por Justi- 
niano después de su código. Aunque por lo común los 
emperadores cristianos se entremetieson demasiado en las 
cosas de la Iglesia, este excedió á los demás. Asi son mu- 
chas sus leyes sobre materias eclesiásticas. Desde el prin- 
cipio de su imperio publicó una constitución., que contie- 
ne su profesión de fe sobre la Trinidad y Encarnación , 
en que adopta también la expresión , uno de la Trinidad 
encarnó ; y condena á todos los hereges , en especial á 
Nestorio , Eutíques y Apolinar, mandando que incurran 
en las penas impuestas contra los hereges, todos los que 
se opongan á dicha profesión de fe, que en efecto es ca- 1 Coi.Just.t* 
.fótica*. Tit. 1. 

K a 
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Al principio del año 528 publicó dos leyes concer- 
nientes á los obispos. En la primera observa que la au- 
sencia de los obispos puede ser causa de que la celebra- 
ción de los oficios divinos se omita , ó no se haga con cui- 
dado : que los bienes de la Iglesia se gasten en víages, 
y en la corte por los obispos y los clérigos de su comiti- 
va ; y que las cosas de la Iglesia no vayan muy bien ad- 
ministradas. Por eso manda que ningún obispo por nin- 
gún motivo salga de su obispado para ir á la corte, sin 
que preceda orden del emperador : debiendo enviar uno 
ó dos clérigos para lo que se le ofrezca , pues si el empe- 
rador lo juzga preciso , le dará órden de que vaya. Ame* 
naza á los transgresores con su indignación ; y previene 
al patriarca de Constantinopla , á quien dirige la ley, que 
debe descomulgar á qualquier metropolitano que la que- 
brante 9 y los metropolitanos á qualquiera de sus subdi- 
tos x . En la segunda dispone que al vacar una silla epis- 
copal los habitantes de la ciudad propongan tres personas, 
cuya rectitud de fe y buenas costumbres sean general- 
mente conocidas , y se elija al mas digno de los tres. H 
electo no debe tener hijos ni nietos , para qae el cuidado 
de su familia no te distraiga del servicio de Dios, y ad- 
ministración de la iglesia , y no aplique á sus gentes los 
Dienes de los pobres. 

Prohibe á los obispos disponer por testamento, ó por 
donación de sus bienes , á excepción de los que tuviesen 
ántes de ser obispos , ó de los que hayan heredado de sus 
padres , tíos ó hermanos. Manda que los ecónomos de 
las iglesias todos los años den atenta exacta á los obis- 
pos. Como la administración de los hospitales solo se en- 
cargaba á personas de gran fama de piedad , por esto su- 
pone el emperador, que quanto se da á los administra- 
dores , se les da por creerse que lo emplearán para su 
administración ; y por tanto manda que , de la misma 
manera que los obispos, no puedan por testamento, m 
donación , disponer á favor de los suyos , sino de lo que 

que hayan he¿- 
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redado de padres , hermanos 6 tíos. Lo sobrante de las 
entradas del hospital , pagados todos sus gastos , debe 
emplearse en comprar nuevas rentas. £1 administrador 
que dexe el empleo , dará sus cuentas al sucesor. 

En cumplimiento de lo que disponen los cánones , 
el obispo , corepíscopo , sacerdotes y demás clérigos se- 
rán ordenados gratuitamente. Tampoco se pagará nada 
por la elección de ecónomo , defensor de la iglesia ó ad- 
ministrador del hospital. Quien dé ó reciba por estas 
elecciones , sea depuesto de su orden , ó de su empleo» 
Todos ios clérigos cantarán por sí mismos en sus iglesias 
los oficios de la noche , mañana y tarde , esto es , mayti-i 
ries , laudes y vísperas. Pues no es justo que lleven el nom« 
bre y las rentas de clérigos sin hacer el oficio ; y que 
obliguen á otros á cantar en su lugar , quando muchos 
legos por devoción freqüentan los oficios. Ni los funda-* 
dores de las iglesias dexaron sus bienes á los clérigos, 
sino con el fin de que celebren los divinos oficios , den 
culto á Dios , y nieguen por ellos y por la salud públi- 
ca. Manda pues que sin excepción ni excusa los clérigos 
vayan á cantar, y que lo zelen los obispos , los dos pri- *Cod.Just.u 
meros presbíteros, el Arconte ó exarca, y el defensor Tk.1n.L-4t. 
de cada iglesia l . ex 
• Publicó leyes severísimas contra los blasfemos , y con- * " varios 
tra los pecados de deshonestidad % y castigó con mucho wsu^xÑa" 
rigor á dos obispos, que por sus crímenes fueron depues- a Nov ' t 
tos y reducidos á la clase de los legos. Los hizo mutilar, 141. ' 
y después pasear en público por la ciudad con el prego- 
nero delante que decia: Obispos, no deshonréis vuestro 
santo hábito. Otros muchos deshonestos fueron castigados, 
y mandadas cerrar las casas de disolución 3 , especialmente • Nov. 14. 
en Constantinopla : donde fundó en una de ellas un mo- 
nasterio de mugeres penitentes muy bien dotado. En el 
año 535 publicó algunas leyes concernientes á la disci- 
plina de la Iglesia. En la novela sexta encarga la ohser— 
rancia de los cánones y constituciones precedentes sobre 
la ordenación de los obispos ¡ y á mas dispone que en 
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adelante no se elija ningún casado : que el electo á lo me-* 
nos haya pasado seis meses en el clero , ó en algún mo- 
nasterio : que esté instruido en los cánones , y al tiempo 
de ordenarse se le pregunte si está en ánimo de observar-* 
los. Se renueva la prohibición de la simonía con graves pe- 
nas. Si el electo es acusado , sea por quien quiera , no sea 
ordenado hasta haberse examinado la acusación ; y si fue- 
se calumnia, sea castigada. Ningún obispo esté mas de 
un año fuera de su iglesia sin orden del emperador , ni 
vaya á la corte sin Ucencia del metropolitano 9 ni se pre- 
sente al emperador sin ver ántes al patriarca de Constan^ 
tinopla. 

En órden á la elección de los sacerdotes y demás 
clérigos , se encarga con particularidad que se elijan ios 
continentes. Las diaconisas , tanto las vírgenes como las 
viudas, se elegirán á los 50 años de edad , y no áffies 
sin particulares motivos y precauciones. Si alguna después 
de profesa se casare , ó viviere malamente, ella y su cóm- 
plice serán reos de muerte. Los clérigos que dexen el há- 
bito y tenor de vida clerical, quedarán obligados á todos 
los cargos públicos. En las iglesias no debe haber excesi- 
va multitud de clérigos : en las fundadas no se excederá 
* Nov.vi.ci. d número de la fundación : en aquellas, cuya manuten- 
ad 8. cion corre de cuenta de las mismas ciudades , se procura- 

cu rá no cargarlas demasiado \ 
db tA knaos- En la novela séptima se dispone que ninguna iglesia. 
iirnbs dk la rnonasteri0 u hospital , pueda enagenar ninguno de sus 
lo lejía, bienes raices. Solo el emperador podrá cambiar alguna fin- 
ca de la iglesia con otra tan buena ó mejor. El enfitéu- 
sis de los bienes eclesiásticos no puede ser perpétuo , ni 
puede pasar sino del aceptante á sus hijos ó nietos. Se 
puede tener en usufructo alguna finca eclesiástica , pero 
con el cargo de dar á la iglesia otra finca de igual ren- 
■ta , y que una y otra queden de la iglesia después de la 
muerte del usufructuario. Los bienes de la Iglesia pueden 
ser hipotecados en general , pero no puede señalarse al- 
guno por especial hipoteca. Los vasos sagrados por nin* 
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gim pretexto pueden enagenarse , á no ser que sea para 
redimir cautivos. Los monasterios , en que haya oratorios x w 
y altares , no pueden ser vendidos para emplearlos en c . t %¿ 
usos profanos \ cxil 

La novela quinta trata de los monges. No se puede »b los mon- 
rundar ningún monasterio sin permiso del obispo , quien c "> 
debe plantar la cruz en el lugar determinado , y consa- 
grarle con oraciones. Los novicios tardarán tres anos ea 
recibir el hábito y tonsura monacal , y hacer su profe- 
sión. Durante el noviciado, los- que fueren esclavos pue- 
den ser vindicados con justa causa. Los monges tendrán 
una misma habitación y dormitorio , y cada uno su ca- 
ma. Los bienes que eran der monge r pasan al dominio 
del monasterio : asi el monge que sale, nada se lleva Si 
se queda en el siglo , queda sujeto al servicio de los ma- 
gistrados. Si pasa á otro monasterio , los bienes quedan 
del primero. Si entra en el clero , se queda en uno de los 
grados , eti que el matrimonio es permitido , y si se casa, 
será excluido del clero. £1 abad del monasterio será 
elegido por el obispo , no según el orden de antigüedad, 
sino según el mérito a . Todas estas leyes son igualmente 1¿ 0V '*' * m 
para los monasterios de monjas.. 

La novela octava trata de los gobernadores de pro- M ^"«ma- 
▼incías, y la sigue un edicto dirigido á los patriarcas y n KNC iad«lo¡ 
obispos, en que les encarga el cumplimiento de dicha clérigos *" 
ley , y que le den aviso de los transgresores , si hubiese * M B ,0L »« A *t 
algunos. D'sponc también que la ley después de publica- ciow 
da se guarde en la iglesia con los vasos sagrados, y de- mubvas, 
sea que la hagan grabar en madera ó piedra, para rutar- 
la en íos pórticos de las iglesias. Todas estas leyes publi- 
có Justiniano en et año 535. £n el de 53$ publicó dos. 
La primera dispone que lo* clérigos que renuncian el 
servicio de alguna iglesia , no puedan después ser resta- 
blecidos, sino que deben ponerse otros .en su lugar, á 
'quienes se pagarán las pensiones correspondientes á los 
primeros. Los fundadores de tas iglesias no pueden por 
"su autoridad precisar á los obispos á que ordenen los^clé^ 
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rígos , que ellos destinen al servicio de las iglesias : solo 
pueden presentarlos al obispo , quien los examinará, y 
* N«v. im, ordenará los que juzgare hábiles y oportunos *. La otra 
ley prohibe edificar ninguna iglesia nueva sin que el obis- 
po vaya en procesión al lugar destinado , y plante allí la 
cruz con solemnidad; y sin que el fundador se conven* 
ga ántes con el obispo sobre las ñucas que quiere dar 
para la manutención de los ministros , de los vasos sa- 
grados y de las luces. Se prohibe también á los ecónomos 
•Nov.lxvit. de las iglesias el enviar asistencias á los obispos, que se 

cxir están en la corte mas de lo que se les permite \ 
db la consa- Del año 541 tenemos tres leyes difusas concernientes 
á los eclesiásticos. En la primera habla de las ordenaciones, 
y dispone que para la de un obispo se junten los clérigos y 
«on db sino- principales de la ciudad, y elijan tres sugetos, prestando ju- 
*°h ramento sobre los santos evangelios de que los han elegido 

gratuitamente, y solo porque los han hallado dignos según 
los cánones. £1 consagrante elegirá de los tres el mas digno, 
le hará dar su profesión de fe por escrito , le hará recitar 
la fórmula de la oblación, la del bautismo, y demás ora- 
ciones solemnes ; le hará prestar jurameuto de que no ha 
dado , ni ofrecido dinero, para que le hiciesen obispo; y 
si es acusado , se eliminará la acusación ántes de pasar 
adelante , aunque el acusador desista. Manda que todos 
los años se celebren sínodos provinciales , y que aun fue— 
ra del sínodo pueda el obispo ser acusado al metropolita- 
no , y los clérigos ó monges al obispo. Y que los obispos 
íNotxxxxtil y sacerdotes pronuncien en alta voz las oraciones de la 

cxr oblación y del bautismo para edificación del pueblo \ 
db t a obrar- En la segunda dispone que los quatro concilios gene- 
qü ía Beta- fe f ueraa ¿ e i ev : q ue el papa de Roma es 

VRiViLMiot *lprm*«o de todos los obispos , y que el arzobispo de 
db las 10LB- Constantinopla ha de tener el segundo lugar : que el ar- 
¿obispo de la Justiniana primera , esto es, de la ciudad de 
Acrida en la Macedonia , á la qual dio su nombre el em- 
perador por ser su patria , tenga jurisdicción sobre la Da- 
-cia , Prevalo 9 Dardania, Misia y Paaouia, como vicario 
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de la sede apostólica de Roma, según ío dispuesto por el 
papa] Vigiiio : que se guarden sus privilegios á la iglesia 
de Cartago , y á las demás metropolitanas , y generalmen- 
te á todas las iglesias , casas y lugares píos : que todos los 
bienes eclesiásticos sean libres de las cargas llamadas sór- 
didas, y de las extraordinarias, á excepción de la com- 
posición de caminos y puentes : que no pueda oponérse- 
les la prescripción de 20 , ó 30 años, sino únicamente 
la de 40 : que se obligue á concluir la iglesia nueva , ó 
la reparación de la vieja , á qualquiera que pidió ántes 
permiso , y comenzó la obra : que las mandas hechas á 
Dios , ó á Jesucristo, se apliquen á la iglesia del domici- 
lio : que los obispos hagan cumplir los legados pios ; y que 
los administradores de los hospitales se consideren como 
tutores , y queden sujetos á las mismas leyes \ 

La tercera ley del año 541 repite en primer lugar 
quanto había dicho la primera sobre la elección de los 
obispos, y añade, que el electo tenga treinta y cinco 
años: que pueda ser un lego, el qual deberá estar á lo 
menos tres meses entre los clérigos antes de ser consagra- 
do: que los electores, si no hallan tres sugetos, pueden 
proponer uno ó dos ; y que si no presentan su decreto den- 
tro de seis meses, la elección pasa al que debe hacer la 
consagración. Si alguno es consagrado contra estas reglas, 
quede separado absolutamente del obispado, y el consa- 
grante suspendido un año, y confiscados á favor de su 
iglesia los bienes que por este medio haya adquirido *. 
£1 calumniador del obispo electo es desterrado de la pro- 
vincia. La simonía se prohibe con penas gravísimas ; pero 
se permite al electo ofrecer sus bienes, ó parte de ellos 
á la iglesia , para la qual se consagra ; y también dar por 
la consagración lo que sea de costumbre , en esta forma. 

£1 papa y los patriarcas de Constantinopla, Alejandría, 
Antioquía y Jerusalen podrán dar á los obispos y cléri- 
gos que asistan á su consagración , lo que sea de costum- 
bre , con tal que no exceda de veinte libras de oro. Los 
metropolitanos y demás obispos podrán dar á los coa- 

TOMO V. O 
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sagrantes por la entronización , á lo mas cien sueldos de 
oro, y trescientos á los notarios y demás ministros del 
consagrante ; pero darán menos , ó nada los de las igle- 
sias mas pobres. Los clérigos de qualquier grado pueden 
también dar á los ministros del obispo que los ordena , lo 
que sea de costumbre , con tal que no exceda la renta de 
un año. El obispado libra de la servidumbre y de la po- 
testad paterna. Los curiales que ban pasado quince años 
en un monasterio, si después son consagrados obispos, 
quedan libres de cargas personales, dexando tres quartas 
partes de sus bienes al cuerpo llamado Curia. Los que en 
adelante fueren consagrados , sin haber estado aquel tiem- 
po en algún monasterio, quedarán separados del obispa- 
do, y precisados á cumplir personalmente con su oficio. 
Los que ya estén ordenados, ahora queden libres; pero 
dexando á la curia la parte correspondiente de los bienes, 
que tenian antes de ser obispos. 

Los obispos y los monges no pueden ser tutores ; pe-» 
ro sí los sacerdotes y demás clérigos, si lo quieren. Nin- 
guno de estos puede encargarse de cobranzas , ser pro- 
curador de pleytos , ni tener otras comisiones temporales, 
á no ser por la iglesia. Justíniano repite sus disposicio- 
nes contra los obispos ausentes de su iglesia , y previene 
que se les reclame , y se proceda contra ellos hasta la depo- 
sición. Encarga la freqüente celebración de los sínodos, y 
prohibe á los clérigos de todos los grados jugar ó ver 
jugar á los dados , y asistir á qualquier espectáculo , baxo 
pena de tres años de suspensión y encierro en un mo- 
nasterio. Prohibe descomulgar á nadie sin haber cierta y 
evidente causa. Si algún clérigo dexa su estado y se hace 
seglar , quedará privado de todo empleo y dignidad , y 
sujeto al servicio de los magistrados. 
©■ las causas Ningún juez haga comparecer en su tribunal á un 
obispo para ser testigo : envíe á casa del obispo algunos 
de sus dependientes , para que el obispo declare lo que 
sepa. Los obispos por ningún motivo pueden ser precisa- 
dos á comparecer en ningún tribunal secular sin orden 
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previa del emperador. Si ocurre alguna disputa entre los 
obispos de una misma provincia, será juez de la causa el 
metropolitano, asociándosele otros obispos de la misma 
provincia, y de la sentencia podrá apelarse al patriarca, 
y no mas. Lo mismo se hará en qualquier queja ó pre- 
tensión , que tenga algún clérigo , ó lego contra ci obis- 
po. Si este es metropolitano , se acudirá directamente al 
patriarca. Los clérigos y monges aun en materias civiles 
han de ser citados delante del obispo. Si las partes se alla- 
nan , el juez imperial del lugar mandará executar la sen- 
tencia. Si una de las partes apela , dentro de diez días el 
juez secular verá la causa: si confirma la sentencia del 
obispo , no habrá mas apelación : si la revoca , seguirá la 
apelación según forma legal. 

En las causas criminales de delitos temporales los 
clérigos pueden ser citados al tribunal del obispo ó al del 
juez secular. Si la causa comienza por el obispo , y resulta 
reo , el obispo le degradará , y entregará al juez secular , 
que concluirá la causa según las leyes. Si se acude prime- 
ro al juez secular , y el acusado queda convencido , el 
juez comunicará el proceso al obispo : quien , si juzga por 
bien dada Ja sentencia , degradará al reo , y después eí 
juez secular le dará el correspondiente castigo. Si el obis- 
po juzga inocente al acusado , podrá diferir la degra- 
dación , el acusado quedará entre tanto en lugar seguro , 
y el juez y el obispo darán cuenta de todo al emperador, 
para que mande lo conveniente. Los jueces seculares no 
deben meterse en las causas eclesiástic.is. Los ecónomos 
de las iglesias , los administradores de hospitales , y qua- 
lesquiera clérigos , por razón de sus comisiones serán ci- 
tados delante del obispo del lugar , á quien deben dar sus 
cuentas. Pero de la sentencia del obispo pueden apelar al 
metropolitano, y de este al patriarca. Los obispos, dipu- 
tados y procuradores de las iglesias no pueden ser mo- 
lestados durante su diputación, debiendo gozar del privi- 
legio general de los que están encargados de negocios pu- 
blicas. Los monges , y aun mas las monjas podrán , si 

o 2 
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quieren , comparecer en juicio por medio de procurador; 
y el juez , que intente precisarlos á comparecer personal- 
mente , perderá el empleo , y pagará cinco libras de oro. 
Los clérigos y monges pagarán menos que los legos por 
gastos procesales. 

Los sacerdotes y demás clérigos no tengan en casa 
sino madres , hermanas , ó mugeres en quienes no pue- 
da haber sospecha , pero los obispos ninguna muger. Los 
legos no se atrevan á hacer procesiones sin el obispo , cle- 
ro y las cruces de la iglesia. Lo demás de la ley perte- 
nece á los monges : se repite lo que se manda en la no- 
vela quinta , y se añade , que la condición de casarse , ó 
tener hijos , puesta á qualquier legado , ó donación no im- 
pida su logro á los que entran en monasterio , ó en el 
clero, á no ser que en su lugar se .substituya la reden- 
ción de cautivos ó alimentos de pobres. La entrada en reli- 
gión disuelve el matrimonio. Los padres no pueden sacar 
á sus hijos de los monasterios, ni desheredarlos por haber 
entrado. Los raptores de diaconisas , ó religiosas , serán 
castigados de muerte, y sus bienes confiscados á favor 
de la iglesia ó monasterio. En fin se prohibe á todo lego, 
especialmente á las gentes de teatro el vestirse por burla 
el hábito monástico, baxo pena de destierro y cas.igos 
corporales x . 

Del mismo año 541 quedan otras leyes concernientes 
á la religión. Una, que quita á las mugeres hereges el pri- 
vilegio de ser preferidas por su dote entre los acreedores 
del marido 9 . Otra , que cuenta la heregta entre las cau- 
sas justas de desheredamiento s . Y otra, que baxo penas 
rigurosas prohibe hacer eunucos , y declara que los escla- 
vos á quienes se haga esta injuria , queden libres 4 . Y tal 
vez es del mismo año la novela 146, en que Justinia- 
no , para terminar las disputas que habia entre los ju- 
díos , manda que en las sinagogas no estén precisados á 
leer la Escritura en hebreo , sino que los que quieran pue- 
dan leerla en lengua vulgar, y también en griego, con 
tal que sea según la versión de ios Setenta, ó de Áquila. 
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Les prohibe la lectura de lo que llaman segunda edición, 
ó segunda ley , ó Mi sne-Thorah, que no contiene sino tra- 
diciones humanas. Al mismo tiempo amenaza con los ma- 
yores suplicios á los judíos que negaban la resurrección y 
el último juicio. 

Justiniano dexaba á los judíos en pacífica posesión de 
las sinagogas ; mas á los hereges les quitó quantas iglesias 
tenían , y las dió á los católicos. £1 año 530, tercero de 
su imperio, hizo una diligente pesquisa de hereges y pa- 
ganos , y les confiscó todos los bienes. Mandó que solo 
los católicos pudiesen obtener empleos públicos , dexando 
á los paganos y hereges tres meses de tiempo para con«* 
vertirse Se acusaba á Justiniano de que su zele iba 
mezclado de interés , porque se apropiaba ios bienes con- 
fiscados á los particulares , aunque daba á las iglesias ca- 
tólicas todos los bienes de las arrianas , algunas de las qua- 
les tenían grandes rentas y alhajas muy preciosas. Tam- 
poco aplaudían todos estas conversiones forzadas y precia 
pitadas, pues las mas eran fingidas. Muchos paganos y he- 
reges se salieron de las tierras del imperio, otros desespe* 
rados se mataban j en algunos lugares llegó á haber albc- 
rotos , y hubo montañistas en la Frigia , que se encerraron 
en sus iglesias , y pegando fuego, murieron abrasados \ Los 
samar i taños fueron tratados con igual rigor. Se alborota- 
ron en gran número: el emperador envió tropas : murie- 
ron muchos , y otros se fingieron convertidos. Se les prohi- 
bió tener sinagogas .y empleos públicos, sucederse unos á 
otros , y 'hacerse donaciones 3 . Pero después en el año 541 
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interesándose á su favor Sergio Obispo de Cesárea en Pa- 
lestina , Justiniano les concedió la libertad de testar , de 
hacer o recibir donaciones, y de sucederse abintestato \ 4 Nov.cixii. 
El emperador gastaba sumas inmensas en erigir y dotar 
edificios sagrados. Solo en Constantinopla edificó de nue- 
vo, ó reparó treinta iglesias sin la de Santa Sofía. Pro- 
copio á mas de estas cuenta treinta y dos , diez hospitales, 
y veinte y tres monasterios. cxx 
En fin desterrando á muchos obispos católicos, des*, murió hbrkge, 



Digitized by Google 



y LE JVCRDIO 
JüSTIVO HIPÓ- 
CRITA y DISO- 
LUTO. 



* C. Justin. 
N:)V. CXL. 

» Nov.crvii. 
c. 10. 
cxxi 

T k «STB Tl- 
BSRIO, Y DES- 
PUES Mauri- 
cio AMIGO DKL 
PAPA S. GRB- 
GORIO. 



* Lib. VIII. 
n. 103. 



f i O IGLESIA DE J. C. LIB. V. CAP. IL 

pues de haberlos llenado de honores : hecho herege , des- 
pués de haber perseguido tanto á los hereges ; y dexando 
el imperio en un estado muy débil, después de haber te- 
nido generales capaces de las mayores empresas , y haber 
recobrado la África y la ciudad de Roma, murió Justi- 
niano en el año $66, y le sucedió su sobrino Justino Ií, 
ó el Joven. El nuevo emperador publicó un edicto, en 
que se declaró católico, y exhortaba á todos los cristia- 
nos á reunirse en una misma fe: pagó varias deudas de 
Justiniano : levantó el destierro á los obispos católicos , 2 
excepción del patriarca de Constantinopla : adornó las 
iglesias de esta ciudad, y envió á Egipto al abad Fotino, 
yerno de Belisario , con plenos poderes para poner en 
paz aquellas iglesias. Mas estas apariencias de piedad eran 
muy contrarias á sus costumbres. Se abandonaba á las 
dea honestidades mas extravagantes: su insaciable avaricia 
le hacia vender hasta los obispados : su ligereza y teme- 
ridad le precipitaban á las crueldades mas horrorosas. Así 
no es de admirar que restableciese 1 la antigua libertad 
del divorcio entre marido y muger por mutuo consenti- 
miento , abrogando la ley con que Justiniano 1 Ja había 
limitado. , 

Justino murió en 57S , y le sucedió Tiberio, de muy 
alta estatura y buen talle. Es alabado por haber sido cle- 
mente y liberal. Amaba con amor de padre á los pueblos, 
en cuya felicidad hacia consistir su tesoro. Tiberio fué 
buen católico; y no menos Mauricio, que le sucedió en 
582. No nos queda ley particular de estos emperadores 
en co*as eclesiásticas, á no ser una de Mauricio, de que 
hablaré en otro lugar \ Este emperador al principio dio 
grandes exemplos de clemencia, y fué tenido por hom- 
bre juicioso, sobrio y grave. Era amigo del papa San Gre- 
gorio, que fué padrino de uno de sus hijos. Mas en los 
últimos años la avaricia le hizo muy odioso. Las tropas 
proclamaron á Focas , quien le hizo degollar con cinco de 
sus hijos. Durante la execucion Mauricio repetía: Fox sois 
justo, &ñor, y justos son vuestros juicios. Porque había 
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í/egado á conocer los excesos de su avaricia y dureza, 
y babia enviado á las iglesias y monasterios principales 
grandes ofrendas, encargándoles que xogasen á Dios que 
le castigase en este mundo y no en el otro. Así murió 
Mauricio en el año 602; y aun fué mas trágico el fía 
de Focas , durante cuyo imperio se concluyó el pontifi- 
cado de San Gregorio. 

CAPÍTULO III. 

Mudanzas principales üue la paz de Constantino 

OCASIONÓ EN EL CULTO EXTERIOR. 

* * 

ííemos visto rápidamente la serie de los empera- ^¿""so*? 
dores cristianos en esta segunda ¿poca, y sus principales 
disposiciones en materias eclesiásticas. Es fácil conocer 
que la Iglesia, aunque animada de una fe y espíritu in- 
variables, habia de presentar al mundo en tiempo de los 
emperadores cristianos que se gloriaban de protegerla, muy 
otro semblante que baxo del imperio de los emperadores 
enemigos del nombre de Cristo. En tiempo de las per- 
secuciones tenían los pueblos cristianos iglesias , ó lugares 
destinados para las juntas religiosas : tenían fondos para 
los gastos del culto , y la manutención de los ministros y 
de los pobres. Pero con la protección del imperio hubo de 
ser mayor el número, la capacidad y magnificencia de 
los sagrados edificios, y mas considerables las riquezas 
ofrecidas para los gastos de la Iglesia. Antes precisados 
los fieles á ocultarse, celebraban sus juntas sin aparato, 
con la mas posible sencillez; pero después tuvieron va- 
rios motivos de celebrarlas con magestad y esplendor. Des* 
de el principio era ya grande la veneración , que tenían 
los fieles á los sagrados ministros, especialmente á los 
obispos^ con todo desde que se vieron al lado de los empe- 
radores , no dexó de hacerse mas visible , y crecer algo su 
autoridad, y extenderse notablemente sus ocupaciones ó 
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exercicios. Durante las persecuciones la conversión de un 
pueblo , y casi de un solo gentil , podía llamarse milagro; 
pero lograda la paz y libertad de predicar y seguir la 
fe, concurrieron varias causas, que según el orden regu- 
lar de la divina Providencia debían aumentar el número 
de las iglesias , y el de los fíeles en cada una de las an- 
tiguas. Detengámonos pues en considerar estas mudanzas 
cxxyii que ocasionó en la Iglesia la paz de Constantino, 
i. Grandio- Refiriendo Etnebio los piadosos afectos que inspiró ¿ 
sidao oí las | os foigs | a ^ d¡ ce en tre otras cosas : £ s imponderable 

mo^Ia^de'ti- k alegría de los que tenemos puesta toda nuestra esperan- 
ro, ' za en Jesucristo : un júbilo celestial se manifiesta en el 

semblante de todos , al ver que los edificios derribados por 
la impiedad de los tiranos , como que resucitan de entre 
sus ruinas : al ver que los templos se levantan desde los fun- 
damentos hasta una prodigiosa elevación , y resplandecen con 
mucho mayor adorno y magnificencia , que los que fueron 
1 Eus. fíist. destruidos x . Y poco después nos da un particular exem- 
E. x. c. i. p[ 0 eil la iglesia de Tiro. Había sido destruida en la per- 
secución , y el obispo Paulino quiso reedificarla en el mis- 
mo lugar ; pero de mucho mayor capacidad , y con mas 
magnificencia que la antigua, contribuyendo tanto el pre- 
lado , como el pueblo con santa emulación. 

Todo el lugar sagrado se cerró con un alto muro. Se 
entraba por la parte de levante , en que habia un suntuo- 
so pórtico, cuya elevación le descubría de lejos , y cuya 
magnificencia atrahia la vista y atención de los infieles, 
como que los llamaba á la Iglesia. Seguía un espacioso 
atrio ó claustro , de figura quadrada , cercado de quarro 
galerías sostenidas de crecido número de columnas, en- 
tre las quales tiasta cierta altura corría una celosía que 
dexaba las galerías cerradas y con luz. £1 espacio del 
medio del claustro quedaba descubierto , y en el centro 
había una hermosa fuente con caños de agua para lavarse 
los que entraban en el templo , y para símbolo de la pu- 
rificación espiritual. En este claustro y en su» galerías ó 
corredores se detenían los oue aun no estaban admitidos 
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cios de la penitencia. 

Después del claustro seguían otros pórticos interiores, 
por los quales se llegaba á la iglesia. Tenia esta á la mis- 
ma parte de levante tres puertas : la del medio era mu- 
cho mas alta y mas ancha que las dos colaterales, y se cer- 
raba con puertas de planchas de cobre atadas con yerro, y 
cinceladas con primorosas figuras. Á uno y otro lado de 
Ja iglesia, esto es, al norte y mediodía, habia también puer- 
tas con sus pórticos , sobre los quales corría un órdcn de 
ventanas que daban suficiente luz á la iglesia , aunque te- 
nían celosías labradas con todo primor. Era la basílica de 
gran capacidad y altura, y estaba sostenida de columnas 
mucho mas altas que las del claustro. Lo interior estaba 
lleno de adornos de mucho precio , y labores exquisitas. 
£1 pavimento era de mármol trabajado con singular her- 
mosura. Las paredes hasta la bóveda estaban cubiertas de 
cedro , cuya abundancia facilitaba la inmediación del Lí- 
bano. 

En el fondo de la iglesia , frente á la puerta principal 
se veía un urden de sillas altas para los presidentes. La 
sillería estaba en forma de semicírculo, en frente del me- 
dio del qual se colocó el altar. En este recinto mas interior 
del templo no podía entrar el pueblo ; por lo que estaba 
cerrado con balaustres ó rejas de madera , entallados con 
adornos de la mas primorosa escultura. Por toda la igle^ 
sia habia bancos repartidos con el mejor orden. A los la- 
dos y dentro del gran recinto , ó cerca del muro, habla 
muchas salas ó piezas , con paso hacia las puertas de en- 
trar en la iglesia x . Esto es lo que nos dice Eusebio de la 
fabrica de la nueva iglesia de Tiro ; y como son muy se- 
mejantes las descripciones de algunas otras de la anti- 
güedad , con poco que añadamos , podremos formar al- 
guna idea de la disposición mas común de las iglesias de 
aquel tiempo. 



Pero antes es menester advertir que ni era preciso 
que todas fuesen edificios magníficos, ni de una misma 



* Euscb.f/if/. 
B. x. c. 4. 
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figura. Aun después de la paz la pobreza de algunos 
pueblos precisaba á tener iglesias de fábrica muy pobre 
y reducida : las hubo en Inglaterra , cuyas paredes eran 
de tablas de roble , y el techo de caña 1 5 y en los de- 
siertos de h Libia había una de palos ó ramos éntrete- 
xido?, tan baxa que casi con la cabeza se tocaba al te- 
cho 2 . Sin embargo por lo común habían de ser mu- 
cho mas grandiosas y magnificas que en tiempo de las 
persecuciones , ya por ser mucho mayor el número de 
gente rica que abrazaba la fe, ya por la generosidad, 
con que muchos emperadores costeaban algunas , ya tam- 
bién porque varios famosos templos de los idólatras, y al- 
gunas sinagogas de los judíos, pasaron á ser iglesias cris- 
tianas. De lo mismo provino mucha variedad en su figu- 
ra: la que Constantino mandó hacer en el calvario de 
Jerusalen sería redonda 5 : la que hizo en Antioquía, era 
en figura octágona , ó de ocho lados iguales 4 : de la mis- 
ma figura había una en Nazianzo 5 ; pero la de San Si- 
meón Estilita 6 , la basílica de los apóstoles de Constanti- 
nopla % y otras muchas eran en forma de cruz. 

Sin embargo las mas fueron oblongas, ó semejantes á 
una nave * , como la de Tiro que nos describe Éusebio. 
Después del atrio ó claustro (muy parecido á los que 
suele haber ahora en los conventos ), nos dice Eusebio 
que por otros varios pórticos se llegaba á las puertas del 
interior del templo , y estas piezas medias entre el claus- 
tro y la nave del templo pueden ser las destinadas para 
los penitentes y catecúmenos , que asistían á las instruc- 
ciones, y se retiraban al celebrarse los misterios. Parece 
que pasado el claustro todo lo demás puede llamarse 
iglesia ; y de este modo serán tres sus partes : la prime- 
ra las dichas piezas que los griegos llaman Nartex , que 
significa azote , y también alguna yerba medicinal de mu- 
cho uso : la segunda la nave principal del templo , que 
los griegos llaman Naos ; y la tercera el presbiterio , san- 
tuario ó coro , donde está el altar , que los griegos lla- 
man también Berna , ó tribunal. 
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La primera parte de la iglesia pudo llamarse Nartex, 
por ser lugar en que se humillaban y mortificábanlos 
penitentes y catecúmenos , y se daba la mas conveniente 
medicina á sus almas *. No estaban en ella todos los pe- x Marci V. 
nitcntes ; pues los del primer grado ó llorosos estaban en Nartex. 
el claustro , ó tal vez en el pórtico mas exterior , y aun 
fuera de la primera puerta ; y los del último grado ó con- 
sistentes estaban ya con los fieles en la misma nave del 
templo. Estarían pues los del segundo y tercer grado, y 
á mas los catecúmenos : tal vez formaba el Nartex como 
tres piezas ó pórticos á lo largo , desde el claustro hasta 
las tres puertas de La nave del templo j ó tal vez sin nin- 
guna división en la pieza , se quedaban mas inmediatos á 
la nave los postrados ó penitentes del tercer grado , des- 
pués los catecúmenos, y tras de ellos los penitentes del se- 
gundo grado , ó los oyentes. También á veces se permitía 
á los gentiles , hereges y cismáticos entrar en esta prime- * Conc. Cart. 
ra parte de la iglesia al tiempo de ios sermones y lección lv - c - 8 4- 
de las Escrituras a . cxxvi 

Las puertas para entrar en la nave principal del tem- LA NAVB 
pío nos las describe Eusebio muy primorosas , y en efec- clPAt ' 
to se les daba comunmente el nombre de Bellas , ó Reales. 
Esta segunda parte del templo solía ser quadrada , aun- 
que tal vez formando como tres naves , y teniendo á los 
lados unas piezas que ahora llamaríamos capillas , para ha- 
cer en ellas oración con mas recogimiento. Sobre estas 
piezas ó capillas colaterales solía haber otras semejantes , 
como las que ahora llamamos tribunas. Era la nave el lu- 
gar destinado para los fieles , y así solia llamarse el orato- 
rio del pueblo. Estaban separados los hombres de las mu- 
ge res por medio de canceles de madera; y los ostiarios 
estaban en los lugares por donde habían de entrar los 
hombres, al modo que las diaconisas guardaban la entra- 
da de las mugeres. Los niños pequeños solían estar con 
sus padres , y las niñas con sus madres , los muchachos 
separados de los hombres , y las vírgenes y viudas de las 
casadas. Las tribunas , ó piezas altas , solían servir solo 

p t 



Digitized by Google 



CXXVII 

PRESBITE- 



XA DE OBLA- 
CIONES, 



1 1 6 IGLESIA DE J. C. UB. V. CAP. IIL 

para las muge res. Una de ellas solía estár destinada para 
Ja emperatriz, y el emperador parece que tenia el trono 
enfrente del altar junto á la puerta principal al lado cor- 
respondiente á los hombres. También hubo en algunos 
templos otro lugar distinguido, y llamado Senatorio , en 
donde se ponian los magistrados. En esta misma segunda 
parte de la iglesia , ó en la nave principal solía estar el 
pulpito , ó cátedra , á donde subían los lectores ó canto- 
res para todo lo que habían de cantar ó leer. Y aunque 
los obispos ó presbíteros solían predicar desde el altar , 
muchas veces subían al pulpito para ser mejor oídos 
del pueblo. 

La parte mas interior de la iglesia corresponde á lo 
rio cok su sa* que nosotros llamamos presbiterio, el qual estaba separa- 
cfusTíAYPiB- do de la nave con rejas. £1 presbiterio no era quadrado 
como la nave , sino que por la parte de adentro termina- 
ba en semicírculo. En medio de este arrimado á la pared 
estaba el trono del obispo , y á ambos lados seguían sillas 
altas para los presbíteros: el altar estaba en medio de la 
pieza. Así pudo llamarse presbiterio el lugar que quedaba 
entre el altar y el semicírculo, como destinado para los 
presbíteros ; y diaconio el que quedaba entre el altar y la 
nave , por ser el lugar mas ocupado de los diáconos ó 
ministros al tiempo de celebrarse los misterios. El altar 
consistía en una mesa grande quadrada de madera , y á 
veces de piedra , en cuyos quatro ángulos á veces se le- 
vantaban quatro altas columnas que sostenían una medía 
naranja, que á modo de dosel cubría el altar, colgando 
también cortinas bastantes para cerrarlo por todos lados 
quando se quisiese. Las rejas, que dividían el presbite- 
rio de la nave de la iglesia, no impedían al pueblo la 
vista del altar ; pero solía haber junto á las rejas un velo 
que se levantaba ó dexaba caer, ó cortinas que podían 
correrse ; y por uno de estos dos medios se ocultaba el 
altar al tiempo de la consagración, y en algunas otras oca- 
siones. En cada uno de los lados del presbiterio ó san- 
tuario solía haber una pieza con puerta al santuario, 
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y ú la nave de la iglesia : la una pieza servía para reci- 
bir las oblaciones de los fíeles , y la otra era como ana 
pequeña sacristía , en donde estaban los ornamentos y va- 
sos sagrados , que convenia tener á la mano para las fun- 
ciones del dia , y en donde los sacerdotes se revestían án- 
tes del sacrificio los ornamentos sagrados, y después los 
dexaban para tomar el vestido ó hábito regular. cxxvm 

Á mas de esta pequeña sacristía había otra mayor otra s*c Ais- 
entre los edificios separados de lo que era propiamente TÍA CRANDI1 ' 
iglesia. Se le daba el nombre de Diaconio, ó Vestuario 
grande , y era el lugar destinado para guardar todos los 
ornamentos, vasos y alhajas de la iglesia. Solía también 
llamarse Secretario , por ser el consistorio ó tribunal de 
la iglesia, ó el lugar en que los obispos y presbíteros 
daban audiencia á los fieles. En fas iglesias mas ricas y 
de mas feligreses era este un edificio con varias piezas. 

También estaba separado del cuerpo de la iglesia el 
Bautisterio , ó lugar en que se administraba solemnemen- 
te el bautismo; y administrándose por inmersión parece 
indispensable. En algunas iglesias el bautisterio era un 
edificio capacísimo, con su pórtico ó entrada particu- 
lar y varias divisiones. La pieza en donde estaba la fuen- 
te ó baño , en que entraban los bautizandos , había de ser 
muy capaz en las ciudades populosas , en que era siempre 
grande el número de ios bautizandos en ambas pascuas. Ha- 
bía otras piezas en que se hacían las demás ceremonias del* 
bautismo , y á donde en el discurso del año acudían los ca- 
tecúmenos para recibir particulares instrucciones: ni se ins- 
truían en una misma pieza los hombres y las mugeres. Á 
mas del bautisterio y sacristía, dentro del recinto de la 
iglesia había varias habitaciones para los ministros encar- 
gados de la guarda del templo , y para hospedar á po- 
bres peregrinos. A veces había también piezas destinadas, 
a modo de cárcel decente , para la detención de los clé- 
rigos reos ó procesados : algún huerto ó campo que ser— 1 Paleot. Lib. 
de cimenterio ; y con mas freqüencia en las iglesias Pel ' ic - 
habia bibliotecas y escuelas publicas x . \" L 1 l ' Sec - 
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cxxx Después de la paz de ía Iglesia , á proporción de lo 

II. Riqueza que creció la capacidad de los sagrados edificios, crecie- 
v k las iclb- también la riqueza de sus adornos, y sus rentas anua- 

SI AS) QUK LOS * ' * 

bmpsraoorks les. Poco después de haber Constantino quedado único 
dotaron emperador , se dio principio en Roma á la grande iglesia 
del Salvador en el palacio Lateranense, la qual por habér- 
sele añadido el bautisterio con la imagen del Precursor , 
también se llamó cíe San Juan, y con el nombre de su 
fundador la Const antiniana. Á esta iglesia , ó á su bautis- 
terio , dio Constantino en casas y en tierras , no solo de 
Italia, sino también de Sicilia, Africa y Grecia , la reata 
anual de catorce mil sueldos de oro, que poco mas ó 
ménos equivalen á quatrocientos y sesenta mil reales de 
vellón. Después edificó otras seis iglesias en la misma ciu- 
dad, á saber, la de San Pedro en el Vaticano, en donde 
había un templo de Apolo; y la de Sau Pablo en la Via 
Ostiense , para venerar los lugares de sus martirios : la 
de Santa Cruz en la casa de Sesorío, en la qual puso 
una parte de la verdadera cruz : la de Santa Inés, con un 
bautisterio en la Via Nomentana: la de S. Lorenzo fuera 
de los muros en la Via Tiburtina , en el lugar en que 
estaban las reliquia» del Santo ; y la de los mártires S. Mar- 
celino y S. Pedro en el lugar llamado entre los dos lau- 
reles , donde estaba el sepulcro de Santa Helena. 

Enriqueció mucho la que San Silvestre habia edifica- 
do en casa del presbítero Équicio , junto á las Termas de 
Domiciano. También edificó algunas mas en lo restante 
de Italia : una en Ostia en honor de los apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo , y de San Juan Bautista : otra en Alba 
en memoria del misino Santo Precursor : otra en Ca- 
pua intitulada de los Apóstoles y llamada Constantiniana, 
y otra en Ñapóles. Las rentas con que dotó estas iglesias, 
importan al año cerca de diez y ocho mil sueldos de 
oro , es decir con corta diferencia , seiscientos mil rea- 
les de vellón : con la circunstancia de que los aromas, 
que en especie debian contribuirles varias tierras de 
Egipto y de levante , valdrían casi cíen mil reales al año. 
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Los vasos de oro y de plata, y los ricos ornamentos cxixi 
y alhajas que dio el emperador para el servicio y adorno *° R v A " 1 
de las mismas iglesias, fueron también proporcionados á " tulc *» 
su real magnificencia ; y no menos lo eran los adornos de 
las demás iglesias que fundó , especialmente en Constan- 
tinopla. Y es de advertir que tan generosas dádivas por 
la mayor parte no salían del tesoro publico: aplicaba á 
Ja Iglesia los bienes confiscados de los mártires y confe- 
sores que no tenían herederos conocidos, las rentas de 
aquellos templos de ídolos que mandaba arruinar, y de 
los juegos profanos que abolía. Después de Constantino 
manaron también de las mismas fuentes muchas riquezas 
á las iglesias. Los edificios 1 , los adornos 2 , y las rentas s , t Sozom. 
ántes empleadas en el culto de los ídolos, pasaban mu- c - 7- 
chas veces á la religión cristiana. * Socrat. v. 

Constantino mandó que de los tributos de cada ciudad * Qod Theod. 
se pagasen alimentos ó salarios anuales á los clérigos, vír- xxi. Tic. x. 
genes y viudas consagradas á Dios. Juliano quitó estas L - ao - 
pensiones. Joviano las restableció, aunque en menores can- 
tidades \ Y Justiniano dispuso que se entregasen sin di- * Theodor. i. 
minucion alguna los salarios que hasta eutónces se había c.n.Sozom.v. 
acostumbrado dar á las iglesias en varias especies á costa c 
del publico 4 . Ya hemos visto que por ley de Teodosio el * Cod.Juttin. 
Joven 6 , los bienes libres de los clérigos, monges, diaco- £ ib - J * Tit *• 
nisas , y vírgenes consagradas a Dios, que morían sin tes- < M m IO i 
tomento y sin tener padres , hijos u otros herederos ne- 
cesarios , pasaban á las iglesias ó monasterios, á que per- t Qod Just i 
tenecian. Justiniano por otra ley les aplicó también los bie- Tit. 3. L. 53! 
nes de los clérigos ó monges , que dexaban su iglesia ó et Nov.v. c.4. 
monasterio para volver á la vida secular 7 . cxxxu 

Á mas de estas disposiciones generales, y de las mu- HAsrA conck- 
chas iglesias particulares , que fundaron ó enriquecieron "lxsiAsticoÍ 
varios emperadores y emperatrices , solían hacer los obis- bl. carrvace 
pos á costa del público los viajes precisos para los con- íóblicp. 
cilios , ó por otra causa de religión. Pues entre los roma- 
nos para los que viajaban por órden de los emperado- 
,res, ó por la causa pública , había carruages y caballos 
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mantenidos á costa del publico; y en todos los luga 
había casas, que tenían el cargo de hospedar y mantener 
á estos viajantes, de modo que nada tenían que gastar. En 
los pasaportes u órdenes , que se les daban , se prevenía 
el número de personas que iban. Eusebio nos conserva 
una carta de Constantino á Creto Obispo de Siracusa , en 
Sicilia , que había de ir al concilio de Arles sobre los do- 
natistas , en que le dice : Habiendo Nos mandado á muchos 
Año 114. °b' s P 9s <fc varios lugares que se junten en Arfes el primero 
^ ^ de agosto : hemos tenido á bien preveniros que toméis uno 
de los carruages públicos que están á la orden de Latronia- 
no , corrector de Sicilia , con dos personas de vuestro clero , 
y tres criados que os sirvan en el cambio , y que en el día 

_ _ . . señalado os halléis en la misma ciudad \ Esta carta sería 
*Eiiseb.//jyf. . . , ..11 

E. *. c. $. circular para todos los obispos con sola la variación de los 

nombres suyos y de los gobernadores ; y así vemos que 
Constantino quería que los obispos á costa del público fue- 
sen bastante bien acompañados. Igual gracia concedieron 
c%x*m freqüentemente los demás emperadores. 
La¿ bnriqub- Á mas de las riquezas que lograron las iglesias con las 
ci«aoN tam- «fonaciones los emperadores, y las aplicaciones de bie- 
ticuIarrs^com nes ** e ¡ntestatos , confiscados , ó destinados al culto ido- 
sus mandas, látrico , consiguieron también muchas de la piedad de los 
wníi, particulares. Una ley de Constantino * concede genera! 

* Núm. 31. licencia de testar á favor de las iglesias. Y esta facultad, 
limitada con el tiempo ó puesta en duda , fué de nuevo 
1 CocLJust.t. extendida por Marciano a ; y subsistió en todo el tiempo 
Tic. ix. L. 13. imperio. Pero tal vez no fueron de tanta importan- 
cia los bienes que adquirió la Iglesia por testamentos , co- 
mo por donaciones entre vivos , en especial de las per- 
sonas ricas que abrazaban la vida monástica , ó entraban 
en el clero , y sobre todo de los que eran elegidos 

cmxtv pOS ' 

y cow tos En el libro quarto vimos que en tiempo de las 
di*z*osymii- secuciones se creía subsistente la ley de ofrecer diezmos y 
MiciAs. primicias , no en quanto á la qüota determinada , sino en 

.quanto subsiste entre los cristianos , tanto ó mas que entre 
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íos judíos 9 la natural obligación de contribuir á los mi- 
nistros sagrados lo necesario para su manutención , y para 
las funciones del culto. Esta ley se cumplía entonces con 
las ofrendas , que hacían los fieles , asi en dinero como 
en frutos. Del mismo modo se cumplió al principio de la 
paz de la Iglesia. Pero los Padres del siglo quarto , ha- 
blando de aquella obligación natural , solían valerse de la 
expresión de diezmos , y algunas veces directamente exhor- 
taban ó encargaban á los fieles , que diesen tuna parte fixa 
y determinada de sus frutos ó rentas. Destinad , decía San 
Agustín á sus feligreses x , alguna cosa fixa, ó de vuestras * Aupist. 
cosechas anuales 9 ó de vuestros lucros diarios. Porque así *' Ps - 
temblará vuestra mano antes de emplearlo en otro obje- 
to i Quieres dar una parte décima* Da una décima , aun- 
que es poco , porque ya la pagaban los fariseos , y el Señor 
nos dixo que los cristianos han de ser mas que ellos. 

Por esto al paso que se iban conviniendo las gentes 
del campo , se iba introduciendo la costumbre de pagar el 
diezmo , ó u ía décima parte de los frutos al tiempo de la 
cosecha ; y sobre esta costumbre se iba fundando en los 
obispos la de compeler á los que se resistían. Pues como 
nadie dudaba de que todo cristiano está obligado á con- 
tribuir X la subsistencia de los ministros del santuario , y 
la parte décima aun parecia poco , no es de admirar, que 
una vez que los fieles de un pueblo ú obispado hubiesen 
introducido la costumbre de substituir esta qiíota fixa a las 
oblaciones inciertas, los obispos procurasen sostener una 
práctica, que no era gravosa á los fieles , y aseguraba 
me:or la decente manutención del clero. Sin embargo se 
co! : £e del lugar citado de San Agustín , y de otro de San 
Gerónimo 2 , que en su tiempo aun no había ley eclesiás- 9 S. Hieron. 
tica de pagar diezmo; y por esto los Padres de San Mau^ S P- aU 
ro han creído que no era de San Agustín , sino de San *° * 
Cesarlo el sermón, que antes era 219 deTempore, y aho- 
ra es 277 en el apéndice , en el qual se expresa que se 
han de pagar diezmos como un tributo, ó una deuda , y 
que quien no los paga , es como .si los robase. 
tomo v. q 
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Justiniano supone la costumbre de ofrecer frutos á 1a 
Iglesia, y trabajar por ella de valdc; pero manda á ios 
obLpos que de ningún modo intenten compeler á los re- 
nitentes , ni privarlos de la comunión ó del bautismo. Esta 

* Cod. Jutt. ¡ey es para el oriente l . En el occidente acabamos, de ver 
L 39.T1t.n1. cAmo ^ CeMrlQ á princip¡os del s¡g , 0 quintQ 

El concilio Matisconense II. del año 5 85 se lamenta de 
que la ley de pagar los diezmos sea tan quebrantada : su- 
pone antigua la costumbre d* pagarlos ; manda que todos 
los fíeles los paguen j y que los inobedientes, sean ecliados 

• Cone. Ma- de la Iglesia \ Á mas de los, diezmos, se pagaban también 
***Consi C A*' P r * rn * c ' as > * ^° ^QO^ de trigo y de uvas. Y por to— 
viii. c. 40 estos conductos lograban comunmente las iglesias mu- 
S. Greg. Naz. cho mayores riquezas que en tiempo de las persecu- 
i*p. 80. Conc. piones. 

Gangr.c.f.d. p ef0 f ormar a ]g Un a idea de las quantíosas ren- 
tas de las iglesias de las ciudades ricas, y de la magnifi- 
cencia de sus adornos, referiré algunas de las donaciones 
hedías por los papas á la de Roma, que leernos en el Li- 
bro Pontifical , ó en las vidas recogidas , ó escritas por 
Anastasio , bibliotecario de la misma iglesia : en cuyo 
tiempo subsistirían muchas de las rentas y alhajas que 
menciona , y los actos de donación quedarían en los ar- 
chivos, ó en las inscripciones públicas. Sobre tener la igle- 
sia de Roma un clero tan numeroso , era muy considera- 
ble el gasto > que le ocasionaba la gran multitud de her- 
manos que concurrían de todas las provincias , á quienes 
hospedaba con decencia , y aun mas el crecidísimo núme- 
ro de sus pobres. Sin embargo los papas gastaban en las 
iglesias con santa profusión. El español San Dámaso edi- 
ficó una en las catacumbas , reparó la de San Lorenzo , le 
dió riquísimas alhajas, y varias casas y tierras, que ie 
producían la renta anual de quatrocíentos sueldos de oro, 
que valdrán trece mil y quatrocíentos reales de ve- 
4 Anast. in llon 4 . El papa San Inocencio , con los bienes que una 
Vum. muger rica dexó para usos pios, edificó la iglesia de San 

Gervasio y Protasio, la proveyó con magiüficencia de ri- 
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cas alhajas , y la dotó con la renta anual de mas de ser 

tecientos y ochenta sueldos de oro , que son poco mas ó 

menos veinte y seis mil reales \ Y el papa San Sixto i j d> ¡ 0 

dió á la iglesia de Santa María en varias fincas la renta 

anual de veinte y quatro mil reales , ó de setecientos y 

treinta sueldos de oro 2 . • Id ¡a Sixto. 

k estos exemplos de donaciones de rentas , añada- 
mos algunos de vasos y alhajas. San Dámaso dió á k de 
San Lorenzo una patena de quince libras de peso ,. una 
fuente de diez , cinco cálices de tres cada uno , y cinco 
coronas , aros ó arañas , de ocho iibras cada una , para 
poner velas. Todas estas alhajas eran de plata , y pesaban 
juntas ochenta libras, ó novecientas sesenta onzas de do- 
ce en libra *„ San Inocencio dió á la iglesia de San Ger- * id. in Dam. 
vasio y Protasio, á mas de otros vasos de plata , una 
torre con una paloma dorada para tener reservada la san- 
ta eucaristía , un ciervo que vertía el agua en el bautiste-- 
rio, un vaso para el santo crisma, y otro para el oleo de 
los exorcismos. Estas alhajas de plata pesaban cinco mil 
y quatrocientas onzas. A mas puso un grande número 
de candeleros de plata , y treinta y seis muy grandes de 
bronce \ San Celestino dió á las iglesias de San Pedro y 4 id ,„ j„ n0€ . 
de Julio muchos vasos de plata, de peso juntos cerca de 
catorce mil onzas 5 . s Id ln Cem 

San Sixto 111. dió á la de Santa María un vaso ó fuen- itu. 
te de oro de cincuenta iibras de peso , otro á la iglesia 
llamada Confesión de San Lorenzo, que pesaba diez li- 
bras , y era del mismo metal con perlas. De plata dió las 
piezas siguientes : á Santa María un altar ó mesa sagrada 
de trescientas libras , ó tres mil seiscientas onzas , un 
ciervo de trescientas sesenta, » y otros vasos y candele- 
ros que juntos pesaban catorce mil , á mas de las fuentes 
y otros vasos necesarios en el bautisterio: á la Confesión de 
San Pedro muchos vasos sagrados y alhajas , de peso to- 
do junto quairo mil ochocientas onzas : á la Confesión de 
S, Lorenzo un altar ó mesa sagrada de seiscientas onzas 
unos balaustres de tres mil seiscientas , el ábsida con la A 
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-estatua de San Lorenzo de dos mil quatrocicntas , y va— 
x ld.mSixto* rías fuentes, cándele ros y otras alhajas *. El ábsida pu- 
do ser una especie de cúpula que cubriese el altar , ó el 
trono del obispo que estaba detras en el centro del semi- 
círculo , ó el arco en que este comenzaba. A veces se dio 
también el nombre de ábsida al mismo altar, y á veces i 
todo el lugar en que se celebraba el sacrificio, ó en que 
estaba el altar y presbiterio. 

San León el Grande para suplir de pronto en las igle- 
sias saqueadas por las tropas de Genserico la falta de los 
vasos mas necesarios , mandó fundir seis fuentes muy gran- 
des de plata , que había dado Constantino , y pesaban mil 
» Id. in Z/wl y doscientas onzas cada una 2 . En los tres oratorios , que 
edificó San Hilario en el bautisterio de la Basílica Cons- 
tantiniana , puso tantas alhajas y vasos sagrados de oro 
y plata , que las de oro pesaban mas de mil y cien on- 
zas , y las de plata mas de veinte y dos mil. En el ora- 
torio , á que dió el nombre de Santa Cruz , colocó una 
cruz de oro con pedrería de doscientas quarenta onzas 
* láÁaHihr. de peso , en la qual había madera de la cruz de Cristo'. 

El papa Símaco en las iglesias que edificaba, solía po- 
ner sobre el altar cimborios, Gborium, Tigttrium 9 aut 
Fastigiurn , de plata , de peso de mil quatrocientas qua- 
renta onzas cada uno. Las alhajas de plata , que este 
papa dió á varias iglesias , pesaban mas de veinte mil on- 
* Id. in Sym- zas 4 : las que regaló el papa San Honnisdas , mas de 
veinte y un mil *. 

Las pingues rentas, que indican semejantes dona- 
ciones, las conservaba la iglesia romana á fine del siglo 
sexto, y principios del séptimo , entre las ruinas del im- 
perio de occidente, la dominación de príncipes hereges , 
y las guerras continuas que desolaban á la Italia. En las 
cartas de San Gregorio tenemos pruebas evidentes , de que 
la iglesia de Roma tenia en varias partes del mundo es- 
tados ó bienes de bastante importancia para ocupar dis- 
tintos mayordomos ó apoderados, que los papas envia- 
ban para cuidarlos y recoger i a pe- 
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sar de las calamidades , que padeció la Italia en el pon- 
tificado de este Santo , nos queda memoria de que hizo un 
cimborio de plata, sostenido de quatro columnas para la 
iglesia de San Pedro , y otro para la iglesia de San Pa- 
blo; y que creyendo justo que esta fuese iluminada con es- 
pecial magnificencia en iionor del apóstol , que fué la luz 
de las gentes de todo el mundo, destinó varias posesio- 
nes inmediatas, para que sus productos se invirtiesen en x ™-'™Greg. 
tan piadoso objeto. El acto de donación se conserva entre ^P^^l' 
las cartas del Santo 1 , y en un mármol de la misma igle- ¿p. Í4. * 
sla con fecha de 25 de enero del año 604. cxyxv 

Á la riqueza délas iglesias, y á la piedad de ios so- IU. Mayor 
be ranos y demás fieles que la aumentaba , era consiguiente Nt3MKno D * 
que fuese grande el número de sus ministros, ó de los l^ s LtSlA611 ' 
eclesiásticos. Justiniano le creyó excesivo en Constantino- 
pía: mandó reducirle; pero su misma ley indica bastante 
que se creía necesario un gran número de ministros en las 
iglesias principales. Mandó que los clérigos , que había en- 
tonces , continuasen en sus iglesias , y al paso que fuesen 
muriendo , no se ordenasen otros , hasta que el clero de 
la iglesia mayor, que servia también á otras tres iglesias 
unidas, quedase reducido al número de quinientos veinte 
y cinco : á saber , sesenta presbíteros, cien diáconos , qua- 
renta diaconisas , noventa subdiáconos , ciento y diez lec- 
tores , veinte y cinco cantores, y cien ostiarios. En quanto 
á las demás iglesias de la ciudad , manda que cada una 
tenga no mas que el número de clérigos de cada clase, 
que se previene en su fundación, ó tenia al principio de » ^o*. 11It 
su erección a . 

cxxxvi 

Con tanto número de ministros , con tanta riqueza IV.Magnih- 
de las iglesias , y con la asistencia de los emperadores , y cbncia y va- 
délas personas mas visibles de ámbos sexos, no es mu- * IBDAD *>Bi~áj 
cho que las funciones sagradas se hiciesen con grande os» cradas"* 5 *** 
tentación y magnificencia. Pero ántes de referir las varia- 
ciones , que en este particular ocasionó la paz de Cons- 
tantino , es menester observar que muchos hereges cuen- 
tan esta mudanza entre los errores que quieren atribuir 
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á la Iglesia : varios impios , cubiertos coa el velo de (a po- 
lítica mundana y la murmuran ; y también algunos cató*» 
lieos, no distinguiendo bien la magnificencia de ias fun- 
ciones, de los abusos que en ella pueden introducirse , la 
lloran como uno de Jos mayores males de la Iglesia. 
Pero semejantes preocupaciones se desvanecen en gran 
parte , si se atienden las causas, que los mismos enemi- 
gos de la Iglesia suponen haberlo sido de esta mudanza. 
la bial ks La malicia de los hombres, dirá alguno, fué la prin- 
4 t 1 l para cipal ; pues se deleytan mas en la pompa y aparato de las 
atrarr al f mc ¡ om $ exteriores , que en la verdadera piedad del cora- 
ruKBto, ^ k verdad preferir la magnificencia de los actos ex- 

teriores de religión á las virtudes interiores del ánimo, 
es un abuso que justamente sienten los cristianos ilustra- 
dos y piadosos ; mas estos no pueden dexar de aprobar , 
que para extender y avivar Las virtudes interiores del áni- 
mo , se emplee también la pompa y aparato de las fun- 
ciones exteriores. Asi lo dictan la razón , la experiencia y 
los principios mas indubitables de nuestra religión. La ra- 
zón y la experiencia nos ensenan que el hombre es de tal 
manera sensible, que no conoce sin que antes sienta: no 
se presentan á su razón ó entendimiento las ideas de las 
cosas , sin que antes preceda alguna sensación , ó movi- 
miento de algún sentido. También nos enseñan que por 
lo común se fixan mas en el entendimiento aquellas ideas, 
que se excitan con una sensación mas viva; y que en el 
ánimo quedan mas impresos los afectos suaves ó deleyta- 
bles, quando siguen á una sensación muy deleytable; y 
también los afectos de temor, tristeza, y otros desagra- 
dables obran con mas energía, quando siguen á sensacio- 
nes muy violentas : y de ahí es que todos los afectos inte- 
riores del ánimo suelen arraigarse y avivarse mas, quando 
los sentidos se excrcitan mucho en objetos que les sean 
análogos. 

Estas verdades , cuya certeza es mas fácil de conocer 
que de expresar , demuestran con quánta prudencia la 
Iglesia después de la paz de Constantino , quando las cir- 



iyiii 



id by Google 



EFECTpS DE LA PAZ. I 27 

constancias se lo permitieron , aumentó la magnificencia 
y aparato en las funciones sagradas. Así llamaba mejor la 
atención de los gentiles y judíos y y facilitaba la exten- 
sión de sus verdades y máximas. Estas no deben ser , como 
las de las sectas filosóficas , conocidas y cultivadas única- 
mente de los sabios : deben ser conocidas , admiradas y 
respetadas de la. gente mas sencilla del pueblo , la qual 
atiende , admira y respeta mejor lo que se le presenta 
grande también por medio de los sentidos. 

Jesucristo ai establecer la Iglesia, y sus discípulos al 
propagarla con estupendos prodigios llamaban la atención, 
y concillaban el respeto de los pueblos. Después de la paz 
de Constantino , aunque en todas las épocas de la Iglesia 
hallaremos algunos verdaderos milagros, no hay duda que 
han sido menos que ántes, y es fácil conocer que han sido 
menos necesarios, En efecto los ministros sagrados han 
tenido mas libertad para predicar por todas partes el 
nombre de Cristo > y mayor proporción de hacerse oir 
con atención y respeto, presentando á los sentidos del pue- 
blo las cosas de la religión con magestuoso aparato. Sobre 
todo la magnificencia del tabernáculo y vasos sagrados en 
el desierto, la del templo de Salomón y de quanto en él 
servia al culto de Dios , y la gran multitud, riqueza y au- 
toridad de los sagrados ministros entre los. judíos, eran sin 
duda mandadas expresamente por el mismo Dios. Luego 
la grandeza y ostentación en la* funciones del culto divi- 
na en sí misma es cosa buena. 



cxxj:viji 
y conforme á 
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mamúa; 



cxrxix 



Es verdad que Jesucristo nos traxo la libertad de ado- a ukqu* no 



rar al Señor en qualquier lugar : que las promesas de la 
fe no son temporales como las de la ley , sino de bienes 
espirituales y eternos; y que nuestro sacerdocio ni está 
vinculado á determinadas familias, ni se emplea en sacri- 
ficios sangrientos y costosos. Esta diferencia entre la reli- 
gión cristiana y la judaica prueba que aquella está mas 
independiente de las cosas terrenas , y que para su con- 
servación y progresos no necesita de mucho aparato en 
sus funciones. En efecto tres siglos de persecución demos- 
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traron bastante que el desaliño > la pobreza y la estrechez, 
aun de las cárceles y sepulcros, no eran obstáculo á la 
celebración de los mas augustos misterios de la religión 
cristiana. Pero una cosa es que nuestra religión pueda 
subsistir con la mayor sencillez y pobreza , y otra muy 
distinta que no pueda adoptar el lucimiento y aparato ea 
las funciones sagradas. Mientras no se demuestre que Je- 
sucristo lo prohibió á los cristianos ( y no se demostrará 
nunca ) , siempre constará que según los principios de 
nuestra religión , hizo muy bien la Iglesia en imitar, quan- 
do pudo , en sus funciones la grandiosidad y magnificen- 
cia , que el mismo Dios mandó á la sinagoga en las fun- 
ciones de su culto , que no eran mas que sombras de lo 
que nosotros celebramos. Y mientras que los hombres sean 
sensibles , la razón y la experiencia dictarán que debe la 
Iglesia , en quanto permitan las circunstancias , procurar 
que el decoro , gravedad y ostentación , con que se anun- 
cien sus verdades, y celebren sus misterios, excite los deseos 
de conocerlos, y promueva el respeto de quien los conozca. 

Por tanto no negaremos que una de las causas de 
haberse aumentado el número y pompa de las ceremo- 
nias sagradas, fue el deseo de aumentar la Iglesia, y fa- 
cilitar la conversión de los judíos y de los gentiles. Unos 
y otros estaban acostumbrados á ceremonias ostentosos , y 
les parecía que la sencillez de las funciones sagradas en- 
tre los cristianos era excesiva, indigna de la grandeza de 
Dios , á cuyo culto se dirigen , é improporcionada al inte- 
rés que deben tomar los hombres en las cosas de la reli- 
gión. Así sospechaban que los cristianos eran gente sin 
religión , que no daban culto á uiwguti Dios, ó que eran 
ateos. Á la verdad quando Je¿uer*ro vino al mundo era 
sobrada la confianza que ponían los judíos en la exterior 
observancia de sus ceremonias : v fué muy di uno de la 
Sabiduría infinita , que venia a substituirles las verdades 
de que eran sombra y figura, el inculcarles que el culto 
mas agradable á Dios es el interior del ánimo, las ado- 
raciones en espíritu y ea verdad. 
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Mas ¿ este culto interior del ánimo es muy confor- 
me que el hombre cxteriormeiite confiese que adora al» 
verdadero Dios, y que procure aumentar el número de. 
sus adoradores. Y por lo mismo fué muy propia de los 
cristianos la variedad y magnificencia de las ceremonias 
religiosas, para inspirar á los judíos y gentiles deseos de 
conocer al Dios de los cristianos , y las máximas en que 
fundaban su culto, y para hacer que la verdadera reli- 
gión fuese mas admirada, respetada y amada. En suma 
los cristianos jamas han adoptado las pomposas exteriores 
ceremonias por creerlas tan agradables á Dios , ó tan 
útiles ai que las practica, como las religiosas considera- 
ciones del entendimiento , y los pios afectos del oorazon. 
Esto sería adoptar las falsas máximas de los últimos ju- 
díos, é imitar una buena parte de los errores de los gentí- 
k*" *! Cr ? í°* cr * 5t * anos 0011 mucha razón adoptaron desde 
el principio, y aumentaron, quanto permitían las circuns-, 
tandas, los ritos ó ceremonias sensibles, para dar testi- 
monio del culto interior del ánimo , para que con los mis- 
mos exteriores exercicios se avivase en los fieles el fervor 
del corazón, para desvanecer con evidencia la calumnia de 
ateísmo , y para facilitar la conversión de los judíos y de 
los gentiles. 

Mas estas ¡deas , dirá alguno, se llevaron sobrado lé- "* ■■»■« »« 
jos , pues ¡os cristianos en sus nuevos ritos y ceremonias sen- 
sWes tomaron mucho de los judíos , y aun de los misterios ™™VJ t 
de los gentiles. De lo que se dirá en los dos números si- c«*« A los 
gtuentes, y en otros lugares, será fácil colegir la exce- i»»*cojt 
siya preocupación , con que los enemigos de la Iglesia 
quieren buscar un origen gentil ó judaico á muchísimas 
prácticas indubitablemente nacidas de las entrañas, digí- 
moslo así , de la religión cristiana- Mas ahora observemos 
en general , que si para reprobar algunos ritos ó cere- 
monias de la Iglesia , basta que sean semejantes á algu- 
nas ritos ó ceremonias judaicas, habremos de reprobar 
basta el bautismo , puesto que entre los judíos era muy 
freqüente el uso de bautismos ó abluciones. Pero si la 

TOMO V» » 
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Iglesia ha adoptado algunos ritos parecidos a los juíái— 
eos , en esto ha seguido el ezemplo de su divino funda** 
dor , que instituyó la nueva pascua en el día que se ce- 
lebraba la antigua ; y se ha conformado con las instruc- 
ciones que se nos dan en los sagrado* libros del nuevo 
Testamento , donde tantas veces las cosas de la Iglesia se 
comparan con las de la sinagoga. 

Una de las primeras verdades de nuestra religión es 
que la ley antigua era buena y dictada por Dios ; y que 
Jesucristo no vino á prohibirla como mala , sino á darle 
su última perfección y cumplimiento con la nueva ley. 
Así aunque debían cesar el antiguo sacerdocio, y las 
antiguas oblaciones y ceremonias , era para substituírse- 
les otras mas excelentes. Por tanto sería una excesiva in- 
solencia calificar de abuso , por exemplo , el que en la 
Iglesia logren los obispos algunos honores y distincio- 
nes semejantes á las que por divina disposición lograban 
en la sinagoga las pontífices máximos, y que los pres- 
bíteros se comparen con los antiguos sacerdotes , y los 
diáconos con los levitas. Y quando al principio de la Igle- 
sia los fieles ofrecían todos sus bienes para los gastos co- 
munes de la Iglesia ; y el mismo San Pedro castigo coa 
tanto rigor la falta de sinceridad en entregar todo lo que 
se le habia ofrecido: seria mucha temeridad notar de 
abuso el que los fieles ofreciesen á la Iglesia las primi- 
cias y diezmos á imitación de lo que hicieron los judíos, 
y notar de violencia el que la Iglesia los exigiese de los 
pueblas, en que se habia introducido la costumbre de 
pagarlos , como en cumplimiento de la ley natural y di- 
vina , que obliga á los fieles á mantener á ios ministros 
de la verdadera religión. 

Mas aunque en la Iglesia se adoptasen , y se conser- 
ven con razón muchas prácticas y ritos semejantes á lo 
que Dios dispuso para la sinagoga : no por esto son ex- 
cusables los hereges de los primeros siglos, que querían 
obligar á los cristianos á la circuncisión y á algunas otras 
de aquellas observancias judaicas , cuya significación y* 
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objeto no podía verificarse en la nueva ley, y cuya obli- 
gación evidentemente habla cesado con la libertad que 
Cristo nos mereció. La Iglesia de Jesucristo es la misu a 
ahora que en tiempo de la sinagoga , aunque se halle en 
diferente estado , ó digámoslo así, en diferente edad. 
Al modo pues que muchas cosas que son decentes al 
hombre en su juventud , no lo son en la edad varonil, 
así no hay duda que muchas prácticas y ritos , que eran 
santos y buenos en el tiempo de la ley de Moyses, no 
lo serian después de la venida de Jesucristo. Mas al 
modo que muchos afectos y acciones de un buen joven son 
dignas de conservarse ó imitarse en la mayor edad : así 
muchas de las prácticas y ritos de la sinagoga subsisten, 
© tienen su semejante en la Iglesia. cXLI1 

En quanto á 'los misterios de los gentiles, no debe ó alguna cc*a 
confundirse la doctrina y ceremonias con que se esta- di los mistm- 
blecieron , á lo menos en algunas partes , con los abusos * 10 * o» MTÍ - 
y abominaciones , que por todo se fueron introduciendo LICOS ' 
coa el tiempo. Diógenes Laercio 1 podría hacernos sos- ^ecc r 
pechar ¡que los misterios fueron corrompidos desde su 
origen. Mas aunque las primeras ceremonias fuesen ino- 
centes , las tinieblas de la noche , en que solían celebrar- 
se , facilitaban á la gente viciosa los mas criminales aten- 
tados *: el secreto que cubría los misterios fomentaba los * Vid. Cic. á* 
abusos i los ocultaba al magistrado , y hacia muy diñe* £*¿^J¿£ 
el remedio. Habia misterios particularmente consagrados .£ Ym ■ 
á Baco , á Venus y á Cupido : deidades que se, creían 
inspirar pasiones infames, y complacerse en que los ini- 
ciados se abandonasen á los excesos que eran sus deli- 
cias. Y por lo mismo fué muy natural , que con el tiem- 
po la celebración de los misterios llegase á encubrir des- % Hist.nxu. 
¿rdenes abominables. . *Er6tUo. 

Aun con estas reflexiones asombra lo que refiere Tito Hcrod. Lib.ir. 
.Li vio de la corrupción de los misterios • de Baco en Ita- c. 61. Zoxím. 
Jia a , y lo que dexan entender Plutarco, Heródoto, Zó- lib * IV * j?^* 
simo , Jámblico y otros gentiles. Pero mas debe asombrar bl ¡ c ¿ e m y S t. 
la insolente temeridad de algún autor moderno, que pre- c i. J. 1. 
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tende justificar los misterios gentílicos de toda corrtipciony 
entrando en este ridículo empeño , no por ignorancia de 
la antigüedad, sino para deslumhrar á sus lectores, é indis- 
ponerlos contra los Atenágoras , Tertulianos, Clementes 
Alejandrinos y demás antiguos defensores de nuestra re- 
ligión , los qualcs clamaron con zelo y ardor contra los 
misterios de los dioses , suponiendo que eran manantiales 
corrompidos de las costumbres mas depravadas. 

Este mismo fervor de los aurores cristianos contra ios 
misterios gentílicos, y la vehemencia , con que clamaron 
contra algunos hereges que queriendo unir parte del anti- 
guo culto con la religión verdadera , adoptaban algunas 
abominaciones de aquellos misterios , demuestra bastante- 
mente quán distantes estuvieron los primeros cristianos de 
introducir ningún rito ó ceremonia por la rAzon de que la 
usaban los gentiles en sus misterios. Pero no por esto tenían 
por malo quanto allí se hacia, ó se enseñaba. San Justino 
advierte que el demonio sugirió á los sacerdotes de Mitra, 
que añadiesen á sus misterios cierta oblación de pan y agua 

1 S. Justín. que se parecía á la celebración de nuestra eucaristía *. 

sfpo/.i. d.66. Observa también que les habia hecho adoptar algunas ex- 
presiones tomadas de Daniel é Isaías ; y que entre sus 
funciones introduxo exhortaciones dirigidas á hacer praett- 

• Id. Dia/. car la justicia 9 . Es muy verisímil que en los misterios se 
cum Triphon. enseñaba la falsedad de los dioses que adoraban los pueblos, 

y que con ostentosas ceremonias que conmoviesen la imagi- 
nación, se inspiraban los temores y esperanzas posteriores 
á la muerte ; aunque estas máximas en sí buenas claro está 
que no podían presentarse sino mezcladas con los errores 
que los gentiles , sin excepción , abrazaron acerca de la 
» Vissert. sur naturaleza de Dios y del alma 9 , como ántes diximos 4 . 
P unión de l* Los sabios gentiles apartaron de la vista del vulgo al- 
Teéf ^de*Mr 8 unas m ^ x * rnas y ceremonias religiosas , ó bien por no 
Warburton. atreverse á chocar con los errores dominantes del politeis» 
J)iti. $. 6. 7. mo, ó tal vez solo para inspirar mayor respeto á la reli- 

* Lib.i. n.38. gion. En efecto por lo común el pueblo venera mas lo 
104, 109. ^ jnéag^ conoce, ó como decía Platón, la experiencia 
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rnseña , que las cosas que siempre están á ta vista, soir 
fácilmente despreciadas; pero lo escondido y que se ye 
raras veces, suele llevarse la admiración y respeto. Fué 
mjiy natural que estos actos de religión , que se celebra- 
ban ocultamente , se llamasen misterios , que es lo mis- 
mo que cosas ocultas. Y no lo fué ménos , que este nomi 
bre se diese también á las funciones de la Iglesia católi^ 
ca , quando en los tres primeros siglos estuvo precisada á 
celebrar ocultamente sus juntas, no solo para precaverse 
de las burlas de los gentiles y judíos , sino también de sus 
atropellamientos y persecuciones. 

Los gentiles antes de empezar las ceremonias reser- 
vadas , mandaban salir á los que no estaban todavía ini- 
ciados , ó admitidos y juramentados para guardar el se- 
creto. Y la Iglesia , sin atender á lo que se biciese en las 
juntas misteriosas de los gentiles , tuvo los mas justos mo- 
tivos para separar de sus juntas , al tiempo de algunas 
funciones , á los gentiles , á los catecúmenos , y á los pe- 
nitentes. Los gentiles en sus misterios celebraban convi- 
tes , encendían velas , quemaban inciensos , y hacían otras 
cosas semejantes , que solo eran malas por dirigirse al 
culto de fingidas deidades, ó á otros fines viciosos, y que 
podían ser acciones laudables , dirigiéndose á un fin ho- 
nesto. Y por lo mismo no es de admirar, que en el re- 
ligioso culto que da á Dios la Iglesia, haya algunos ritos 
semejantes al culto sacrilego de los ídolos , y que estos par- 
ticulares ritos tengan en ambas partes unos mismos nom- 
bres ; al modo que son los mismos entre cristianos é idó- 
latras ios nombres generales de Dios , culto , adoración , 
religión, piedad, 

San Agustín en defensa de los sacrificios judaicos ar- 
güía así : No debe reprehenderse ni despreciarse ¡a vir- 
ginidad de nuestras monjas , porque hubo vírgenes vesta** 
les que eran gentiles. Dista mucho la una virginidad de 
lo otra , aunque solo diste por razón de á quien se de* 
dica ó consagra. Asimismo distan infinito los sacrificios pa- 
ganos de los judáicos, aunque solo se diferencien en quan- 



« S. Aug. C. 
Faust, xxi. 
c. ai. 



• S. Hieroo. 
Mv. VigiL 
n. 7. 
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to aquellos se ofrecen á los demonios, éstos al único verda~ 
dero Dios x . San Gerónimo desvanece semejante argu- 
mento ,que le oponía Vigilando contra la práctica de ar- 
der velas en honor de ios mártires ante sus sepulcros. No 
niego , dice el Santo , que los que creemos en Cristo , des- 
cendemos de idólatras , 6 lo fuimos ; pues no somos cristia- 
nos por nacimiento , sino por renacimiento. Pero $ porque 
antes adorábamos á los ídolos, hemos de dcxar de adorar 
á Dios, por miedo de darle un culto semejante al que dá- 
bamos á los ídolos! Aquello se hacia por los ídolos, y por 
esta razón era cosa abominable. Esto ( encender luces ) se 
hace por los mártires , y por lo mismo debe adoptarse y sos- 
tenerse. Así San Gerónimo \ Y de todo esto se colige 
quánta preocupación es menester para condenar .algunos 
ritos de la Iglesia , ó para pretender que son restos de la 
gentilidad , solo por su semejanza con algún rito gentíli- 
co , ó porque los nombres de que usa la Iglesia* son los 
mismos de que usaron los gentiles. 

También es cosa ridicula buscar el origen de varios 
ritos , en especial de los concernientes al culto de los án- 
geles buenos , y de los exorcismo» , y actos de detesta- 
ción de los malos, entre lo» errores de los filósofos pía-» 
tónicos del oriente sobre los espíritus. Porque unos y otros 
nacen claramente de las verdades que Jesucristo nos en- 
señó. Especialmente en orden á lo; ángeles malos 
que el Señor permitió que durante su vida mortal 
en la Judea tantos los poseídos del demonio, como ve- 
mos en el evangelio , para ensenarnos con sus continuas 
curaciones, que vino á librarnos del poder, que el demo- 
nio tenia sobre nuestros cuerpos y sobre nuestras almas, 
ó para redimirnos de su esclavitud. Por tanto jqué mas 
había menester la Iglesia para establecer en el bautismo 
algunos ritos , que expresasen que el bautizado queda libre 
de la esclavitud del demonio, le detesta , y se reconoce 
libre por Jesucristo? 

Porque ya insinué antes que la Iglesia sin duda esta- 
bleció varios ritos y. ceremonias sensibles, para poner, di- 
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grímoslo así, delante de los ojos del pueblo algunas ver- k expresar 
dades importantes. Esta costumbre de inspirar al enten- vrrdadrscow 
dimiento algunas verdades por medio de señales, accio- * cc ^ OÍJI£ * sai- 
nes ó imágenes, que hagan impresión particular en los * J 
sentidos, era común entre ios egipcios y demás orienta- 
les. Pero no tenia la Iglesia que tomarla de estos pueblos 
idólatras, ya por estar fundada en razón y experiencia, 
y ser muy común en el pueblo judaico , ya también por 
haberla adoptado el mismo Jesucristo , que con las accio- 
nes de inspirar ó soplar, de imponer las manos , de bau- 
tizar y otras sensibles, nos enseñó los mas particulares 
dogmas de la nueva ley. cxtv 

£1 exemplo de Jesucristo autorizó también á la Jgle- t >stihcóla. 
sia para celebrar las funciones del culto, quando las cir- "T""" «" 

m ' * LAS (UNCIO- 

eunstancias se lo permitan, con santa profusión. Poco des- n*$ dul cvl- 
pues de haber nacido el Señor , en medio de la pobreza To: 
y desabrigo de un pesebre, admitió el oro, incienso y 
mirra , que le ofrecieron los Magos , y poco antes de 
morir, na solo permitió que se derramase sobre su cabe- 
za y pies una notable cantidad de bálsamo , sino que 
profetizó que tan generoso acto de religión sería predi- 
cado y alabado por todo el mundo , y salió en defensa de 
la muger que lo hizo. Pues algunos discípulos , calculan- 
do que el ungüento derramado valdria trescientos dena- 
ríos, que es como si ahora díxésemos seiscientos reales 
de vellón, la insultaban y decían : \Á qué viene este des- 
perdicio* ¿No valia mas darlo á los pobres*. CXlvI 

Tan antiguo es notar de superfluos, y también de uquai no 
perjudiciales á los pobres , ó al público , los gastos que CAÜSA p * R Jui- 
se íiacen para el culto de Dios. Y muchas veces aque- cl0 J C0M0 mL 
ilos mismos políticos, a quienes todo parece exceso de partxcvla- 
profusion en las cosas y funciones de la Iglesia , están R «*« 
promoviendo la ostentación y aumento de gasto en el 
trato y porte de los particulares , como útil al aumento 
de población y riqueza nacional. Creo, que sería fácil 
demostrar, que para conseguir las utilidades , que del 
luxo se prometen sus defensores , sin incurrir en los gra- 
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Tes perjuicios que sin duda acarrea, la mejor pol 
promover la sencillez y moderación en el porte y trato 
de los particulares , y facilitar la ostentación y magnificen- 
cia en las cosas del culto de Dios. Pero basten por ahora 
estas ideas generales sobre la justa introducción de varios 
ritos y funciones eclesiásticas , y de la mayor ostentación 
y aparato en todas. Y veamos algunas en particular f 
comenzando por la dedicación , ó consagración de las 
iglesias. 

En los tres primeros siglos las iglesias no siempre 
eran edificios levantados de propósito : á veces se daba 
este destino á piezas ó salas de algunas casas hechas á 
otro intento. Unas y otras ántes de servir eran dedicadas 
ó consagradas al uso de las cosas divinas, Y aunque no sa- 
bemos si esta dedicación ó consagración se hacia con par- 
ticulares ceremonias , era muy regular que con este mo- 
tivo , á mas de las funciones regulares , se ofreciesen á 
Dios solemnes acciones de gracias y oraciones , para al- 
canzar la divina protección á favor de los que concur- 
riesen en aquel lugar. Después de la paz de Constantino 
se celebró la dedicación de las iglesias con ceremonias 
muy solemnes. Solían concurrir á lo ménos todos ios 
obispos de la provincia ; y así veremos que con motivo 
de estas fiestas se celebraron varios concilios. Hacíanse 
particulares oraciones , y solían predicar los obispos : unos 
celebraban la cristiandad del emperador , otros alababan 
el templo que se consagraba , otros explicaban los dog- 
mas de la Iglesia , y otros los sagrados Libros, Además se 
ofrecía el sacrificio incruento , rogando á Dios por la co» 
mun tranquilidad , por la Iglesia , por el emperador y 
por sus hijos. Eusebio predicó muchas veces en la dedi- 
cación de la iglesia , que Constantino mandó fabricar en 
Jerusalen en el lugar del sepulcro 1 ; y en su Historia 
eclesiástica nos conserva el sermón que hizo ántes en la 
dedicación de la iglesia de Tiro ; eJ qual comienza , ha» 
Año 315* blando con los obispos , con estas notables palabras : 0 
vosotros , amigos y pontífices de Dios 9 que lleváis la sa+ 



1 Eus.v. c. iv. 
c.a$. Hist.B. 
x. c. 4. 
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gr ada túnica talar , que estáis distinguidos con la corona 
de la gloria celestial , ^ue joí j /oí ungidos del Señor , y 
estáis revestidos con la toga sacerdotal del Espíritu Santo. 

Antes de la solemne dedicación de una iglesia , no 
era lícito hacer en ella ninguna función sagrada , á no 
ser en caso de necesidad. San Atanasio fué acusado de 
que en el día de pascua juntó el pueblo en la iglesia 
grande de Alejandría , antes de estar del todo conclui- 
da y dedicada. El Santo se defiende con que el pueblo , 
no cabiendo en ninguna de las demás iglesias , le precisó 
á celebrar aquella fiesta en la grande. Añade , que espera 
que el emperador señale día para su consagración ; y nos 
hace entender que no se tenia por consagrada una iglesia, 
aunque se celebrase en ella el sacrificio , hasta que se hi- 
ciesen las oraciones y ritos particulares de la dedicación 
ó consagración Esta no podían hacerla los presbíteros % 1 S. Atfcan. 
sino el obispo. Las iglesias solo se dedicaban á Dios, y •jfpoJ. i. aJ 
jamis á ningún santo , aunque á veces se erigiesen igle- 9 °cinc Brac 
sias para conservar entre lo> hombres la memoria de al- 1. c . 19. 
gun mártir ú otro santo , y tomasen su nombre , al mo- 
do que también á veces lo tomaban del emperador que 
las mandaba hacer. El obispo no podía consagrar nin- 
guna iglesia , hasta que estuviese firmada y autorizada la 
donación de las rentas necesarias para la conservación del « Co*c. Brat. 
edificio , y manutención de los ministros , y demás gas- « * • c. $. 
tos necesarios para el culto divino *. En algunas iglesias * ^TpÍj^I] 
se celebraba todos los años el aniversario de la dedicación V2 xi. c. 9?*" 
con festiva solemnidad 4 . cxlviu 

Aunque no fuesen tan solemnes como las dedicado- las fustas 
nes de iglesias , eran mas freqüentes las fiestas que se ce- 1)8 tos acu- 
lebraban en memoria de los mártires , y con motivo de ' T LA 

1 • • i • J V • V INVENCION DI 

las invenciones, y translaciones de sus reliquias. Ya vimos susrkliquiasj 
que desde el principio de la Iglesia empezó á celebrarse 
fiesta anual en memoria de los mártires , especialmente 
en el lugar de su martirio Y estas fiestas después de 5 Lib. iv. ó. 
la paz no podían dexar de ser mas alegres y magníficas. I0 °* I1 7- s « 
La persecución muchas veces habia precisado á ocultar 
tomo v. s 
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las reliquias de los mártires , y no siempre quedó memo- 
ria del lugar en que se habían colocado. Y esto facilitó 
después de la paz el hallazgo de varias reliquias, que se 
celebraba con especial jubilo y ostentación. 

Dios reveló á San Ambrosio en un sueño que las de 
Año g86. Sa n Gervasio y Protasio estaban en la iglesia de San Fe-» 
lix y de San Nabor. £1 Santo mandó cavar delante del 
balaustre que cercaba el sepulcro de estos mártires. Halló 
luego algunos indicios de que habia otros: hizo venir ener- 
gúmenos para imponerles las maaos; pero ántes de em- 
pezar á hablarles, una muger , agitada violentamente por 
el demonio, se echó por tierra en el lugar en que esta- 
ban los mártires que se buscaban. Se descubrieron sus se- 
pulcros , y se vio que eran de dos hombres de muy alta 
estatura Los huesos estaban enteros, las cabezas separa- 
das , y habia mucha sangre. Se pusieron los huesos según 
el orden natural , se cubrieron con algunos velos, y en 
andas se transfirieron al anochecer á la iglesia llamada de 
Fausta. Allí se pasó la noche en solemnes vigilias , mu- 
chos energúmenos quedaron libres , y todo aquel dia y el 
siguiente el concurso del pueblo fué grandísimo , y varios 
viejos hicieron memoria de que habian oido los nombres 
de San Gervasio y San Protasio , y leído la inscripción 
de su sepulcro. Al dia siguiente las reliquias fueron ¿o>* 
lemnemeate transferidas á la basílica Ambrosiana. 

Habia en Milán un ciego llamado Severo conocido 
de toda la ciudad, por haber sido carnicero ántes de per- 
der la vista. Oyendo el público alborozo, preguntóla cau- 
sa, y al oírla , se hizo llevar á donde estaban los cuer- 
pos santos. Pudo conseguir que le arrimasen á las andas 
en que estaban , las tocó con un pañuelo , se le puso i 
los ojos , y al instante se le abrieron, y no necesitó de 
guia. Eite milagro sucedió en presencia de una infinidad 
1 S. August. de gentes , y entre otros de San Agustín , que entónces 
Conf. ix. c.7. estaba en Milán, y lo asegura en tres diferentes lugares 

Serm^M.De ¿ e sus 0 b ras * # Severo recobrada Ja vista se dedicó ente- 
Ctv.Da.xaii. , . . . 

4. $ raméate al servicio de Dios , y paso lo restante de la vida 
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sirviendo i la Iglesia Ambrosiana , en que estaban Ioscuer-«> 

pos de los mártires. Sucedieron entonces otros muchos 

milagros ; y ios fieles echaban sobre las santas reliquias 

varios pañuelos y lienzos , y los guardaban como reme-i 

dio de toda enfermedad. Así lo asegura San Ambrosio en lg . - „ 

uno de los sermones que predicó en estas fiestas \ aa ' a( ¡ Mure. 

Por el mismo San Ambrosio sabemos, que ya ántes c M, -w 
se habían transferido á Milán las reliquias de su obispo 
San Dionisio, que murió desterrado en Capadocia *, en * S. Ambrok 
tiempo de Constancio. Este emperador en el año 3 57 ht- jB£. ai, 
20 llevar á Constantinopla las reliquias de San Lúeas y 



del apóstol San Andrés , y las hizo colocar en la iglesia 
de los apóstoles con gran solemnidad 3 . Y ya el año an- in g UaT.c.Z 



habian transferido á la misma ciudad con la * Sozora. iz. 

mayor magnificencia las de San Timoteo discípulo de San c - *6* 

Pablo , y primer obispo de Éfeso 4 . Pero dezando aparte ****** ^ iron > 

las invenciones y translaciones de las reliquias de muchos s^ozun. iz. 

santos , como la invención de las del profeta Zacarías 5 , y c. «. 

de los quarenta mártires de Sebaste 6 , y la translación de 7 In * Op. 

las de San Juan Crisóstomo: detengámonos en la inven- $ 

cion y translación de las de San Esteban, que se notan * S. Ailg. Ve 

•n las crónicas de Idacio y Marcelino, como uno de los Ctv.Dei.xxu. 

sucesos mas memorables del siglo quinto , y cuyas circuns- c> 8 8, Serm ' 

tandas principales se hallan atestiguadas por Avito, Lu- 9 Chrili 9 p. 3 «p! 

ciano , Severo y otro autor coetáneo , cuyas obritas se Phot.cod.ifi. 

hallan entre las de San Agustin 7 , por este mismo San- Mermad. D e 

to • , y otros muchos autores 9 , siendo los mas testigos de Lucianiw.' 

vista y todos muy dignos de fe. cl 

Á veinte millas de Jerusalen había un lugar llamado "««do mas 

Cafargamala, esto es, el lugar de Gamaliel , gobernado por * °™ * h * M ^ 

un sacerdote llamado Luciano , varón justo y siervo de Estkbam ; 
Dios. A las nueve de la noche del viérnes tres de diciem- 
bre del año 41 5 , estando Luciano en la cama medio dor- 
mido , se le apareció un anciano respetable con capa blan- 
ca , sembrada de crucecitas de oro : le dizo que era Ga- 
maliel , y que estaba enterrado en el arrabal llamado De- 
lagabro coa su hijo Abibas, con el protomártir San Es* 

s % 
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reban, y con Nicodemo , y le mandó que fuese á de- 
cir á Juan Obispo de Jerusalen , que prontamente busca- 
se sus reliquias, para que por medio de ellas el mundo lo- 
grase los efectos de la clemencia de Dios. Luciano al dis- 
pertarse hizo esta oración : Señor Jesús , si esta revelación 
6 visión viene de Vos , hacedme la gracia de que la tenga 
segunda y tercera vez j y desde aquel dia ayunó á pan y 
agua. 

El viernes siguiente á la misma hora volvió á apare- 
cérsele Gamaiiel : le hizo ver quatro vasos , los tres de 
oro , y el otro de plata , llenos los dos de rosas blancas , 
uno de rosas coloradas , y el otro de azafrán de muy sua- 
ve olor ; y le explicó cada uno de los quatro á qual de los 
cuerpos santos aludía , y con el mcdo de colocarlos le hi- 
zo entender cómo podría distinguir los santos cuerpos al 
hallarlos. Desapareció la visión, dispertó Luciano, dió 
gracias á Dios, y continuó sus ayunos. Al otro viérnes 
á la misma hora por tercera vez se le apareció el santo 
viejo , y le reprehendió por la tardanza en avisar al obis- 
po de Jerusalen. Luciano ofreció ir el dia inmediato ; y la 
misma noche tuvo después otra vi>ion , en que le pareció 
estar hablando ya con el obispo Juan , y que este le de- 
cía , que dexaria los demás cuerpos santos en la iglesia 
del mismo lugar; pero las reliquias de San Esteban se las 
llevaría á Jerusalen. 

En efecto Luciano después de la ultima visión bus- 
có luego al obispo Juan , y se lo refirió todo , menos lo 
de la translación de las reliquias de San Esteban. El obispo 
Moró de gozo , dió gracias á Dios , y luego le dixo : Si asi 
es , mi querido hijo , será preciso que yo traiga acá las re- 
Hquias del protomártir San Esteban. Y añadió : En el /«- 
gar que se te dixo en la visión , hallarás un montón de pie- 
dras , haz cavar allí , y si hallas las reliquias , quédate en 
su custodia , y avísame por un diácono. Luciano así que 
llegó á su pueble, por medio de un pregón convidó á to-> 
da* las gentes á que al amanecer del dia siguiente acudie- 
ren al lugar señalado para cavar. Quando iba Luciano f 
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oyó que un monge muy sencillo y de santa vida, llamado 
Mi ge ció , estaba contando á las gentes una visión que ha* 
bia tenido aquella noche. Llamóle Luciano , le preguntó 
qué liabia visto , y el monge le dixo , que se le apareció 
Gamaliel , y le mandó prevenirle que los cuerpos santos 
que buscaba, ya no estaban baxo del montón de piedras, 
sino en el lugar llamado Debatalia, y que el cuerpo de 
San Esteban era el de la parte de levante. Luciano dió 
gracias á Dios de que hubiese dado otro testigo de su re- 
velación. 

Con todo hizo cavar donde estaba el montón de pie- 
dras; y viendo que no había allí nada , pasó al lugar in- 
dicado á Mígecio : mandó cavar , y se hallaron tres ur- 
nas en una de las quales había dos cadáveres, y en todas 
había palabras siríacas que indicaban los nombres de Es- 
teban , Nicodemo , Gamaliel y Abibas. Al instante Lucia- 
no dió aviso al obispo Juan ; y este que se hallaba en Dios- 
poli celebrando concilio, sin demora pasó al mismo lu- 
gar con otros dos obispos. Al abrirse la urna de San Este- < 
bao , la tierra tembló , y de la urna salió una imporide- 1 
rabie fragrancia. Había acudido muchísima gente, y variosf 
enfermos: quedaron curados entonces mismo sesenta y 
tres , unos de fluxo de sangre , otros de varios tumo- 
res, de fistolas, de calenturas, de mal de corazón, y de 
agudos dolores en la cabeza , y en las entrañas : varios 
energúmenos quedaron libres. Los fieles besaron devota- 
mente las santas reliquias: las encerraron otra vez ; y lar 
de San Esteban fueron llevadas á la iglesia de Sion can- 
tando salmos é himnos. En Cafargámala quedaron algu- 
nas cenizas , y pequeños huesecitos del mismo Santo , y 
todas las demás reliquias. Miéntras que se hacia aquella- 
solemne procesión, cayó una lluvia abundante, que re-, 
medió la gran sequedad que había en el pais. De esta 
milagrosa invención hace especial memoria la Iglesia á 3 
de agosto ; mas ella fué el día 2 ó de diciembre , en que 
la Iglesia celebra la fiesta de San Esteban. 

El presbítero Luciano dió ocultamente parte de lar cía 
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reliquias de San Esteban , que quedaron en su iglesia , á 
Avito presbítero español, que había mucho tiempo que 
estaba en la Palestina. Avito traduxo en latín la relación, 
que por instancia suya hizo Luciano del hallazgo de las 
santas reliquias; y por medio de Orosio , que desde África 
había pasado á jerusalen, envió esta traducción con las 
reliquias que Luciano le dio , á Palconio Obispo de Bra- 
ga eu Lusitania con una carta dirigida á él , á su clero 
y á su pueblo para consolarlos en medio de los trabajos 
que padecían entonces por la irrupción de los bárbaros. 
Orosio desde la Palestina se volvió á Cartago , y pasado 
algún tiempo se embarcó para España. Mas al llegar al 
famoso puerto de Manon en la isla de Menorca , vió 
que no podía pasar á la península , seguramente por es- 
tar entonces muy agitada. Resolvió pues volverse á Áfri- 
ca ; y con este motivo depositó las reliquias de San Es- 
teban en una iglesia que estaba cerca de Mahon. 

La presencia de estas reliquias excitó el zelo de los 
cristianos , y empezaron á disputar con los judíos , que 
eran muchos en aquella isla. Convinieron en tener una 
conferencia pública : los cristianos escribieron sobre los 
puntos que habían de disputarse ; y los judíos á mas de 
revolver sus libros , previnieron en la sinagoga toda es- 
pecie de armas. Severo, que ya entonces era, ó fué poco 
después obispo de la isla , estaba en otra ciudad , que se 
llamaba entonces Jamna ó Jamón , y ahora Ciutadella. 
Allí no había ningún judio , y era voz común , que si 
alguno iba , enfermaba y moría luego. Severo pues para 
disputar con los judíos , pasó á Mahon acompañado de 
muchos fieles , y animado con varias visiones celestiales. 
Así que llegó f envió algunos clérigos para avisar á los 
judíos : se manifestó pronto á tener la conferencia en la 
iglesia ó en la sinagoga , como los judíos quisiesen ; mas 
ellos prefirieron ir á la casa , en que estaba Severo. Este 
desde el principio les afeó la grande prevención de ar- 
mas en la sinagoga , con que manifestaban estar sedien- 
tos de la sangre de los cristianos , quando estos lo es-* 
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tabaa de su salvación. Los judíos confusos negaban el 
hecho con juramento. Severo les dixo : Es por demás jun 
rainento en cosas que pueden averiguarse con la vista. Va* 
mos á la sinagoga. Fueron juntos cristianos y judíos can- 
tando un salmo. Mas antes de llegar empezaron las mu* 
geres judías á echar desde lo alto grandes piedras , que 
no hirieron á nadie. 

Los cristianos, por mas que Severo procuró conté- ctm 
nerlos , acometieron también á pedradas á los judíos, de 
los quales tampoco hubo herido alguno. Pero después apo- 
derándose los cristianos de la sinagoga, la quemaron, á 
excepción de los libros que se llevaron, y de todo lo que 
era plata y oro, que lo entregaron á los judíos. Los cris- 
tianos se volvieron luego á la iglesia , pidiendo á Dios la 
conversión de los judíos. Uno de ellos llamado Rubén dixo 
en alta voz , que quería desar el judaismo : recibió la señal 
de la cruz como catecúmeno , y comenzó á reprehender i 
ios judíos su dureza. Tres dias después Teodoro , que era 
de los judíos mas famosos, con otros muchos disputaba con 
los cristianos ; pero instado por estos y por Rubén , dio 
palabra de convertirse , y procurar reducir á los demás. 
Con esto los cristianos se fueron á la iglesia cantando se- 
gún costumbre, y quando salían hallaron un gran nú- 
mero de judíos , que iban á pedir al obispo la señal de 
Jesucristo. Volvieron todos á la iglesia , y se dieron gra- 
cias á Dios. Otro dia no pudo empezarse la misa hasta la 
una de la tarde, por estar ocupado el obispo en instruir 
i Jos muchos judíos que se presentaban convertidos , y ha- 
cer escribir sus nombres. Teodoro cumplió su palabra , y 
con él se convirtieron todos los judíos , á excepción de al- 
gunas mugeres obstinadas: una de las quales fué después 
á echarse á los pies del obispo Severo. Así en ocho dias 9 
que fueron desde el 2 al 9 de febrero de 418 , se convir- 
tieron quinientos y quarenta judíos , los quales acabaron 
de destruir la sinagoga , y en su lugar edificaron una 
iglesia. Todo esto nos consta por una relación de es- 
te mismo obispo Severo dirigida á todos los obispos, 
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presbíteros * diáconos y fíeles de todo el mundo, 
«w QuaíVucs* - carta del obispo Severo habiendo llegado á Uzala 
ciudad de la África , cuyo obispo era Evodio amigo de 
chos mi la- San Agustín, fué leida en el pulpito al principio de lo di* 
«Aot, yinos oficios, el mismo día que se colocaron en aquella 

iglesia algunas reliquias de San Esteban. Pues unos mon- 
gos de Uzala habiendo oido hablar á Orosio de las reli* 
quias del Santo, tuvieron medio de hacerse venir de le* 
vante una redomita , en que había algo de su sangre con 
unos pequeño* huesecitos. Dios con celestiales visiones coa* 
firmó su autenticidad , y el obispo Evodio deseó colocar* 
las en su iglesia. Eraban las reliquias fuera de la ciudad 
en una capilla de San Félix y San Gennadio : fué el obis- 
po : celebró los santo> misterios , y salió de la iglesia acom- 
pañado de infinitas gentes , que iban con velas ó hachas , 
y dividiéndose en varios coros , cantaban salmos y repe- 
tían con freqiiencia : bendito el que viene en nombre del 
$eñor. E( obispo sentado en un carro triunfal llevaba las 
reliquias sobre sus rodillas. Así fué la procesión hasta la 
ciudad , y las reliquias fueron depositadas en el santuario 
de la iglesia principal. 

, Los milagros que sucedieron fueron muchos. Un bar- 
bero llamado Concordio, que se había estropeado un pie, 
quedó curado. Una ciega llamada Hilaria se hizo acom- 
pañar hasta la iglesia , tocó el lienzo que cubría las reli- 
quias, se le aplicó á los ojos , y recobró la vista. Las re- 
liquias fueron encerradas, y por una pequeña ventanita 
se entraban lienzos , se hacia que las tocasen , y después 
curaban las enfermedades. Es de notar que en la capilla 
de San Esteban se colocó un lienzo , en que estaba pinta- 
do el Santo llevando sobre sus hombros una cruz resplan- 
deciente , con cuya punta tocaba á la puerta de la ciu- 
dad , echando de ella un fiero dragón. El obispo Evodio 
habia puesto parte de las reliquias en una arca de plata, 
con ánimo de transportarlas á una iglesia , que habia reco- 
brado de los donatistas. Pero Dios con varías revelaciones 
manifestó, que esta translación no era de su agrado : así 
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con solemne procesión las llevó de su monasterio , donJe 
las tenia , á la iglesia principal. Entonces mismo recobró 
la vista un ciego, que tocó el arca de las reliquias; y po- 
co después otro , que ofreció una lámpara de plata. 

Evodio mandó escribir en dos libros los milagros prin- CLV 
cipales que entonces sucedían. Esta relación se leía en pú- 
blico todos los años en la fiesta de San Esteban ; y al aca- 
barse la lectura de caJa milagro , el sugeto curado pasaba 
por medio de la iglesia, y subia al santuario ; y este es- 
pectáculo solía conmover mucho al pueblo Entre estos * Ve mirac. 
milagros hubo varias resurrecciones, y una de ellas nos S. S¿cph L¡b. 
la refiere también San Agustín. Un niño de pecho murió V' lü ^' 
antes de ser bautizado. Su madre acudió á donde estaban 
las reliquias de San Esteban , y derramando torrentes de 
Ligrimas , decia: Santo mártir, bien veis que no me que- 
da ningún consuelo : volvedme pues mi hijo , para que yo 
le halle después en ¡a presencia del Señor que os coronó. El 
niño resucitó : la madre le presentó luego á los presbíte- 
ro : filé bautizado , y recibió los demos sacramentos : mu- 
rió poco después , y la madre le llevó al sepulcro con 
tanto gozo , como si le pusiera en manos de San Este- 
ban \ * S. August. 

El mismo San Agustín nos refiere otros milagros de # r -3 a 2 3 2 4 
las reliquias del protomártír. En Calama un sacerdote es- 
pañol , llamado Eucario , primero fué curado del mal de 
piedra que había padecido mucho tiempo, y después ha- 
biendo muerto de otra enfermedad , resucitó. Dos , que 
padecían muchos ataques de la gota, lograron el uno 
quedar enteramente curado, y el otro en una visión fué 
advertido , de que en adelante los ataques de gota le da- 
rían poco , ó ningún dolor. Uno de los principales de la 
ciudad , llamado Marcial , muy enemigo de la religión 
cristiana , estaba gravemente enfermo. Un yerno suyo , 
que era cristiano , fué á pedir su conversión á San Es- 
teban, y lleno de confianza tomó algunas flores , que ha- 
lló junto á las reliquias, y las puso inmediatas á la cabeza 
de su suegro. Á poco rato Marcial gritó que se corriese 

TOMO V. T 
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ú buscar al obispo : cabalmeate estaba en Hipona : con 
esto Marcial llamó á los presbíteros , les protestó que es- 
taba convertido, y fué bautizado con asombro de toda la 
ciudad. En el poco tiempo que vivió después , tenia siem- 
pre en la boca estas palabras : Jesucristo , recibe mi espíri- 
tu , sin saber que eran estas las últimas que dixo San Es- 
teban. 

Llevando el obispo Projecto reliquias del Santo á un 
lugar de la Numidia, una muger ciega recobró la vista. 
Lucilo Obispo de cerca de Hipona padecia de mucho tiem- 
po una fistola, y esperaba á un cirujano amigo para que 
le hiciese la incisión ; pero llevando en solemne procesión 
con su pueblo las reliquias del protomártir, quedó cura- 
do perfectamente. Un niño, á quien pasó por encima la 
rueda de un carro de bueyes , quedó muerto : su ma- 
dre le llevó delante de las reliquias, y resucitó sin señal 
de herida. En fin habia una monja, que estaba agonizan- 
do : llevaron una túnica suya á tocar las reliquias ; pero 
. - t quando la volvieron , la monja va habia muerto : con to- 

Ve Civ Vei. do se ,a P usleron encima, y resucito. Todos estos nula- 
xxii. c. 8. gros los refiere San Agustín, asegurando que estaba bien 

ctvI informado de ellos 
t dk alcüxos Refiere el mismo Santo otros dos, de que fué testigo 
San Agustín ¿ q v ¡ sta j)¡ ez hermanos, siete varones, y tres hembras 
i>* VISTA.™ 0 <*e una familia distinguida de Capadocia , de resultas de 
una maldición de su madre, que muerto el padre se cre- 
yó ultrajada de ellos, fueron castigados por Dios con ter- 
ribles convulsiones , ó temblor de todos los miembros. La 
madre, al ver las espantosas resultas de su maldición, 
desesperada se ahorcó, y los hermanos entre este opro- 
brio y el de su enfermedad iban vagueando casi por todo 
el imperio. Dos de ellos, Pablo y Paladia, después de 
muchos viages, que hacían correr por todas partes la fama 
de su extraña enfermedad, pararon en Hipona, quince 
días antes de la pascua del año 425. Todos los días visi- 
taban las reliquias de San Esteban. 

El día de pascua por la mañana, quaado ya habia 
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mucha gente en la iglesia, Pablo estaba haciendo oración 
en el lugar, en que estaban las santas reliquias: quando 
repentinamente cae al suelo, y queda como dormido sin 
temblor , aunque antes también durmiendo temblaba. Los 
circunstantes sorprehendidos querían unos levantarle , otros 
que no se le tocase , por ver lo que sucedería. A poco ra- 
to Pablo se levanta perfectamente curado : toda la gentt 
prorumpe en alabanzas de Dios y clamores de júbilo. San 
Agustín se estaba preparando para ir á la iglesia : corren 
muchos á darle tan alegre nueva, contándosela cada uno, 
como si fuese el primero : va también Pablo , y se le echa 
á los pies : Agustín le levanta y abraza : van á la iglesia : 
Agustín saluda al pueblo , y se renuevan los clamores de 
júbilo y alabanzas de Dios : logrando el silencio , se leen 
las Escrituras, y al llegar la hora del sermoa San Agus- 
tín dice: Nosotros solemos oir las relaciones de los mila- 
gros que hace Dios por las oraciones de San Esteban. La 
presencia de este joven sirva ahora de relación. Sabéis lo 
que en él visteis con dolor : leed pues lo que ahora veis con 
alegría , para que Dios sea mas honrado. Con esto se ex- 
cusa de predicar mas, y también con motivo del ayuno, 
y cansancio del día ántes ; pues en efecto el Santo tenía 
ya setenta años , y el sábado santo habría pasado el día 
sin comer , muy ocupado en la bendición de las fuentes , 
y bautismo solemne. 

San Agustín hizo comer á Pablo en su compañía , y 
se informó exactamente de su historia : hizo formar una 
relación para leerla en la iglesia , y el lúnes después 
del sermón previno que se leería el martes. Este día dis- 
puso el Santo que los dos hermanos estuviesen en pie 
en las gradas del pulpito alto, en que él predicaba, para 
que todo el pueblo viendo al uno ya curado , y á la otra 
con su excesivo temblor , se moviese á rogar por esta, 
y dar gracias á Dios por la curación de aquel. Leyóse 
La relación que hizo Pablo, y después el Santo los hizo 
retirar , y empezó el sermón. En él habla del respeto 
que deben los hijos á los padres , y de la moderación 

T a 
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con que estos deben tratarlos. Encarga que se den gra- 
cias á Dios por el milagro que acababa de hacer en su 
presencia : refiere cómo se introduxo el culto de S. Es- 
teban ; y quando empezaba á contar los milagros de U za- 
lá , fué interrumpido por el pueblo , que en la capilla 
de San Esteban empezó á clamar. Gracias á Dios : ala- 
banzas á Jesucristo ; y sin parar sus clamores presenta- 
ron al Santo á Paladia enteramente curada. 

El caso fué , que quando el Santo hizo retirar á los 
dos hermanos de las gradas del pulpito , ella se fué á 
Año 425, nacer oración en la capilla, en que estaban las reliquias 
de San Esteban ; y á poco rato cayó como su hermano, 
pareció dormida , se levantó curada. El pueblo lleno de 
extraordinario gozo no podia contener sus clamores , y 
San Agustin logrando un momento de silencio acabó el 
sermón con acciones de gracias , y al día siguiente pro- 
siguió los milagros de Uzala. Se conservan todavía estos 
sermones de San Agustin , y en el libro último de la c/u- 
dad de Dios refiere también estos dos milagros , y otros 
* s - August. muc hos acaecidos en dos años en Hipona , y dice que eran 
VeZt'v^ >' a cerca de setenta las relaciones autorizadas, que se ha- 
xxi i.c 8. bian publicado de milagros ciertos, aunque no de todos 
clviii se hubiere formado relación 

V. LAS DKVO- p ab]o pahdia hech() áQtes yarias p¡adosa , 

TAS PBABGRI- . J , . r 

naciones peregrinaciones a santuarios lamosos , o lugares en que so 
veneraban reliquias de santos , y corria la fama de que en 
ellos obraba el Señor grandes portentos , y últimamente 
habían ido á Hipona, guiados por una visión celestial de 
que allí curarían de su enfermedad. El origen de seme- 
jantes devotas peregrinaciones era muy antiguo. Hemos 
visto que desde el principio de la Iglesia se celebraba 
una fiesta anual , en memoria de los mártires , en los lu- 
gares en que descansaban sus reliquias, ó que tenían con 
los santos alguna particular conexión. Y era muy regu- 
lar , especialmente en los intervalos de paz , que la cele- 
bración de estas fiestas atraxese de otros lugares algunas 
personas piadosas. Srm Gregorio Taumaturgo haciendo 
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fe visita dé los pueblas de su obispada , dispuso que seme- 
jantes fiesta* se hiciesen con solemnidad , y hubiese también 
convites y otras demostraciones públicas de alegría. Como 
los gentiles i especialmente en los pueblos cortos , eran 
muy aficionados á esas fiestas anuales , que les facilitaban 
muchas ocasiones de tratarse y divertirse , el Santo creyó 
necesario substituir entre los cristianos semejantes motivos 
de concurso , para apartarlos de las fiestas de los genti- 
les , y facilitar la conversión de estos. Luego veremos igua- 
les providencias de S. Gregorio Magno con los idólatras 
de la gran Bretaña x . Níim . , g x 

Creían los dos santos que én la conversión de la 
gente mas grosera se lograba bastante en el pronto con 
que se aparrasen del culto de los ídolos , y adorasen al 
verdadero Dios , aunque se les permitiesen en obsequio de 
los mártires algunas diversiones en sí indiferentes , hechas 
antes en obsequio de los dioses. Y esperaban también que 
con el tiempo la piedad y la fe aumentarían en los pue- 
blos , y llegarían á desprenderse de la alegría sensible * 
buscando solo la espiritual , como en efecto se verificó en 
muchas 2 . Después de la paz de la Iglesia en todas par^ 9 s. Gregor. 
tes fué aumentándose la pompa y magnificencia en las Niss. Vit. s. 
fiestas de los mártires , y demás anuales que celebra la G"g-™*»"- 
Iglesia., y el concurso de las gentes, que acudían de to- 
das partes á celebrarlas. Los milagros que fueron tan fre- 
qüentes en las invenciones y translaciones de las santas re- 
liquias , atraían también infinitas gentes. Y así por varios 
motivos, después de la paz de la Iglesia, aumentó mucha 
entre /os cristianos la costumbre de visitar los martirios 
ó iglesias, en que se celebraba la memoria , ó se conser- 
vaban las reliquias de los mártires. clxz 

A mas de estas peregrinaciones devotas , eran tam- mp*cialmen- 
bien freqüentes las de los santos lugares de Jerusalen. Es lugares 
muy natural en los cristianos el deseo de visitar y ver DR j* RUS a- 
aquellos lugares , en que se obraron los mas estupendos «n: 
misterios de nuestra religión ; y fué también natural , que 
después de la paz de Constantino fuesen mas freqüentes 
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estas peregrinaciones , ya por la mayor facilidad de ha- 
cerlas , ya por la fama de los templos , con que Cons- 
tantino y sus sucesores los adornaron , y de los milagros 
que obraba allí el Señor. Serta cosa muy largj , decían 
San Gerónimo ó sus discí pulas , ir siguiendo desde la as~ 
cension del Señor hasta ahora , y referir los muchos obis- 
pos , m.írtires y varones insignes en las ciencias eclesiás- 
ticas , que en todas las edades han venido á Jerusalen , cre- 
yendo que faltaría algo á su religión , á su ciencia y á 
su virtud , si no vinieran en persona á adorar á Jesucristo 
en los mismos lugares , en que el evangelio comenzó á res* 
plandecer desde la cruz x . El mismo Santo animó á algu- 
nas matronas romanas á hacer esta piadosa peregrinación. 

Ya vimos antes 2 la piedad con que la hizo la primera 
emperatriz cristiana, y los prodigios con que Dios la pre- 
mió. Deipues la emperatriz Eudoxia muger de Teodosio 
el joven hizo voto de ir á Jerusalen , si veía casada á su 
hija: esta casó en el año 437, y el siguiente Eudoxia cum- 
plió el voto , y ofreció dones muy importantes á la igle- 
sia de Jerusalen, y á todas las de los pueblos por donde 
pasó de ida y vuelta. En Palestina edificó varios monas- 
terios , y se llevó algunas reliquias de las de S. Esteban , 
las que colocó en Constantinopla en la iglesia de S. Lo- 
renzo con otras de este Santo y de Santa Inés s . Las per- 
sonas devotas de todas las partes del mundo , como ve- 
mos en S. Gerónimo , acudían á visitar aquellos santos 
lugares , y dar allí exemplo de todas las virtudes : se canta- 
ban las alabanzas de Dios en todos idiomas : á cada paso 
se hallaban lugares de oración ; y los estímulos de per- 
fección para los justos , y de penitencia para los pecado- 
res eran muchos y muy eficaces 4 . 

Sin embargo , decía S. Gerónimo , la peregrinación á 
Jerusalen no es necesaria : el camino del cielo es tan abier- 
to desde la Bretaña, como desde la Palestina; y las buenas 
obras adquieren de Dios la paga en qualquiera parte en 
que se hagan. Y como Jerusalen no dexaba de ser un 
pueblo numeroso , con el bullicio y peligros del gran con- 
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curso de gentes de varios sexos y clases : así el mismo San 
Gerónimo juzgaba la peregrinación á los santos lugares , 
impropia de los monges , cuyas delicias deben ser la so- 
ledad f . Asimismo S. Gregorio Niseno , que veía en la *Ep.adPauJ. 
provincia de Capadocia mas sencillez , menos luxo , y por 
consiguiente mas pureza en las costumbres que en la Pa- 
lestina , procuraba retraer á sus feligreses de ir á Jerusa- 
len , cuyas costumbres le parecieron muy disipadas. Con 
todo después veremos 2 que el Santo no desaprobaba ab- * véase Lib. 
solutamente esta piadosa peregrinación. Ni podía igno- vxi. o. 176. 
rar que el famoso obispo de la misma Capadocia San 
Alexandro, guiado por una visión celestial la hizo en el % IT * n * 
siglo tercero *. 3I €LXI 

Al modo que las peregrinaciones , aunque nacidas del VI. las vici- 
espíritu de nuestra religión , quedaron sujetas á varios in- LIA$ * OLE *- 
convenientes , que algunas veces las hicieron perjudiciales, KES " 
especialmente á las personas de ciertas clases: también á 
veces fueron ocasión de grandes males las piadosas vigi- 
lias de las iglesias; esto es, aquellas funciones y exerci- 
cios de piedad, con que solían los fieles pasar en la igle- 
sia la noche precedente á alguna fiesta solemne, para 
prepararse á celebrarla mejor. Ya en tiempo de las per- 
secuciones , los fieles se juntaban á veces de noche en 
los cimenterios ; pues el concilio IHberitano lo prohibe 
á las mugeres , para precaver los excesos que podían co- 
meterse con pretexto de oración 4 . Después de la paz de 4 C°* c - 
la Iglesia, así en la griega 5 como en la latina 6 , fué bas- \' ^ nt lt 
tante común pasar los fieles de ambos sexos gran parre de c . n. et vi. 
las noches antecedentes al sábado y al domingo en la c. 8. 
iglesia cantando salmos, leyendo los sagrados libros, y é f' l ^ n ^^ 
haciendo oración. Á mas de estas dos vigilias de cada se- fon* Cowmín 
mana , se celebraban también en las noches antecedentes Dan. iv. Kp. 
á las fiestas anuales de los mártires y á las demás solem- v11 - »d Lat. 
nidades del año. 

San Gerónimo defiende contra Vigilando 7 , que no 7 S. Hic-on. 
deben prohibirse las vigilias, aunque ú veces se sigan de E f ,iít <l ¡i t ;;7 

n 1 ° 1 • 1 c xv • par. tt C.Vi- 

ellas algunos excesos ; y en el siglo sexto San Nicecio , gi ¡ unt 
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3 S. Ni.-ct. Obispo de Tréveris , escribió un tratadiro en defensa «¿? 

D. \chzT.Spi- las vigilias de losmonges, que eran mas freqüentes *. Si 

ctl. t.i.pni. tantos , dice , se quitan muchas horas de descanso y sueño 
para obsequiar a un poderoso f y para atender á sus intere- 
ses temporales : iporqié ha de parecer mal que los cris- 
tianos , para alcanzar de Dios las gracias mas importan- 
tes , pasen una parte de la noche cantando sus alabanzas , 
haciéndole súplicas , y alimentando su alma con lecc oncs y 
meditaciones ? Trae á la memoria las vigilias de David, 
de Isaías, y sobre todo de Jesucristo y de los apóstoles; y 
hace ver que en la noclie la meditación de las verdades 
eternas suele hacerse con mas recogimiento , mas dulzura. 

Vil. las pro- y mas utilidad. 

cisiones. Después de las sagradas vigilias , digamos algo de las 

procesiones que desde el siglo quarto se hacían , no solo 
quando era preciso trasladar las reliquias de algún már<r 
tir , sino también en público testimonio de su veneración, 
«Véase Lib.YL ¿ p ara alcanzar su patrocinio , y también para implorar 
n * 37S- 559- Ja divina misericordia en alguna calamidad 2 . En la pri- 
mavera del año 399 , temiendo los constautinopoütanos, 
que las continuas lluvias acabasen de perder los sembra- 
dos de su comarca, acudieron á Dios con oraciones y 
procesiones públicas. El miércoles de la semana sa:;ra, to- 
do el pueblo, guiado por el obispo San Juan Criso^tomo , 
fué á la iglesia de los apóstoles de dicha ciudad . á implo- 
rar la intercesión de San Pedro , de San Andrés , á quien 
veneraban como fundador de la iglesia de Bizancto , y 
también de San Pablo y de San Timoteo. La lluvia cesó. 
Sin embargo el prelado y el pueblo se dirigieron á la ori- 
lla del mar : se embarcaron y formando en una grande 
multitud de barcos una procesión, pasaron el estrecho 
para visitar la iglesia de San Pedro y San Pablo, que 
habia en la ribera opuesta. Y en efecto desde el dia si- 
guiente , jueves santo , el tiempo serenó. Así lo vemos en 
la homilía , que en una de las fiestas de pascua predicó 
el Santo , para reprehender la ingratitud y disolución de 
aquellos crjstiauos , que olvidando luego el peligro d> que 
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acababan de librarse, y la santidad de aquellos días , el 
mismo viernes y sábado santo fueron los mas á los espec- 
táculos , á ver las carreras de caballos , y aun al teatro l . 

En otra homilía del Santo se nos da una idea de otra 
solemnísima procesión. En medio de la noche fué la em- 
peratriz á la iglesia mayor , para disponer que las reli- 
quias de los mártires fuesen llevadas con el mas pompo- 
so acompañamiento por medio de la plaza mayor á un 
lugar algo apartado. Los príncipes y la misma empera- 
triz, dexadas las carrozas, y los ministros y criados, se 
mezclaban con la muchedumbre. La emperatriz á modo 
de criada, como dice el Santo , seguía á pie todo el ca- 
mino tras de las reliquias , contentándose con tocar el ve- 
lo que cubría el arca en que estaban , y atrayéndose las 
celestiales bendiciones. Y las luces que llevaban los que 
iban en la procesión, eran tantas, que el Santo las com- 
para á un rio de fuego \ Después con el tiempo se intro- 
ducía en algunos pueblos el abuso de hacer procesiones 
los seglares sin contar con los eclesiásticos ; pero J istmia- 
no lo prohibió , como ántes vimos s . 

Contribuía mucho á que las funciones eclesiásticas 
fuesen mas respetables y magníficas, la grande autoridad 
y veneración, que después de la paz adquirieron á los 
ojos del mundo los individuos del clero, especialmente 
los obispos. Hemos visto los singulares privilegios, con 
que los emperadores distinguieron á todos los ministros 
de la Iglesia, á proporción de sus grados, la confian- 
za que hacían de los obispos, la familiaridad, con que 
ios admitían en su trato y mesa, y la generosidad , con 
que les facilitaban los carruages del público para los 
▼¡ages. Por sus manos distribuían qüantiosas limosnas, 
y por su intercesión concedían singulares gracias. To- 
do esto > y tal vez mas la autoridad con que termina» 
ban muchas causas civiles , aun quando lo hiciesen solo 
como árbitros, les concillaba la atención y respeto de 
los gentiles , y aumentaba la veneración , que por su dig- 
nidad espiritual les texüaa los fieles. 
TOMO v, V 
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Á lo que hasta aquí se ha dicho de la variedad * 
Todo ksto t magnificencia y esplendor de las funciones sagradas des- 
pués de la paz de Constantino , añadamos la observancia 
del domingo en todo el imperio; y será facii conocer 
quán nuevo espectáculo presentó la Iglesia á la vista del 
inundo, después que en todos los pueblos se consagra- 
ron magníficos edificios á la religión cristiana, sus minis- 
tro* se contaron entre las clases mas distinguidas y pri-* 
vilegtadas del imperio, todas las semanas se vieron parar 
un día los tribunales en obsequio del Dios de los cristianos, 
todos los dias se celebraban las funciones de su culto coa 
grande magnificencia y numeroso concurso, y se veían 
las calles y caminos freqüentemente santificados con la 
presencia de las reliquias de los mártires, las noches tro- 
cadas en dias con el lucimiento de las fiestas cristianas , y 
ios santos lugares de Jerusalen , los sepulcros de loa már- 
tires , y especialmente los de los santos apóstoles , visita* 
dos de los fieles hasta de las provincias raa 

CAPÍTULO IV. 



Conversiones de pueblos idólatras , 

la paz db Constantino* 



QUE FACILITA 



CLXT 

Dios sr vaí 

r> k s 



El Señor , que en los tres primeros siglos hizo que 
u e v o s la Iglesia triunfase de todo el poder del infierno , al mis- 
il bdios para mo t ¡ empo que era atropellada y abatida á los oíos del 

HAS SXTKNOKR * 

LA Iglesia. mundo, ó del hombre «sensible: dispuso que en los tres 
siguientes se presentase con la magnificencia y ostenta- 
ción correspondientes á sus triunfos , según las ideas de 
los sentidos. Primero la armó con la paciencia y sufri- 
miento, con que la hizo inexpugnable á todo el poder de 
las leyes , de los premios y castigos temporales , y á toda 
la eficacia de los atractivos de la antigua y dominante 
idolatría Pero después puso en su mano parte de las mis- 
mas armas, con que la idolatría antes la atacaba, para 
completar su triunfo con la destrucción de los ídolos. Al 
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principio la divina Providencia , aunque dirigía también el 
orden natural de los sucesos humano*, de modo que los 
mismos medios con que suelen destruirse los estableci- 
mientos de los hombres , sirviesen á la mayor prosperi- 
dad de la Iglesia : con freqüeutes prodigios demostraba 
que era de origen divino , le aseguraba la subsistencia , y 
facilitaba su extensión. Pero después de la paz de Constan- 
tino, aunque de tiempo en tiempo con nuevos milagros 
corroboraba la fe de los cristianos : ordenó á favor de la 
Iglesia la protección de los príncipes , los desvelos de los 
sabios , los tesoros de los ricos , y todos los demás medios 
con que suelen prosperar los establecimientos de los hom- 
bres. Y de esta manera en los siglos quarto , quinto y sexto 
fueron grandes los progresos del cristianismo, erigién- 
dose nuevas iglesias , y aumentando el número de ñeles 
en las antiguas, como ahora veremos. 

La ultima persecución de la Iglesia hizo ver que la Ew kl siglo 
religión cristiana al principio del siglo quarto se hallaba w.se bxtibn- 
eatcndida por todo el imperio romano, pues en todas sus DE " NTRB tos 
provincias hubo mártires; y por otra parte sabemos, que OANUBIO DB 
ya desde entonces habia pasado sus límites. Tanto en las uArmknut 
inmediaciones del Rin, como en las riberas del Océano »«i.aP«mia: 
habia en las Gafias muchos cristianos: los habia también 
entre los godos y demás pueblos vecinos del Danubio ; y 
la religión habia suavizado mucho las costumbres de es- 
tas naciones bárbaras \ Su conversión comenzó algunos 1 So».ix.c.6. 
sesenta años antes , quando en sus incursiones en las pro- 
vincias del imperio se llevaren algunos obispos cautivos, 
que con milagros , santos exemplos é instrucciones les ins- 
piraron el amor de la religión. En el concilio de Nicea 
asistió un obispo de los godos llamado Teófilo. Constan- 
tino con las victorias que les ganó á ellos y á los sárma- 
tas, reduxo muchos á abrazar la fe 2 . Después Valente •Socr.i.c.xS. 
dio permiso al mayor número de esas gentes , que toda- 
vía estaban á la otra parte del Danubio , para pasar el 
rio,,, y establecerse en la Dacia, Mesia y Tracia , con ei 
pacto de que se habían de sujetar á las leyes romanas , y 

v a 
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1 Id. iv.c.33 hacerse cristianos, como lo executaron muchísimos V 

También es casi cierto , que ambas Armenias , 
y menor , recibieron la fe de Cristo desde el tiempo de 
los apóstoles. Mas al principio del siglo quarto se con- 
virtió casi todo el pais. Gregorio, llamado el Iluminador, 
por haber sacado á los armenios de las tinieblas de la ¡do- 
latría, convirtió á la fe primero algunos particulares, y des- 
pués al mismo rey y á los nobles. Entonces Leoncio, Obis- 
po de Capadocia, le ordenó obispo de la Armenia , y coa 
el tiempo convirtió á la religión cristiana toda aquella re- 

* 5c z. n.c.S. gion a . De la Armenia pasó la fe á la Persia, donde al 

principio del siglo quarto había iglesias muy numerosas. 
. „ . Por lo que Constantino, como antes dixe, al tiempo de ha- 

* Ivjs-b. Vit. n .. c j o • l » 

C. iv c 8 cer l,na a " anxa con ^ a por, rey de rersia, le escribió una 
cr xvii carta muy larga á favor de los cristianos de sus estados *. 
se ivmoDucB p 0 r el mismo tiempo un suceso extraordinario exten- 
ÉTu.pm MAÜ * dió el cristianismo hasta la Etiopia. Ün filósofo de Tiro 
viajaba en compañía de dos jóvenes, á quienes instruía. 
Á su vuelta navegando por los mares de Etiopia entró 
en un puerto de las cercanías de Auxuma, cuyos habi- 
tantes entonces habían roto la paz con los romanos, y en 
conseqiiencia degollaron á tpdos lo* que venían en el bar- 
co, á excepción de los dos jóvenes, de quienes se com- 
padecieron , y los presentaron al rey del pais , quien los 
tomó por criados. Al uno que se llamaba Edesio , ie hizo 
copero , y al otro llamado Frumencio, que era mas des- 
pejado , le encargó algunos ramos de su secretaría y te* 
sorería. Murió el rey dexando muy niño á su hijo suce- 
sor. La reyna viuda, conociendo la fidelidad de estos dos 
criados, y la gran prudencia y habilidad de Frumencio, 
aunque el difunto les había dado libertad , Ies suplicó y 
coa-siguió que se quedasen para ayudarla en el gobierno 
. * de sus estados , durante la menor edad del rey. 

Entonces Frumencio inspirado de Dios iba en busca 
de los cristianos que venían en los buques romanos, que 
comerciaban por aquellas costas , y los agasajaba, y au- 
torizaba para que hiciesen casas de oración ó iglesias, pa- 
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ra juntarse y orar, como solían hacer en las provincias del 
imperio. Por este medio en pocos años hubo muchos cris- 
tianos. Entre tanto llegó el rey á la edad de gobernar ; y 
por mas que él y la rey na instaron á Frumcncio y Ede- 
sio , no quisieron proseguir en sus empleos , y se vol- 
vieron. Frumencio tomó el camino de Alexandría, cre- 
yendo justo manifestar la obra de Dios. Lo refirió todo 
á S. Atanasio, instándole que enviase algún obispo para, 
dirigir á aquel gran número de cristianos, é iglesias edifi- 
cadas en tierras de bárbaros. San Atanasio consideran- 
do las palabras y acciones de Frumencio en una junta de Año 330, 
obispos , dixo como Faraón á Josef : | T quál otro podremos 
hallar lustrado come tú por el Espíritu Divino, y que 
pueda desempeñar tan grande empresa ? Así le ordenó * Socr.i.c.19. 
obispo , y le manejo volver á Auxuma en la Etiopia , don- 1 *• c - *4- 
de con varios portentos convirtió una infinidad de bár- , h ^ dor ' *" 

r €.23. 
barOS . ; CLXTIII 

No fué menos prodigiosa la conversión de los ibe- > « M LA 
ríos, pueblos inmediatos al Ponto Euxino , donde está Buiiico 0 *™ 
ahora la Georgia. Una muger cristiana , que era esclava , 
se hacia estimar y admirar por la pureza de vida , y la . 
perseverancia en la oración. Solían allí las muge res llevar 
los niños enfermos de casa en casa» preguntando si sabían 
algún remedio. Una muger después de haber dado in- * ¿ 
utilmente una gran vuelta con su hijo, se dirigió á la es- 

Ano 330. 

clava. Ella le dixo, que no sabia ningún remedio huma- 
no; pero que Jesucristo , Dios á quien adoraba , podía 
dar la salud á los enfermos mas desahuciados. Con esto 
puso al niño sobre el cilicio que le servia de cama , hizo 
oración á Dios, y el niño quedó sano. La fama de este 
milagro vuela por todas partes , y llega á oídos de la rey- 
na , que padece unos dolores muy agudos. Al instante lla- 
ma á la esclava, que humilde se excusa de ir. Entonces 
la reyna se hizo llevar á la choza de la esclava, que la: 
puso también sobre la cama ó cilicio , y habiendo invo- 
cado el nombre de Jesucristo , la hizo levantar perfecta- 
mente curada. Luego le advierte que quien la ha curado 
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es Jesucristo Dios, é Hijo de Dios : la exhorta á invocarle 
y adorarle , como autor del poder de los reyes , y de la 
vida de los hombres. La reyna se volvió llena de gozo , 
y el rey informado del prodigio quiso enviar á la escla- 
va grandes regalos. Pero la reyna le dbco : Todo esto h 
desprecia : no quiere oro ni plata : el ayuno es su alimento: 
la sola recompensa que podemos darle , es adorar ó Jesu- 
cristo , que es el Dios que ha invocado. 

El rey por entonces no se resolvió; pero viéndose 
después en un gran peligro invocó interiormente á Jesu- 
cristo: quedó libre , y desde luego con la reyna procura- 
ron la conversión de los vasallos , y emprendieron la fá- 
brica de una iglesia. Entonces un nuevo milagro convir- 
tió á todo el pueblo. Se habian puesto ya dos columnas 
de la iglesia , y al querer colocar la tercera , no hubo fuer- 
zas para acabar de levantarla. Fatigados y sobre manera 
asombrados , se retiraron todos al anochecer : la esclava 
quedó sola en oración. Al día siguiente, inquieto el rey 
y sus gentes acudieron muy de mañana , y vieron la co- 
lumna puesta á plomo sobre la basa ; pero á un pie de 
distancia , de modo que estaba en el ayre. Á vista de tan 
claro portento, prorumpió todo el pueblo en alabanzas de 
Dios , clamando que la religión de la cautiva era la única 
verdadera. Entre tanto á vista de todo el pueblo , la co- 
lumna iba descendiendo insensiblemente sobre la basa, 
sin que nadie la tocase. La iglesia se concluyó luego , y 
por consejo de la cautiva se envió una embazada á Cons- 
tantino, pidiéndole obispos que instruyesen al pueblo, y 
1 Soerrt' »• concluyesen tan admirable obra de Dios. El emperador 
los envió con gusto, alegrándose mas de esta conversión, 
que de una grande conquista l . 
t en bl FAit En tiempo del mismo emperador los habitantes de 
¡¡!™i R A BM Majuma, que era el puerto de Gaza en la Palestina, án*. 

tes muy aficionados á sus antiguas supersticiones , se hi- 
cieron cristianos todos de una vez , y el emperador en 
premio de su piedad erigió en ciudad al pueblo , y le 
dió el nombre de Constancia, Lo mismo sucedió en otro» 



<. «o. Soi. 1 1 . 
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de ía Fenicia , al qnal dio el nombre de Constantma J . Al- 1 E us **>. V**' 
ganos años después el emperador Constancio facilitó la ^' lv * 3 R - 39* 
extensión del cristianismo entre los pueblos llamados ho- 
meritas , á lo último de la Arabia feliz hacia el Océano. 
Envió una embaxada al príncipe de la nación con dos- 
cientos caballos de los mejores de Capadocia , y con otros 
magníficos regalos , para que permitiera que se edificasen 
iglesias para los romanos que viajasen por allí , y para 
los del país que se convirtiesen. Uno de los principales de 
esta embazada era Teófilo el Indio, que habiendo sido 
enviado en rehenes á Constantino por los habitantes de la 
isla de Dio su patria , se convirtió y abrazó la vida mo- 
nástica con singular fama de virtud. La embaxada tuvo 
un éxito muy feliz : el príncipe de los homeritas se con- 
virtió , y pagó todo el gasto de la fábrica de tres iglesias, 
aunque el emperador enviaba dinero para hacerlas. Teó- 
filo consagró las iglesias, pasó á su patria, y siguió otros 
países de las Indias, corrigiendo algunos abusos , entre 
otros el de oír los fieles el evangelio sentados. De vuelta 
visitó á los etíopes Auxumitas, cuyo obispo era Frumencio. 
JFué después muy honrado del emperador Constancio , y 
Je quedó el título de obispo , sin estar unido con ningu- 

iglesia particular \ ^''¿T 
En el imperio de Valente, quando Lucio, elegido 
: los arríanos obispo de Alexandría, estaba persiguien- ^ Q ^ 2 
do á los católicos , se extendió la verdadera fe entre los , jz 
sarracenos. Antes el abad San Hilarión habia convertido o77» 
algunos con la fama de sus milagros 3 . Mas entonces la * S. Hieron. 
reyna Mavia , que estaba en guerra con los romanos , les j^Jf* s * Him 
había ganado muchas victorias , y con varías correrías ha- 
bía arruinado los países confinantes de la Palestina y de 
la Arabia: no quiso tratar de paz sin la previa condición 
de que se le enviase un célebre monge, llamado Moyses, 
para ser obispo de su pueblo. £1 emperador al instante 
convino : y aunque Moyses no quiso dexarse consagrar 
por el obispo de Alexandría por ser arriano 4 , se permitió 4 V¿ase Lib. 
«jue le consagrasen los obispos católicos desterrados ¡ y VI * n * 539* 
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luego que recibió la gracia episcopal , se fué al nuevo pue- 
blo, y convirtió á muchísimos con grandes milagros, y 
con una vida y doctrina apostólicas l . 

Al mismo tiempo se convirtió una tribu entera de las 
mas numerosas de los sarracenos, por la conversión del 
principe ó caudillo , que se llamaba Zocono. No tenia su- 
cesión ; y oyendo que un santo monge consolaba á toda 
especie de afligidos, fué á comunicarle su desgracia. £1 
Santo le promete que si abraza la fe de Jesucristo , ten- 
drá un hijo: Zocono se convierte : la profecía se cumple 5 
y con esto se bautiza Zocono con todos los vasallos y de- 
dientes *. Otro caudillo de los sarracenos se convirtió 
después con motivo de la cruel persecución , que la Igle- 
sia padecía en Persia. Como los sarracenos eran vasallos 
de los persas, tuvieron orden de detener á ios cristianos, 
que huyendo de Persia pasasen por sus tierras. Aspabete 
sarraceno poderoso no detuvo ninguno , y Dios le premió 
la compasión. Le reveló que fuese á Eatiraio , monge de 
la Palestina , que le curarla un hijo que tenia paraliticado 
desde la niñez. Va Aspabete con grande acompañamiento 
de tropa : refiere la revelación á Eutimio , y le presenta 
el hijo : el santo abad ruega por él, y le dexa curado. 
Aspabete y todos los suyos se convierten; y el Santo loa 
instruye y bautiza *. 

En el siglo quinto la religión cristiana se extendió tam- 
bién á varios pueblos y regiones hasta entonces idólatras, 
especialmente entre los escotos, los del Líbano, y los 
francos. Los escotos habitaban en la isla que se llamó 
Hibernia, y también Escocia, y ahora se llama Irlanda , y 
dieron el nombre de Escocia á una parte de la isla de la 
gran Bretaña. Eran gente muy. bárbara, no conocían ley 
de matrimonio, y comían carne humana y hasta cortar i 
personas vivas las partes mas carnosas para comérselas *. 
El diácono Paladio , enviado por el papa San Celestino i 
la isla de la gran Bretaña, empezó á trabajar en la con- 
versión de estos bárbaros , que se iban estableciendo en 
lo que es ahora Escocia, y fué ordenado primer obispo 
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de los escotas. No adelantó mucho en su conversión ea 
lo poco que vivió después de consagrado obispo. 

Pero San Celestino en el año 432 destinó para esta 
misión al famoso San Patricio, que ordenado obispo pasó 
luego á la misma isla de Irlanda. Era natural de lo que 
es ahora Escocia , y en su juventud habia sido esclavo en 
Irlanda, donde habia aprendido bien la lengua y cos- 
tumbres de aquella fiera nación. Habia pasado después 
doce años en dos monasterios, y viajado por las Galias é 
Italia. Pero luego que fué obispo de los escotos, se consa- 
gró enteramente á su conversión. Dios le dirigió muchas 
veces con celestiales visiones : los trabajos fueron muchos, 
las exhortaciones incesantes , y el desinterés perfectísiino ; 
pero también los frutos fueron copiosos. Se convirtieron 
un número infinito de idólatras : en todos los pueblos or- 
denó presbíteros á modo de párrocos, fundó varios mo- 
nasterios, vió muchísimas vírgenes consagradas á Jesu- 
cristo, y fundó la iglesia de Armac metrópoli de la Ir- 
landa. Y por consiguiente aunque antes hubiese ya en 
ella algunos cristianos, con razón es venerado por após- 
tol de la isla; pues á mas de haberla convertido casi en- 
teramente, estableció tal espíritu de piedad, que le hizo 
dar después el nombre de isla de los Santos , y ahora es- 
tamos viendo que no hay nación, que baxo el dominio de *V»Act.Sanct. 
príncipes hereges haya sostenido la fe con tanto valor \ 17 

Lo que en el norte obró Dios por medio de la con- los pub- 
tinua predicación, viages y trabajos apostólicos de San Pa- B, os Lí- 
tricio, lo hizo en el oriente por medio de la singular **™ Q J líiUR ' 
aspereza de vida, y portentos de San Simeón Estilita. Su ,>IAT0, • 
fama atraía varios pueblos de la Iberia , Armenia , Per- a /- Ai 
sia, y especialmente de la Arabia, que á veces en nú- ^ # 

mero de mil personas iban juntos á verle, y asombra- 
dos de tan santa vida y de los milagros, solían en su 
presencia hacer pedazos los ídolos, y recibir el bautis- 
mo a . Los habitantes de los montes Líbano y Ante liba- «Theod.Iect 
no 9 hallándose terriblemente atormentados de varias «• 
fieras , acudieron también á San Simeón. El Santo les di- 
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xo , que para tanto mal no tenían mejor remedio que re- 
nunciar las antiguas supersticiones, y abrazar la religión 
cristiana: lo hicieron, desaparecieron las fieras, y con 
este portento gran parte de la Arabia aun idólatra re- 
cibió la fe x . Los pueblos germanos , que se repartieron 
el imperio del occidente, llegaron todos á ser cristianos 
en este siglo ; aunque de muchos no sabemos quando 
abandonaron los ídolos , como de los vándalos y alanos. 

En quanto á los borgoñones , que del Rin pasaron á 
las Galias , parece que se hicieron cristianos desde el prin- 
cipio del siglo quinto *: al fin del qual fué la célebre con- 
versión de los francos ó franceses. Clotilda, sobrina del rey 
de los borgoñones, en 493 casó con Clovis, Clodoveo ó 
Ludovico , rey de los francos , pueblo germánico de las 
inmediaciones del baxo Rin , que empezó á darse á cono- 
cer á los romanos á fines del segundo siglo de la Iglesia, 
pasó el Rin para establecerse en las Galias á principios 
del quinto , y entonces ocupaba ya una gran parte de es- 
tas provincias , á las que dió el nombre de Francia. Clo- 
tilda era cristiana, y no omitía ocasión de exhortar á su 
marido á que detestase los ídolos, y adorase al verda- 
dero Dios; pero no pudo persuadírselo, hasta que se ha- 
lló en un gran peligro. 

Estaba en guerra con los alemanes ; y en una bata- 
lla fueron vencidos los franceses , é iban á ser entera- 
mente derrotados. Entonces Clovis levantando los ojos al 
cielo , dixo : O Jesucristo , que Clotilda dice que sois hijo de 
Dios vivo , yo imploro vuestro socorro. Si me dais la v/c- 
toria , creeré en Vos , y me haré bautizar en vuestro nom~¿ 
bre. To he invocado mis dioses , y veo que nada pueden. Á 
Vos invoco ahora , y en Vos creeré , si me libráis de mis 
enemigos. Al decir esto , los alemanes empezaron á huir; 
su rey quedó muerto, y el exército se rindió á Clovis. 
De esta manera se valia Dios también del espíritu guer- 
rero de aquellos pueblos para conducirlos á la verdadera 
fe. Clovis cumplió el voto. De vuelta de la expedición , 
al pasar por Toul temó consigo á un santo presbítero 
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llamado Vedasto ó Vasto, para que le instruyese por el 
camino hasta Rems. En esta ciudad juntó su pueblo para 
moverle á abandonar á los dioses ; pero los franceses an- 
tes de dexarle hablar le dixeron á una voz : Señor : todos 
renunciarnos á los dioses mortales , y estamos prontos á ado- 
rar al Dios eterno. San Remigio obispo de Rems , y San 
Vedasto , iban instruyendo al rey y á toda la nación , y 
les hacían observar algunos días de ayuno y penitencia, 
para mejor prepararlos al bautismo. 

Entre tanto iban acudiendo muchos obispos para tan cluih 
n; y para no retardarla mas, no se esperó 
la pascua , y se celebró el dia de Navidad del año 496. 
Se habían entapizado las calles desde el palacio del rey 
hasta la iglesia ; la qual y el bautisterio estaban llenos de 
luces, y de olores exquisitos. Desde el palacio se fué 
en procesión : iban delante las cruces , los evangelios 
y coros de ministros , que cantaban himnos , y letanías 
de los santos. San Remigio llevaba al rey de la mano , 
seguía la reyna , muchísimos nobles y militares , y una 
inmensa multitud de pueblo. Después que llegaron al bau- 
tisterio , el clérigo que llevaba el vaso del santo crisma , 
impedido de la multitud del pueblo no pudo llegar á la 
sagrada fuente. San Remigio , que lo necesitaba para la 
santificación del agua , movido de superior instinto, levan- 
tó los ojos y manos al cielo , implorando el auxilio de 
Dios. De repente se apareció una blanca paloma , qne lle- 
vaba en su pico una redoma llena de santo crisma , y de- 
jándola en manos del santo obispo , al instante desapa- 
reció. 

Entonces el prelado prosiguió las ceremonias del bau- 
tismo en la forma acostumbrada , bien que al tiempo de 
administrarle añadió estas notables palabras : Humillóos , ó 
valeroso príncipe , baxo la omnipotente mano del Señor 
del universo : adorad lo que antes disteis á las llamas , 
dad á las llamas lo que hasta ahora habéis adorado. Des- 
pués del rey fué bautizada su hermana Albofleda ; y otra 
hermana llamada Lantilda ya bautizada , pero antes se- 

x 2 
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ducida por los arríanos abjuró la heregía , profesó la fe 
católica , y recibió la unción del santo crisma ó la con- 
firmación. En seguida se bautizaron tres mil de los prin- 
cipales francos ó franceses , escogidos para bautizarse con 
la familia real , y lo restante del pueblo siguió luego el 
mismo exemplo , á excepción de un corto numero. Él rey 
concedió aquel día la libertad á muchísimos esclavos , y 
dió a San Remigio muy ricas posesiones en varías pro» 
vincias : los principales franceses imitaron tan piadoso 
exemplo, y el Santo las distribuyó luego entre varias igle- 
sias , para precaver toda sospecha de que hubiese procu- 
rado la couversion del rey por ínteres. 

£1 milagro de la redoma no le refiere San Gregorio 
de Turs en su historia general, en que habla del bautis- 
mo de Clodoveo. Pero le reBere Hincmaro, Obispo de 
Rems, en la vida de su predecesor San Remigio. Las 
circunstancias de Hincmaro , y de sus obras nos dan una 
moral certeza de que efectivamente todo el pueblo vió 
bazar una paloma , que dexó en manos del prelado la re- 
doma llena del santo crisma; y por otra parte Jas cir- 
cunstancias de San Remigio , y las del extraordinario con- 
curso de gentes en el bautisterio , nos convencen de que 
el hecho fué milagroso , y que fuera muy caprichosa la 
sospecha de que San Remigio para asegurar la conversión 
del rey hubiese untes enseñado una paloma á baxar de lo 
alto del templo con la redoma , y ponerla en sus ma- 
nos \ 

También en el siglo sexto la religión cristiana hizo 
grandes progresos entre los pueblos bárbaros. Muerto el 
rey de los lazos, que habitaban en la antigua Cólquida, 
y eran vecinos de los iberios , y vasallos de los persas , su 
hijo y sucesor fué á Constantinopla el año 512 , y rogó 
á Justino, que le declarase rey de los lazos; pues quería 
ser cristiano , y por esto no podía recibir la corona del 
rey de los persas , que se la daría con ceremonias idolá- 
tricas. £1 emperador le recibió con gusto , le hizo bauti- 
zar, y le adoptó por hijo: con lo que también muchos de 



Digitized by Google 



IDÓLATRA* CONVERTIDOS. l6$ 

sus Yasallos se convirtieron \ El emperador Justhiano x Teoph. an. 
trabajó con gran zeio en la conversión de los bárbaros C 1 ** 
idólatras. Desde el principio de su imperio atraxo á los 
hertdos ó duros. £1 rey fué á Constantinopla en 528 , y 
fué bautizado con doce de sus principales parientes y mi- 
nistros. £1 pueblo abandonó luego á los ídolos, y suavizó 
algún tanto sus costumbres, pero no mucho, y parece 
que el emperador precipitó su conversión \ £1 mismo ■ Proc. Hist. 
año Gordas rey de los hunos mas inmediatos al Bosforo, «• *4- 
recibió el bautismo, siendo su padrino el emperador. Vuel- 
to á su país tomó los ídolos que eran de oro y plata , y 
los fundió : de lo que irritados los hunos le degollaron, 
Por este tiempo fué también la conversión de los zanos , 
pueblo de la Armenia, que siendo conquistado por los 
generales del emperador , este procuró suavizar sus cos- 
tumbres, los reduxo á abrazar la fe, y les edificó una 
iglesia *. iii.c.6» 

En la Etiopia sobre las fronteras del Egipto vivían los 
blemios , y los novatos , que entre otros dioses adoraban 
¿ ísis , Osiris y Príapo , y los blemios sacrificaban hom- 
bres al sol. Estos pueblos eran tributarios de los romanos; 
y el emperador mandó enviar los ídolos á Constantino- 
pla, derribar los templos , y desterrar ó encarcelar á los 
sacrificadores , con lo que se fué extendiendo entre ellos 
la religión cristiana 4 . En las riberas del Euxino junto al 4 I¿x. cip> 
monte Cáucaso, vivían los abasgos , nación idólatra, cu- 
yos reyes solían apoderarse de los jóvenes bien dispuestos, 
y hacerlos eunucos para venderlos á los romanos. El em- 
perador Justino prohibió tan infame crueldad ' , y aquel * Ñor. 23a. 
pueblo gozoso y agradecido abrazó la religión cristiana. El 
emperador les hizo edificar una iglesia de la Santa Vir- 
gen, y Ies envió sacerdotes para instruirlos 6 . Uno de los 'Proc.1v.c3. 
reyezuelos Auxumitas indios , ó por mejor decir etíopes, 
que era judio , como también casi todos sus vasallos , es- 
taba en guerra con otro de los homeritas , pueblos de la 
Arabía feliz. El Auxumita hizo voto de hacerse cristiano, 
si vencía á los homeritas : efectivamente los venció , y en* 
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' cooseqiiencia -pidió al mismo emperador Jusriníano que íe 
. „• eaviase un obispo y clérigos para instruir á su pueblo. Fué 
Juan presbítero Alexandrino, y todos los de aquel pequen 
clcxvi ño reyno fueron bautizados el año 542. 
y xn occid**- No menos que en el oriente se extendió la fe entre 
JJ^** los pueblos bárbaros del occidente. En las Galias , San 
* ' Remigio después de la conversión de Godoveo , trabajó 
con gran zelo en acabar con todos los restos de idolatría. 
Justiniano después de haber conquistado la África , pro- 
movió y logró la conversión de los mauros ó moros de 
cerca de Trípoli, que aun eran idólatras : de otros pue- 
blos de la Peutápoli , que ofrecían sacrificios á Amon y 
Alexandro ; y de un pueblo de judíos , que se gloriaban 
1 Id. c.2.3.4. Je que un templo que tenían era fabricado por Salomón l . 

En la gran Bretaña se había predicado el evangelio en el 

* Lib. iv. o. siglo segundo a ; y los pictos meridionales habían abrazá- 
is 0 * do la fe el siglo antecedente por medio de la predicación 

de San Ninias que era obispo de la nación de los brita* 
nos ó bretones; pero los septentrionales se mantenían idó- 
latras. San Columbo ó Coiumbano , llamado el antiguo , 
pasó hacia el año 566 á predicar la fe á los pictos idóla- 

• Beda xix. tras, y convirtió muchísimos *. En quanto á los bretones 
c - lv - no hay duda que habían abrazado la fe; pero hacia la 

mitad del siglo quinto , para defenderse de los escotos y 
pictos , llamaron á los anglos ó anglosaxones , pueblos ido-» 
latras de la Saxonia , los quales con el tiempo se apode- 
raron de la mayor parte de la isla , le dieron el nombre 
de Anglia , de donde vino el de Inglaterra , y establecie- 
ron varios pequeños rey nos, entre los quales era el mas 
poderoso el de Cant. Etelberto ó Adilberto su quinto rey, 
casó coa Berta ó Adilberta, hija del rey de París , la quid 
era cristiana, y solo convino con el pacto de que se con- 
cedería el libre ezercicio de su religión en el reyno, y se . 
llevó un obispo llamado Luidardo. En tiempo pues de es- 
tos reyes de Cant , fué la conversión de los anglosaxones 
en la gran Bretaña , de la qual es menester hablar coa 
alguna extensión. 
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El papa San Gregorio el Grande, siendo abad del mo- 
nasterio de Roma , al ver unos ingleses de buen color y 
talle , informado de que en la isla los mas eran tan her- 
mosos , y casi todos idólatras, exclamó : \Qué lástima que 
tan bellos cuerpos estén en poder del demonio 1 . Se enarde- 
cía en zelo de ir á predicarles la fe : obtuvo licencia del 
papa , y llegó á salir de Roma. Mas el papa sabiendo 
que los romanos, que no podían sufrir la ausencia de 
Gregorio , querían detenerle por fuerza en el camino, le 
envió orden para que retrocediese. Después que Grego- 
rio fué elegido pontífice resolvió enviar una misión á la . 
gran Bretaña. Tenia encargado al colector de las rentas 
de San Pedro en las Galias, que recogiese algunos jóve- 
nes ingleses para educarlos en algún monasterio, y pro- 
curar su conversión. Sabría sin duda la buena disposición 
de la reyna. Asi desde el año 596 envió á Agustín, pre- 
fecto del monasterio de San Andrés en Roma , con otros 
monges. Les dió cartas de recomendación para los reyes 
de la Austrasía y Borgoña , y para muchos obispos de las 
Galias que podían ver al paso. Los misioneros después de 
algunos días de viage , desmayaron considerando los peli- 
gros , trabajos y poca esperanza de la empresa; y envia- 
ron á Agustín al papa , suplicando que Ies permitiese vol- 
ver. Pero San Gregorio le despachó luego con nuevas ór- 
denes de pasar adelante con zelo , sin detenerse en repa- 
ros , y asegurándoles que sentía no poder ir en persona á 
trabajar con ellos en tan santa obra. Les previno que se 
llevasen algunos presbíteros de los países mas inmediatos, 
con los quales pudiesen mejor entender la lengua , y co- 
nocer el genio de la nación. 

Agustín pues con unos quarenta compañeros , atrave- cow lA „ 0TA _ 
sada la Galia ó Francia, llegó á las costas dé la provin- bl* misiono» 
cía de Cant en la gran Bretaña, y desembarcó en la islá s - Agustín, 
de Tanet. Desde allí envió al Rey unos intérpretes fran T Año 596. 
ceses para decirle que venia de Roma á darle una buena 
nueva , esto es , la promesa cierra de un gozo eterno, y 
de un reyno sin fin con el Dios vivo y verdadero. El 
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rey mandó que los romanos permaneciesen en la Isfita 
hasta nuevo aviso ; y que entre tanto se les diese quanto 
necesitasen. Poco después pasó á Tanet , y dió audiencia 
pública á los misioneros; pero en campo raso por miedo 
de una antigua predicción , según la qual , si los oyese 
baxo cubierto , sería sorprehendido con alguna operación 
mágica. Los misioneros fueron al lugar señalado en pro- 
cesión , llevando una cruz de plata , y la imagen del Sal- 
vador en un quadro, y cantando letanías. £1 rey les dió 
asiento , comenzaron á anunciar el evangelio ; y respon- 
dió : Bellos discursos son estos : bellas promesas , pero nue- 
vas é inciertas : asi no puedo por ellas dexar lo que la na- 
ción de los anglos observa tanto tiempo ha. Con todo conoz- 
co que solo venís de tan lejos para comunicarnos lo que os 
parece mejor. Por lo mismo léjos de maltrataros , seréis 
bien recibidos , se os dará quanto necesitéis para mantene- 
ros , y desde ahora tenéis libertad de atraer á vuestra re- 
ligion todos los que podáis persuadir. 

Les destinó habitación en la ciudad de Doroverna, que 
era su capital, y por lo mismo se llamó después Cantor- 
beri. Entraron en procesión , según su costumbre , implo- 
rando la divina misericordia á favor de aquel pueblo. En 
su nueva habitación observaron siempre un tenor de vida 
digno de los apóstoles: continuamente aplicados á la ora- 
ción, vigilias, predicación y ayunos: no tomaban sino lo 
mas preciso para vivir : despreciaban todos los bienes del 
mundo , y estaban prontos á sufrirlo todo hasta la muer- 
te por la verdad que anunciaban. Junto á la ciudad ha- 
bía una iglesia edificada en honor de San Martin, an- 
terior á la entrada de los anglosajones. Allí solía ir la rey- 
na á hacer oración , y allí se juntaban al principio los 
misioneros para cantar salmos, orar, celebrar la misa, 
predicar , y también bautizar ; pues su pureza de vida , 
la importancia de sus promesas , y los milagros , con que 
las confirmaban , convirtieron luego á muchos anglos ó 
ingleses. 

El rey no tardó en convertirse , y desde entonces iba 
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siempre aumentando el concurso de los gentiles en las 
instrucciones , y las conversiones eran muy freqiientes. Eí 
rey lo celebraba con singular alegría , y manifestaba ma< 
cha amistad á los cristianos , mirándolos como compañe- 
ros suyos en el rcyno celestial. Pero á nadie precisaba; 
pues los misioneros le babian bien inculcado , que el ser- 
vir á Jesucristo ha de ser de buena gana. Luego después 
de convertido Ies dio en la misma capital lugar y bienes pa- 
ra establecer una silla episcopal. Entonces Agustín pasó á 
Francia , y en Arles fué consagrado obispo de la nación 
de los anglos. Volvió á Inglaterra , y bautizó mas de diez 
mil en la fiesta de Navidad del año 507. Envió á Roma 
al presbítero Lorenzo , y un monge para dar al papa 
tan alegres noticias , y consultarle algunas dudas. 

Tres años después San Gregorio envió otra vez á In- clxxviii 
glaterra al presbítero Lorenzo con el abad Melito y otros 
mongos , porque Agustín le avisaba , que los que había 
no bastaban para muchos lugares , en que era grande el 
número de ingleses convertidos. Les entregó varias car- 
tas de recomendación para los príncipes y obispos de las 
Galias 1 , y dos para el rey y reyna de Cant. A la reyna x s. Greg. ix. 
le da gracias por lo que protegió á los misioneros : le Ep- 48. 
encarga que procure fortalecer á su esposo en el zelo de 
la religión , y le asegura que en Roma y en todos luga- 
res, hasta en Constantinopla , se ruega á Dios por ella. 
Al rey le exhorta á conservar fielmente la gracia que ha 
recibido, extender la fe entre sus vasallos, abolir el cul- 
to de los ídolos , y enmendar las costumbres públicas con 
exhortaciones, caricias y amenazas, y sobre todo, con el 
exemplo. Le encarga que siga los consejos de Agustín , y 
le envía de parte de San Pedro unos regalos que llama 
pequeños, aunque eran magníficos B . * id. Ep.^. 

San Gregorio escribió también dos cartas á San Agus- ¿o. 
tin, la una para él solo, en que se congratula de la 
conversión de los ingleses, y le añade : En medio de 
este gozo, mi querido hermano, hay grande motivo de te- 
mer , porfíe yo sé que por tu medio Dios ha obrado gran- 
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des maravillas. Acordémonos pues, que quatsdo los discípu- 
los llenos de gozo dictan al divino Maestro: Señor , en vues- 
tro nombre los mismos demonios nos obedecen , les respon- 
dió : No os gozeis por esto : alegraos de que vuestros nom- 
bres estén escritos en el cíelo. Allí están escritos los nom- 
bres de todos los escogidos , y no todos hacen milagros. 
Mientras que Dios obra maravillas , valiéndose de ti en el 
exterior, tú júzgate interiormente con severidad» Si te acuer- 
dits d¿ haber ofendido á Dios de palabra ó de obra, ten 
siempre presentes tus faltas , para precaver toda tentación 
de vanagloria ; y piensa que el don de milagros no se te 
da para ti , sino para aquellos cuya salvación debes procu- 
rar. Al llegar Moyses junto á la tierra prometida , después 
de haber hecho tantos milagros. Dios le reprehendió ¡a 
falta que había cometido treinta y ocho años antes con su 
desconfianza de sacar agua de una pena. iQuánto pues 
debe ser nuestro temor , no sabiendo todavía si somos de 
ios elegidas ? Tú sabes lo que en el evangelio dice la mism* 
Verdad : Muchos en aquel día vendrán á decirme : Señor,, 
nosotros profetizamos en tu nombre, lanzamos demonios,. 
é hicimos otros milagros , y yo les declararé que jamás* 
los he conocido. Te hablo así , querido hermano, para hu- 
millarte, pero tu humildad debe ir acompañada de confian- 
za ; pues por mas pecador que yo mismo sea , tengo una* 
cierta confianza de que tus pecados se te perdonarán , una 
vez que has sido escogido para procurar el perdón á los 
demás , y dar al cielo el júbilo de ver la conversión de un 
* Id. Ep. $8. grande pueblo 1 . Así le habla San Gregorio ; y tan serios 
confidenciales avisos son el mas seguro testimonio de los 
milagro > de S. Agustín. 

En la otra carta, que debia ser pública, el papa le 
concede ei uso del palio , solo para la misa , y con el car- 
go de establecer doce obispados sufragáneos : dispone que 
en adelante ei obispo de Londres reciba siempre ei palia 
de la Santa Sede , y sea el metropolitano de esta parte me- 
ridional de la isla , y quando esté adelantada la conver- 
sión de la parte septentrional , sea su metropolitano el 
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obispo de Yorc , y tenga otros doce sufragáneos ; pre- 
viene igualmente que entre los dos metropolitanos no ha 
de haber otra precedencia que la de antigüedad de or- 
denación, y á San Agustín durante su vida deberán es- 
tarle sujetos todos los obispos de la isla Quando San * S. Gregor 
Agustín recibió estas cartas del papa había con beneplá- -ty. H- 
cito del rey declarado ya por metropolitana la iglesia 
de Cantorberi , capital del reyno. Y con esta noticia su 
Santidad no insistió en que Londres fuese la metrópoli de 
la parte meridional de la isla. 

San Gregorio responde también álas preguntas que e! 
santo misionero le había hecho , y en substancia le dice : 
De las rentas de la Iglesia se suelen hacer quátro Partes : 
la primera para el obispo y su familia , la segunda Para 
el clero , ¡a tercera para los pobres , y la quarta para los re- 
paros ó fábrica de la iglesia. Pero tú que estás instruido en 
la vida monástica, puedes vivir en común con tus clérigos \ 9 S. Gregor. 
Los clérigos , que no han recibido los sagrados órdenes , Mxi "E>.$4' 
pueden casarse, vivir separados, y recibir la porción que 
les corresponda , con tal que cumplan con sus oficios , y sean 
de buenas costumbres. En quanto d los demás que viven 
en común , no deben hacerse distribuciones , sino darles 
lo que necesiten , y lo que sobre , debe emplearse en obras 
pias. Como las costumbres de las iglesias son varias , si 
hallas en Francia , 6 en otra parte alguna práctica que 
te parezca mas del agrado de Dios , que lo que se prac- 
tica en Rama , debes introducirla en la nueva iglesia de 
Inglaterra. El que hurte a la Iglesia , debe ser casti- 
gado , según las circunstancias ; pero siempre con cari- 
dad paternal , que tenga por fin la corrección del reo , y 
precaverle de las penas del infierno. Debe restituir lo que 
ha hurtado , pero no mas- Dos hermanos pueden casarse 
con dos hermanas : nadie puede casarse con su suegro ó sue- 
gra. Tampoco los primos hermanos ó los que se hallan en 
segunda generación respecto de un tronco común; pero pue- 
den casarse licitamente los fieles quando son de la tercera 
ó quarta generación, esto es , quando distan del tronco co~ 
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mun por medio de tres ó quatro generaciones. A ' los que 
ántes del bautismo contraxeran matrimonios ilícitos , debe 
aconsejárseles que se separen ; mas aunque resistan , tío de— 
he negárseles la comunión , /me* que /o hicieron por igno- 
raría. A los convertidos debe prevenir seles que no con- 
traigan matrimonios prohibidos ; ^ j¿ /oj c ontraxeren , no 
<fc¿e dárseles la comunión del cuerpo y sangre de Jesucristo* 
uxxx Pttfí qm? ahora er<?í único oom/>o en /aforra , pue- 

des ordenar obispos sin que te asistan otros obispos. Las 
sedes episcopales que vayas erigiendo, no deben ser muy 
distantes, para que en todas las consagraciones, puedan 
asistir tres o guarro. Entiende que 00 tienes ninguna au- 
toridad sobre los obispos de Francia , ff^o metropolitano es 
el de Arles : por tanto si pasas j Francia debes procurar 
su r ¿forma solo con persuasiones y buenos exemplos. En 
cuanto á los de Inglaterra es de tu cargo instruir á los 
ignorantes, fortificar á los débiles , y corregir á los malos. 
Y en esto parece que habla el papa de los obispos bre- 
tones cismáticos que había en la isla , coma luego ve- 
remos. Después de la nona pregunta , San Agustín pe- 
día al papa reliquias de San Sixto mártir, porque en un 
lugar de la isla se veneraba un cuerpo como de dicho 
Santo , y San Agustín no creía que lo fuese. £1 papa se 
las envía, y añade: Si el cuerpo que se venera como de 
un mártir > no está ilustrado con algún prodigio , y los an- 
cianos no saben la historia de su martirio , soy de dicta- 
men que cierres enteramente el lugar en que está , y pon- 
gas en otra parte las reliquias que te envió , para preca- 
ver que el pueblo dexe de venerar lo cierto por lo incierto. 

Declara también el papa que no ha de haber repara 
en bautizar á las muge res que están en cinta , ó luego que 
hayan parido, como también al recien nacido. Después del 
parto, ó durante sus incomodidades naturales, pueden las 
mugeres entrar luego en la iglesia ; pues la ley antigua en 
esta parte debe ahora interpretarse espiritual mente. Pre- 
viene que los maridos se abstengan de sus mugeres quando 
están criando sus hijos, de lo que no deben ellas excitarse 
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miéntras puedan. Y es de dictamen que las ilusiones noc- 
turnas , ó en sueños, no deben impedir la comunión ú 
oblación del sacrificio el día siguiente , á no ser que pro- 
vengan de pecados de pensamiento del dia ántes. Sobre 
todos estos puntos creyó San Agustín que debía instruirse 
la iglesia naciente de Inglaterra; pero no quiso resolver- 
los , sino estar á la decisión del Sumo Pontífice. El Santo 
vivia en comunidad con los clérigos , que todos eran mon- 
ges: de modo que su catedral pudo llamarse monasterio. 
Ademas erigió otro cerca de Cantorberi , y en la mis- 
ma ciudad levantó el rey una iglesia en honor de San Pe- 
dro y San Pablo, la enriqueció con grandes dones, y la 
destinó para sepulcro de los reyes de Cant , y de los arzo- ifced. i.ffhr. 
bispos de la capital *. c. 35. 

£1 abad Melro con sus companeros llevaron también clx&xs 
los regalos , que San Gregorio enviaba á la nueva igle- 
sia : había todo lo necesario para su servicio : vasos sa- 
grados , lienzos , adornos , vestidos para los obispos y para 
los clérigos , reliquias de apóstoles y mártires , y mu- 
chos libros. Es digna de notarse una carta que el papa les 
escribió, quando estaban en camino : Quando llegareis á 
ver á nuestro hermano Agustín , decidle que después de 
haber examinado muy despacio el asunto de bs ingleses , 
me parece que no es necesario derribar sus templos , jino 
solamente los Idolos que en elhs hay. Es menester bende- 
cir agua, y rociarlos con ella , erigir altares, y poner re- 
liquias ¡ porque si los templos están bien edificados , es pre-~ 
éso hacerlos pasar del culto di los ídolos al servteto del ver- 
dadero Dios; á fin de que esta nación venga con mas gusto 
á los mismos lugares á que solia concurtir. T pues que acos- 
tumbraron matar muchos bueyes para sacrificarlos á Ios- 
demonios , es menester introducirles algunas fiestas , como- 
de la. dedicación , ó de los mártires de que hay reliquias. 
Que hagan barracas de árboles al rededor de los templos , 
trocados en iglesias , y celebren la fiesta con convites mo- 
derados. En lugar de sacrificar las reses al demonio , má- 
tenlas para comstselas , y dar gracias á Dios que les dá 
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aquellos alimentos. De esta manera dexándoles algún regod* 
jo sensible , se logrará mejor que se introduzcan en los gozos 
interiores 9 porque á unos ánimos duros , no es posible mudar* 
1 S. Gregor. les foc&w sus costumbres de una vezi á la altura de un mon* 
M.ix./fy.fi. f¿ no je //ega efe un xn/fo: ei menester subir poco á poco z . 
clxxxii Luego que llegaroa á Inglaterra Melito y sus compa- 

ñeros , Saa Agustín envió al santo abad á predicar la fe 4 
los sacones orientales, cuya provincia estaba dividida del 
reyno de Catit solo por el Támests. Londres era la ca- 
pital , y era ya entonces muy célebre su comercio por 
mar y por tierra. San Melito fué consagrado obispo de 
dicha ciudad ; y el rey Etelberto costeó la fábrica de la 
•Bedtf#j/.n. catedral, ó iglesia de San Pablo 9 . De esta manera San 
*• 3« Agustin extendía su vigilancia apostólica á todos los an- 

gloí , y á todos los sazones de la isla. Trabajó también 
mucho, aunque con poco fruto , en la conversión de los 
bretones ó antiguos habitantes , que eran cristianos cis- 
máticos , celebraban la pascua el día catorce de la luna , 
y tenían otras muchas prácticas contrarias á la unidad de 
la Iglesia. 1 
San Agustia por la mediación del rey de Cant logró 
una conferencia con los obispos bretones mas inmediatos; 
la qual se tuvo en la frontera, en un lugar que después 
se llamó Augustineizat , esto es , la fuerza de Agustin. Se 
valió de amistosas exhortaciones , súplicas , reprehensiones 
y argumentos, para moverlos á reunirse con la Iglesia , 
coa el fin de trabajar todos de acuerdo en la conversión 
de los infieles. Y viendo que todo era en vano , en fin les 
duro: Dios quiere que los hombres vivan unánimes : rogué- 
mosle pues que con algún prodigio manifieste quien de no- 
sotros tiene razón. Los bretones no se atrevieron á rehu- 
sar esta prueba : presentóse un ciego , ellos no pudieron 
curarle, hizo Agustin á Dios una oración fervorosa , y el 
ciego al instante vió. Entónces todo el concurso exclamó 
que lo que enseñaba Agustin era la pura verdad. Lo con- 
fesaron los bretones, pero pidieron que se juntase otro 
concilio mas numeroso , para que pudiesen ellos dexar 
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prácticas de acuerdo con sus hermanos. 
En efecto se tuvo segundo concilio con asistencia de 
siete obispos bretones , y varios monges del mas famoso 
de sus monasterios, llamado Bancora, situado en el país 
de Gales. Los bretones habían ántes consultado á uno de 
sus anacoretas, que les había dicho : Haced que Agustín 
Uegue primero al lugar del concilio- Si al llegar vosotros se 
levanta , humilde es , y creedle : si se queda sentado , sober- 
bio es ,. no le creáis. Cabalmente al llegar ellos , Agustín 
no se levantó. El Santo les propuso que toleraría todas 
sus demás prácticas particulares r con tal que conviniesen 
en tres cosas : celebrar la pascua á su tiempo , adminis- 
trar el bautismo como la iglesia de Roma , y predicar la 
fe á los gentiles. Ellos en nada cedieron , y San Agustín 
les dixo : En pena de no querer la paz con vuestros her- 
manos , tendréis la guerra con vuestros enemigos. No que- 
réis enseñar á los ingleses el camino de vida : ellos serán el 
instrumento de Dios para castigaros de muerte. Esta pro^> 
fecía se cumplió mucho después en tiempo de Edilfrido 
rey de ios anglos ó ingleses, que hizo una extraordinaria 
carnicería en los bretones , comenzando por los obispos 

y por los monges iBcd.//ix/.n. 

Por último San Agustín conociendo cercana su muer- c. a. 
re , y temiendo que aquella nueva iglesia padecería mu- 
cho si la metrópoli quedaba algún tiempo sin pastor , cre- 
yó deberse dispensar del rigor de los cánones, y eligió 
por sucesor en la silla de Cantorberi á Lorenzo , uno de 
sus primeros compañeros ; y luego murió , según parece, 
en el año 607. Beda refiere su epitafio en estos términos: 
Aquí descansa el Señor Agustín , primer arzobispo de Doro- 
verna , que enviado por el bienaventurado Gregorio , pon- 
tífice de Roma , y sostenido de Dios con el poder de hacer 
milagros , convirtió al rey Etelberto y á su pueblo , del cul- 
to de los ídolos al de la fe de Jesucristo ; y habiendo aca- 
bado en paz su ministerio, murió á 7 de las calendas de 
junio en el reynado del mismo rey. - CLXXxm 

» . a 1 T 1 1 r . , EM TAS IGIS- 

La conversión de la Inglaterra con la predicación de SUÍ akt1cü as 
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crbch bl »a- San Agustín fué el glorioso complemento de la de tantos 
mkro de los p ueo j 0$ idólatras, como hemos visto convertidos en los 
los noblIs t tres s 'g' os inmediatos á la paz de Constantino , que con- 
los milita- tamos por segunda época de la Iglesia. Al mismo tiempo 
**si crecía también considerablemente el número de los cris* 

tianos entre los romanos y los demás pueblos que habían 
ántes abrazado la religión. Ni podía dexar de suceder así. 
Viéndose los cristianos no solo honrados como los idóla- 
tras, sino preferidos en la confianza de los emperadores, 
habían de desvanecerse aquellas ideas de desprecio que 
retraían ántes á los nobles de abrazar la fe. Y al paso que 
con la sucesión de los tiempos se iba aumentando el ho- 
nor que ante las potestades de la tierra gozaba ya la pro- 
fesión cristiana , iba trocándose en motivo de abrazarla el 
mismo respeto mundano que ántes era un fuerte obstácu- 
lo. Después que Las varias generaciones de dos ó tres si- 
glos estaban mirando nuestra religión en el trono imperial, 
en los primeros empleos , y en algunas de las mas ilus- 
tres familias del imperio : ya ni aquel delicado respeto con 
que las familias mas ilustres suelen conservar las máxi- 
mas de sus antepasados , podía tener fuerza para que de- 
xasen de abrazarla aun aquellos que se gloriaban de ser 
descendientes de los emperadores , prefectos , ó jueces 
que se distinguieron en perseguirla. 

Así á fines del siglo sexto eran muy pocas las familias 
romanas ilustres que conservaban el gentilismo. Aun el 
senado de Roma , tan tenaz en sus antiguas máximas y 
costumbres , y por lo mismo en su antigua religión , en 
tiempo del emperador Graciano contaba mas senadores 
cristianos que idólatras, y el número de aquellos fué suce- 
sivamente aumentándose. En el exército igualmente el 
nombre cristiano dexó de ser estorbo para subir á los 
primeros grados : en algunas épocas pareció condición 
precisa para servir con honor; y aun quando los mejores 
emperadores cristianos no reparaban en dar á los gentiles 
el mando de sus tropas, el ser cristiano no dexaba de 
facilitar protección y conexiones para los ascensos. De 
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todo esto provino que en las legiones romanas del siglo quin 
to y sexto apenas se veían oficiales ni soldados idólatras. . 

Al tiempo de la paz de Constantino eran idólatras to- 
dos los encargados de la enseñanza publica de letras hu- 
manas y ciencias , y lo eran casi todos los que tenían fa- 
ma de literatos y filósofos. Quando Juliano prohibió á 
los cristianos aquella enseñanza , se vió que eran ya mu- 
chos los dedicados á ella. Y fué aumentándose en gran 
manera su número con la protección de los emperadores, 
el cuidado de los obispos , la conversión de las gentes de 
los pueblos , y sobre todo en fuerza de la grande aplica- 
ción con que muchísimos cristianos se dedicaron á todos 
los ramos de la literatura profana. 

Es fácil conocer quán grande infiuxo tienen los maes- 
tros de lenguas , oratoria y demás ramos de erudición y 
•ciencias , para inspirar en los corazones de sus tiernos 
discípulos las máximas religiosas de que estén imbuidos. 
Por esto sentían tanto nuestros sabios que la juventud 
cristiana hubiese de freqiientar las escuelas de maestros 
idólatras ; y por lo mismo habían de ser muchas las con- 
versiones de los jóvenes gentiles , quando trocada la suer- 
te estudiaban estos las letras humanas y ciencias natura- 
les en las escuelas de los cristianos. En todos los ramos 
de letras y ciencias excedieron luego nuestros literatos á 
los gentiles sus coetáneos : así era evidente que. los jóvenes 
que aspiraban á la distinción de sabios , no por eso habían 
de dexar de ser cristianos. Y de esta manera se fué dis- 
minuyendo el número de los filósofos ó literatos gentiles; 
y seguramente se hubiera acabado del todo , á no ser que 
algunos , como sucede en todas las épocas , arrastrados de 
un oculto deseo de distinguirse , y no pudiendo por el ca- 
mino real de adelantar en conocimientos sólidos, se des- 
viaban por opiniones impías, cuya novedad ó audacia lla- 
mase la atención. 

De esta manera la religión cristiana hacía muy ripi- 
ólos progresos en las clases de gente mas culta , y en 
las ciudades mas civilizadas , donde por otra parte las le- 

TOMO V. Z 
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yes imperiales concernientes á la religión eran mas cono* 
cidas , y mas fácilmente observadas. Por esto pareció que 
la idolatría se iba retirando á las aldeas , y de aquí es 
muy verosímil que le viniese el nombre de paganismo , y 
á los idólatras el de paganos , ó aldeanos , del latín pagus y 
que significa aldea. Sin embargo luego que los obispos te* 
rúan competente numero de clérigos en la ciudad de su 
domicilio, procuraban establecer uno en cada lugar de su 
obispado ; y con esto, con las visitas que hacían los obis- 
pos siempre que podían , y con la multiplicación de los 
monasterios , se vió también umversalmente abrazada la 
religión cristiana en las aldeas mas retiradas. Así aumen- 
tándose en tan gran manera el número de los fieles en 
esta segunda época de la Iglesia , tengo por evidente que , 
aunque fuesen sin comparación mas los tibios , los hipó- 
critas y los disolutos , que en la época de las persecucio- 
nes : sin embargo el número de los cristianos de santa vi- 
da que había sobre la tierra en qualquiera de los años des- 
de la paz de Constantino hasta la muerte del papa San 
Gregorio, á lo ménos igualaba al número de los buenos 
que había en qualquíer año de la primera época ; pero 
de esto tal vez se hablará en otro lugar. Ahora veremos 
que si en la segunda fueron ménos freqoentes los ezemplos 
de fortaleza y constancia de los mártires, también resplan- 
deció la Iglesia con la prodigiosa austeridad, paciencia y 
demás virtudes de los solitarios. Veremos que si fueron 
grandes los progresos que la paz de la Iglesia le facilitó 
en poblado , no fueron ménos admirables los que le pro- 
porcionó en los desiertos. 

CAPÍTULO V. 

Admirables progresos de la fe r demás virtudes 

CRISTIANAS EN LOS DESIERTOS. 

CtXXXT T 

La ixmtmma Juos que quieren gloriarse de discípulos de Jesucris- 
t ex bmp lo db to, deben trabajar para conseguir la salvación eterna, 
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como que este es el negocio que únicamente les impor- j. c. t di su 
ta, y deben formar juicio de las cosas terrenas por la P * ÍCÜMW » 
proporción que tengan para conducirlos á la gloria in- 
mortal. Por lo mismo deben temer mucho las riquezas; 
pues por la facilidad de pegarse á ellas el corazón , y por 
la dificultad de hacer de ellas el uso debido, es muy difí- 
cil que los ricos entren en el reyno de Dios. Deben te- 
mer toda superioridad ó mando sobre los otros por mie- 
do de que acostumbrados á disponer de la voluntad age- 
na, se olviden á veces de sujetar la suya á la de Dios. 
Deben temer las tribulaciones de la carne , que distraen 
de pensar en las cosas de Dios, y al ángel de satanás, 
que atormenta con especialidad á los que se dedican á 
su servicio. Y deben temer generalmente ai mundo, y 
huir quanto puedan de su trato ; porque el mundo está 
lleno de la concupiscencia de la carne , de la concupiscen- 
cia de los ojos, y soberbia de la vida, y porque los ama- 
dores del mundo no pueden serlo de Dios. 

Estos temores desde el principio de la Iglesia inspi- 
rarían á muchos cristianos los mas eficaces deseos de re- 
nunciar á las tareas y cargos honrosos de este mundo, 
de vender sus bienes y dar el precio á los pobres, de 
vivir en las ciudades ó pueblos con quanto retiro y reco- 
gimiento les permitía el zelo de extender el nombre de 
Cristo; y á los que no estaban por su ministerio obliga- 
dos á la predicación del evangelio, les inspirarían vivos 
deseos de apartarse totalmente del mundo y de sus peli- 
gros, retirándose al desierto ó á la soledad. Allí es el 
mas oportuno lugar para vivir con la austeridad y morti- 
ficación de la penitencia cristiana; y allí es en donde el 
alma separada de las cosas terrenas, y embebida en la 
contemplación de las celestiales, participa con abundan- 
cia de las dulzuras del Señor, que le habla al corazón* 

Nuestro Señor Jesucristo, que pasó los primeros trein- 
ta años de su vida oculto en el seno de una familia po- 
bre , antes de comenzar su divino ministerio estuvo qua- 
renta dias en el desierto : durante su predicación se retí- 
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raba muchas veces al monte ó á la soledad: y dispuso 
que su precusor fuese un perfecto modelo y exemplar de 
la vida solitaria. En efecto el Bautista pasando en el de- 
sierto casi toda la vida desde la niñez hasta el tiempo de 
darse á conocer á Israel, expuesto á todas las inclemen- 
cias del tiempo, con un áspero cilicio en lugar de vestido, 
y con tan escaso y pobre alimento , que pudo creerse 
que no comía, ni bebia,con razón es mirado como prín- 
cipe de los monges , ó de los que viven vida solitaria *. 

Á mas de tan poderosas consideraciones y eficaces 
cxcmplos , el rigor de la persecución llevaba muchos cris- 
tianos al desierto ; porque no podia dexar de suceder mu- 
chas veces, que algunos para mejor ocultarse huyesen á 
la soledad: como de la persecución de Decío lo diximos 
ántes con San Dionis o 2 . Entonces fué quando se retiró 
del mundo el primer ermitaño de que tenemos noticia, 
San Pablo. Era de la baxa Tebaida, y á los quince años 
quedó huérfano, y heredero de un grande patrimonio. 
Le habían instruido en las ciencias de los griegos y de 
los egipcios : era de muy buen genio , y estaba lleno de 
amor de Dios. Tenia una hermana casada , y vivía en su 
compañía. Al comenzar la persecución se escondió en una 
casa de campo; pero sabiendo después que su cuñado 
quería acusarle para apoderarse de sus bienes, se retiró 
á un monte desierto. Allí se fué aficionando á la vida so- 
litaria , que habia elegido por necesidad : halló una cueva 
al pie de un gran peñasco, que tenia arriba una abertu- 
ra, por donde entraba la luz, templada con la sombra de 
los ramos de una vieja palma. Corría por allí mismo una 
fuente muy clara ; y Pablo eligió este lugar para su ha- 
bitación. Tenia entonces veinte y tres años, y vivió no- 
venta desconocido del mundo en esta soledad , hasta que 
murió. 

El abad San Antonio fué avisado en sueños de que 
en el mismo desierto, en que estaba, habia otro monge 
de vida mas austera y penitente , y que debía ir á ver- 
Año 340, fe- Al amanecer , el santo abad , que tenia ya noven- 
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ta anos, lleno de confianza de que Dios le llevaría adonde 
estaba su siervo , se metió por el desierto sin saber á don- 
de iba. Al tercer dia llegó á la cueva en que se habia re- 
tirado San Pablo casi al mismo tiempo que habia naci- 
do San Antonio. Este Santo iba entrando poco á poco ; 
pero habiendo tropezado y hecho ruido, cerró San Pa- 
blo la puerta. Entónces San Antonio interiormente avisa- 1 
do por Dios de que allí estaba el solitario que buscaba , 
se postró junto á la puerta, y le dixo: Vos, señor, sa- 
béis quien soy , de donde vengo , y con qué fin. Confieso 
que no merezco veros ; pero no me iré sin haberlo logrado. 
Antes moriré en este lugar, y á lo ménos vos mismo daréis 
sepultura á mi cadáver. San Pablo abrió con semblante 
risueño: se abrazaron, saludándose por sus propios nom- 
bres» aunque jamas habían oído hablar el uno del otro ; 
y ántes de todo dieron gracias á Dios. 

Luego se dieron el santo ósculo 5 y Pablo dixo : Mi- 
ra lo que has buscado con tanta pena , un cuerpo consu- 
mido por los años, cubierto de canas desgreñadas, un hom- 
bre que luego quedará reducido á polvo. Pero dime , ¿ ro- 
mo está el mundo ? | Hay todavía quien adore á ¡os de- 
monios ? Estando en tan buena conversación , llega un 
cuervo, volando muy despacio, deza un pan entero allí 
delante, y se retira. ¡Ahí exclamó San Pablo, mira la bon- 
dad del Señor, que nos envía que comer. Sesenta años ha 
que todos los dios recibo medio pan : á tu arribo Jesucris- 
to ha doblado la ración. Entónces oraron, se sentaron jun- 
to á la fuente , y disputaron quien habia de partir el pan, 
Pablo decía que Antonio como huésped : este , que Pablo 
por de mayor edad. En fin se convinieron en que cada 
uno le tomaría por su parte. Bebieron después un poco de 
agua, y pasaron la noche en vigilia y oración. Al ama- 
necer dixo San Pablo á San Antonio: Hermano mió, mu* 
cho tiempo hace que sabia que vivios aquí cerca , y Dios 
me habia prometido que te veria , y habiendo llegado ya la 
hora de mi muerte, te ha enviado para que cubras con rier- 
ra mi cadáver. 
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Enternecido San Antonio le rogaba que no le aban- 
do tia.sc , y se le llevase consigo. Pero le respondió San 
Pablo : No debes atender solo á tus comodidades : conviene 
á tus hermanos que los instruyas mas con tu exemplo. Por 
tanto te ruego que, sino has de cansarte mucho , vayas á 
buscar la capa que te dió el obispo Atanasio para envol- 
ver mi cuerpo. Con esto quiso San Pablo excusar á San 
Antonio la pena de verle morir. San Antonio , al oir que 
le hablaba de la capa y de San Atanasio, creyó ver allí 
presente al mismo Jesucristo, y sin replicar le besó los 
ojos y las manos, y llorando se volvió á su monasterio 
con mas ligereza de la que permitian sus años y sus ayu- 
nos. Dos de sus discípulos le salieron al encuentro , di- 
ciendo : Padre mió , ¿ en donde estuviste estos di as ? Y res- 
pondió: \Ah, infeliz de mí pecador ! \Quán sin motivo 
me d in el nombre de mongel To he visto á Elias, he vis- 
to á Juan en el desierto, he visto á Pablo en el paraíso. No 
dixo mas , y fué á tomar la capa de su celda. Los discí- 
pulos le suplicaban que se explicase ; mas él les dixo : Tiem- 
po hay de hablar , y tiempo de callar. 
clxxxvxxi De seguida sin tomar alimento se volvió por el mis- 

mo camino. Al otro día había andado tres horas, quando 
vió á Pablo con un ropage blanco y resplandeciente , que 
iba subiendo al cielo acompañado de ángeles , profetas y 
apóstoles. Luego se postró con la cara al suelo , echó are- 
na sobre su cabeza, y dixo con lágrimas : Pablo, ¿por- 
qué me dexas ? ¿ De qué sirve conocerte tan tarde para per- 
derte tan pronto ? Lo demás del camino lo anduvo como 
de un vuelo ; y al llegar á la cueva halló el cuerpo ar- 
rodillado , con la cabeza y manos levantadas al cielo. Al 
principio creyó que aun vivía , y que oraba , y se puso 
también en oración ; pero no oyéndole suspirar, le abra- 
zó , envolvió el cuerpo , y le sacó afuera cantando him- 
nos y salmos , según acostumbra la Iglesia. 

Sentía no haber llevado algún instrumento para ha- 
cer el hoyo ; y no sabiendo como hacerle , vió venir del 
fondo del desierto dos leones corriendo con las melenas 
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al ayre. A la primera vista se asustó ; pero luego quedó 
tranquilo , poniendo su confianza en Dios. Los leones se 
fueron hácia el cadáver de San Pablo , y se echaron á sus 
pies, bramando como en señal de dolor. Después allí cer- 
ca empezaron á escarbar con las uñas el suelo , tirando la 
tierra y arena hácia fuera , de modo que formaron un 
hoyo capaz de contener un hombre; y luego se dirigieron 
á San Antonio , baxando la cabeza como si le pidieran la 
bendición. El Santo se la dió , diciendo : Señor , sin cuya 
voluntad no cae un páxaro en el suelo , dadles lo que so- 
táis que les conviene. Con esto se fueron , y San Antonio 
enterró el santo cuerpo , y dexó encima un montón de 
tierra según costumbre. Al otro día tomó la túnica de 
hojas de palma entrelazadas , que el mismo San Pablo se 
había hecho: volvió al monasterio con esta rica heren- 
cia , y contó quanto le habia sucedido. Después usaba esta 
túnica de San Pablo en los dias solemnes de pascua y 
Pentecostés x . 

San Antonio , que fué el mas ilustre propagador de 
la vida monástica , nació en el Egipto superior ó Arcadia 
el año 2 5 1 : sus padres eran nobles , ricos y cristianos. El 
Santo no quiso ir á la escuela por no haber de tratar con 
otros muchachos : así jamas supo leer ni escribir , ni otra 
lengua que la egipcia. Iba á la iglesia con sus padres , es- 
taba muy devoto , atendía con cuidado á lo que se leía y 
predicaba, y lo conservaba en su corazón. Murieron sus 
padres quando tenia diez y ocho años, quedó con una 
hermana menor , y cuidaba muy bien de todo lo de su 
casa. Algunos meses después andaba considerando como 
los apóstoles lo dexaron todo por seguir á Jesucristo, y 
los primeros cristianos vendían sus bienes para darlos á 
los pobres; y quán grandes esperanzas tenemos reser- 
vadas en el cíelo. Lleno de estos pensamientos entró en 
la iglesia al tiempo que se leía el evangelio en que nues- 
tro Señor dixo á un rico : Si quieres ser perfecto , anda , 
vende lo que tienes , dálo á los pobres , ven , sigúeme , y 
hallarás un tesoro en el cielo. Antonio creyó que la me- 
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moría de los apóstoles y primeros cristianos era inspira- 
ción de Dios, y que aquella lectura del evangelio se d ri- 
gia particularmente á él. Con esto vendió sus bienes , y re- 
servando alguna cantidad para mantener á su hermana , 
todo lo demás lo dió á los pobres z . Poco después encar- 
gó su hermana á unas vírgenes cristianas, y abrazó la 
vida ascética. 

Por entonces no había en Egipto los muchos monas- 
terios que hubo después , ni era conocido el desierto gran- 
de ; pero los que se dedicaban mas al negocio de la salva- 
ción , solían buscar algún retiro inmediato á su pueblo. 
Junto al de S. Antonio habia un viejo que desde la juven- 
tud vivía en soledad : Antonio al verle le tuvo una santa 
envidia , y desde entonces comenzó a vivir fuera de po- 
blado. Si oía hablar de algún solitario virtuoso , luego le 
visitaba, y tomaba de él alguna instrucción: así iba forta-f 
leciéndoie el espíritu sin pensar en mas que en adquirir 
la perfección de la vida solitaria. Ocupado en el trabajo 
de manos, y gastando para sí solo lo mas preciso, daba i 
los pobres lo demás del jornal : oraba sin cesar , y reca- 
pacitaba lo que habia oído, sirviéndole de libro su me- 
moria. Con este tenor de vida era estimado de todos , es- 
pecialmente de los siervos de Dio> que iba á visitar , las 
quales le daban siempre el nombre de hermano , ó de hi- 
jo. Observaba en qué virtud sobresalía cada uno de ellos, 
la afabilidad del uno, la perseverancia del otro en la ora- 
ción , la mansedumbre de este , la bondad de aquel , las 
vigilias de muchos , y su amor á la meditación. Admira- 
ba la paciencia , los ayunos , y la aspereza de vida de al- 
gunos que dormían siempre en el suelo , y observaba en 
todos la benignidad, la constancia , la piedad, el amor 
á Jesucristo , y la mutua caridad. Lleno de estas imáge- 
nes volvía á su retiro procurando reunir en sí solo las 
virtudes que habia observado en todos los demás. \ 

No pudíendo el demonio sufrir tanto fervor en un jo- 
ven, le acometió con varías tentaciones. Traíale á la me- 
moria los bienes que habia dexado : el cuidado que debía 
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tener de su hermana, su nobleza, el deseo de la gloria y 
de los placeres de esta vida. Le ponderaba las insupera- 
bles dificultades del camino de la virtud , la flaqueza de 
su cuerpo, y lo largo de estos combates. En suma levan- 
taba en su ánimo una nube de varios fúnebres pensamíen* 
tos ; mas Antonio los disipaba todos con la fé , y con la 
oración continua. Entonces el demonio le acometió de 
dia y de noche con tentaciones de impureza, y el Santo 
se defendía con la consideración de la alta nobleza á que 
Jesucristo nos ha elevado, de la espiritualidad del alma, y 
de las penas del infierno. De modo que el demonio se 
le apareció en figura de un muchacho negro, diciendo que 
era el espíritu de fornicación , y se confesaba vencido. 
Después de esta primera victoria Antonio , lejos de enti- 
biarse, aumentó las austeridades: sus vigilias con fre- 
qüencia duraban toda la noche : comia una sola vez at 
dia , después de puesto el sol : á veces de dos en dos días, 
ó de quatro en quatro : su comida era pan con sal , su 
bebida no mas que agua : de la carne y del vino todos los 
solitarios solían abstenerse : por cama tenia una estera , y 
lo mas común el suelo desnudo. Jamas se flotaba con 
aceyte , y esto era en aquel pais una aspereza muy singu- z 
lar. Decia que los solitarios deben proponerse por modelo $. 7, 
á Elias . CXCIX 

Estaba el Egipto lleno de sepulcros , que eran edifi- knc&rrado 
cios bastante capaces : Antonio se encerró en uno de los EN UN SBPUt * 
mas apartados del lugar, quedando con un amigo en que 
de tiempo en tiempo le llevaría pan. Acometióle el demo- 
nio una noche, y le dió tales golpes , que quedó tendido en 
el suelo sin poder hablar. Al dia siguiente yendo el ami- 
go á llevarle pan, al verle tendido sin movimiento , le 
creyó muerto , y se lo llevó á la iglesia del lugar. Allí 
fueron luego muchos parientes y amigos suyos , y se sen- 
taron al rededor. Á la media noche volvió Antonio en sí, 
y vió que todos se habían dormido , ménos su amigo. Le 
hizo señas para que se acercase , y le suplicó que le vol- 
viese al sepulcro sin despertar á nadie : convino el ami- 
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go , y Antonio volvió ;í vitir soio , y encerrado en el 
sepulcro. De resulta de los golpes no podía estar sino echa- 
do; pero asi oraba y desaliaba al demonio. 

Una vez oyó grande ruido como si todo el ed¡6cio se 
desplomase : le pareció que caídas las paredes entraban 
por todas partes una infinidad de fieras, leones, osos, leo- 
pardos, toros y serpientes , bramando ó silvando todas -, 
y echándose sobre él con furor. Antonio se mantuvo fir- 
me , y luego vió una luz que baxaba del cielo , con cu- 
ya vista desaparecieron los demonios, cesaron los. dolo- 
res , y el edificio quedó como antes. Entonces el Santo d¡- 
xo: i En dónde estabais, Señor , y cómo no venisteis des* 
de el principio ? y oyó una voz que le decia : Aquí esta- 
ba : he querido ser testigo de tu valor, y en premióte oj/í- 
tiré siempre , y haré célebre tu nombre en todo el mundo. 
Antonio se levantó para hacer oración , se sintió mas 
animoso que antes , y al dia siguiente partió resuelto á 
, n g c pasar á vivir en lo interior del desierto. Tenia entonces 
10/ ° 9 treinta y cinco años, y habia quince poco mas ó menos 

cxciii 9 ue viv * a en piedad *. 
óBNnNCASTi- Deseaba Antonio llevarse en su compañía al anaco- 
l lo oksi krto, reta de quien aprendió las primeras lecciones de la vida 
solitaria ; mas el santo viejo creyó no estar ya en edad de 
entrar en el yermo, y Antonio se fué solo, Al paso vió 
un plato grande de plata ; y reflexionando que no habia 
allí camino trillado donde hubiese podido perderse aque- 
lla alhaja , creyó que era tentación del demonio, prorum- 
pió en palabras de desprecio de las riquezas , y al instan* 
te desapareció el plato. Poco después vió una grande por- 
cion de oro , y pasó sin detenerse. Llegó* al monte ; y á la 
otra parte del Nilo halló un castillo viejo abandonado 
habia mucho tiempo, y allí fíxó su habitación. Cerró la 
entrada, haciendo provisión de pan para seis meses; pues 
en la Tebaida le hacen que puede durar un año. Tenia 
agua dentro; y con estose mantenía sin salir nunca , y sin 
dexarse ver de nadie. Dos veces al año le llevaban pan , 
y se lo echaban por un agugero del techo. Los amigos 
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le visitaban con freqüencia, otan sus combates con el de- 
monio , y amedrentados se armaban con la señal de la , Ibid 
cruz. El Santo jamas abría la puerta; pero los consolaba ia . 13 .' 1U 
y alentaba cantando salmos , y orando en alta voz cx ^ lv 

En tanto encierro pasó cerca de veinte años, hasta qu* puebla di 
que clamando desde afuera muchos que querían imitar su «omgm: 
vida bazo su dirección, y amenazándole los amigos que 
iban á derribar la puerta , abrió y salió como de un san- 
tuario , en que se habia consagrado á Dios , y llenado del 
divino espíritu. Comenzó pues á dexarse ver fuera del cas-» 
tillo: todos admiraban que su cuerpo se mantuviese como 
antes, ni gordo con la falta de exercicio, ni débil con tan- 
tos ayunos y combates con el demonio. Su ánimo ni aba- 
tido de tristeza, ni disipado de alegría: ni hacia caso de 
ver allí tanta gente, ni se complacía en sus obsequios : ea 
todo se manifestó igual , y guiado por la razón. Dios por. 
su medio curó varias enfermedades , libró á muchos en- 
demoniado* , y dió tal gracia á sus palabras , que coaso- 
laba á los trutes , y reconciliaba á los enemigos , diciendo 
á todos que nada hay en el mundo que pueda preferirse 
al amor de Jesucristo. Exhortaba á pensar seriamente en 
los bienes eternos, y en la bondad que Dios nos ha ma- 
nifestado entregando á su Hijo por nuestra salud. 

De esta manera movió á muchísimos á abrazar la vi- 
da solitaria , y se multiplicaron los monasterios por aque- 
llos montes, dexando poblados aquellos desierros. Habia 
muchos en las cercanías del castillo al oriente , en un dis- 
trito llamado Pispero : otros al poniente hacia la ciudad 
de Ar»ínoe. Con sus freqíientes exhortaciones crecía con- 
tinuamente el fervor de los que habían abrazado la vida 
monástica, y el número de los nuevos monges, y por 
consiguiente de los monasterios : todos los gobernaba co- 
mo padre de todos. Era aquel un pais en que particular- 
mente moraba la piedad y la justicia: nadie injuriaba, ni 
era injuriado de otro : era admirable la caridad y la unión - 
entre todos : no habia otro deseo que el de adelantar en 
Ja virtud : se pasaba la vida en cantar , estudiar , ayunar , 
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gozarse con la esperanza de los bienes eternos, y trabajar 
para poder dar limosna. 

Antonio vivia por lo común retirado en su monaste- 
rio particular , aumentando sus asperezas , y suspirando, 
sin cesar por la morada del cielo. Para mas ayunar solia 
comer solo; pero no dexaba de comer con los monges 
quando se lo pedían , para tener entre tanto conferencias 
espirituales. Les descubría los artificios del demonio, y 
los medios de vencerle , entre los quales cuenta la seña! 
de la cruz : los exhortaba á no fiarse en las victorias 
conseguidas , ni gozarse en los trabajos ya pasados : Ies ha- 
cia ver quán barata se compra la vida eterna, aunque sea 
con cien años de vida solitaria : quán poco caso debe ha- 
cerse de los bienes caducos y terrenos , en comparación 
de los eternos y celestiales ; y quánto mas cuidado se ha 
de poner en las cosas del alma que en las del cuerpo. A 
este , decía, debemos darle no mas que el tiempo preciso, 
y emplear todo lo demos para bien del alma , á fin de que 
x Jb . d n no se dexe arrastrar di los placeres del cuerpo, y al contra» 

ad 4¿.° Tl ° íe ten & a su J et0 ¿ I a debida servidumbre. Tales eran las 

cxcv máximas de San Antonio 
anima á los Aunque tan enamorado de la soledad creyó deber 
confuso- dexarla en los últimos años de la persecución , para ser- 
vuIlvYa **! vir y a,entar * ,os mártí res de Aiexandría. Fué á consolar 
vi'You) V " á ,os *l ue trabajaban en las minas, y se dedicó al ser- 
a - vicio de los que estaban en las cárceles de la ciudad. Ani- 

n0 3 IÍ# maba á los que eran interrogados en el tribunal, y solia 
acompañarlos después hasta la execucion de la sentencia. 
£1 juez no pudiendo sufrir que los monges asistiesen en 
los juicios públicos , les mandó salir de la ciudad : los de- 
mas se escondieron; mas Antonio al día siguiente lavó 
bien su vestido, para que, como era blanco, se viese mas, 
y se presentó en un lugar elevado por donde pasaba el 
juez. Ni con esto pudo conseguir la corona del martirio : 
el S.rato lo sentía, pero Dios le reservaba para instruc- 
ción de los solitarios, y al cesar el furor de la persecu- 
ción, se volvió al monasterio. Allí se encerró otra vez, 
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sin dexarse Ter ni de tos que iban para curarse de sus 
males ; pero todos sanaban , quedándose fuera , y hacien- 
do oración. Para vivir mas desconocido y retirado , pen- 
só irse á la alta Tebaida. Mas una voz del cielo le ad- 
virtió que se entrase en el fondo del desierto, siguiendo 
á unos sarracenos que á la sazón pasaban por allí. 

Llamábanse entonces sarracenos unos árabes que an- 
daban vagando por los desiertos de una y otra parte 
del mar roxo. Con esta compañía llegó el Santo tres dias 
después á un monte muy alto , al pie del qual habia una 
fuente de agua clara y fresca, y una pequeña llanura 
con algunas palmas: le gustó aquel lugar , y le eligió pa<-a 
su habitación. Los sarracenos después solían pasar á ver- 
le y llevarle pan; y también le enviaban sus monges, 
luego que supieron el lugar en que estaba. Mas el Santo 
para excusarles este trabajo , les pidió una azada, una 
hacha , y algo de trigo : labró la mejor porción de aquel 
terreno, le sembraba, y cogía todos los años trigo bas-* 
tante para su manutención. Cultivaba también algunas 
yerbas ó verduras para regalar á los que le visitaban. Los 
monges le pidieron permiso para llevarle cada mes al- 
gunas acey tunas, legumbres y aceyte, pues era ya viejo, 
y en el de 315 tenia ya sesenta y cinco años. Hacia ces- 
tas, y las daba á los que le visitaban, en agradecimien-^ 
fo de lo que le traían. Estos solían oir gran multitud de 
voces, y ruido de armas $ y en la noche, mientras él ha- 
cia oración, el monte les parecía lleno de fieras. En efec- 
to fueron muy terribles las tentaciones que sufrió en este * lbid - 4& 
desierto 1 . ,4 

CXCVI 

Instado de los monges fué á visitar los monasterios : T CON NUKV os 
el camino es muy árido , se acabó el agua que llevaban prodigios 
de prevención, el calor era violentísimo, v rendidos va $ANTlyl cA y 
los compañeros sin poder mas, se cayeron en tterra. h\ UVCH0S 
santo viejo penetrado de dolor se puso de rodillas , y le- 
vantadas las manos hizo oración : el Señor desde luego 
hizo manar agua en el mismo lugar, bebieron todos á 
satisfacción^ llenaron los odres y prosiguieron el viage. Et* 
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los monasterios de Pispero fué recibido como padre de 
rodos, y tuvo muy particular gozo al ver el fervor de 
aquellos monges, y que su hermana, que había perma- 
necido en la virginidad, dirigía muchas otras vírgenes. 
Algunos dios después se volvió al monte» adonde conti- 
nuaron en subir gentes , unos para consultarle, otros bus- 
cando remedio ¿ sus males. Solía decir que para evitar el 
pecado, es útil la práctica de hacer cada dia un riguro- 
so examen de conciencia, y aun escribir cada uno sus 
acciones, y los movimientos de su alma, como si hubicV 
setnos de dar cuenta unos á otros. La vergüenza , decía , 
de ser conocidos nos preservará del pecado y de /os ma- 
to* pensamientos. Se compadecía de todos los enfermos y 
afligidos, y rogaba por ellos; pero no se gloriaba de ser 
oido de Dios, ni sentía no serlo. De qualquier modo 
daba gracias á Dios , exhortando á los enfermos á tener 
paciencia , y reconocer que la curación no pende de nin- 
gún hombre sino de Dios solo , que la da quando y como 
quiere. 

Un empleado en palacio llamado Frontón no pudo 
curar en el monte : el Santo le dixo que sanaría al llegar 
á Egipto, y así sucedió. A una muchacha de Busiris la 
curó desde muy lejos , sin permitir que la llevasen á su 
presencia: estaba en casa del confesor Pathueio, adonde 
Ja habían llevado sus padres. Un dia llamó Antonio á dos 
monges que á la sazón había allí, y les dixo : Tomad un 
cántaro de agua , y corred al camino de Egipto. De dos 
monges que venían , el uno ya ha muerto , y el otro mo- 
rirá si no os dais priesa. Corrieron los monges , hallaron 
á los otros dos del mismo modo , socorrieron al mori- 
bundo , y le llevaron al santo viejo : esto sucedió á una 
jornada de dUtancia. Otro dia vió subir al cielo el alma 
de San Aimmio , monge de la Nitria, distante trece jor- 
nadas , y después se supo que habia muerro el mismo dia 
y hora. Con otra visiou entendió que las al nías bien pu- 
rificadas después de la muerte suben inmediatamente al 
cielo , y que otras son detenidas. Á este tenor eran mu— 
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chas las revelaciones que en la oración tenia de cosas 
ocultas y distantes \ 

Su humildad le movía á callarlas ; pero publicaba al- 
gunas , movido de las instancias de sus discípulos , ó de 
la utilidad que su conocimiento podia acarrear al próxi- 
mo. Era pacientísimo y humildísimo , veneraba con su- 
mo respeto á todo el estado eclesiástico, se inclinaba en 
presencia de los obispos y presbíteros , y si algún diáco- 
no le visitaba para aprovecharse de sus instrucciones , el 
Santo le decía lo que le convenia , pero le cedía el honor 
de hacer la oración. Oía á todo el mundo ; y si alguno 
decia alguna cosa buena , fuese quien fuese , se lo agra- 
decía. Su semblante tenia tan especial agrado , que sin lia- 
be ríe jamas visto, era fácil conocerle entre muchos mon- 
ges. La pureza y tranquilidad del alma brillaban en su 
cara por medio de una alegría santa sin mezcla de pa- , Jhid n 6? 

MOn \ cxcvii 

El zelo de la fe , que le había llevado á Alejandría Dhfirko» »a 
en la última persecución de los gentiles , le llevó otra vez * 8C0NTR * 

. m * 1 ♦ <r* ARRIANOS V 

en el ano 32S para defenderla contra los arríanos. Ense- tlL ósotos. 
naba al pueblo que el Hijo de Dios no es una criatura , 
ni hecho de la nada , sino eterno , de la substancia del 
Padre , su Verbo y Sabiduría. No tengáis , decia , ningu- 
na comunicación con los impíos arríanos. Vosotros sois cris- 
tianos ; pero los que dicen que el Hijo de Dios es una cria- 
tura y en nada se diferencian de los gentiles , pues adoran 
á la criatura en lugar del Criador. Todo el pueblo corría 
á verle y oírle , pasmado de sus portentos y de su santa 
vida : hasta los paganos le llamaban el V aron de Dios , y 
fueron muchísimos los que se convirtieron. Al salir de la Año 328^ 
ciudad acompañado de San Atanasio y de la gente prin- 
cipal , una muger desde lejos clamaba : Deteneos , varón 
de Dios: mi hija está cruelmente atormentada del demo- 
nio : deteneos y curadla. Antonio la esperó : la muchacha se 
arrojaba al suelo : hizo el Santo oración , y el demonio 
salió, quedando la niña curada perfectamente. Antonio 
prosiguió su camino hacia la suspirada soledad. 
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Allá fueron á visitarle dos filósofos paganos : íes ha- 
blo por intérprete, y Ies duro: '¿Porqué os fatigáis tanto 
en busca de un insensato f Ellos respondieron que le te- 
nían por muy sabio. Si buscáis, dixo, un insensato , vues- 
tro trabajo es inútil : si me tenéis por sabio , imitadme. Á 
lo ménos yo , si os buscase á vosotros , os imitaría : haceos 
pues cristianos como ye. Otros sabios gentiles le hablaban 
en tono de burla de que no había estudiado. £1 Santo 
les dixo : Entre el buen entendimiento y las letras \ qué 
os parece que es primero , y causa de lo otro? Ellos dure- 
ron que el buen entendimiento es lo primero , y es quien 
halló las letras. Luego , replicó Antonio , las letras son 
ménos necesarias á quien tenga buen entendimiento. De 
esta manera los filósofos gentiles tenían que admirar la 
prudencia de este ignorante ; el qual no obstante de haber 
pasado toda su larga vida en el monte , no era rústico 
en el trato , sino muy civil y agradable , siendo su con- 
versación sazonada con sal del cielo. A otros filósofos 
confundió también con un largo discurso , en que de- 
!/o?" Ü ' mostro 1* excelencia de la religión cristiana , y quán ab- 
surda es la idolatría , de que ellos hacían profesión \ 

La fama de San Antonio llegó al emperador Cons- 
tantino , el qual le e.cribió con sus hijos Constantino 
y Constante , tratándole de padre , y pidiéndole respues- 
ta. Antonio al recibir la carta , dixo á los monges : No 
os admiréis de que el emperador nos escriba , porque al 
fin es un hombre* lo qu> debéis admirar es , que el mis- 
mo Dhs ha escrito una l:y para los hombres , y nos ha 
hablado por midió de su propio Hijo. Tenia reparo en ad- 
mitir la carta , por no saber cómo dar la respuesta; pero 
los monges le hicieron presente que los emperadores po- 
drían atribuirlo á desprecio , y entonces hizo que se la le- 
yesen. En su respuesta dió á lo? emperadores consejos 
saludables : en especial que no hiciesen caso de las cosas 
presantes , sino que pensasen en el último juicio, y con- 
siderasen que Jesucristo es el solo Rey verdadero y eter- 
no : y les suplicaba también que fuesen muy humanos, 



ad 8o 

cxcvirr 
El empera- 
dor f.« bscri- 
br : pr n r k 

LOS TRABAJOS 
DB AtSXAN- 

dría; 



igmzea Dy 



Google 



MONGES. 193 

zclosos de la justicia , y compasivos con los pobres x . 1 3; 
- Después les escribió otra vez interesándose por San 
Aranasio contra los hercges: Constantino no hizo caso * , • Soxom. 11. 
y Dios reveló al Santo que su cólera iba á caer sobre la c -3 l * 
Iglesia : que la de Alexandría sería entregada á los here- 
ges , comparables con las bestias sin razón , y que sus 
altares serian profanados. El Santo con esta revelación 
quedó temblando y horrorizado ; pero consolaba á sus 
discípulos , diciendo : No por esto os desalentéis, hijos míos. 
El Señor está justamente irritado contra nosotros; mas él 
nos perdonará. La Iglesia recobrará su belleza y esplendor 
regular :los perseguidos serán restaurados, la impiedad cn- 
cerrada en las cavernas , y la fe católica predkada con li- 
bertad. Pero tened cuidado de no dexaros inficionar del 
arrianismo : esta doctrina no es de los apóstoles , sino de 
los demonios , es estéril é irracional como los mulos. Con 
tanto zelo hablaba el Santo contra los arríanos , y con la 
última comparación notaba el carácter del arrianismo, 
que negaba la fecundidad de la naturaleza divina , y la * S. Ath P'it. 
Divinidad del Verbo 8 . S. Ant n - In- 

cumplióse la triste profecía del Santo, y echado San excix 
Aranasio de Alexandría , fué intruso Gregorio amano, el 
qual cometía las mayores violencias contra los católicos. 
Sosteníale el duque Blacio ; y San Antonio , después de 
haber escrito inútilmente á Gregorio para convertirle , ó 
contenerle, escribió también al duque en estos términos : 
Estoy viendo que la cólera de Dios va á descargar sobre ti: 
cesa pues de perseguir á los católicos ántes'que te sorprehen- 
da; porque va á caer des Je luego. Blacio se burló de es* 
tas amenazas ; pero cinco días después , paseándose con 
el vicario del Egipto en dos caballos muy mansos y pro- 
pios del duque, el que montaba el vicario embistió á Bla- 
cio, y á mordiscones le destrozó un muslo, de cuyas re- 
sultas murió tres días después. Este escarmiento aumentó 
el respeto que los demás jueces y empleados tenían al San- 
to. Muchos de ellos le instaban que baxase del monte, 
porque deseaban consultarle; y no podían ir allá : con- 

TOMO V. HB 
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descendía algunas veces , y pasaba á la montaña exterior, 
esto es , á la parte del desierto mas Inmediata á Alejan- 
dría. Solía decir á los jueces que debían preferir la justi- 
cia á todo lo demás , y temer mucho á Dios, consideran- 
do que habían de ser juzgados según juzgasen á los de- 
mas. Después de haber satisfecho á las dudas que le con- 
sultaban , y dado algunos consejos saludables , volvía á in- 
ternarse en el desierto; y una vez instándole mucho un 
duque para que estuviese mas despacio, el Santo le dixo: 
Al modo que los peces mueren si están mucho fuera del 
a*ua : asi los monges se entibian tratando con las gentes 
del mundo. Nos es tan necesario volver al retiro dd mon- 
te , como al pez volver al mar \ 

No dexaba Antonio lo mas retirado del monte sino 
por la defensa de la fe , por algún urgente motivo de ca- 
ridad, ó para visitar los demás monasterios que habia 
por aquel desierto. Pocos meses antes de morir decia á 
los monges : Esta es mi última visita : si no me engaño , 
en este mundo ya no volveremos á vernos. Ta es tiempo de 
que me vaya , pues tengo cerca de ciento y cinco años. Es- 
to lo decía con júbilo , como quien va á dexar un país ex- 
trangero para volver á su patria. Los exhortaba á no de- 
caer del fervor de sus exercicios de penitencia, viviendo 
siempre como si el mismo dia hubiesen de morir. Les 
encargaba mucho que se guardasen de los melecianos y 
de los arríanos. No os conturbe, decia, el ver que ahora 
están de su parte los jueces de la tierra : este poder mortal 
pasará luego. Sed firmes en la tradición de los Padres, y en 
la fe de nuestro Señor Jesucristo , que habéis aprendido en 
las Escrituras , y de que tantas veces os he hecho memoria \ 

Los monges deseaban que acabase sus días entre ellos; 
mas el Santo no quiso, principalmente para que con su 
cuerpo no se cayese en alguna superstición ; pues los egip- 
cios solían conservar en sus casas los cuerpos de las per- 
sonas virtuosas , los embalsamaban, los envolvían en lien- 
zos , y los ponían sobre camas. San Antonio clamaba con- 
tra esta costumbre, y rogaba á los obispos que procura- 
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sen cortarla , haciendo que se diese sepultura á los cadá- 
veres. Temiendo pues que su cuerpo fuese tratado con 
aquel aparato , se retiró á su acostumbrada habitación del 
interior del monte , y pocos meses después enfermó. Ha- 
bía quince años que por causa de su vejez tenia consigo 
dos discípulos, Macario y Amatas, que le servían. Los Año 356. 
llamó el Santo, y Ies dixo : Voy á entrar en el camino de 
mis padres , pues veo que el Señor me llama. Les encargó 
que de ningún modo permitiesen que su cuerpo fuese lle- 
vado á Egipto. Enterradle , Ies dixo , vosotros mismos : cu- 
bridle bien con tierra en donde nadie lo sepa sino vosotros: 
el dia de la resurrección le recibiré incorruptible de mano 
del Señor. Repartiréis mis vestidos : al obispo Atanasio dad- 
le una de mis dos pieles , y la capa sobre que duermo; que 
él me la dio nueva , y yo la he usado. AL obispo Serapion 
dadle la otra piel ; y el cilicio guardadle para vosotros. Á 
Dios , hijos mios : Antonio se va ; y ya no está con voso- 
tros. Dicho esto alargó sus pies, y quedó tendido con ale- t 
gre semblante. Así acabó á 17 de enero del año 356, á 9 f 9 °* 
los 105 de su edad *. ' cch 

Desde la juventud hasta una vejez tan adelantada con- A todas lu- 
servó siempre el mismo fervor en sus exercicios. La ve- c B s ADMIRA ~ 
jez no le obligó á tomar alimento mas delicado , ni á ves- 
tir con mas comodidad , ni siquiera á lavarse los pies. 
Aun no experimentaba ninguna particular incomodidad: 
la vista no se le había debilitado: los dientes se habían 
gastado con el uso , pero ninguno le faltaba. En fin , esta- 
ba mas fuerte y vigoroso que los que se alimentan con 
manjares de substancia , se bañan , y mudan con frequen- 
cia de vestidos. Sus discípulos le enterraron conforme el 
Santo previno , y nadie supo el lugar. San Atanasio y 
San Serapion de Tumuis recibieron los vestidos que Ies 
dexó , como un tesoro muy apreciable. Al mirarlos creían 
ver á Antonio , al llevarlos creían oir sus instrucciones. 
Sin ninguna ciencia humana , y sin ningún arte que le hi- 
ciese recomendable, sola su piedad dió á conocer á nues- 
tro Santo por todas partes. Su fama voló luego , no solo 
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por todo el oriente, sino por Roma, África, España , y 
por las Galias \ Aunque no supo leer ni escribir, nos que- 
dan algunas obras suyas , que dictó en lengua egipcia , y 
fueron traducidas en griego, y de griego en latín. Entre 
ellas hay siete cartas de un espíritu apostólico , enviadas á 
diferentes monasterios , y la principal al de los Arsínoítas. 
También corre baxo su nombre una breve regla de 48 
artículos , dirigida á los monges de Nacalon , que se ia 
habían pedido. 

Hemos visto quán admirable quiso el Señor que fuc- 
b s ta bí-ecida se la vida y la muerte del grande Antonio, al qual tenia 
la vida mo- destinado para ser el principal autor ó propagador de la 
vida monástica. Veamos pues ahora como antes de su 
muerte ya habia monasterios en la mayor parte del orbe 
cristiano, en los quales eran igualmente prodigiosos el 
número de los monges , y el fervor y santidad de su vi- 
da. No hay duda que en las memorias que nos quedan de 
la primitiva iglesia de Jerusalen, de los terapeutas, y de 
los ascetas , hallamos grandes fundamentos de la vida 
monástica. Tampoco la hay en que antes de San Antonio 
habia muchos cristianos que se apartaban del mundo, vi- 
viendo en la soledad. El motivo mas común sería el de 
huir de la violencia de las persecuciones; pero los que vi- 
sitaba San Antonio en la primera época de su retiro , es- 
to es, desde el año 270 al de 285, parece que se ha- 
bían retirado solo para mejor aplicarse al negocio de la 
salvación : á lo raénos este era el motivo de su perseve- 
rancia en la soledad. 

Es muy regular que tanto los ascetas en los pueblos , 
como los solitarios en los despoblados , á veces se junta- 
sen dos, tres ó mas con el mismo fin. Pero la freqüencia 
de las persecuciones generales, y el odio continuo de los 
sacerdotes gentiles no permitió que estas comunidades ex- 
cediesen el numero de una familia regular; pues de otra 
suerte no hubieran podido ocultarse, y hubieran sido el 
primer blanco de la persecución. Así tomando el nombre 
de mQnastíTto en el sentido de una comunidad ó junto de 
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varones cristianos que viven en un mismo edificio, ó bien 
en varías cuevas ó celditas inmediatas , con ei fin de llevar 
una vida pobre, santa y austera, baxo la dirección de un 
superior , ai qual obedezcan como á padre común : ha- 
bremos de confesar que la primera noticia cierta de mo- 
nasterio que hallamos en la historia eclesiástica , es la de 
los que San Antonio formó en el desierto, pasados los 
veinte primeros años de su encierro en el castillo , treinta 
y cinco de su retiro del mundo , y unos cinqüenta y cin- 
co de su edad; esto es , al principio del siglo quarto des- 
pués del año 305. car 

De esta manera dispuso Dios que se plantase la vida Ew LA NrrR1 * 
monástica en los áridos desiertos de la baxa Tebaida du- § A A Jon^bw 
rante la persecución de Diocleciano, para que con el fo- EscetaS.Ma- 
mento, que recibiría con la próxima paz de la Iglesia, cario, 
extendiese rápidamente sus ramas por todos los desiertos 
del Egipto y Palestina, y aun por provincias del 

orbe cristiano, dando en todas partes los mas sazonados 
frutos de santidad. Vivia ya entonces en el Egipto, en 
los desiertos de la Nitria , un célebre solitario llamado 
Amon, amigo mas que discípulo de San Antonio. Amon 
nació en Egipto de una familia noble y rica : quando tuyo 
veinte y dos años, sus padres. le obligaron á casarse; mas 
él inspiró á su muger el amor de la continencia , y la 
guardaron diez y ocho años que vivieron juntos. Después 
■e retiró á los montes de Nitria, donde fué superior de 
muchos monges, é hizo grandes milagros. Visitaba con 
frequencia á San Antonio ; y en una visita que este Santo 
le hizo, señalaron el lugar de un nuevo monasterio , 
plantando una cruz á distancia de quatro leguas del otro, 
la que San Antonio juzgó bastante. La muger de S. Amon 
fué también maestra ó madre de muchas vírgenes, y el 
Santo la visitaba dos veces al año x . x Ro, w . ya. 

En el mismo Egipto, en el desierto de Esceta, vivió P4f.1x.c30. 
también San Macario llamado el antiguo , ó el egipcio , 
del qual se refiere un prodigio particular. Hallóse un 
hombre asesinado , y el delito se imputó á un inocente ,. 
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que se refugié en la celda ó ermita de San Macario, y 
allá fueron á prenderle los ministros de justicia, ni que- 
rían soltarle por mas que aseguraba que estaba inocente. 
Entonces el Santo fué con todos adonde estaba enterra- 
do el difunto: se arrodilló, invocó el nombre de Jesu- 
cristo , y les dixo : El Señor os hará ver si este es ó m 
reo. Entónces levantó la voz, y llamó al muerto, que al 
instante respondió. Prosiguió Macario : Por la fe de Jesu- 
cristo te conjuro que digas si tú fuiste asesinado por éste: 
y- el muerto respondió claramente que no era aquel quien 
le mató. Los asistentes asombrados se echaron á los pies 
del Santo , y le suplicaron que le preguntase quien le ha- 
bía muerto. Eso no , dixo el Santo : á mi me basta librar 
' Ibtd.i.c.%%. al inocente ; pero descubrir al culpado no es cosa mia *. 

Á mas de este San Macario , y del presbítero de Alejan- 
dría del mismo nombre , hay otro que fué después abad 
9 de Pispero, y tuvo baxo su dirección cerca de cinqüen- 

tiiÍ. c. 1 ^. 1 ' ta mil monges. Este último es el que con Amatas cuidó 
' de San Antonio en los últimos quince años de su vida \ 
y kn° otras ^ ero ¿ msiS ¿e estos dos hay algunos otros discípu- 
partbs varios los del santo abad particularmente conocidos. Sarmatas , 
discípulos db á quien mataron los sarracenos en una irrupción que hi- 
cieron en el monasterio de S. Antonio s . Pitirion, que fué 
Chr a 18 su P er *° r de los monges que vivían en cuevas ó grutas 
cercanas á la última ermita del santo Isaac , á quien S. Hi- 
4 Ros*. Vit. lanera encontró en este desierto 4 . S. Pafnucio, el famoso 
P*/.viii.c.74, obispo y confesor que asistió al concilio de Nícea. San Pa- 
blo el simple, que abrazó la vida monástica á los 60 años, 
y hacia tales milagros, que San Antonio le enviaba los 

♦Ruf.11.c31. em ° ermos q ue ^1 no podía curar 5 . Y Pior, que por su 
admirable perfección de vida, á la edad de 25 años lo- 
gró de S. Antonio el permiso de vivir solo donde quisiese. 
Pior vivía en un desierto entre Nitria y Esceta: y es- 
tuvo treinta años sin beber mas que agua salada y amarga, 
y sin comer al día mas de seis onzas de pan y cinco 
aceytunas. Por orden de San Antonio fué á visitar á una 
hermana suya: se quedó en la puerta de la casa con los 
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ojos cerrados: la hermana llena de gozo se echó á sus 
pies i y él le dixo : Ahí me tienes : yo soy Piar tu herma- 
no. Mírame , pues que tanto lo quieres ; y luego se volvió 
al desierto \ * Rosw. Vit. 

Tuvo también San Antonio un discípulo llamado * 5 " / • I1, • c •3 , • 
Amonas , que después fué obispo , y otro llamado Cro- 
ho , que le servia de intérprete para decir en griego lo 
que el Santo decía en egipcio. Este después fué pres- 
bítero de Nitria , era de singular humildad , y vivió mas 
de ciento y diez años. Otro deL mismo nombre que tam- 
bién era presbítero, gobernó una comunidad de doscien- 
tos monges junto al lugar llamado del Fénix; y en el es- 
pacio de sesenta años jamas salió de su desierto, y no vi- 
vió sino del trabajo de sus manos. Fueron muchos los 
discípulos de San Antonio que instruyeron á otros, y fun- 
daron y gobernaron monasterios muy numerosos. Á la 
verdad para estas fundaciones, no necesitaban auxilios hu- 
manos : no les faltaba lugar, pues tenían los desiertos: no 
gastaban en edificios , pues se contentaban con grutas, cue- 
vas, barracas de canas, ó de qualquier cosa: no necesi- 
taban mucho vestido, mayormente en los países cálidos; 
y su alimento se reducía á un poco. de pan, que gana- 
ban con su trabajo, quedándoles aun para dar limosna! 
Por lo mismo ellos no necesitaban , ni buscaban á nadie; 
y al contrario los seglares los buscaban en los desiertos, 
atraídos de sus milagros y de sus virtudes. 

Los discípulos de San Antonio se extendieron princi- £l ccv * k 
pálmente por la Tebaida inferior y por el Egipto. En. la s^acomxV, R * 
Tebaida superior no fué menos admirable S. Pacomk), que 
es el primero de quien tenemos una regla de vida para los 
monges. En algún modo perfeccionó la vida cenobítica; 
pues no contento con reunir varios monges en un monas- 
terio, quiso que de muchos monasterios se hiciese un soto 
cuerpo y orden de religiosos , sujetos á una regla, y go»l 
bernvio» por un abad, que los visitaba en persona, ó por- 
medio de algunos diputados suyos. Hizo también que uni- 
dos los monasterios en congresos ó capítulos generales, 
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que teniaá cada año comunmente por la pascua, forma* 
tea reglas oportunas para la conservación del buen orden 
en lo espiritual y temporal de los monasterios , y para el 
adelantamiento de la disciplina monástica, y observancia 
regular. 

San Pacomio había nacido en 192 en la Tebaida de 
padres infieles ; pero desde la infancia tuvo oposición á 
la idolatría ; y habiendo una vez probado vino ofrecido á 
los ídolos, al instante le arrojó. Otra vez le llevaron sus 
padres á un ídolo de la ribera del Nilo : el sacrificador vió 
que las ceremonias profanas no hacían el efecto acostum- 
brado: quedó absorto; y el demonio dio á conocer que el 
niñoPacotnio era la causa de su silencio, gritando: ¿ Qué 
hace aquí este enemigo de los dioses ? Echadle luego. Sus 
padres le instruyeron en las ciencias de los egipcios, y 
desde el principio de su juventud amó constantemente la 
castidad, y se ejercitó en la abstinencia. Á la edad de 
veinte años fué quintado para servir en la guerra de Ma- 
ximino contra Constantino y Licinio. Baxaba por el Nilo 
con otros quintos, y á la noche llegaron á un pueblo, 
cuyos habitantes compadecidos de estos mozos, que iban 
á la guerra por fuerza, les asistieron con quanto nece- 
sitaron. Pacomio quedó prendado de gente tan caritativa; 
y supo que eran cristianos , ó que creían en Jesucristo , 
Hijo único de Dios , procurando hacer bien á todo el 
mundo con la esperanza de que se les premiaría en otra 
▼ida. Resolvió servir únicamente al Dios que ellos adora- 
ban, siempre que recobrase su libertad. Continuó el via- 
1 Rosvr. Vit. ge ; y quando se sentía halagado de los placeres de los 
Pat. i. c a> sentidos, repelía la tentación con la memoria de aquella 
f< * promesa *• 

Discípulo x>» Acabada la guerra , Pacomio logró su licencia , se 
S. Paimmqx, solvió á la Tebaida , y se fué á la iglesia de un lugar 
llamado Chinobosque , donde filé admitido por catecú- 
meno, y luego bautizado. Después habiendo sabido que 
un viejo llamado Palemón servía á Dios en el fondo del 
desierto fué luego á buscarle, y llamó á la puerta de su 
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celda : e! viejo abrió un poco , y con tono severo le dixo; 
i Qué quieres ? D/ox , respondió , me envía á tí para ser 
solitario. Y Palemón replicó : Aquí no puedes serlo : la vi- 
da monástica no es cosa fácil: son muchos los que disgusta- 
dos del mundo han venido , y no han perseverado. Insistía 
Pacomio , y Palemón anadió : Ta te he dicho que no pue- 
des ser admitido en este monasterio : vete primero á otro ; 
y quando te hayas exercitado algún tiempo en la penitencia, 
yo podré recibirte. Pero y hijo mió, has de considerar que 
yo no como sino pan con sal, no uso de aceyte , no bebo 
vino : paso siempre la mitad de la noche en vela, cantan- 
do salmos, ó meditando la Escritura ; y á veces la paso fo- 
ja sin dormir. Pacomio temblaba al oir estas palabras: sin 
embargo se obligó á executarlo todo con tanta eficacia, 
que Palemón abrió la puerta , y le dió el hábito de rnon- 
ge. Esto sería el ano 31390 314 \ 

Vivió pues con S. Palemón. Un dia de pascua dixo este 
a Pacomio que previniese la comida para fiesta tan so- n áster ios 
lemne. Pacomio echó aceyte á las yerbas silvestres, que so- Tabana™ 
lian comer solo con sal ; pero Palemón al verlo se dió 9 
una palmada en la frente , y dixo: Mi Señor fué crucifica- 
do , ¿ v yo comeré con aceyte ? Con esto no qui*o probar- 
ias. Era este Santo tan austero , que si le instaban que 
moderase su aspereza de vida por causa de sus enferme- 
dades , solia responder que mas habían padecido los már- 
tires. Habiéndose una vez entrado San Pacomio por un 
distrito llamado Tabena , oyó una voz que le decía : Qué- 
date aquí , Pacomio : haz un monasterio , muchos vendrán 
á buscarte , y tú los guiarás con la regla que te daré. Y 
luego se le apareció un ángel, y le dió una tabla en que 
estaba escrita la regla que después se observó en aquel 
monasterio. Refirió la revelación á San Palemón ; y los 
dos pasaron á vivir allí , y edificaron una ermita ó celda. 

Poco después murió San Palemón j y fué á vivir con 
San Pacomio Juan su hermano mayor , que siguió el mis- 
mo tenor de vida. Daban á los pobres lo que les sobraba 
de s.u trabajo, sin reservar nada para el dia siguiente : 

TOMO V. CC 
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no mudaban de vestido sino quando era indispensable 
lavarle; y San Pacomio siempre traxo un cilicio. Pasó 
quince años sin echarse , no descansando sino sentado en 
medio de la celda , sin ningún arrimo : por lo regular 
oraba en pie , tendidos los brazos en forma de cruz ; y á 
veces pasaba así toda la noche. Murió Juan ; y Pacomio 
estuvo solo algún tiempo, y sofrió muy terribles tenta- 
ciones del demonio. Consolábale un monge llamado Apo~ 
Ion , que le visitaba algunas veces , y murió en su celda. 
Pacomio solía pisar los escorpiones y serpientes sin¡ reci- 
bir daño; y á veces para pasar el Kilo y se hacia llevar 
por un cocodrilo. 

Entre tanto adelantaba la fábrica de un monasterio 
capaz; y siendo otra vez avisado por el ángel de que 
era voluntad de Dios que sirviese á los hombres , pro- 
curando reconciliarlos con su Divina Magestad , em- 
pezó á recibir á los que se presentaban para abrazar la 
vida monástica. Los tres primeros fueron Sentaeso , Suro 
y Sois : luego fueron Pecuso, Corrolio, Pablo,, otro Pa- 
comio y Juan , y en poco tiempo tuvo cien monges. Los 
animaba á la observancia regular mas con el exemplo que 
con las palabras. Si se le presentaba algún eclesiástico , 
le recibía con particular honor ; y mas quería tener al- 
gunos presbíteros en su monasterio, que haber de llamar- 
los de los lugares vecinos. Á mas de la iglesia del monas- 
terio hizo edificar otra en un lugar inmediato , de acuer- 
do con Serapion Obispo de Tantiro , á fin de que los pas- 
tores con sus familias pudiesen juntarse los domingos y 
sábados para oír la palabra de Dios. Pacomio les leía la 
Escritura con tanta modestia y recogimiento , que mas pa- 
1 Ibid. c. 7. recia ángel que hombre. Así convirtió á muchísimos pa- 
ad a 7 ganos , y continuó el oficio de lector en aquella iglesia , 

ios rbusb i* ****** í í ue el °bkp° ordenó un presbítero para servirla \ 
conqrkga- Tenia el santo abad un grande respeto y amor á 
ciov , en la S. Atanasio : conocía sus santas costumbres , las persecucio- 
nes que padeció por la fe, su caridad con todo el mundo, 
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3 J3 TÍsító sa monasterio, y San Pacomio salió á recibir- 
le con todos los monges , cantando himnos y salmos. No 
siendo el monasterio de Tabena bastante capaz para el 
grande número de discípulos que Dios enviaba al santo , 
abad, construyó otro en el obispado de Dióspoli: allí vivió 
después , y acudían todos los religiosos por pascua , para 
celebrarla con el Santo. Allí mismo tenia la congregación 
general -del mes de agosto, y era la residencia del ecó- 
nomo ó procurador general de todos los monasterios. An- 
tes de morir San Pacomio 9 la congregación de Tabe- 
na tenia nueve monasterios de monges , y uno de reli- 
giosas. 

E»te le fundó su hermana ; pues habiendo ¡do al mo- , 
nasterio de Tabena , el Santo le hizo decir por el porte- 
ro : Hermana mía, ya sabes que aun vivo, y estoy butno: 
véte pues en paz , y no tomes d mal <jue yo tío quiera ver- 
te. Si vienes con la idea de seguir mi método de vida , 
piénsalo bien : si insistes , y conozco que va de veras , te 
haré construir una habitación en que estés con decencia , y 
no dudo que Dios con tu exemplo llamará á otras. La 
hermana aseguró con muchas lágrimas que estaba firme 
en esta idea : el Santo le hizo construir un monasterio á 
la otra parte del Niio; y en poco tiempo tuvo muchas 
religiosas bazo su dirección. San Pacomio les dió una re- 
gla , y les enviaba con freqiiencia un santo viejo llamado 
Pedro , que las instruía y consolaba. Si algún monge te- 
nia alguna parienta entre las religiosas , y deseaba ver- 
la, se le dexaba ir en compañía de uno de los monges 
ancianos : se pedia licencia á la superiora , y <¡i la daba , 
la visita se liacia en su presencia , y de algunas ancia- 
nas , sin permitir que se diese ni recibiese algún regalo. A 
veces iban monges á la casa de las monjas para trabajar 
en el edificio , ú otras labores pesadas ; pero eran los de 
mas experimentada virtud , y jamas comían ni bebían en 
casa de las monjas. Quando moría alguna , Jas demás la 
llevaban hasta el rio, cantando salmos según costum- 
bre. Entonces los monges pasaban el rio con ramos de 

ce 2 
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palma y de olivo , y cantando se llevaban la difunta , y 
la enterraban en su monasterio. 
cc * „ Á instancia de Varo Obispo de Pannos , fué San Pa- 

1UXDA OTRO * * 

junto á uma comió á fundar allí un monasterio, visitando al paso los 
ciupa», q U e estaban baxo su dirección. El obispo le recibió con 
grande respeto : el Santo emprendió la obra ; pero quan- 
do se hacia una de las paredes de la clausura , algunos 
malvados iban de noche á derribar lo que se había he- 
cho de dia. El santo viejo exhortaba á los monges á lle- 
varlo con paciencia ; mas una noche todos los que se ha- 
bían juntado para continuar el atentado , fueron abrasa- 
dos por un ángel. El monasterio estaba muy cerca de la 
ciudad ; y por esto se detuvo el Santo mas tiempo para 
asegurar la fundación. Después dexó por superior á Sa- 
muel , hombre de genio alegre y muy frugal. 

Fueron muchos los milagros de San Pacomio , espe- 
cialmente curaciones de enfermos. Rogaba á Dios poi 
quantos se le presentaban ; pero les prevenía que si Dios 
no oía sus oraciones , no debían sentirlo , porque muchas 
veces nos hace Dios mayor beneficio negándonos lo que 
pedimos , que si nos lo concediera. En varias ocasiones 
bt vió que Dios le habia concedido el don de profecía. Pa- 
rece que previo que después de su muerte sus monaste- 
rios se aumentarían mucho : que algunos monges con- 
servarían la piedad y la observancia , siendo mayor su 
mérito , por lo mismo que serian muchos los que caerían 
en la relaxacion: que todo lo causaría la negligencia de 
los superiores , su poca confianza en Dios , y su deseo de 
complacer á la muchedumbre : que los peores se apode- 
rarían del mando, se aspiraría á los cargos por ambi- 
ción , y no se atendería al mérito sino á los años ; y que 
en fin los buenos no tendrían libertad de hablar, y aun 
callando y sufriendo serian perseguidos. Para consolar al 
santo abad de la pena que le dió esta revelación , se 
le apareció Jesucristo en medio de muchos ángeles ; y 
poco después murió el Santo pasada la pascua del año 
* JhiJ. c. $3. 3+8 
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- La regla de San Pacomío permitía á cada monge be- 
ber , comer , ayunar y trabajar según sus fue ñas. Vivían 
en diferentes celdas , tres en cada una ; pero la cociua y 
refectorio eran comunes. Comían en silencio y puestos los 
capuchos para no verse los unos á los otros. Usaban túni- ; 
ca de lino, sin mangas y con capucho: llevaban ceñidor, 
y sobre la túnica una piel de cabra blanca que cubría las 
espaldas , á la qual solían llamar melota. No se la quita- 
ban para comer , ni para dormir ; mas para comulgar se 
quitaban el ceñidor y la piel , y se quedaban con la túni- 
ca sola. Los huéspedes no comían con la comunidad. Los 
novicios estaban tres años sin estudiar las materias de mas 
perfección ; y San Pacomío nada les encargaba tanto co- 
mo la abnegación de la propia voluntad , y la práctica 
de la obediencia. Les advertía que debían recibir las ór- 
denes de los superiores con tanto respeto, y cumplirlas 
xon, tanta prontitud , como si se las diera el mismo Dios. 
Les encargaba que renunciasen á sus propias luces , y so- 
lo se guiasen por las de sus superiores ; y para acostum- 
brarlos á tan perfecta obediencia , se les mandaban co- 
sas que parecían ridiculas á la prudencia de 1# carne, pe-' 
ro les servían para adquirir la prudencia evangélica. Te- 
nían por cierto que un monge no puede refrenar la có- 
lera, la tristeza, ni la impureza, ni ser humilde, ni vi- 
vir en paz con los hermanos , si ántes de todo no apren- 
de á sujetar á los superiores su voluntad y su dictamen. 

Cada casa ó familia tenía por divisa una letra del al-: 
fabeto, la qual llevaban en el capucho todos ios monges 
de la casa, y los superiores usaban también de las letras 
para distinguir los monges en veinte y quatro clases, con» 
una oculta relación á las costumbres de los que las com-v 
ponían. Por exemplo , los mas simples eran de la Jota,, 
los mas indóciles de la Xi; y de este modo el abad se 
informaba fácilmente de los monges , preguntando á los 
superiores , que eran los únicos que entendían este len- 
guage misterioso. De aquí es que los monges que en su 
capucho llevaban uua misma letra, ó eran de una misma 
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familia, en el lenguage reservado de los superiores regu- 
larmente pertenecían á muchas letras; pues las familias 
6 casas de monges estaban divididas por oficios : en unas 
vivían los que se ocupaban en la labranza, en otras ios que 
hacían esteras, en otras ios que trabajaban en el vertido ó 
calzado ; y á este tenor había otras divisiones. 

£( prior de cada casa tenia diariamente dos conferen- 
cias espirituales con sus monges : el superior del monas- 
terio una cada sábado , y dos cada domingo , que eran 
los dias de comunión. Se invigilaba mucho en que los 
monges no tuviesen libros malos: el silencio era riguro- 
so , y 1a pobreza suma. Se oraba doce veces de día , y 
otras doce de noche ; y ántes de la oración inmediata á la 
comida se cantaba un salmo. En la regla de San Paco- 
mió se halla el origen de muchas prácticas que todavía se 
conservan en varios órdenes religiosos , como no salir sin 
compañero , no hablar sin escucha , tener hospederías fue- . 
ra del monasterio , y no permitir que los huéspedes vean 
lo interior del monasterio , especialmente el noviciado z . 

Miéntras que San Antonio santificaba los desiertos de 
la Tebaida inferior , San Amon los de Egipto, y San Pa- 
comió los de la Tebaida superior: San Hilarión planta- 
ba y extendía la vida monástica en los montes de la Pa- 
lestina. Nació en Tabata junto á Gaza: sus padres 
idólatras, y le enviaron á estudiar la gramática en Al< 
dría , donde abrazo la fe , y adelantó en Jetras. y virtud. 
Habiendo oido hablar de San Antonio , rué á verle en 
el desierto : allí mudó de vestido, y estuvo dos meses, 
observando el tenor de vida del Santo, su perseverancia 
en la oración, su humildad en recibir á los hermanos ó 
monges , su severidad en reprehenderlos , su vigor en 
exhortarlos, y sus continuas austeridades. Con tan .admi- 
rables lecciones se volvió Hilarión á su país con algunos 
monges: halló muertos á sus padres, dió una parte de sus 
bienes á sus hermanos, y lo demás i los pobres, sin que- 
darse con nada. Esto era hacia el año 307, y á los quin- 
ce de su edad. Siendo pues tan joven , y de una comple- 
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xíon delicada, se retiró á siete millas de Majuma, á ün 
yermo famoso por ser escondrijo de bandidos, y por los 
jobos y. asesinatos que en las inmediaciones se cometían. 
En efecto a pocos dias se vió acometido de unos que le 
dixeron qué haría si viniesen ladrones : respondió que 
-quien nada tiene , no |os teme ; pero replicaron, pueden 
matarte. Es verdad y dixo y mas ni, por, eso fos temo , por- 
que estoy pronto á morir. 

Iba vestido con un saco hecho de una piel que le dio 
San Antonio y y con capa de labrador: vivia en aquel 
vasto desierto entre el mar y un lago; y no comía sino 
quince higos al dia después de puesto el sol. Padecí 
grandes tentaciones del demonio; y para vencer las de 
impureza , ,á veces disminuía su ración , á veces pasaba 
tres ó quatro dias sin comer , y anadia el trabajo de ca- 
var la tierra al ordinario de hacer cestas de junco, co- 
mo los monges de Egipto. Su cuerpo no tenia mas que 
la piel y los huesos : su cama era una estera de junco 
-tendida en el suelo ; y su celda tan reducida, que mas 
era sepulcro que casa. Solo se cortaba el pelo por pas- 
cua : jamas lavaba el vestido , teniendo por superfluo 
querer que pareciese bien un cilicio ; y no dexaba la tú- 
nica sino quando estaba del todo hecha pedazos. De tiem- 
po en tiempo mudaba de alimento ; pero pasó mas de 
treinta años sin tomar al día mas que seis onzas de pan 
de cebada con yerbas algo cocidas , y por postres una 
bebida de harina , y yerbas machacadas» 

Hácia el año 329 , á los treinta y siete de su edad , 
y i los veinte y dos de vivir en el desierto* empezó á 
correr la fama de sus milagros : de modo que San AnfOr 
nio , quando le iban enfermos de la parte de la Siria , so- 
lia decirles: ¿ Porqué venís tan lejos , teniendo allá á mi 
hijo Hilarión ? Uno de los primeros y mas famosos fué la 
-curación de tres hijos de El pidió, que después fué prefecr- 
,to del pretorio, y de Ansteneta r ilustre por su virtud. 
Esta familia fué á visitar á San Antonio; y á la vuelta en 
•Gaza los tres muchachos fueron acometidos de una ter— 
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ciana doble tan maligna y violenta, que los médicos ios 
dieron por muertos. Aristeneta fue* á buscar á San Hilarión 
en el desierto, y logró que el Santo fuese á Gaza , aunque 
había resuelto no entrar mas en poblado. Vio á los enfer- 
mos , invocó á Jesucristo , y al instante rompieron en un 
sudor extraordinario , y quedaron buenos : tomaron ali- 
mento, dieron gracias á Dios, y besaron las manos ai 
Santo. 

En Gaza había muchos idólatras; y esto dió lugar k 
otros dos célebres milagros del santo abad. Un cristiano de 
Majuma llamado Itálico criaba caballos para correr en el 
circo de Gaza en competencia de un duumviro que ado- 
raba al ídolo de la ciudad , á quien daban el nombre de 
Marnas , esto es , Señor de los hombres. Itálico fué á San 
Hilarión , porque su competidor se valia de maleficios 
para detener sus caballos. El venerable viejo le duro : 
l Porqué no das á los pobres en beneficio de tu alma lo 
que gastas en caballos ? Respondió Itálico que aquel era un 
cargo público que debía cumplir por fuerza; pero que 
siendo cristiano acudía á un siervo de Jesucristo para des- 
vanecer los hechizos de que se valían los de Gaza para 
insultar á la Iglesia. Entonces el santo abad le dió llena 
de agua la taza de barro con que bebía , y roció Itálico con 
aquella agua los caballos , carro y cocheros. El pueblo 
estaba en expectación , pues la cosa se había hecho pu- 
blica. Dase la señal : los caballos de Itálico parece que 
vuelan : los del otro , como si anduviesen trabados : has- 
ta los paganos claman que Mamas es vencido por Je*u- 
cristo. En Gaza mismo habia una muchacha energúmena, 
á la qual habia enamorado un joven con palabras y figu- 
ras monstruosas grabadas en una lámina de cobre , que 
habia envuelto con una trenza de hilo , y puesto debaxo 
del umbral de su puerta. El demonio decia que estaba 
atado con aquellos hechizos ; pero San Hilarión dexó li- 
bre á la muchacha , sin querer que buscasen ni al joven , 
ni al envoltorio del sortilegio. Estos y otros milagros con- 
virtieron á muchísimos gentiles de Gaza, y de otros pue- 
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bíos ; pues de toda la Siria y Egipto venían gentes á vi- 
sitar al Santo , atraídas de la fama extraordinaria de su 
santa vida y curaciones portentosas. cc , ;>/ 

Hasta de la corte de Constancio fué un guardia de qub u.lga á 
corps de los llamados Candidatos, ó que usaban vestido LA C0RTB DEL 
blanco , el qual desde la niñez estaba poseído del demo- 
nio. Le acompañaron muchas gentes : quando llegaron, 
estaba el santo abad paseándose , y rezando salmos : los 
saludó , y les dió la bendición. Después llamó á parte al 
candidato con sus esclavos , y á los o tidales que le acompa- 
ñaban : el candidato era de la nación de los francos , y no 
sabia otra lengua que la suya nativa , que era la germáni- 
ca, y la latina. £1 Santo le preguntó en siriaco: al ins- 
tante se elevó de modo, que apenas llegaba al suelo con 
las puntas de los pies; y respondió en siriaco, que era 
el idioma vulgar de la Palestina , pronunciando perfecta- 
mente con acento y aspiraciones. Preguntóle el Santo 
también en griego ; y respondió en la misma lengua , de- 
clarando cómo habia entrado en el cuerpo de aquel in- 
feliz, y alegando que habia sido en fuerza de operaciones 
mágicas. San Hilarión le dixo : To no me meto en como 
has entrado; pero en nombre de nuestro SeZor Jesucristo 
fe mando que salgas luego; y así se verificó. El franco 
al verse curado, ofreció sencillamente al Santo diez libras 
de oro: no las quiso; ántes bien le dió un pan de ce- 
bada, diciéndole que los que no comían mas que aquel 
san, tenían al oro por barro. Otro endemoniado quiso 
también agradecerle su curación con grandes regalos , ins- 
tándole que los aceptase para darlos á los pobres. Mas 
el Santo le dixo , que era mas del caso que él mismo se 
los distribuyese. 

La santa vida, los milagros y las exhortaciones de 
San Hilarión produxeron una infinidad de monasterios 
por toda la Palestina. El Santo solía visitarlos ántes de 
la vendimia; y en esta visita le seguían tantos monges , 
que á veces llegaban á dos mil. Al principio cada uno 
llevaba su provisión ; y después los lugares vecinos á cada 
tomo v. dd 
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monasterio solían ofrecer víveres bastantes para tan san- 
tos huéspedes. En una de estas visitas pasó por Elusa en 
la Idumea el dia que aquel pueblo celebraba la fiesta de 
la diosa Venus, á la qual adoraban los sarracenos. Como 
el Santo había curado muchos endemoniados de aquella 
nación , al saber que pasaba por allí , fueron todos los del 
pueblo con sus mugeres y niños, baxando la cabeza, y 
pidiéndole la bendición. Los recibió con agrado , exhor- 
tándolos á que adorasen al verdadero Dios en vez de ado- 
rar ídolos de piedra. Levantaba los ojos al cielo, y des- 
hecho en lágrimas les prometió visitarlos con freqiiencia 
si creían en Jesucristo. Todos creyeron , y no le dexaron 
ir sin que les trazase el plan de una iglesia, y admitiese 
por catecúmeno al mismo sacriGcador, que aun iba con 
texv su corona. 
visita la Quando estaba en su monasterio , iban á visitarle va- 
S.°aVtokio, B rios ot, kp° s Y presbíteros, infinitos clérigos y monges, 
damas cristianas , y gentes sencillas de las ciudades y del 
campo : hasta los mismos jueces y personas poderosas iban 
á pedirle un poco de pan, ó de aceyte bendito. Tanto 
concurso de gentes le molestaba, y sentía no poder gozar 
Jas delicias de la soledad. To he vuelto al siglo , decía, 
y hallo mi recompensa en este mundo. En toda la Pales- 
tina y provincias inmediatas soy respetado , y con pretexto 
del monasterio, y de mantener á los monges, tengo iwií- 
chas posesiones y muebles. Afligido pues con estos pensa- 
mientos , resolvió huirse y esconderse : súpose esta reso- 
lución, y acudieron infinitos monges, y personas de todas 
clases para detenerle, pero en vano. 

Se fué con quarenta monges , visitó los del desierto de 
Pelusio y Líenos , pasó por Tebata y por Babilonia de 
Egipto, para ver á los obispos Draconcio y Filón dester- 
rados por los arríanos ; y atravesando después un espan- 
toso desierto, llegó á la montana de San Antonio. Había 
sido Hilarión avisado por Dios de la muerte de este Santo 
al mismo tiempo que sucedió, y ahora acercándose el dia 
aniversario , quiso pasar la noche velando en el mismo 
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lugar en que murió. Isaac y Pelusiano, dos de los discí- 
pulos de San Antonio, que se quedaron en aquel desier- 
to , enseñaron á Hilarión todo lo mas particular. Aquí , 
le decían , es donde solía cantar , acá es donde oraba , allá 
trabajaba, mas allá descansaba , quando estaba muy fati ■ 
gado. Esos arbolitos , y esos sarmientos él los plantó : él 
aplanó este terreno para huerto : él hizo con mucho tra- 
bajo esa balsa para poder regarle. Esta azada la usó mu- 
chos años : esta celdíta en que apenas cabe un hombre echa-» 
do y era su regular habitación. Las dos que se ven allá ar- 
riba en medio de aquella peña escarpada , eran unas cue- 
vas de la misma pena : no se hizo mas que ponerles puer- 
ta ; y allí solia retirarse á veces para estar mas solo , evi- 
tando la confusión de las visitas, y la compañía de los 
monges. ecxvt 

San Hilarión quedó enamorado de aquel lugar ; pero miYm 1,8 SR * 
buscando otro que no fuese concurrido, pasó á Afrodito, y D ° 0 " H '* A °? 
se metió en un yermo inmediato con dos monges no mas; conocía, 
y allí practicó la abstinencia y el silencio con tal fervor, 
como si entonces comenzase á servir á Jesucristo. En aquel 
país no había llovido desde la muerte de San Antonio : 
las gentes mirando á Hilarión como á sucesor suyo , fue-» 
ron á pedirle lluvia: el Santo compadecido levantó los 
ojos y manos al cielo , y la alcanzó. Pero la tierra , co- 
mo estaba tan seca , con la primera lluvia produxo una 
infinidad de sabandijas venenosas , que dió ocasión X 
otros milagros del Santo ; pues todas las gentes recurrían 
á él , les daba aceyte bendito , y todos sanaban. £1 San- 
to no pudo sufrir los honores que aquellas gentes agra- 
decidas le tributaban, y se fué hácia Alexandría, para pa- 
sar al desierto de Oasis. Entró de paso en el monaste- 
rio de Bruquion; y los monges, que recibieron al Santo 
con sumo gozo , viendo que mandaba tener pronto el ju- 
mento en que hacia sus víages , pues no podía hacerlos 
i pie , se quejaban de que quisiese dexarlos tan pronto. 
Y el Santo les dbto : Me doy priesa por no ocasionaros al- 
gún disgusto : con el tiempo lo veréis. En efecto al día sí- 
do i 
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guíente los paganos de Gaza , que habían obtenido que et 
emperador Juliano condenase al Santo á muerte , llega- 
ron á Bruquion, donde pensaban cogerle, y viendo que 
no estaba allí , se confirmaron en que era mago. 

Hilarión entonces se metió en el desierto de Oasis , 
donde estuvo casi un año; pero viendo que también allí 
le buscaban y veneraban , resolvió pasar a alguna isla de- 
sierta de poniente. Fuese á Paretonia , y se embarcó pa- 
ra Sicilia con uno de sus discípulos llamado Zanan. Du- 
rante el viage un hijo del patrón , que estaba endemonia- 
do , le descubrió : el Santo le libró , é hizo prometer al 
padre y á los marineros que no dirían á nadie quien era. 
Luego que desembarcó , caminó tierra adentro, y se me- 
tió en un desierto : cada dia hacia su haz de leña : el 
discípulo iba á venderla á un lugar inmediato , y com- 
praba pan , con que había para los dos , y para los que 
casualmente fuesen por allá. Pero ni de este modo pudo 
estar oculto. Dispuso Dios que un endemoniado clamase 
en Roma que Hilarión estaba en Sicilia muy escondido, 
pero que él le descubriría. En efecto fué en derechura á 
¡a cueva del Santo , se postró y quedó curado ; y con 
e*to de toda la isla fueron luego á visitarle innumerables 
ccxvn enfermos y personas piadosas de todas clases. 
t mubrb in Entre tanto Hesiquio, fiel discípulo del Santo, le 
CHIPRE. buscaba por todas partes. En el Peloponeso le dixo un 
judio que en Sicilia habia aparecido un profeta de los 
cristianos que hacia muchos prodigios. Hesiquio se em- 
barcó luego para Sicilia: llegó quando ya Hilarión era 
conocido, y así le encontró fácilmente. El santo viejo habia 
resuelto pasar á algún país bárbaro donde ni su lengua 
entendiesen : con esto Hesiquio le llevó á Epidauro en la 
Dalmacia; pero le descubrieron igualmente sus milagros. 
Habia en el pais una serpiente de enorme magnitud , que 
devoraba los ganados , y se atrevía aun á los hombres , y 
el Santo alcanzó de Dios que muriese luego. En el gran- 
de terremoto de ir de julio de 365 el mar embrabecido 
iba á inundar la ciudad de Epidauro. Los habitantes lie- 
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varón el Santo a" la playa : hizo tres cruces en la are- 
na , y extendió las manos h;icia el mar , que se elevó 
como un alto monte , pero no pasó adelante , y luego se 
tranquilizó. De este milagro se hablaba mucho , y por lo 
mismo el Santo se huyó de noche , y pasó á la isla de 
Chipre. 

Allí estuvo quieto tres semanas, hasta que los ende-* 
moniados que había en la isla , le descubrieron , y el 
Santo en una semana los curó á todos. Retiróse después 
entre unos montes muy ásperos, en un pequeño valle 
muy ameno , en que había agua , y algunos árboles fru- 
tales , de los quales nunca comió. Hesiquio se volvió á la 
Palestina, é Hilarión conociendo cercana su muerte , le es- 
cribió dexándole todas sus riquezas, esto es , el evangelio 
y los hábitos i que consistían en una túnica de pelo fuer- 
te, una capilla y una pequeña capa. Como él había pre- 
dtcho su muerte , fueron á visitarle muchas personas pia- 
dosas, y á todos hizo prestar juramento de que le enter- 
rarían luego vestido en el huerto. Poco úntes de espirar, 
abiertos los ojos dixo : Sal , alma mía , sal: ¿ qué es lo que 
temes 1 Has servido á Jesucristo cerca de setenta años, \y 
temes la muerte ? Hesiquio luego que la supo , pasó á 
Chipre, y desenterrando el santo cuerpo, se lo llevó a su * S. Hieron. 
antiguo monasterio de Majuma , con grande concurso de Vit. S. HH, 

monees y de gente del pueblo. Murió á los 80 años há- ? osw \ * %t ' 
. * , J °, r PaM.ác.39. 

cía el de 370 \ C c*vm 

Por este tiempo toda la Palestina y la Siria estaban Eran muchos 

llenas de monees , tanto de anacoretas ó eremitas , esto L0S *onastu- 

es, de los que vivían solos, como de cenobitas ó de los p ALKST1>ÍA 

que vivían en comunidad. Hesiquio restauró el monaste- • 

rio principal de San Hilarión, que con la ausencia del^ 

Santo había decaído. Celebraba todos los anos con so-[ 

lemhidad la fiesta del santo fundador , como también de 

otros tres solitarios , Aurelio , Alexion y Alafion , que en 

tiempo del emperador Constancio habían propagado la fe 

en las cercanías de Gaza , donde había muchos idólatras. 

Alafion fué librado del demonio por San Hilarión , y se 
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convirtió con un letrado , abuelo del historiador Sozome- 
no. Y estos dos establecieron el cristianismo en Be te lia su 
patria , lugar famoso entre los idólatras , fundaron igle- 
sias y monasterios, y extendieron la piedad, la hospitali- 
dad , y la caridad con los pobres. Allí cerca habia quatro 
solitarios famosos , Salamanes , Fiscon , Malaquion y Cris- 
pión. El abad Silvano se retiró al monte Sinai , y después 
hizo un grande monasterio cerca del torrente de Gera- 
ra. Ya en tiempo de Juliano el apóstata habia un monas- 
terio en Jerusalen , y otro junto al mar muerto , llamado 
Laura de Faran\ pues el nombre de laura se daba á la 
habitación de los monges que vivían en celdas ó ermitas 
separadas unas de otras , pero baxo la dirección de un 
mismo superior, 

Las montanas inmediatas á Antíoquía estaban perla- 
dísimas de solitarios. En la Siria estaba Macedonio 1 , lla- 
mado también Crttófago, porq e se alimentaba de ceba- 
da , Pedro de Galacia , y Baso que era abad de doscien- 
tos monges \ En el monte Corifo entre Antioquía y Be- 
* Véase 1W«. rea estaba el abad Eusebio; Simeón el antiguo gobernaba 
dos monasterios en el monte Aman. Cerca de Qro habia 
también muchos anacoretas , y de allí salió San Marón, 
que fundó varios monasterios. Cerca de Zeugma sobre el 
Eufrates San Publio fundó un monasterio doble , esto es , 
con dos casas ó viviendas, una para los griegos, y otra 
para los siros , pero con una sola iglesia , en que se jun- 
taban mañana y tarde > y cantaban el oficio divino , cada 
uno en su lengua. En la Mesopotamia, y en la Siria su- 
perior hacia la Persia, San Aones era reconocido por au- 
tor de la vida monástica. Sus discípulos se extendieron 
entre Edesa y Nisibe, al rededor del monte Sigoron. Al 
principio los llamaban Boscos , Pastores ó Pasageros , por- 
que siempre andaban por los montes , como las bestias 
que van pastando , sin tener casa , ni comer pan , ni co- 
sa cocida. Alababan á Dios continuamente , y cantaban 
himnos según el uso de la Iglesia. Quando era hora de 
tomar alimento, se esparcían por el monte como para pa- 
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ter , cada uno con su podadera , y comían las yerbas que 
hallaban. Su retiro era entre peñas y cuevas : su sepul- 
cro el lugar en que les alcanzaba la muerte. Así lo dice 
San Efren , que vivia al mismo tiempo en el mismo pais , * x ^ ph , r * 
y fué uno de los mas ilustres solitarios de la Siria su- s^Pp" * 

P erior *• 

Este Santo nació en Nisibe de padres pobres , que En Edbsa vi- 
vivían de su trabajo , pero muy ilustres por ser de lina- vb S. E*r«n, 
ge de mártires , y haber ellos mismos confesado el nom- 
bre de Cristo. En su juventud habia dudado alguna vez 
de la providencia de Dios ; mas una noche habiéndose 
extraviado por un bosque » se recogió con unos pastores : 
cabalmente los lobos aquella noche atrope liaron el gana- 
do, y los dueños echaron la culpa al joven Efrea, y le 
pusieron en la cárcel con los pastores. Algún tiempo des- 
pués se le dixo en sueños que reconociese la providencia 
de Dios, y se acordase de lo que habia hecho. Al des- 
pertar se acordó de que algún tiempo antes en aquel bos- 
que habia muerto á pedradas una vaca preñada , é insul- 
tado al dueño. Cabalmente en la misma cárcel se halla- 
ron otros cinco presos por acusaciones falsas , pero reos 
de otros crímenes verdaderos. Efren creyó que Dios le 
castigaba su antiguo pecado , y saliendo después libre de 
la cárcel abrazó la vida ascética baxo la dirección de San- 
tiago de Nisibe * al qual instó que subiese al muro á mal- 
decir á los persas quando tenian sitiada la ciudad. San Año 350. 
Efren , sin haber estudiado las ciencias de los griegos , 
fué muy sabio en la filosofía y en las cosas de Dios , fué 
diácono de Edesa , y poco después de su muerte en tiem- 
po de San Gerónimo se leian sus obras publicamente en 
la iglesia. Compuso poesías ó canciones santas , que el 
pueblo cristiano solía cantar en vez de las que habia com- 
puesto antes Harmonio hijo de Bardesanes , en las quales 
habia muchos errores. El Santo fué ordenado diácono de 
la iglesia de Edesa; pero siempre conservó mucha afición 
á la vida solitaria. ccx " 

Así entre sus obras hay muchas instrucciones para 
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los monges. Habla de tres especies, de los solitarios 
cerrados en las celdas , de los ermitaños dispersos por los 
desiertos, y de los cenobitas que viven en comunidad. 
Dice que vio á uno que vivía sobre una columna : men- 
ciona varias labores de los monges, como hacer cuerdas, 
cestos, esteras, papel y lienzo , escribir libros, trabajar 
en el huerto , ó en la cocina , y moler el trigo. Aunque 
hace aprecio de ios solitarios pasageros ó transeúntes, que 
andaban vagando por los montes , advierte á los cenobio 
tas que no los imiten , ni se expongan temerariamente al 
horror del desierto , y á los peligros de la hambre , de 
las fieras , y de su propia inquietud. Tampoco aprueba 
que sin mucha reflexión se abraze la vida de las anaco-* 
retas , que estaban separados , cada uno en su celdilla , 
de un modo mucho mas austero que los cenobitas. 

San Efren tuvo un discípulo , llamado Paulino, de sin* 
guiar ingenio y facilidad de hablar. £1 Santo 'e temía , 
le llamaba el nuevo Bardesanes, y le encargaba mucho 
que no se dexase arrastrar de sus ideas. Miéntras el Saris, 
to vivió , le contuvo ; pero después de su muerte , Pauli- 
no se separó de la Iglesia , y escribió contra la fe. Mu- 
rió San Efren el año 379 , y al tiempo de morir hizo un 
discurso singular , que se llama su testamento. .Encarga 
con mucha eficacia que no le entierren con pompa , ni se 
le hagan los honores acostumbrados con los que mueren 
en opinión de santidad , ni se guarden sus vestidos co- 
mo reliquias , ni le entierren debato del altar , ni dentro 
de la iglesia. Quiere enterrarse en el cimenterio común, 
y que en sufragio de su alma se hagan limosnas , oracio- 
nes y oblaciones , singularmente el día treinta de su 
muerte. Profiere particulares bendiciones para muchos 
de sus discípulos, y maldiciones contra algunos, y contra 
todos los hereges. 

1 En la Osroena hubo un famoso solitario llamado Ju- 
lián, al qual se dió el sobrenombre de Sobas , esto es, 
viejo. Su monasterio distaba veinte jornadas del campo 
del emperador Juliano , y con todo á la misma hora que 
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este murió, con semblante alegre dixo á sus discípulos : j\f i0 gg^. 
El fiero é inmundo jabalí , que devastaba la viña del Se- 
ñor , queda postrado y muerto. Todos entendieron que ha- 
blaba del emperador ; y después al llegar la noticia , 
vieron que el Santo lo supo á la hora misma x . Aunque 
el santo viejo solo hallaba sus delicias en la soledad , re- 
solvió pasar á Antioquía , por haberle avisado sus discí- 
pulos Asterio y Acacio , clespues Obispo de Berea , que los 
arríanos se gloriaban de su comunión , y con esto engaña- 
ban á los sencillos. Después de dos ó tres días de viage 
por el desierto , llegó á una aldea , donde instado de una 
buena muger fué á hospedarse en su casa , aunque ha- 
bía mas de quarenta años que no había visto muge res. 
Miéntras que la muger se ocupaba en servir á los huéspe- 
des , un niño de siete años hijo suyo único se cayó en el 
pozo. La madre no quiso dar mas providencia que cu- 
brir el pozo , y continuó en servir á los huéspedes ; pero 
estando á la mesa llamó el Santo al niño: la madre dixo 
que estaba malo, y el Santo insistió en que se le llevasen. 
Entonces ella declaró la desgracia : Julián se levantó al 
instante de la mesa, y corrió al pozo, traxeron luz, y vie- 
ron al niño sentado sobre la superficie del agua , y entre- 
teniéndose en darle palmadas. Baxó un hombre atado con 
cuerdas , y subió al niño , que corrió luego á los pies del 
santo viejo , diciéndole que le había visto como le soste- 
nía sobre el agua *. 

Al llegar el Santo á Antioquía , todo el pueblo corría 
á verle, y á buscar remedio de varias enfermedades. Se 
alojó al pie del monte , en las cuevas en que dicen que 
se escondió San Pablo. Acometióle una calentura violenta, 
y viendo el Santo á sus discípulos muy afligidos , les dixo : 
No hay que temer. Si mi salud es importante , el Señor me 
la dará luego. Se puso en oración, arrodillado é inclina- 
do profundamente, pidiendo á Dios que le diese la sa- 
lud , si habia de ser útil á aquel pueblo. Aun no liabia 
concluido su oración , quando le entró répentinamente un 
sudor muy copioso , y quedó sin calentura. En seguida 
TOMO v. EE 
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curó de varios males á muchos enfermos , y se fué á la 
iglesia ó lugar en que se juntaban los católicos. Por el 
camino un mendigo que no podía ir sino arrastrando, 
extendió la mano, y llegó á tocar el manto ó capa del 
santo viejo. AI instante quedó curado , y saltando y 
brincando conmovió toda la ciudad, y acabó de llamar 
las gentes hacia donde iba el Santo. De esta manera 
todos le vieron asistir en los exercicios de los católi- 
cos, con gran consuelo de estos, y mucha confusión de 
los he reges; y dado este testimonio de su fe, se encami- 
nó otra vez al desierto. Pasó por la ciudad de Ciro á 
dos jornadas de Antioquía, visitó la iglesia de un mártir, 
y los católicos le suplicaron que los librase del sofista As- 
terio , al qual los hereges acababan de ordenar obispo de 
aquella ciudad. Estad con buen ánimo , les dixo el Santo : 
unid vuestras oraciones con las mias , y añadid á la ora- 
ción la mortificación y el ayuno, Hiciéronlo así ; y la vis- 
pera de la fiesta , en que Asterio debía hablar al pueblo , 
fué acometido de una enfermedad que se le llevó en vein- 
1 IhiJ ' te y quatro horas \ 

Junto A Na- En ^ cercanías de Nazianzo habia en tiempo de 
zianzo ha- San Gregorio el padre varios monges respetables por su 
bia monors p^dad y sabiduría, y entre ctros Cledonio, Eulalio y 
TostVii"^ Carterio. Cledonio después de haber hecho en la corte 
obvioaadmi- un papel brillante, diósus bienes á los pobres, y se fué 
railes, á la soledad. Eulalio fué después obispo de Nazianzo, y 

Carterio parece ser el que gobernó los monasterios de 
Anrioquía con Diodoro , y fué maestro de San Juan 
Crisóstomo. Era tal la pureza de la fé de estos monges , 
que se separaron de la comunión de su obispo San Gre- 
gorio el padre, quando supieron que habia firmado la 
fórmula de Rimini. Pero después San Gregorio pidió per- 
don de su falta , é hizo una confesión clara de la verda- 
dera fe ; y los solitarios depusieron las sospechas que te- 
nían del santo viejo, y reconocieron que su creencia ha- 
bia sido siempre pura, y solo por debilidad é inadver- 
tencia habia caido en la falta de subscribir á la 
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la de RtminL San Gregorio el hijo celebró esta reunión 

cou un excelente discurso x . x S G re g.K JXi 

Algún tiempo después recomendó diez ó doce de aque* Orat. ia. 
líos monges al intendente de los tributos , quien le ofre- 
ció protegerlos, y en recompensa le pidió que le enviase 
alguna obrita suya. San Gregorio al dia siguiente le en- 
vió una elegía de 368 versos, en que alaba la vida mo- 
nástica, y los que la practican en Nazianzo. Dice que 
algunos se cargan con cadenas de hierro para mortifi- 
car el cuerpo: que otros se encierran en chozas, no se 
dexan ver de nadie, pasan veinte días y veinte noches 
sin comer, y están sin hablar alabando á Dios solo en 
espíritu ; y que uno llegó á pasar un año entero en una 
iglesia sin dormir , extendidas las manos como una esta* 
tua animada. San Gregorio observa con indignación que 
algunos monges murmuraban de las austeridades de aque- *Id-Carm.v¡. 
Ilos , y decían que eran homicidas de sí mismos a . ccxxv 

El zelo de la fe contra los arríanos era muy común LosdelEctf- 
entre los monges. Los del Egipto fueron perseguidos por q°, s ° 0 n s "p*© 4 ^ 
Lucio obispo arriano de Alejandría , que fué en persona los arríanos, 
al desierto con tropa , por ver si con la fuerza podria per- 
vertir á aquellos varones , que por su santa vida y mila- 
gros tenían ganada la confianza del pueblo. Delante de los A fio 373» 
mismos soldados presentaron á unos monges un paralíti- 
co que tenia los pies tan secos , que no podía tenerse so- 
bre ellos. Los monges le ungieron con aceyte bendito , y 
le dixeron: En nombre de Jesucristo, á quien Lucio per- 
sigue , levántate , y vete á tu casa. Ai mismo instante fué 
curado ; y los perseguidores sin contenerse con tales pro- 
digios , atrepellaban á aquellos santos hombres con azo- 
tes , piedras y armas , y los echaban de su retiro. Mas 
ellos ni se quejaban , ni levantaban la mano para impe- 
dir el golpe: presentaban con ánimo sus cabezas á las es- 
padas , antes que abandonar la fe de Nicea. Lucio vien- 
do que no podía vencer á aquella multitud de santos, hi- 
zo desterrar á los abades. 

Los dos Macarios , Isidoro , y algunos otros fueron 

ek 2 
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presos, y llevados á una isla habitada solo de infieles , 
cuyo sacrificador era venerado como dios. Al acercarse á 
tierra el barco, una hija del sacrificador , en la qual se 
habia entrado el demonio, corrió gritando hacia el mar, 
seguida de muchas gentes llevadas de aquella novedad. 
Al llegar junto al barco, empezó á clamar: \Qué podero- 
sos sois , ó siervos de Dios ! De todas partes nos echáis > de 
los pueblos grandes y pequeños , de los montes y de los de— 
siertos : ni en esta pequeña isla nos dexais en paz. No pode- 
mos resistir á vuestra virtud. Ta nos vamos. Con esto la 
muchacha se arrojó en el suelo , los santos monges la le- 
vantaron , y la dexaron en perfecta salud Quantos allí 
estaban, y en especial el padre de la mucliacha , se echa- 
ron á los pies de los santos, fueron dóciles á sus instruc- 
ciones, y con el tiempo recibieron todos el bautismo, 
trocando en iglesia de Jesucristo el templo de los ídolos. 
Al llegar esta noticia á Alexandría , una grande multitud 
» Sccr. iv. del pueblo acometió á Lucio, temiendo que la ira de 
c. 11. 14. So- Dios caería sobre aquella ciudad , si no se ponia en liber- 

p '"'Zfl C **i" taí * ¿ a( l ue ^ 0s santos » Temió Lucio una sedición , y dió 
.u . aus.i. ¿ r ¿ en ¿ e | os santos aD ades fuesen restituidos á sus 

monasterios . 

y admirados Isidoro y los dos Macarios de esta persecución eran 
forSantaM^ de los mas ilustres solitarios del Egipto. Isidoro habia pa- 
lakia. sado la juventud en el monte de Nitria , que era uno de 

los mas famosos desiertos del Egipto, en que vivían cin- 
co mil monges , distribuidos en uuos cinqüenta monaste- 
rios. San Lidoro fué á Roma con San Atanasio : era pres- 
bítero , y gobernó después el hospital de Alexandría. Te- 
nia dos hermanas vírgenes , que vivían en una comuni- 
dad de setenta monjas , y dirigió algún tiempo á Santa 
Melania. Era esta Santa una de las mas ilustres damas de 
Roma : en un año se le murieron el marido y dos hijos, 
y sufrió estas pérdidas con viva fe y resignación cristiana. 
Hallándose pues á los veinte y dos años , viuda y libre, 
dexó el hijo único que le quedaba, y después fué pretor 
Año 3^5. de Roma, y se embarcó para el Egipto. En el hospital de 
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Alexandría trató á San Isidoro, quien le hablaba de las 
virtudes de los monges del desierto de Nitria , en especial 
de San Pambo. Deseó visitarle, y San Isidoro la acompañó. 

La Santa ofreció á Pambo trescientas libras romanas 
de plata de su vaxilla , que equivalen á 450 marcos. Es«* 
taba el Santo haciendo cestos con hojas de palma , y sin 
suspender su labor , dixo en alta voz : Dios te lo recom- 
pense. Después dixo al ecónomo ó mayordomo: Toma 9 
repártelo entre todos los hermanos de la Libia , y de las 
islas , que lo necesitan: á los de Egipto no les des nada 9 
porque el país es mas rico. Melania estaba en pie , espe- 
rando que le diese su bendición , ó le hiciese alguna ex- 
presión correspondiente á tan gran regalo. Pero como el 
Santo nada decía , añadió ella : Padre mió , son trescien* 
tas libras de plata : h digo para vuestra noticia. Pambo 
sin hacer demostración , ni siquiera volverse á mirar las 
piezas, respondió : Hija mia , el Señor á quien la has 
ofrendo , no necesita de que digas la cantidad. Él pesa los 
montes y bosques en su balanza. Si me U dieras á mí, ten- 
drías razón en decirme el peso ; pero ofreciéndola á Dios , 
que ni siquiera ha despreciado dos maravedises , no tenias 
que decirlo. San Pambo murió de setenta años, sin enfer- 
medad , y haciendo un cesto que dió á Paladio. Entre sus 
discípulos había quatro hermanos , Dióscoro , Amonio , 
Eusebio y Eutimio , que por ser de grande estatura , son 
llamados los hermanos altos ó grandes , y después fueron 
muy famosos , por el furor con que los persiguió Teófilo 
de Alexandría como origenistas x . Dióscoro fué obispo de t Lib.vn. 183. 
Hermópoli: Amonio sabia toda la Escritura de memoria, *9*' *• 3* 1<s ' 
y habia leído mucho los autores eclesiásticos. Todos qua- 
tro eran muy venerados , y tenían tres hermanas , que allí 
cerca habían levantado ua monasterio de monjas. Santa 
Melania víó también en el monte de Nitria á San Oro 
de edad de noventa años, y padre de mil monges \ Pa- » Rosw. viu. 
ra recibir á los nuevos , juntaba á los demás: uno lleva- c « 
ba ladrillos, orro mezcla , otro madera , y en un día se 
hacia una cekiita para cada monge nuevo. 
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ccxxrn Los dos Macarios eran el de Egipto y el de Ale— 

dr N I!iun! randría. El egipcio, ó el anciano, es el primero que ha- 
dría sb dis- Wtó en el desierto de Esceta. Desde niño tuvo tal dis- 
tincui por crecion, que le llamaban el niño anciaao: i los qua- 
sws austrrx- rema años j e concedió Dios el don de milagros, y entre 
dadas. otros ^ hizo , resucitó tres muertos. Fué sacerdote , y 

murió en 391. San Macario de Alexandría vivía ya en 
Nitria, ya en Esceta, y fué presbítero del monasterio 
de las Celdas 9 mas allá del monte de Nitria, el qual se 
llamó así por constar de un grandísimo numero de cel- 
das dispuestas de modo, que de ninguna se pudiese ver 
ni hablar á los que estuviesen en las otras. Los monges 
que las habitaban , se juntaban el sábado y el domingo : si 
alguno faltaba, era señal de que estaba malo, los demos 
le visitaban y cuidaban , y este era el único caso de verse 
y hablarse. 

Este San Macario fué famoso por su mortificación. 
Pasó siete años sin comer nada que hubiese pasado por 
el fuego , y vivió tres con quatro ó cinco onzas diarias 
de pan mojado en agua. Oyendo alabar el monasterio de 
Tabena, tomó el vestido de un jornalero , y fué á supli- 
car á San Pacomio que le admitiese. Este le dixo: Eres 
de muy avanzada edad para aguantar nuestra vida, que 
solo e soportable á los que la emprenden desde la juven- 
tud. A poco tiempo te cansarías , y te irías cargándonos de 
maldiciones. Macario insistió siete días en su pretensión , 
sin comer nada entre tanto , y dixo al santo abad: Padre 
mió , admitidme ; y si yo no cumplo como los demás , po- 
dréis echarme. San Pacomio persuadió á los monges que le 
admitiesen. Eran entonces mil y quatrocientos en el mo- 
nasterio. 

Macario era puntual en todo. AI llegar la quaresma 
observó que los monges practicaban varias austeridades: 
ano comia al anochecer , otro de dos en dos días , otro de 
cinco en cinco , y algunos estaban toda la noche en pie » 
y todo el día sentados trabajando. Macario habiendo he- 
cho grande provisión de hojas de palma mojadas, se pu*o 



MONGES. 12$ 

en un rincón , y allí estuvo en pie todos los quarenta días 
hasta la pascua , sin tomar pan ni agua , ni ponerse de 
rodillas , ni sentarse, ni echarse. Los domingos tomaba 
algunas hojas de berza cruda , hacia como que las comía, 
y con esto huía la vanidad : los demás días los pasaba en 
silencio orando y trabajando. Los monges murmura- 
ban , y decían á San Pacomio : ¿ De dónde ha salido ese 
hombre sin cuerpo , que no ha venido sino ó confundirnos ? 
San Pacomio rogó á Dios que le hiciese conocer quien 
era; y avisado por revelación de que era Macario, le tomó 
por la mano , le llevó al oratorio junto al altar , le abra- 
zó y le dixo : Vos sois Macario, y me lo habéis disimula- 
do. Mucho tiempo ha que oí hablar de vos , y deseaba ve- 
ros : os doy gracias por haber humillado á mis hijos ; pero 
ya nos habéis edificado bastante : os suplico pues que os 
retiréis , y rogueis por nosotros. En efecto San Macario 
volvió á su primera soledad *. 

En la provincia del Ponto hallamos el monasterio 
de monjas, que erigió Santa Macrina hermana de San 
Basilio. La Santa con su madre Santa Emelia, retiradas 
en una casa de campo con sus criadas y amigas , la tro- 
caron en monasterio. Allí vivían todas con perfecta igual- 
dad , sin distinción de clases , una misma mesa , camas 
iguales , todo común : sus delicias eran la abstinencia , su 
gloria no ser conocidas , y su riqueza la falta y despre- 
cio de los bienes terrenos. Sus ocupaciones eran la medi- 
tación de las cosas divinas , la oración , y el canto de los 
salmos de día y de noche : el trabajo de manos les ser- 
via de descanso. Así adelantaban todos los días en la per- 
fección \ San Basilio se retiró junto al monasterio de su 
hermana, al pie de un monte cercado de bosques y va- 
lles profundos , y de un rio que se despeñaba por un 
grande precipicio. Hizo una bella pintura de aquella sole- 
dad , escribiendo á su amigo San Gregorio , quien le res- 
pondió ridiculizándola por chanza , al modo que San Ba- 
silio se había burlado ántes del retiro que San Gregorio 
le había propuesto ; porque á estos santos la austeridad 
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no les quitaba el buen humor. San Basilio desde sus 
cipios tuvo grande ¡dea de la vida monástica , y practi- 
có las reglas que enseñaba. Vivía con tal pobreza , que no 
tenia mas que una túnica y un manto ó capa : no comía 
y bebía sino pan y agua con sal y alguna yerba : llevaba 
ttn cilicio, aunque no le usaba sino de noche, por no 
darlo á entender: no tenia mas cama que el suelo: jamas 
1 S. Basil.ify. se bañaba , ni encendía lumbre. Estaba tan pálido y fla- 
19. S. Greg. co, como si estuviese agonizando. Era de complexión de- 

Naz. Orat. 20. |¡ cac j a . y | a aspereza de vida le ocasionó varías enfermé- 
is />. I. ri. , , ' ' 4 . . x 

ccxxi* dades, que eran casi continuas . 
junto al San Gregorio Nazianzeno fué á vivir con su ami- 
QWAi. vivió g 0 y ¿ emas compañeros en aquella soledad. Hallaban sus 
litario^sTw delicias en mortificarse , oraban juntos , trabajaban en car- 
Basiuo,fum- retear madera, cortar piedra , plantar árboles, regar, 
dador d«*o- llevar estiércol al huerto, tirar el carro, y en quauto 
kastbrios en era menester $ u habitación ni estaba cubierta , ni cerra- 
da : en ella no se veía humo , ni se hacia fuego : el pan 
que comían era tan duro , que le mascaban con trabajo. 
Dexaron los libros profanos , á que se habían dedicado 
en la juventud , para aplicarse únicamente á la sagrada 
escritura ; y para mejor entenderla , estudiaban los intér- 
pretes antiguos , particularmente Orígenes , del qual hicie- 
ron un extracto con título de Fi local i a , que aun se con- 
serva. San Basilio en su retiro tuvo grande número de 
discípulos; y en diferentes tiempos les escribió muchos 
preceptos de piedad, que la mayor parte de los monges 
del oriente después tomaron por regla , y suelen llamar- 
se los Ascéticos de San Basilio. Allí están explicados á fon- 
do los principios de la vida espiritual; y generalmente 
los preceptos no son peculiares á los monges , sino comu- 
nes á todos los cristianos. San Basilio siendo después obis- 
po de Cesárea conservó el mismo afecto que antes á la 
vida monástica. Dirigía algunos monges en Cesárea mis- 
» Véase Lib. mo; y habiendo erigido un hospital en la ciudad *, le 
vii. n. «17. añadió un monasterio : habia otro de monjas gobernado 
por una sobrina del Santo. Á estas monjas , y á las de- 
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mas que él dirigía , ea sus escritos les da el nombre dv* 
Catiousas ó Canónigas , como que vivían según regia ; y 
también á los monges cenobitas los llama ú veces Canóni- 
gos. El Santo edificó monasterios en poblado , para que 
los que deban dedicarse á la vida activa no queden del 
todo privados de las ventajas de la soledad, ni los solí- x S.Gre*Noz. 
tarios se envanezcan con su retiro. Así lo dice San Gre- 0r - 20 - E P- 8 
gorio de Nazianzo x . 9 * ^ccxw 

En la misma ciudad de Roma se empezó á abrazar la A finss drc. 
profesión monástica hacia la mitad del siglo IV. Antes era SIGto quarto 
despreciada como nueva, y aun desconocida de las da- HAB,A VA «»os 

C * ^ • 2 i , . M O NA ST BRIOS 

mas romanas ; pero San Atanasio en el viage que hizo bnJtaua e$- 
á Roma el año 34c , la dió á conocer, y la hizo estimar paña y Arai- 
con las recomendables costumbres de los monges que lie- CA * 
vaba en su compañía, y con un escrito que hizo de la * Ep «M 
vida de San Antonio , aunque este Santo todavía viviese, j£ han i* Hier * 
San Agustín quando estuvo en Roma visitó varios mo- iÍ.«d Princ. 
nasterios , gobernados por abades de mucha gravedad , c. 3. 
prudencia , sabiduría y santidad 3 . Al tiempo de su con- 3 s - Au j5- De 
versión en 386 habia un monasterio en las cercanías de ^*°*' hccles ' 
Milán 4 - f y unos quarenta años antes San Martin junto á * id' Con/es. 
Milán seguía la vida monástica *. v 1 1 1 . c. 6. 

En quanto á España, en el concilio de Zaragoza del ¿ tf Su )%/ ev * 
año 380 se habla de monges. Cinco años después el papa c * ™ ' arí ' 
San Siricio, en su famosa decretal dirigida á Himerio Ar- 1 
«obispo de Tarragona, manda que unos monges y mon- 
jas que habían dado algún escándalo, sean echados de 
sus monasterios. Yo no hallo motivo para creer que el 
papa hablase de monasterios sin saber que los hubiese en 
España , y solo por imaginarse que ios monges de que 50 
quejaba Himerio, vivirían en monasterios como en Ita- 
lia. A mas de que el papa no solo habla de monasterios 
en nombre propio , en quanto manda que aquellos mon- 
ges y monjas sean echados de sus monasterios , sino tam- 
bién en boca de Himerio, ó en la relación que supone 
que este hizo de que los escándalos de los monges y mon- 
jas comenzaron con pretexto de los monasterios. En una 
tomo v. ff 
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carta de San Paulino á Alipio vemos que poco después 
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monasterios en Tagaste, en Cartago, en Hipona y 
en otros lugares de la África. Así ya en el siglo quarto 
la profesión monástica hizo grandes progresos por todo 
el occidente. Pero para acabar de conocer quán admira- 
bles fueron los que hizo en el levante, veamos el estado 
de los monges de Egipto á últimos del siglo expresado. 

Juan Casiano natural de la Escitia, hijo de padres 
ricos y piadosos, abrazó la vida monástica en un monas- 
terio de la Palestina, y tuvo particular amistad con otro 
monge llamado Germano. Los dos con beneplácito de los 
superiores resolvieron visitar los monasterios del Egipto. 
Se embarcaron el año 390 poco mas ó menos, llegaron á 
Tenesa ciudad marítima del Egipto , cuyo territorio está 
lleno de lagos. Estaba á la sazón en aquella ciudad Ar- 
quebio Obispo de Panefisio ciudad inmediata , el qual era 
anacoreta quando le eligieron obispo , y conservó des- 
pues la misma aspereza de vida que ántes. Arcjuebio recibió 
á Casiano y Germano con gran cariño , y quiso que ántes 
de pasar adelante , viesen algunos venerables ancianos de su 
monasterio. Estos vivian en las pequeñas alturas , que eran 
como islas en aquel pais pantanoso. Arquebio pues acom- 
pañó sus huéspedes á ver á tres ancianos, Queremon, 
Nesteros y Josef 1 ,á los quales, como también á otros 
muchos en oriente , aunque fuesen simples anacoretas 
sin tener la dirección de otros , se les daba el nombre 
de Abad ó Padre , por respeto á la edad ó á la virtud. 

Queremon pasaba de cien anos , y por habérsele en* 
corvado el cuerpo , tenia que andar también con las ma- 
nos. Se lamentaba de que su edad y pocas fuerzas le pre- 
cisaban á aíloxar algo de la antigua aspereza : hablóles de 
la perfección cristiana, haciéndoles ver que consiste en la 
caridad : de la excelencia de la castidad, y de la protec- 
ción de Dios ó de la gracia, sin la qual no podemos ser 
castos , ni adquirir las demás virtudes a . Nesteros les ha- 
bló de la diferencia entre la vida activa y la contemplati- 
va, del don de hacer milagros, y de la ciencia 
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y notó de paso que el estudio de los poetas y demás auto- 
res profanos suele ser obstáculo de la perfección religio- 
sa \ El abad Josef era de una familia muy noble, había x Co/.xiv.xv. 
sido muy bien educado , y sabia también el griego : de 
modo que no necesitaba de intérprete como los demás , 
que solo entendían y hablaban el egipcio. Preguntó á Ca- 
siano y Germano si eran hermanos ; y habiéndole respon- 
dido que solo lo eran espiritualmente , les habló entre 
otras cosas de la amistad , haciendo ver que solo es ver- 
dadera la que se funda en la virtud 2 . a £ 0 /. xri 

"La. noche siguiente á esta conversación la pasaron los 
dos amigos en una celda inmediata á la de Josef, sin 
poder dormir, agitados por una parte del ardiente deseo 
de quedarse á vivir con aquellos solitarios , y por otra no 
atreviéndose á faltar á la palabra que habían dado á los 
monges de su monasterio, de no hacer mas que vbitar los 
del Egipto , y volver á la Palestina. Por último resolvie- 
ron consultarlo con el abad Josef. Acabados pues los noc- 
turnos ú oraciones déla noche, sentados según costum- 
bre sobre las esteras en que se habían echado, propusie- 
ron á Josef sus dudas y penas , y el abad les dixo : 
¿Creeií vosotros que en este país podréis adelantar mas en 
las cosas espirituales ? Creemos , dixo Germano , que mu— 
cho mas sin comparación. Entónces Josef les habló difu- 
samente sobre la obligación que se contrae con las pro- 
mesas , les manifestó que á veces vale mas no cumplir- 
las , y siguiendo el error de algunos orientales , llega á 
aprobarla mentira oficiosa. En conseqüencia Casiano y 
Germano resolvieron quedarse ; y en efecto estuvieron 
siete años en Egipto, siguiendo entre tanto por cartas su 
correspondencia con los hermanos de la Palestina 3 . » Col. xvn. 

Cerca de Panefisio vieron al abad Pinufio, á quien ya ccxxm 
conocían. Pinufio era sacerdote, había sido superior de un 
grande monasterio , y muy venerado por sus virtudes y 
milagros. Para no verse obsequiado y respetado , se habia 
ido antes vestido de seglar á la Tebaida, al monasterio 
de Tabena fundado por San Pacomío. Tuvo mucho que 

FF » 
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esperar y sufrir para ser admitido ; y luego que lo fué > le 
destinaron á trabajar en el huerto , á las órdenes de un 
monge joven. El santo abad estaba contentísimo con un 
destino tan propio para vivir oculto. Obedecia al horte- 
lano con la mayor sumisión, y se aplicaba con gusto á 
los destinos mas humildes y pesados. Así pasó tres años. 
Entre tanto sus monges le hacían buscar por todas par- 
tes; y uno de ellos que con este fin pasó á Tabena , le 
vió en el huerto acarreando estiércol, y preparando la 
tierra para poner verduras. Estuvo grande rato sin ase- 
gurarse de que fuese él ; porque el mal vestido , y la ba- 
xeza del ministerio le desfiguraban mucho. Pero en fin , 
acabando de conocerle por la cara y la voz , se echó á 
sus pies , con asombro de los monges de Tabena , que 
miraban á aquel viejo como el último de su comunidad. 
Quedaron confusos al oir su nombre , que la fama había 
hecho célebre , y con mucho sentimiento le pidieron per- 
don del modo indigno con que le habían tratado por no 
conocerle. El santo abad se deshacía en lágrimas al verse 
descubierto ; y sus hermanos se le llevaron á su monaste- 
rio , y le guardaban con mucha vigilancia , para que no 
se escapase otra vez. Con todo volvió á huirse , y pasó al 
monasterio de Belén , donde estaban Casiano y Germa- 
no. Fué admitido novicio , y cabalmente le pusieron en 
la misma celda de estos ; pero estuvo poco tiempo , pues 

* Id Instit ^ conoc ^° P° r 111105 mon g es egipcios que iban á visí— 
iv. c. 30. et tar I° s santos lugares, y le llevaron otra vez á su propio 
Col. xx. c. x. monasterio , . 
ccxxxm Casiano pues y Germano tuvieron gran gozo al ver 

á Pinufío , y en oir las instrucciones que dió á un novi- 
cio, al tiempo de admitirle, en presencia de la comuni- 
dad. Nosotros , decia al novicio , te hemos hecho esperar 
tanto , no porque no deseásemos tu salvación y la de quin- 
tos vienen , pues de buena gana iríamos muy lejos á bus- 
, car á los que quieran convertirse , sino porque tememos que 
la sobrada facilidad y prontitud en admitiros no os dé oca- 
sión de caer en la tibieza. Y en seguida se extendió en 
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demostrarle el total desprendimiento que exige la vida 
monástica \ Los dos amigos quedaron conmovidos, co- 1 Id J«x/.x\. 
nociéndose muy distantes de la perfección de su estado ; y c - 3 a » &c * 
con este motivo Pinufio Ies habló de la penitencia , y de 
los medios de reparar las faltas cometidas. £1 abad les 
instaba á que se quedasen en su monasterio : mas ellos qui- 
sieron ver el famoso de Esceta 2 . » Id. Col. xx. 

Atravesaron pues el Nilo , y pasaron á Dioicos , pe- c. a. ad fin. 
queño pueblo de una de sus siete bocas , en donde había 
muchos célebres monasterios. Había también anacoretas 
en una isla formada por dos brazos del rio y el mar , en 
que no había mas que arenas estériles. Los dos amigos 
pasaron allí algún tiempo, en la celda que les dió un 
anacoreta llamado Arquebio, el qual se hizo otra. Era este 
de una buena familia de Dioicos : desde niño se retiró en 
un monasterio, que no distaba sino quatro millas de la 
ciudad ; y estuvo cincuenta años sin volver á ella , ni ver 
á muger alguna , ni aun á su madre. Pero sabiendo des- 
pués que esta había quedado viuda, y se hallaba muy 
oprimida por una deuda de cien sueldos de oro , traba- 
jó dia y noche en el monasterio un año entero, con lo 
que ganó aquella cantidad, y la envió á su madre, que * Id. v. 
pagó la deuda, y quedó tranquila 3 . Ct &c * 

Casiano y Germano en el mismo desierto de Dioicos cckmv 
vieron al abad Píamon* que era el mas anciano de los 
anacoretas , y so presbítero. Recibiólos con mucha huma- 
nidad , y enterado del objeto de su viage , les dixo que 
había tres géneros de monges en Egipto : los cenobitas , 
que viven en comunidad : los anacoretas , que después de 
haberse exercitado en el monasterio pasan á la soledad 
perfecta ; y los sarabaitas , esto es , los monges falsos y 
vagabundos. Refiere al tiempo de los apóstoles la institu- 
ción de los cenobitas, como reliquia de la vida común 
de los fieles de Jerusalen, y dice que de ellos nacieron 
los anacoretas, de los quales dice que Pablo y Antonio 
fueron los primeros. Añade Piamon que en tiempo de la 
persecución que Lucio obispo de los arríanos suscitó en 
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el imperio de Valcnte , llevando el Santo limosnas á los 
monges desterrado» en las minas del Ponto en Armenia , 
vió un quarto género de monges , á saber, ermitaños li- 
bertinos , que para huir de la obediencia vivían solos , to- 
'Id.Co/.xrm. mando el nombre de anacoretas *. 

Algunos días después los dos amigos fueron al mo- 
nasterio del abad Pablo , que constaba de doscientos mon- 
ges, aunque á la sazón había muchísimos mas que habían 
acudido de otros monasterios para celebrar el dia ani- 
versario de la muerte del último abad. Allí un venerable 
anciano llamado Juan les hizo un largo razonamiento 
sobre la diferencia entre la vida del cenobita y la del 
anacoreta, y las ventajas y peligros de cada una de las 
dos. Alababa á los santos que unían la perfección de am- 
bas , teniendo una sed insaciable de la soledad ; y al 
mismo tiempo sufriendo con invencible paciencia la mul- 

• Id. Col. xix, titud y las flaquezas de los que iban á visitarlos. 2 . Ca- 

siano y Germano vieron después al abad Teonas , que 
quando joven llevando un dia , según costumbre , el 
diezmo de su cosecha al monasterio inmediato á su pue- 
blo , el monge anciano encargado de recibirle le explicó 
la obligación de pagar á Dios los diezmos y primicias, y 
la excelencia de la perfección evangélica. Y este discur- 
so conmovió de tal suerte á Teonas , que abrazó la vida 
monástica , en la qual adelantó mucho en la virtud. Teo- 
nas habló á los dos amigos acerca de la quaresma, y entre 
otras cosas les dixo que en ella se hacían comunmente 
treinta y seis ayunos , para que los mas tibios diesen á 
Dios siquiera la décima parte , ó el diezmo del año. Les 

* Id. Col.xxi. habló también de las ilusiones nocturnas, y sobre algunos 
xx 11. xn 11. i U g ares d e i a Escritura 3 . 

ce xxxv Había ya algún tiempo que Casiano y Germano vi- 

vían en estos desiertos , quando se vieron violentamente 
tentados de volverse á su país, esperando con su exemplo 
é instrucciones inclinar á otros á la vida monástica. Con- 
sideraban que sus parientes, que eran ricos y piadosos, 
les socorrerían con quanto necesitasen - y y que encontra- 
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rían desiertos agradables y fértiles para muchos anacore- 
tas, y para nuevos monasterios. Comunicaron estos pen- 
samientos al abad Abrahan , que con este motivo les ha-* 
bló de la mortificación , y les dixo : Estos pensamientos 
tan débiles denotan que todavía m habéis renunciado al 
mundo , ni mortificado vuestros deseos. También á noí- 
otro* nos mantendrían nuestros parientes , y hallaríamos 
desiertos agradables ; pero todo lo despreciamos por estos 
yermos tristes y áridos , y estas arenas salobres y estériles. 
Podríamos poner nuestras celdas en la misma ribera del 
Nilo , y preferimos la mortificación de tener el agua á qua- 
tro millas de distancia. Los que aspiran á la perfección de-» 
ben escoger los lugares, en que nada los convide á salir 
de su celda , nada los disipe con variedad de objetos : 6 cu- 
yo fin deben también emplearse en el trabajo de manos , 
para ganar la comida , y no depender de nadie x . z Id.£o/.x»v. 

Sin embargo entonces Casiano y Germano , que ha- 
bían pasado siete años en esta primera visita de los mo- 
nasterios de Egipto , volvieron al suyo. Después lograron 
permiso para pasar al desierto de Esceta; y allí entre otros 
muchos vieron á siete famosos solitarios , Moyses , Pafnu- 
cio , Daniel, Serapion , Teodoro , Sereno, é Isaac. Moy- 
ses les explicó que el fin de la vida monástica ha de ser 
adquirir la pureza de corazón , para llegar á la vida eter- 
na. Después les habló del discernimiento de los espíritus, 
y de la necesidad de la prudencia 2 . Pafnucio era presbí- * CoJ. i. n. 
tero, y tenia entonces mas de noventa años; y con todo m. 
no había querido dexar su primera celda , distante casi 
dos leguas de la iglesia á donde iba todos los sábados y 
domingos. A la vuelta iba cargado con un grande cántaro 
de agua , en que tenia la provisión para toda la semana , 
y jamas permitió que los jóvenes se la llevasen. Explicó 
á los dos amigos tres renuncias necesarias al solitario : de 
las riquezas ó bienes exteriores , de sus pasiones , y de 
sus pensamientos *. Daniel fué tan recomendable por su * Id q 0 ¡ I7# 
humildad , que por ella le hicieron ordenar diácono , y 
•después presbítero , no obstante que habia otros hábües 
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de mas edad. Explicó á Casiano y Germano las causas de 
la sequedad espiritual , y del combate entre la carne y el 
espíritu. Serapion les habló de los ocho vicios capitales , 
esto es , de las ocho fuentes de todos los pecados , la gu- 
la, la incontinencia, la avaricia, la cólera , la tristeza, el 

1 Id Col v €aíacio ' la vaui¿a ¿ Y el orgullo x . 

vi. vn! V " E' a uaa repentina invasión de los sarracenos habían 
sido entonces asesinados los monges de un célebre monas- 
terio de la Palestina , cerca de Tecue , lucia el mar muer- 
to y desiertos de la Arabia. Los obispos inmediatos se lle- 
varon sus cuerpos , y los enterraron con las reliquias de 
ios mártires, y la Iglesia los honra como tales. Movióse 
una contienda escandalosa entre dos pueblos inmediatos 
que ambos querian las reliquias. Casiano hablaba de este 
escándalo con el abad Teodoro , que vivia entre Nitria y 
Esceta ; y con este motivo tuvieron una conferencia acer-r 
ca de la naturaleza del mal , y de la utilidad de los tra- 

* Id. Col. vi. bajos 2 . Sereno les habló ¿A alma, y del poder que so- 
bre ella tienen los demonios. Aseguró que antiguamente 
era mas lo que mortificaban á los monges; pero que su 
poder estaba ya muy disminuido. Les habló también de 
la caída de los demonios, de su naturaleza, y de sus 

*U.Cq¡.vhi. destinos. El abad Isaac les hizo un discurso sobre la ora- 
lx - cion \ 

nos C drs X cribe Como Casiano vivió tantos años entre los monges de 
s u hábito, Egipto, estuvo muy bien informado de su tenor de vida. 
alimento, Recojamos pues las principales noticias que nos da. En 
quanto al hábito, nos dice que usaban túnica de lino, que 
les llegaba hasta las rodillas ó poco mas , y cuyas man- 
gas no pasaban del codo , para que no embarazase el tra- 
bajo : y esta es la que llamaban colobio , ó lebitomo. No 
aprobaban el uso de los cilicios , y por lo común repre- 
hendían toda afectación. La túnica era ancha; pero la 
sujetaban con ceñidor , y con un cordón de lana , que 
desde el cuello pasaba por los sobacos , y no la dezaba 
caer sobre los brazos. Usaban capillas , ó capuchos peque- 
ños , que no llegaban sino hasta los hombros, y no los do 
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nban de dia ni de noche. Por lo regular iban descalzos , 
y quando se calzaban por exceso de trio , ú de calor , era 
eon el calzado común , llamado coliga. Sobre la túnica 
llevaban un mantelete ó mueeta, que les cubría el cue- 
llo y las espaldas , y solía ser de lino como la túnica. En- 
cima de todo llevaban la melota , que era una piel de ca- 
bra, y á veces de carnero ú oveja. Andaban siempre con 
bastón x . « Id. Intt . 1. 

£1 alimento ordinario era pan y agua. £1 pan era 
bizcocho , y la ración diaria eran doce onzas en dos pa- 
necitos , el uno para la hora de nona , y el otro para la 
noche. En los domingos , en tiempo pascual , y quando 
había huéspedes, solían comer el primero al medio dia. 
Á los monges nuevos les parecía mucha ración , y tío la 
acababa a; pero después de algún tiempo de no comer si- 
no pan., veían que toda aquella cantidad era muy nece- 
saria. Algunos días , aunque raros , había extraordinario ; 
y el abad Sereno un domingo convidó á Casiano y Ger- 
mano , y les dió una salsa con algo de aceyte y sal , y á 
cada uno tres aceytunas , cinco guisantes , dos ciruelas y 
un higo. No prescribían á todos la misma abstinencia: 
atendían á la edad y robustez de cada uno: no aproba- 
ban los ayunos de dos ó tres dias, prefiriendo que se to- 
mase cada dia alimento. ccxxxw 

Se juntaban mañana y tarde para la oración, y cada y tbmoa z>b 
vez cantaban doce salmos. Después había dos lecciones de v10 ** 
la Escritura , una del viejo Testamento y otra del nuevo , á 
excepción de los sábados ó domingos, y tiempo pascual, 
en que arabas lecciones eran del nuevo Testamento , una 
de las epístolas ó actas , y la otra del evangelio. Después 
de cada salmo oraban en pie , se postraban por un mo- 
mento , y se levantaban luego , siguiendo todos en exac- 
titud los movimientos del que presidia. Por mucha gente 
que hubiese , el silencio era profundo : no se oía mas voz 
que la del cantor que leía el salmo , ó del presbítero que 
decia la oración. El cantor estaba en pie , los demás sen- 
tados en asientos muy bazos, porque los ayunos y el tra-* 

TOMO V. GG 
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bajo no les peñnitiao estar en píe. Si los salmos eran lar* 
gos , los dividían. La señal de ir á la oración se daba con 
una corneta , y el encargado de despertar observaba las 
horas en las estrellas : lo que es fácil en Egipto , donde 
nunca está nublado. No había pues campanas ni reloxes. 

En las celdas no habia mas muebles que una estera , 
que tendida servia para echarse, y arrollada para sentar- 
se , y un haz de hojas de la planta papiro común en Egip- 
to , de la qual viene el nombre de papel. Este haz les ser- 
via de cabezal en la noche, y de silla por el día. Las es- 
teras eran de junco, ú hoja de palma, y ellos m'smos se 
las hacían. Los domingos y sábados se juntaban á Ja hora 
de tercia, para orar y recibir la comunión. Los demás 
días los pasaban enteros en las celdas , trabajando y oran- 
do sin cesar, estando muy persuadidos de que la ocupa** 
cion ó trabajo era el medio mas oportuno para impedir 
las distracciones , y fixar el pensamiento en la oración. 
Pero por lo mismo preiérian las labores fáciles y seden- 
tarias , como hacer cestos y esteras. No permitían, sin un 
motivo muy particular , que ningún monge recibiese cosa 
alguna para su subsistencia. Al contrario trabajaban de 
modo, que les sobraba para exercer la hospitalidad con 
quantos los visitaban , y enviar grandes limosnas á los paí- 
ses estériles de la Libia, y á los presos de las ciudades. 

Quando Casiano visitaba los monasterios de Egipto, 
estaba ya en el desierto de Esceta el abad San Arsenio. 
Era diácono de la iglesia de Roma, al tiempo que el em- 



perador Teodosio encargó que se le enviase un sugeto á 
quien pudiese confiar la educación de sus hijos. La vida 
retirada, virtud sólida, y mucha instrucción en letras di- 
vinas y humanas de Arsenio , hicieron pensar al papa y á 
Graciano que él era lo que deseaba Teodosio ; quien Juego 
que le hubo tratado , le dió los honores de senador , y 
le hizo ayo y preceptor de sus hijos con tanta confianza , 
que fué padrino de ellos en el bautismo , y por orden 
del emperador no les daba lección estando en pie, sino 
sentado. Los cuidados del empleo, y las molestias de 
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tina grande fortuna avivaban el amor que tenía Arsenio á 
la vida retirada y solitaria , á que en fin volvió. 

Por haber cometido Arcadio una falta muy grave , 
llegó Arsenio al mayor castigo, y le dio azotes. El jó veri 
príncipe quedó tan enojado , que encargó á un militar que 
de qualquier modo hiciese morir á Arsenio. £1 militar le 
avisó : Arsenio , dudando qué harta en aquel lance , se 
puso en oración para conocer la voluntad dé Dios , y oyó 
una voz, que le decia: Arsenio , huye de los hombres , y te 
salvarás. Al instante se embarcó , se fué á Alexandría , A - 
pasó á Esceta, y abrazó la vida monástica. Teodosio le hU An0 395* 
zo buscar en todos los desiertos , pero en vano. Arcadio , 
muerto su padre , supo donde estaba Arsenio : le escribió 
pidiéndole perdón , encomendándose á sus oraciones, y 
ofreciéndole los tributos de Egipto, para que los repartie- 
se en limosnas á los pobres y á los monasterios. Arsenio 
le envió á decir : Quiera Dios perdonarnos nuestros peca— 
dos á todos : en quanto á la distribución del dinero , yo no 
soy capaz de hacerla , pues he muerto ya. 

En Esceta fué luego la edificación y asombro de Tos 
monges. Vestía como los mas pobres, apenas comia un 
poco de pan , pasaba la noche en oración , y quando el 
sueño le rendia , solia decir : Ven pues , criado impertinen- 
te. Dormía una hora ó ménos y y volvía á su oración ó 
trabajo : hacia enteras de palma , y no mudaba sino una 
vez al año el agua en que las tenia en remojo: el hedor 
era insoportable, pero decia que debía sufrirle en pena 
de haber usado en el mundo de perfumes; sus lágrimas 
eran continuas. Estando una vez enfermo, el presbítero Id 
llevó á la iglesia , y le pusó en una cama regular con al- 
mohada. Viéndole un monge con tanta comodidad , dixo: 
(Este es el abad Arsenio*. El presbítero le llamó aparte: 
le hizo observar la estrechez en que él vivía ántes de ser 
motige, y añadió: ¿Veis ese abad Arieniol En el mundo 
era como padre de los hijos del emperador, tenia centena- 
res de esclavos vestidos de seda con brazaletes de oro, dor- 
mía en camas preciosas. De modo que vosotros, que erais 
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pastores 6 labradores , no teníais ántes una vida tan có- 
moda como ahora ; mas este se ha privado de toda la abun- 
da de delicias que ántes tenia. El monge se postró , pidió 
perdón, y quedó edificado de Arsenio. 

Siguiendo U enfermedad, necesitó una camisa , fue 
preciso buscarla de limosna, y Arsenio tuvo por especial 
favor de Dios el recibir limosna en su nombre. Al mis- 
mo tiempo un oficial del emperador le traxo el testamento 
de un senador pariente suyo, que le dezaba todos sus 
bienes; mas Arsenio no qui>o admitir nada. Su celda es- 
taba bastante apartada de las demás : no salía sino por 
fuerza , ni dexaba entrar sino á los que le llevaban lo 
que necesitaba. Quiso un monge visitarle : así que en- 
tró, el Santo se postró con el rostro en tierra, y no qui- 
so levantarse , hasta que el monge se retiró. El arzobispo 
Teófilo deseaba hablarle , y ántes le hizo preguntar si le 
recibiría. £1 Santo respondió que sin duda; pero que en 
seguida abriría la puerta de la celda á todo el mundo, y 
se iría á otra parte. Y el arzobispo dixo: Mas quiero no 
hablarle y que darle motivo de irse. 

Con tan admirable retiro y tantas austeridades vivió 
Arsenio unos quarenta años en £sceta : las irrupciones 
de los bárbaros le hicieron salir , y vivió quince años 
mas. De modo que , teniendo quarenta quando salió de 
la corte , murió a los noventa y cinco. Solía consultar las 
cosas de su interior con un monge anciano egipcio ; y 
preguntándole cómo estando tan instruido consultaba con 
un hombre que nada había estudiado , respondió : To sé 
las ciencias de los griegos y de los romanos ; pero no llego 
todavía á saber d alfabeto de la importante ciencia en que 
es maestro consumado este buen viejo. Toda nuestra cien- 

Pat*7 cta munda1la & nada 5trve 9 y estos egipcio* rústicos ad- 

ccxxxix quieren con la práctica la ciencia de la virtud \ 
Era cranoi Había entónces monasterios por todo el Egipto: los 

«wtówcss u l mas antiguos eran en la Tebaida inferior hácta el fon- 

Ü^JÜ * R _°. D * do del mar roxo. Allí estaba el monte Colzino , en que 

MOMO BS EV EL * 

Ecirro , m murió San Antonio , y el monte Pispero , llamado también 
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la montaría exterior , donde vivían la mayor parte de sus «pbcial m 
discípulos : llegaron á ser cinco mil, gobernados , después Oiiwhcq, 
de San Antonio , por un San Macario , y después por San 
Postumo. A la otra parte del Nilo cerca de Hermópoü 
había un monasterio con unos quinientos monges baxo la 
conducta de San Apolon ó Apolonio , el qual en tiempo 
de Juliano había sido encarcelado. Estos usaban hábitos 
muy blancos , y con mucho aseo , y se les aconsejaba que 
comulgasen todos los días. San Isidoro gobernaba otra 
comunidad de mil monges , que guardaban clausura con 
suma exactitud. El presbítero Dióscoro gobernaba unos 
cien monges en otro lugar de la Tebaida ; y cerca de 
Andrinópoli había casi dos mil , algunos de los quales 
eran anacoretas , encerrados en cuevas. 

Pero la grande maravilla de la Tebaida inferior era 
la ciudad de Oxirinco. Los edificios públicos, y los tem- 
plos de los ídolos habían sido convertidos en monaste- 
rios: de modo que eran casi mas que las casas particu- 
lares. No había en esta ciudad ni hereges , ni paganos : 
todos eran cristianos católicos. Las vírgenes consagradas 
ú Dios eran veinte mil , y los monges diez mil. De día y 
de noche por todas partes se oían cantar las alabanzas de 
Dios. Había centinelas en las puertas para observar los 
pobres y extrangeros que entraban ; y todos querían ser ]^ 0$w ' ^ r/ * 
los primeros en hospedarlos x . a ' ccx l' 5 * 

En la Tebaida superior estaba el monasterio de Ta- « a Tri- 
beña , fundado por San Pacomio , en que había mil y * A » ü **a>°r, 
quatrocíentos monges; y á la otra parte del Nilo el de 
su hermana con quatrocientas religiosas. El santo abad 
viendo que sus monges estaban estrechos en su monaste- 
rio, fundó otro en un lugar llamado Pibí , y otro en Pan* 
nos , donde había trescientos monges. Tomó después ba- 
xo su dirección el de Quenobosque y otros. Amon ó Amo* 
ñas gobernaba uno de los monasterios que seguían la re- 
gla de Tabena , en que había tres mil monges. Del mo- 
nasterio principal de esta regla , llamado en egipcio Baum , a S. Híeron, 
nos dice San Gerónimo * que en él se juntaban á Yeccs R*g> 
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mas de cincuenta mil monges para celebrar la pascua. So- 
lian también juntarse allí los monges de varios monasterios 
en el mes de ago>to para elegir los superiores y emplea- 
dos , perdonar las faltas , y reconciliar á los que tuviesen 
alguna enemistad. 

En una ciudad de la Tebaida superior había un mo- 
nasterio de monjas en número de mas de ciento, muy 
famosas por su virtud. No bebían viuo , ni comían fru- 
tas, hacían con freqüencia ayunos de dos ó tres días, no 
usaban baño , ni siquiera de pies , trabajaban quanto po- 
dían , guardaban rigurosa clausura , y recibían las enfer- 
medades como un beneficio de Dios. Una viuda muy no- 
ble les ofreció una renta anual de veinte ó treinta libras 
de oro : la abadesa no la quiso, y solo admitió aceyte 
para las lámparas , é incienso* para el oratorio. Una hija 
de esta viuda llamada Eufrasia, ó Eupraxi*, entró en 
«ste monasterio á la edad de siete años , y fué muy ilus- 
tre por sus virtudes y milagros. Cerca de Antinoe había 
doce monasterios de mugeres, en uno de los quales era 
abadesa Tálida , que tenia ochenta años de vida monás- 
tica. Había sesenta monjas jóvenes tan aficionadas á las 
instrucciones de su abadesa , que no era menester cerrar 
con llave el monasterio. El domingo iban á la iglesia á re- 
tRosw.vm. cibir la comunión;, pero una de ellas llamada Taor, por 
ser muy hermosa , jamas salía , y se quedaba trabajando 
en el monasterio \ 

En el Egipto propiamente tal , junto á Arstnoe , el 
abad Serapion gobernaba mas de diez mil monges. En 
el desierto de Nitria había cinco mil en cincuenta mo* 
nasterios : tenían una iglesia y ocho presbíteros , pero solo 
celebraba el mas antiguo. Estaba allí cerca el monasterio 
de las Celdas , y el monte de Ferme, habitado de unos qui- 
nientos monges : entre ellos vivía Pablo , que hacia ora- 
ción trescientas veces al día , y para contarlas llevaba en 
el seno trescientas piedrecitas, que iba echando en un sa- 
quito. Estaba inmediato al monasterio de Esceta, en don- 
de vivieron los dos Macarios , y Casiano pasó algún tiem- 
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po. Cerca de Alexandría había dos mil monges en varios 
monasterios. En Canope había otros muchos , y entre 
ellos el de Metauea. En fin en Pelusio había también mon- 
ges, de los quales era el famoso San Isidoro. Tal era el 
estado de los monasterios del Egipto al fin del siglo quar- 
to. Sin contar los monasterios cuyo número de monges 
no se expresa , había mas de setenta y seis mil monges , y 
mas de veinte mil religiosas , y había en ellos muchísi- 
mos particulares de distinguida santidad, como puede 
verse en las relaciones de Evagrio, Paladio, y demás 
colecciones de las vidas de los Padres del desierto , es- 
pecialmente en la de Rosveido. 

Casiano hácia el año 409 pasó á la Provenza en Jas n 
Galias , y fundó un monasterio de hombres, y otro para d«i siglo 
mtigeres. Se dice que llegó á tener cinco mil monges ba- « u,NTO 
xo su conducta, y es reconocido por fundador de la cé- TAMBXIlN MU - 

CH05 F.N I AS 

lebre abadía de San Víctor de Marsella. Por el mismo Galias: 
tiempo se fundó el monasterio Lerinense ó de Lerín. Fué 
su fundador San Honorato , que era de familia muy no- 
ble , y se convirtió y bautizó en la flor de la edad , á dis- 
gusto de su padre. Desde que recibió el bautismo , llevó 
una vida muy austera , se cortó el pelo , usaba vestidos 
groseros, y ayunaba mucho. Él y un hermano suyo , que 
vivía del mismo modo , dieron sus bienes a los pobres , 
y se fueron á vivir en las islas de Marsella con un santo 
ermitaño llamado Caprasio. 

Honorato por particular afecto á Leoncio Obispo de 
Frejus , se estableció después en su diócesi en la peque- 
ña isla de Lerin , entonces desierta y llena de sierpes , y 
edificó un monasterio, en que hubo luego gran número 
de monges de todas naciones. Honorato á pesar de su 
resistencia, fué ordenado presbítero, y como tenia par- 
ticular talento para conducir almas , fué después consa- 
grado obispo de Arles á instancia del clero. Reunió los 
ánimos de sus feligreses , que halló muy divididos : hizo 
distribuir á los pobres muchos tesoros que su predecesor 
había recogido : instruyó incesantemente al pueblo , aun 



24O IGLESIA DB J. C. LTB. V. CAP. V. 

desde la cama en su última enfermedad , y después de dos 
años de obispado murió en Sucedióle su discípulo 

San Hilario , que siempre conservó el tenor de vida del 
monasterio. Unos monges de Lerin y de Marsella esta* 
ban inclinados á narios errores en materia de gracia , 
ecxtni como diremos hablando de San Agustín. 
bbsfubs co- Junto al Eufrates fué famoso el monasterio llamado 
■«nzó «tiits- d e j 0!í Acemetas. Le fundó San Alexandro, que habiendo 
loVacim*! nacido de una familia noble en el Asia menor, estudió 
tas, en Constantinopla , y logró un empleo en el palacio im- 

perial ; pero conociendo luego la vanidad del mundo, 
dexó su empleo , distribuyó sus bienes á los pobres 9 y se 
fué á la Siria á abrazar la vida monástica baxo la direc- 
ción de Elias , famoso abad. Vivió quatro años en su com- 
pañía , después siete en el desierto. Convirtió a) goberna- 
dor y a muchos paganos de una ciudad inmediata ; pero 
queriendo estos hacerle obispo, se hizo baxar de noche 
en un cesto por el muro, y se escapó al desierto. Dos 
días después cayó en poder de una quadrílla de treinta 
ladrones, pidió á Dios sus almas, y se convirtieron todos: 
el capitán murió ocho dias después de bautizado , y los 
demás cambiaron en monasterio la cueva en que se es- 
condían. Alexandro los dexó, después de haberles desti- 
nado superior , y pasó á fundar un monasterio en la ri- 
bera del Eufrates. 

Tres años seguidos pidió á Dios La gracia de poder 
establecer una salmodia continua en su monasterio, y Dios 
A8o 4°S* k °y°- Su comunidad en poco tiempo llegó á tener qua- 
trocientos monges de varias naciones, siros ó naturales 
del pais, griegos, latinos y egipcios i dividiólos en varios 
coros , que sucediéndose unos á otros , celebraban sin in- 
terrupción de dia y de noche los divinos oficios; y este 
es el primer exemplo que hallamos de semejante práctica. 
Vivían estos monges con gran pobreza. Ninguno tenia 
mas de una túnica, ni mas víveres que para el dia cor- 
riente : lo que sobraba se daba á los pobres , sin guardar 
nada para el otro dia. Á los veinte años de fundado este 
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monasterio del Eufrates , le dexó Alexandro con grande 
numero de monges, no obstante de haber destinado se- 
tenta para ir á predicar la fe á los gentiles, y llevarse 
ciento y cincuenta consigo al desierto. Pasando por un 
monasterio llamado Criten, con mucha admiración suya 
halló que era fundado por un discípulo suyo, y que ha* 
bia establecido en él la salmodia perpetua. 

Alexandro desde la Siria se fué á Constantinopía , ccxur 
donde fundó un monasterio junto á la iglesia de San Me* 
rías. En poco tiempo tuvo trescientos monges de varías 
lenguas, griegos, latinos y siros, todos católicos y mu- 
chos exerátados ya en la vida monástica. Dividiólos en 
seis coros, que por turno cantaban el oficio, siendo Dios 
alabado sin cesar de dia y de noche. Y de ahí vino a 
los monges el nombre de Acemetas, que en griego signi- 
fica los que no duermen. Estos monges no trabajaban, 
ni tenían otros bienes que los libros : no se sabia de qué 
subsistían, y por lo mismo se sospechó que fuesen de la 
secta de los masalianos. San Alexandro fué preso, y los 
monges dispersos; pero poniéndole después en libertad, 
sus monges se le juntaron luego, y volvieron á empe- 
zar su salmodia. Fuése con ellos hacia el Ponto Euxi- 
no , fundó allí un monasterio , y murió por los años 
de 430 *. * Acta SS. 

Este nuevo instituto de la salmodia continua, aunque *£• jtan. 
de tan santo objeto , por su novedad padeció en los prin- 
cipios mucha contradicción , especialmente en Antioquía , 
y en Constantinopía. Sin embargo hizo muy considerables 
progresos. Uno de sus mas célebres abades fué S. Marce- 
lo, de una noble familia de Apamea. En la flor de la 
edad le faltaron los padres , y quedó en posesión de bie- 
nes muy coasiderables; pero lejos de abandonarse á una 
Ttda deliciosa, se fué á Antioquía, y se dedicó al estudio 
y á los exe reídos de piedad. Después repartió sus bie- 
nes á los pobres , y se fué á Éfeso á vivir con personas 
de singular virtud. Como escribiese muy bieu , copiaba li- 
bros, con que ganaba para sí, y para los pobres, y pa~ 

TOMO V. HH 
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saba casi toda la noche en oración.- La fama de San Ale*, 
xandro le llevó á Constantinopla : allí entró en la comu- 
nidad de los acemetas , y adelantó rápidamente en la 
perfección; y previendo que iban á elegirle abad después 
de la muerte de San Alexandro, se escapó, se fué á vi- 
sitar varios monasterios, para aprovecharse de lo que fue- 
se mejor en cada uno de ellos , y no volvió al suyo hasta 
después de elegido el abad Juan. 

Á este le dieron en Bitinia un terreno llamado Gorrión^ 
á corta distancia de Constantinopla , adonde transfirió su 
comunidad; y este nuevo monasterio se llamó después el 
grande de los acemetas, y también Ireiieon ó Pacífico; 
porque allí vivian con mayor tranquilidad y quietud que 
en Constantinopla. El abad Juan fué ordenado presbítero, 
y Marcelo diácono en un mismo dia. Este era estimado 
como uno de los mas juiciosos de la casa; pero algunos 
le acusaban de vanagloria. Y para desengañarlos, el abad 
Juan le encargó el cuidado de las caballerías, ó de los 
jumentos del monasterio ; y Marcelo delante de toda la 
comunidad aceptó el empleo con mucho gusto , y por es» 
crito se obligó á servirle toda la vida. Pero poco después 
desimpresionados sus émulos , con la mayor eficacia le 
hicieron aceptar de nuevo sus antiguos oficios , que eran 
los de mas confianza. 
ccxly Poco después murió el abad Juan, en cuyo lugar 

fué elegido Marcelo antes del año 448 , y su fama ie arra- 
lo tantos discípulos, que fué menester aumentar mucho 
la habitación del monasterio. La Providencia dispuso que 
entrasen un hombre muy rico llamado Faretrlo y sus hi- 
jos , dando todos sus bienes : con lo que Marcelo hizo 
nuevas y mayores la iglesia , enfermería y hospedería , y 
reparó los demás edificios. Por lo demás el Santo era 
muy desinteresado, pues liabiéndole dexado por heredero 
un hermano suyo, que era muy rico, con nada se quedó 
para su monasterio, repartiéndolo todo en otros de mon- 
ges y de religiosas que sabia que lo necesitaban. Solía pa- 
sar la noche en oración , y una gran parte del dia en 
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ejercicios de caridad coa el próximo. Primero recibía á 
los que padecían en el ánimo , y les daba consejos sacados 
de la Escritura y de la experiencia : inmediatamente oía i 
los que se quejaban de algún agravio , y les daba cartas 
de recomendación para los jueces y magistrados , y á ve- 
ces para el emperador. Después pasaba á visitar á los en- 
fermos, y les procuraba toda especie de alivio. Muchas 
veces permitía que le nombrasen arbitro para terminar 
discordias, y reconciliar enemigos. 

Entre otros milagros del Santo se refiere que un moa- 
ge llamado Pablo, estando enfermo , le envió á buscar. 
Estaba entonces Marcelo con el obispo de Calcedonia , 
tratando puntos muy importantes de la fe; pero luego 
que se acabó la conferencia , fué á ver á Pablo, y le ha- 
lló muerto. Marcelo sumamente afligido se puso en ora- 
ción : tocó al muerto ; y al instante habló , y se levantó. 
El Santo rogó á los asistentes que no lo dixesen ; pero 
ellos no pudieron contenerse de publicar el prodigio. Se 
refugió en el monasterio un dependiente de Ardaburo, 
que era el patricio mas poderoso del imperio; y como los Año 466. 
monges no quisiesen entregarle , Ardaburo envió tropa , 
que llegó al anochecer , y cercó el monasterio. San Mar- 
celo ofreció víveres á los soldados , que los admitieron ; 
pero insistían en que se les diese el refugiado , amenazan- 
do que de otra suerte luego que amaneciese saquearían el 
monasterio. Los monges instaban al santo abad que con- 
descendiese , y no quisiese por uu hombre perderlos á to- 
dos. El Santo se mantuvo constante ; y á lo último de la 
noche los soldados vieron salir de lo mas alto del monas- 
terio un fuego que despedía rayos hacia ellos : con lo que 
dexadas las armas , y postrados en tierra imploraron la 
misericordia de Dios, y se volvieron x . Y este portento *Sur. 19. De- 
obligó á Ardaburo, no obstante de ser arriano y muy cemb in Pit* 
cruel , á perdonar á su dependiente % y parece que fué oca- ^' ^ arCt 
sion de la ley que sobre los asilos publicó el emperador ^ ( líleIT, ^ m P' 
León *. Los que edificaban nuevas iglesias ó monasterios, 3 Véase'» 2 
solían pedir á San Marcelo discípulos suyos para obispos 105. 

HH 2 
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y abades. Así de esta casa salieron varones muy excelen-* 
tes , y entre otros los primeros monges del famoso mo- 
nasterio de San Juan , erigido en un extremo de la ciu- 
dad de Constantinopla, junto á la puerta dorada, y lla- 
mado Estudita , porque su fundador fué Estudio , no- 
ccxlvi ble romano , que había sido cónsul en 454. 
t la vida bx- Por estos años era ya célebre en todo el orbe cristia- 

«iVn* s'si" 00 k ^ ama *k ^" neon E sf i ,itíL Siendo muchacho fué 
m Lo iT Est 1 w- pastor de ovejas con su padre; y un día oyó leer en la 
ta, iglesia el evangelio que dice que son bienaventurados los 

que lloran , y los que tienen puro el coraron. Preguntó á 
un viejo cómo se adquiría aquella biena\enturanza; y le 
respondió que con el ayuno, la oración, la humildad y 
la pobreza , y le aconsejó que se retirase en un monaste- 
rio. Al instante el jóven Simeón entró en uno inmediato , 
donde estuvo dos años ; y después el deseo de vida mas 
austera le llevó al monte Corifo , entre Be rea y Antioquía. 
Allí habia dos monasterios , y Simeón entró en el que go- 
bernaba El iodo ro, en que había ochenta monges. Á to- 
dos excedió Simeón en la austeridad: no solia comer sino 
una vez en la semana , aunque los superiores no se lo 
aprobaban. En una ocasión se ciñó todo el cuerpo con 
una cuerda de pozo muy áspera : habia diez días que la 
Ueyaba, quando los monges lo repararon por la sangre 
que le manaba , y el mal olor de las llagas. Quitáron- 
sela como pudieron , y disgustados de tan extrañas morti- 
ficaciones le echaron. 

Retiróse en lo mas desierto del monte, y se metió 
en una cisterna seca á orar y alabar á Dios. Pasados cin- 
co dias los superiores se arrepintieron de haberle echado: 
le hicieron buscar , y le volvieron al monasterio. Habia 
estado en él diez años, quando se fué á Telanisa , y se 
escondió en una choza al pie de un monte no muy dis- 
tante de Antioquía. Allí le dirigía Baso abad de un mo- 
nasterio inmediato de doscientos monges; y deseando pa- 
sar quarenta dias sin comer , condescendió el abad en en- 
cerrarle en la choza, dexándole diez panes y un jarro de 
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agua , por si no pudiese aguantar tan largo ayuno. Pasa- 
dos los quarenta días fué el abad á verle , abrió la puer- 
ta, y le halló sin sentidos; pero le humedeció la boca, y 
ie dió los divinos misterios: se restableció, y comió algu- 
nas yerbas. Desde entonces todos los anos hacia un ayuno 
semejante , y habia hecho ya veinte y ocho , quando Teo- 
doreto lo escribía. Los primeros días estaba en pie , des- 
pués se sentaba ; pero en los últimos oraba tendido y me- 
dio muerto. 

Después de tres años de encierro en la choza de Te- 
lan isa, subió Simeón á lo alto del monte , dispuso que hi- 
cieran un cerco de pared sin puerta ni techo, y se me- 
tió dentro. Se habia atado con una cadena de hierro; pe- 
ro por consejo del obispo Melecio se la quitó. La fama 
de Simeón se esparcía por todas partes , y desde muy lé- 
jos le llevaban paralíticos , y se encomendaban á sus ora- 
ciones los enfermos , y las mugeres estériles. Y como los 
mas lograban el beneficio que pedían , lo publicaban 
agradecidos , y crecía continuamente la multitud de gen- 
tes que le visitaban. Iban en grande número los ismaeli- 
tas, persas, armenios, homeritás, y los mas distantes 
árabes : iban de Italia , de las Galias , de España , y de 
la gran Bretaña. En Roma los artesanos ponian en las 
tiendas unas pequeñas imágenes del Santo , para atraer su 
protección. eorivii 

Simeón no podía sufrir la importunidad de tantas qub dbsdk l« 
gentes como querían tocarle , ó llevarse alguna porción ALTO DB UK * 

de las pieles con que iba vestido. Para evitarlo , resolvió l^x*"!* AD " 
* * . 7 miró r $ a re- 

vivir en lo alto de una columna, de donde le vino el nncó A re- 
nombre de Stylita ó Estilita , porque styU significa co- numerable* 
lumna. Subió primero en una de seis codos de alto , des- 6BNT *** 
pues en otras de doce , de veinte y dos , y al fin de 
treinta y seis , ó quarenta. Muchos reprehendían un modo Afío 4$0« 
de vida tan extraordinario ; pero Teodoreto creyó que era 
efecto de una providencia particular de Dios , para con- 
mover á los hombres cou tal espectáculo. En efecto así 
lo convencen los muchos milagros que antes y después 
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hizo San Simeón. Los monges de aquel desierto le envía-» 
ron orden de que baxase de la columna , previniendo al 
enviado que si obedecía le dexase , pero si se resistía le 
hiciese baxar por fuerza. Así que se le intimó la orden , 
iba á baxar ; mas el otro le dixo que no se moviese , y 
que continuase con buen ánimo, pues su tenor de vida 
era del agrado de Dios. Los mongos de Egipto , escan- 
dalizados de tan extraña novedad , le amenazaban que se 
separarían de su comunión; pero después mejor informa- 
dos desistieron. Domno, Obispo de Antioquía, fué á verle, 
admiró su tenor de vida, y le administró los sacramentos. 

Simeón desde la columna convirtió muchísimos infie- 
*Núm. 17 x. les, como diximos en otro lugar Su ocupación ordina- 
ria era la oración , á veces en pie, á veces tan profunda- 
mente inclinado, que con la frente casi llegaba á tocar los 
dedos de los pies. En las grandes ñestas pasaba la noche 
en pie, con las manos levantadas. Así proseguía hasta 
la hora de nona, y entonces instruía á las gentes , escu- 
chaba las súplicas , curaba los enfermos , y componía, 
discordias. Al ponerse el sol , volvía á la oración. Comía 
una sola vez á la semana , y ninguna en la quaresma. 
Quaodo supo la muerte de su madre , rogó en alta voz 
á Dios p3r ella. No miraba con indiferencia los asuntos 
generales de la Iglesia : disputaba contra gentiles, judíos 
y hereges : á veces escribía sobre esto al emperador : 
excitaba el zelo de los magistrados , y aun exhortó á al- 
gunos obispos á que cuidasen mas de su rebaño. 

El emperador Marciano le visitó, y le admiró: el 
emperador León le consultó : el rey de Persia le respe- 
taba mucho, y se informaba de su vida y milagros: la 
reyna pidió aceyte bendito por el Santo ; y los cortesanos 
le celebraban también , á pesar de las calumnias de los ma- 
gos. Pero ninguna de estas glorias le deslumhraba : se 
creía el último de los hombres : recibía con afabilidad , y 
respondía con agrado hasta á los mas pobres. Prevenía á 
los que curaba , que dixesen que Dios los había curado , y 
que no hablasen de Simeón ; pues de otra suerte recae- 
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Tian en sus trabajos. Tenia el don de profecía, y entre 
muchas cosas profetizó una grande sequía y esterilidad, 
dos años antes que sucediese. Cerca de la columna de San 
Simeón había un monasterio llamado Mandra , que sig- 
nifica rebaño ; y de aquí vino el nombre de Arquimandri- 
ta , equivalente al de abad ó superior de monasterio. 

Teodoreto , que vio y habló muchas veces al San- 
to , y que escribió un resumen de su vida antes que mu- 
riese , conocía quán difíciles de creer serian tantos mila* 
gros , y por lo mismo se explica de esta manera : Aun* 
que yo tengo por testigos , por decirlo asi , á todos los hom- 
bres vivientes , temo que mi relación ha de parecer á la 
posteridad una fábula enteramente destituida de verdad. 
En efecto quanto digo excede las fuerzas humanas ; y los 
hombres están tan acostumbrados á medir las cosas por 
las fuerzas de la naturaleza , que lo que excede sus lími* 
tes , parece un sueño á todos los que no están informados 
de las cosas divinas. Tan admirable vida duró treinta y 
siete años, y el Santo murió á los setenta. Su muerte fué 
muy tranquila. Se habia inclinado, según costumbre , pa- 
ra hacer oración : habia tres dias que estaba sin mo- 
verse , quando Antonio discípulo suyo absorto con esta no- 
vedad , se atrevió á subir á la columna , y le dixo : Le- 
vantaos , señor , y bendecidnos : tres dias ha que las gen- 
tes esperan vuestra bendición. Viendo Antonio que no res- 
pondía , se acercó mas y comprehendió luego que había 
muertou 

£1 sentimiento de Antonio fué tan grande como justo: 
por entonces nada dixo á las gentes que allí habia, y des- 
pués en sueños le previno el Santo que secretamente avi- 
sase al obispo de Antíoquía , el qual fué luego con otros 
tres obispos , y el general Ardaburo , que fué con tropas 
para guardar el santo cuerpo. En efecto las gentes de los 
lugares inmediatos querían que las santas reliquias per- 
maneciesen en el mismo lugar ; pero fueron llevadas á 
Antíoquía, distante quince leguas, con extraordinario 
concurso de gentes, Los antioquenos salieron en grande 
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número con hachas , cantando salmos , para recibirlas, y 
las colocaron primero en la iglesia mayor , y después en 
otra llamada Penitencia. Durante la procesión sanó repen- 
tinamente un sordo mudo; y fueron después en Antio- 
quia continuos los milagros. £1 emperador León pidió el 
sanco cuerpo á los antioquenos; mas estos le suplicaron 
que le dexase para defensa de la ciudad , cuyos muros se 
habían caído con un terremoto , y el emperador se lo 
concedió. £1 historiador Evagrio dice que en Antioquia se 
permitía ver , y él había visto la cabeza del Santo con 
sus cabellos , y una cadena de hierro que á veces lleva- 
1 Rosjm.c.i. ba al cuello. En el monte se edificó después una iglesia 
ix. c 2 6. Eva- cn f orina ¿g crux , dexando en el centro la columna 

gr. i. c.13. 11. _ 

c. I0 . mayor. \ 

ccxr.iK Luego después de la muerte de San Simeón dio el mis- 

S*Dani ^"^y m0 ^P 06 ^ 0 ^ 0 un0 ^ e sus discípulos en las inmediaciones 
otro S. s'i- de G>nstantinopIa. Daniel natural de Marata , lugar ve- 
MEQH' 9 ciño á Samosata , á la edad de doce años se entró en un 

monasterio. Mucho tiempo después el abad se le llevó en 
un viage á Antioquia , y pasaron por Telanisa para ver 
á San Simeón en su columna : este le dexó subir , le dió 
su bendición , y le predixo que padece ria mucho por Je- 
sucristo. Muerto el abad, los monges querían elegir á San 
Daniel ; pero él se resistió, se fué á ver otra vez á San 
Simeón , y se estuvo catorce dias en la Mandra. Después 
iba a la Tierra santa ; mas en sueños se le apareció San 
Simeón , y le mandó ir á Constantinopla. Obedeció) y se 
situó en una iglesia abandonada de un lugar llamado Filem- 
poro. Algunos clérigos de Constantinopla le molestaban ; 
pero el obispo Anatolio le protegió. 

Había nueve años que vivía en Filemporo, quando 
resolvió subirse á una columna. La hizo edificar ea un 
monte inmediato al Ponto Euxino ; y como en aquel país 
dominan los vientos fuertes y frios , su penitencia era mas 
admirable que la de San Simeón. Un invierno casi se le 
llevaron los vientos , le quitaron casi todos sus hábitos , y 
quedó inmoble , yerto de frío. Subieron sus discípulos á la 
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: columna , y con agua caliente le deshelaron : con todo no 
.la dexó, ni dexó de llegar á una edad muy avanzada. 
Sin baxar fue ordenado presbítero por Genadio , Obispo 
de Constantínopla , el qual al pie de la columna dixo las 
oraciones, y subió para acabar las ceremonias, y darle la 
comunión. Entre otros milagros alcanzó de Dios un hijo 
al emperador León , quien le visitaba con freqüencia , é 
hizo edificar junto á la columna un pequeño monasterio 
para sus discípulos , y una hospedería para los que iban 
á verle , con un oratorio para poner unas reliquias de 
San Simeón, que San Daniel había logrado que le envia- 
sen de Antioquía. Habiendo Gubas rey de los Lazos ve- 
nido á renovar su alianza con los romanos, el emperador 
le acompañó á ver al Santo como un portento de su impe- 
rio. El rey se postró delante de la columna, y el santo 
varón fué el arbitro del tratado entre los dos príncipes. 
Gubas de vuelta á su reyno contaba á todos esta mara- 
villa , y jamas enviaba á Constantínopla , que no escribie- 
se á San Daniel , encomendándose á sus oraciones. 

Algunos años después fué á Constantínopla , llamado 
del patriarca Acacio y del emperador Basilisco. Los vi- . - , 
cios de este tenían irritado al imperio; y al paso que Acá- Ar *° 47 
cío deseaba que San Daniel avisase y reprehendiese al 
emperador , este se quejaba al Santo de que el patriarca 
vía la ciudad y exército contra su persona. Daniel 
dió al emperador , reprehendiéndole con mucha 
vehemencia , y amenazándole con que Dios destruiría su 
reyno ; y rendido á las eficaces persuasiones de muchos 
obispos que fueron á hablarle enviados del patriarca , ba- 
xó de la columna , fué á la ciudad , y se presentó á las 
juntas del pueblo. Atemorizado el emperador , salió de 
Constantínopla , y se retiró al Hebdomon : allí fué á bus- 
carle Daniel seguido de muchísimos monges y gente del 
pueblo. Tenia los pies hinchados de modo que no podía 
andar á pie : y viendo un godo que le llevaban , di\*o 
burlándose : Ved aquí otro cónsul , y al instante cayó muer- 
to. Los guardas no dieron entrada al Santo , que se vol- 
tomo v. II 
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vió muy sentido. Después el emperador le enrió á llamar, 
no quiso ir; y el emperador en persona fué á buscarle, 
se echó á sus pies , y le pidió perdón. Mas el Santo dixo 
que aquella humildad no era mas que aparente, y que la 
dureza y crueldad de su corazón había provocado la in- 
dignación de Dios , cuyos efectos se verían luego , como 
«ucedió. 

El Santo hizo varios prodigios en Constantinopla , y 
se volvió á su columna , donde murió á los ochenta anos 
1 Sur. Vit. de edad, hacia el de 490 x . Un siglo después ( el año 
S. Van. 11. 593) murió otro San Simeón Estilita, llamado el joven, 
Dtc ' el qual era discípulo de otro Estilita , y estuvo sesenta y 

ocho años sobre dos columnas , una después de otra. Es- 
cribió al emperador los atentados que cometían los sama- 
ritanos contra las santas imágenes; y Evagrio, que le co- 
noció y trató mucho, dice que él mismo fué testigo de 
muchos milagros que hizo , y de que profetizaba lo veni- 
* F.vn?r. vi. dero, y conocía los pensamientos ocultos: por lo que era 
c * 3. Barón. g ran de el concurso de gentes que de todas partes iban á 
visitarle *. 

Al tiempo que los dos primeros Estilitas tenían asom- 
brado al mundo con tan extraordinaria penitencia, hubo 
también otros que por algún especial rigor ó aspereza se 
atraían muy particular atención, entre los innumerables 
que se santificaban en los exercicios de la vida solitaria. 
Teodoreto nos conserva la memoria de dos , Santiago lla- 
mado el Siró , y S. Baradato. Santiago discípulo de S. Ma- 
rón vivía en un monte dictante legua y media de Gro. 
Habitaba al raso sin techo ni cerca , expuesto siempre á 
las injurias del ayre, y á la vista de quantos le buscaban. 
El sol en verano le abrasaba, y á su tiempo pasaba algu- 
nos dias cubierto de nieve. Debaxo de su vestido llevaba 
grandes cadenas de hierro, no gastaba fuego, y toda su 
comida eran unas lentejas crudas mojadas en agua. Ha- 
cia freqlíentes milagros, y el agua que bendecía era re- 
medio eficaz de muchos males. Teodoreto vió un niño que 
el Santo resucitó. En la última enfermedad del Santo, que 
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murió muy viejo, se habían juntado muchísimas gentes al 
rededor , para llevarse su santo cuerpo. Teodoreto, que era 
obispo de Ciro, le había preparado el sepulcro en la igle- 
sia de los apóstoles; mas el santo anacoreta le liizo prome-* 
ter que le enterraría en el monte \ ^ a¿oc . 

San Baradato vivía al principio en una barraca en ai. 
que se encerró, después subió sobre una peña. Allí esta- 
ba dentro de una especie de arca, en que no cabía sino 
muy encorvado, y que tenia tan mal juntas las tablas, 
que propiamente era una jaula : de modo que estaba ex- 
puesto al sol y á la lluvia. Así vivió largo tiempo : después 
por consejo del obispo de Antioquía salió, y vívia al 
raso, con las manos levantadas siempre al cielo, y tan 
cubierto con una túnica de piel, que no le quedaba li- 
bre sino la boca y nariz para respirar. Anade Teodoreto 
que era de muy profunda humildad , y que respondía 
muy al caso á quanto se le preguntaba, discurriendo me- 
jor que los que han estudiado los laberintos de Aristó- a u,. sett> %tfm 

teIesa - con 
Mas publico fué el mérito de San Eutimio. Nació en Fundan Ntr*- 

Melitena, metrópoli de la Armenia menor: sus padres no- vosmonastk- 
bles y virtuosos, después de algunos años de matrimonio y'^^¡J\" 
sin tener hijos, pasaron muchos dias en oración en la igle- b ¿simo m ' u 
sia del mártir San Polieucto, y en una visión fueron avi- Palestina, 
sados de que tendrían un hijo. En efecto les nació en 377, 
y le pusieron el nombre de Eutimio: le ofrecieron á Dios 
desde que nació , y á los tres años fué entregado A San 
Otreo Obispo de Melitena, que le bautizó, le cortó los 
cabellos , cuidó de instruirle , y por sus grados le elevó 
hasta el sacerdocio , y le encargó la dirección de los mo- 
nasterios inmediatos. Desde la epifanía hasta la pascua se 
retiraba en un monte desierto, en donde después edificó 
un monasterio. Á la edad de 20 años se fué á Jerusalen, a - . ¿ 
adoró la santa cruz , visitó los santos lugares, y se retiró ^ 
á la laura de Faran , donde ganaba su vida haciendo 
esteras. 

Trabó amistad particular con Teoctisto, monge veci- 

n 2 
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no; y todos los años pasaban los dos en el desierto de 
Cutila desde la octava de la epifanía hasta el domingo de 
ramos. Un año buscando por donde pasar un torrente, 
que á la sazón iba muy crecido , vieron una grande cue- 
va, adonde entraron con dificultad, y creyendo que Dios 
los llamaba á vivir allí , se quedaron , manteniéndose de 
las yerbas que había. Unos pastores al verlos huyeron: 
los santos los llamaron con agrado ; y por este medio lle- 
gó á Faran la noticia de donde estaban, y los monges 
fueron á visitarlos. Allí tuvieron muchos discípulos: pri- 
mero formaron una laura, después un monasterio; y Eu- 
timio dexaba á Tcoctisto la instrucción de los discípulos, 
para quedarse mas retirado. Encargaba mucho el trabajo 
de manos, diciendo que pues los seglares trabajaban tanto 
para mantener sus familias , ofrecer á Dios las primicias, 
hacer limosnas, y pagar tributos , justo era que los mon- 
ges siquiera trabajasen para ganar el sustento. Sirvióse 
Dios de San Eutimio para convertir á muchos sarrace- 
nos ; y en el concilio de Calcedonia estaba Juan Obispo 
de estos árabes, que era su discípulo. El santo abad fué 
zeloso defensor de dicho concilio ; y lejos de ceder á las 
importunas instancias de Teodosio falso obispo de Jeru— 
salen, se retiró al fondo del desierto, adonde le siguie- 
ron muchos anacoretas. 

También se distinguió en defensa del concilio Calce- 
dónense el abad Gelasio. Una vez los cismáticos le te- 
nían puesto ya sobre un montón de lena para quemarle ; 
pero viéndole tranquilo , le dexaron libre por miedo del 
pueblo , que le tenia en concepto de muy santo. Tenía 
Gelasio un códice muy precioso, que contenia el viejo y 
nuevo Testamento. Robórelo un monge, fué á venderlo, 
y pidió por él diez sueldos de oro , y realmente los valia. 
El comprador le rogó que le dexase el códice para exa- 
minarle ; y cabalmente fué á informarse del mismo abad 
Gelasio, quien solo le dixo: Compradle, que es bueno. El 
comprador decia después al vendedor que le había ense- 
ñado á Gelasio, y le parecía caro. El vendedor dixo: 
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¡Qué mas os ha dicho* Nada, respondió e! otro. Enton- 
ces confuso y arrepentido el monge , dixo que no quería 
venderle: fuese á Gelasio, le pidió perdón, y le restituyó 
el códice. Mas el abad no le quiso , y el monge acabado 
de convertir, se quedó en aquel monasterio toda su vida 1 Cotcl. Afo- 
Habia otro abad muy famoso llamado Gerásimo, que *um. Gr. c. i» 
después de haber seguido muchos años la vida monástica 
en la Licia , se retiró al desierto del Jordán. Fué seduci- 
do por Teodosio ; pero consultando después con S. Euti- 
mio , admitió el concilio de Calcedonia con otros quatro 
anacoretas. San Gerásimo edificó una laura y un monas- 
terio á un quarto de legua del Jordán. La laura constaba 
de setenta celdas , separadas unas de otras : el monaste- 
rio estaba en el centro , y servia para los novicios y jó- 
venes. Los monges de la laura el sábado y el domingo 
iban al monasterio para comulgar , y al salir de las cel- 
das dexaban abiertas las puertas, cu prueba de que nada 
tenían de que no pudiesen los demás servirse. San Ge- 
rásimo murió el año 474. 

En el de 467 había muerto en la Palestina San Teoc- 
tísto. En su última enfermedad le visitó San Eutimio, que 
tenia cerca de noventa años, y después de su muerte eli- 
gió por abad á Maris , que era uno de los sarracenos con* 
vertidos que abrazaron la vida monástica. Anastasio Obis- 
po de Jerusalen aprovechó esta ocasión de ver á San 
Eutimio, y le besó la mano. Luego que fué patriarca , 
quiso visitarle en su monasterio , acordándose que mucho 
tiempo ántes Eutimio había profetizado su promoción ; pero 
no lo executó, porque el Santo le hizo decir que le incomo- 
daría. Finalmente Eutimio , después de haber advertido á 
.sus monges en la vigilia de S. Antonio abad del año 473, 
que ya no volvería á celebrarla ert esta vida , convocó 
la comunidad, y Ies dúo: Hermanos, me voy por el ca- 
mino de mis padres : si me amáis , seguid mis instrttccio- 
nes. Les encargó la caridad, la humildad y la pureza 
del alma , y después de algunas profecías y piadosos 
encargos , murió á los noventa y seis años de edad, 



Digitized by Google 



254 IGLESIA DE J. C. LIB. V. CAP. V. 

de los quales habla pasado 67 en el desierto. Siempre 
tuvo salud robusta , y se le conservaron la vista y los 
dientes : era de baxa estatura , color blanco, cara redon- 
da , ojos alegres , barba larga y trato agradable. Con 
la noticia de su muerte acudió infinita gente : el patriar- 
ca de Jerusalen asistió con muchos clérigos , y tuvo que 
valerse de la tropa para poderle enterrar. Erigióse una 
bella iglesia junto á la cueva adonde se retiró el Santo , 

1 Fit.S.Eut. y su cuerpo fué colocado en urna de plata dentro de un 
ap.Annal.Gr. . de , 

S. Süvsruvo Algunos años después, á saber, en el de 482 , murió 
«m «l Aus- San Severino famoso solitario , que vivia en la ribera del 
TRU ' Danubio junto á Viena , y es tenido por apóstol de la 

Nórica. Parece que era natural de Roma , y hablaba muy 
bien el latin: pasó primero algún tiempo en un desier- 
to de levante ; y después se fué á la Nórica , ahora Aus- 
tria, que entónces estaba muy molestada de las correrías 
de los bárbaros. El Santo era el consuelo del pais : á ve- 
ces sabia por revelación los designios de los bárbaros , y 
avisaba á los pueblos inmediatos : los exhortaba á preca- 
verse de tantos males con oraciones y buenas obras, y 
á pagar bien los diezmos. Redimía cautivos, curaba enfer- 
mos , y cazaba ó perseguía las langostas , que infestaban 
aquel pais. Muchas iglesias le quisieron por obispo ; pero 
se resistió siempre , alegando que bastante sufría en estar 
privado de su querida soledad , para vivir por orden de 
Dios en aquella provincia , en que se veía rodeado siem- 
pre de pueblos afligidos. Fundó varios monasterios , y se 
retiraba con freqüencia á un lugar desierto , para orar con 
mas sosiego. Instruía á sus discípulos mas con exemplos 
que con palabras , y les encargaba la imitación de los an- 
cianos , y la abstracción de todo lo del mundo. Á excep- 
ción de los dias de 6esta , solo comia al ponerse el sol , 
y en la quaresma una vez en la semana. Dormía vestido 
sobre un cilicio en el pavimento del oratorio , é iba siem- 
pre del todo descalzo ¿ aun quando el Danubio estaba 
helado. Su celda era tan baxa , que Odoacro, que le visi- 
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tó pasando á Italia , tuvo que estar inclinado para no to- 

car al techo ; y el Santo le profetizó la gloria que iba á g y*¿ 

ganar. Profetizó también su propia muerte dos dias antes . cclv 

Miéntras que San Severino fundaba monasterios por y S. Román t 
el Austria , crecía también el número de los de las Ga- 
lias en las cercanías de Viena y de León. Desde el prin- 
cipio del siglo quinto habia uno en la isla Barba, adon- 
de se retiró Máximo discípulo de San Martin , quien des- 
pués fundó otro en Chinon. San Román , después de ha- 
ber vivido algún tiempo en un monasterio de León , sien- 
do de edad de treinta y cinco años se retiró á los bos- 
ques del monte Jura, y asentó en un lugar llamado Conda- 
discone , en que habia un pequeño recinto , propio para 
cultivar , entre tres montes peñascosos. Juntósele su her- 
mano Lupicino, dos clérigos y otros muchos discípu- 
los^ formaron allí mismo un monasterio , y otros por 
aquel país. S. Lupicino era de carácter severo , y San Ro- 
mán de genio blando ; así entre los dos gobernaban muy 
bien. San Hilario de Arles en 444 ordenó de presbítero 
á San Román , quien continuó con la misma humildad 
que ántes , y no tenia otra distinción en el monasterio que 
la de celebrar en los dias mas solemnes; 

Los monges de Condadiscone , como eran muchos , 
para tener que comer desmontaron algunos bosques in- 
mediatos , reduciéndolos á tierra de labor. Con este mo- 
tivo edificaron un segundo monasterio para monges , y 
otro , llamado la Balma , para una hermana de Román y 
Lupicino , que gobernó allí una comunidad de ciento y 
cinco religiosas con rigurosa clausura. Román era fácil en 
admitir á los pretendientes , fundado en la dificultad de 
discernir las vocaciones , y en la experiencia de que mu- 
chas veces los que al principio parecen floxos , después ha- 
cen grandes progresos en santidad , y al contrario. En un 
año de buena cosecha los monges habían aumentado y 
mejorado la ración. Pero San Román , de acuerdo con su 
hermano , restableció la anterior austeridad , no dando 
mas que un cocido de cebada , sin sal ni aceyte ; y por 
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esto se retiraron algunos. San Román Murió en 460 , y 
S. Lupicino veinte año» después. En estos monasterios no 
se comía carne, y solo á los enfermos se daba leche y 
huevos : en los viages iban los monges á pie , nada te- 
nían propio , no había entre ellos zelos ni envidia , esti- 
ban siempre prontos para asistirse unos á otros en lo que 
necesitasen. 

Lupicino era para sí mas austero que para los de- 
mas : nunca permitió que en su comida se echase ni una 
gota de aceyte, no tomaba leche, y jamas bebió vino. 
Con todo reprehendía las asperezas excesivas , y curó á 
un monge que con ellas se había echado á perder la sa- 
lud. San Lupicino , siendo muy viejo , pidió á Quilperico 
rey de Borgoña algún auxilio para su* monges, pues á 
veces les faltaba lo mas necesario. El rey le ofreció tier- 
ras y viñas ; pero el santo abad no juzgó del caso ad- 
mitirlas , y entónces el rey le mandó dar cada año unas 
trescientas fanegas de trigo , trescientas medidas de vino, 
x sfct.SS.2B. y cien sueldos de oro para sus hábitos *. Por el mismo 
M*rf Ct aX * ^ em P° fundó San Leo nía no dos monasterios en Viena de 
Francia, uno de monges y otro de religiosas, El Santo 
era de Panonia : los bárbaros le prendieron, y lleva- 
ron cautivo á las Galías , donde vivió quarenra años en- 
cerrado sin dexarse ver. En las cercanías de Viena eran 
* Act. SS.Be- también famosos los monasterios de Grigni a . Y los había 
nedA 'M1 1 ' y a a g nes del siglo quinto, y principios del sexto en toda 
la Italia, África y España, como veremos luego hablan- 
do del insigne patriarca San Benito. Pero antes es me- 
nester decir algo de San Sabas , y de su amigo San Teo- 

cclvi dosío - 

Sam Sabas t San Sabas nació el año 439 en Cesárea de Capado- 
S. Taoiwsio c ia. Á los ocho años entró en un monasterio , y se ade- 
lantó luego en la humildad y obediencia á los demás 
monges , que eran setenta. Diez años después fué á Jeru- 
salen , y se presentó á San Eutimio , quien viéndole tan 
jóven no le dexó estar en la laura con los anacoretas, 
sino en el monasterio de San Teoctisto. Sabas era alto y 
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robusto , llevaba la carga regular de tres , y trabajaba 
muciio. Á los treinta años de edad le permitió San Euti- 
mio que estuviese solo en una cueva cinco dias cada se- 
mana. Iba el domingo cargado con un grande haz de 
ramos de palma para su trabajo, y el sábado volvía al 
monasterio con cincuenta cestos. Los cinco dias los pa- 
saba sin comer , y así vivió cinco años. El santo abad le 
solía llamar el joven anciano , y se le solía llevar al de-* 
sierto en que pasaba la qua resma. 

Después de la muerte de San Eutimio, San Sabas se 
retiró al yermo de oriente , donde superó grandes ten-» 
taciones del demonio ; y quatro años después , guiado 
por una revelación, se metió en una cueva junto al tor- 
rente Cedrón. Allí estuvo solo cinco años; pero después 
iban muchos á vivir en celdas ó cuevas inmediatas. Á la Año 
edad de quarenta y cinco años comenzó á dirigir las 
almas de quantos iban, y luego tuvo una comunidad de 
setenta personas. En medio del torrente construyó un 
oratorio con altar ; y quando iba á verle algún sacer- 
dote , le suplicaba que ofreciese el santo sacrificio. Eran 
ya ciento y cincuenta monges , quando algunos fueron á 
Salustio patriarca de Jerusalen , pidiéndole que Ies diese 
otro abad , porque Sabas no era á propósito para gober- 
nar tanta gente , y en prueba alegaban que ni era sacer- 
dote, ni dexaba ordenar á otros. El patriarca les dixo 
que volviesen al otro dia , y entre tanto llamó á Sabas, 
y al dia siguiente en presencia de aquellos falsos herma- 
nos le ordenó de presbítero , y les dixo : Este es vuestro 
padre y y abad de vuestra laura. Dios es quien le ha ele- 
gido , y no los hombres. Con esto se fueron todos conten- 
tos con su abad. 

La ordenación de San Sabas fué el ano 401 ; y en 
el mismo entró en su laura un armenio llamado Jeremías, 
al qual siguieron otros del mismo país; y el santo abad 
les dexaba celebrar solos la primera parte de la misa, 
que pertenece á la instrucción , con la condición de que 
se uniesen con los demás para el sacrificio, ó desde el 

TOMO V, JUÍ 
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tiempo de la oblación. Dos años después edificó San Sam- 
bas un monasterio á una legua de su laura, y le destinó 
para los monges mas perfectos : para los novicios hizo 
una pequeña casa ó convento inmediato á la laura , y los 
hacia permanecer allí baxo la dirección de monges mor- 
tificados , hasta que supiesen el salterio y la disciplina 
regular. Á los muchachos y jóvenes los enviaba á un mo- 
nasterio distante legua y media , que había edificado el 
abad Teodosio su íntimo amigo. 

Teodosio era también de la provincia de Capadocía. 
Muy jóven fué lector ; y habiendo visitado á San Simeón 
Estilita y los santos lugares de Jerusalen , se quedó en la 
Palestina baxo la dirección de unos discípulos de San Eu- 
timio. Después se metió en una cueva , en la qual vivió 
treinta años cou solas frutas y legumbres , sin comer pan. 
Fué recogiendo discípulos , y edificó un grande monaste- 
rio , en que se trabajaba de todos los oficios necesarios á 
la vida , de modo que parecía un pueblo. Era este un re- 
fugio de los miserables ; pues á todos se hospedaba, ó 
daba limosna, y se asistía á los enfermos. Habia quatro 
enfermerías: dos para los monges, á saber , una para los 
enfermos , y otra para los muy viejos , é inútiles para los 
trabajos; y dos para los seglares , pues los que eran de 
alguna distinción, estaban á parte. Habia también quatro 
iglesias: una para los griegos, otra para los besos , pue- 
blo de la Tracia, la tercera para los armenios, y la. 
quarta para algunos monges, que metiéndose á anacore- 
tas sin estar dispuestos , habían perdido el juicio , é iban 
curándose. De este monasterio salieron muchos obispos y 
abades. San Teodosio sin ninguna tintura de los autores 
profanos era eloquente y persuasivo : se valia mucho de 
los tratados ascéticos de San Basilio, y se le proponía 
por modelo \ 

Al principio del imperio de Anastasio los monges de 
los d« r a Pa- la Palestina se relaxaron mucho, y cayeron en una espe- 
léstina. c ¡ e ¿ e anarquía remediarla se presentaron los mon- 
ges del desierto á Salustio, entonces patriarca de Jeru- 
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salen , y en su presencia eligieron á San Teodosio y á 
San Sabas para superiores generales de todos los mo- 
nasterios dependientes de Jerusalen, á Teodosio de los 
cenobitas, y á Sabas de los anacoretas. Tenia Sabas entre 
sus discípulos á San Juan llamado el Silenciario , el qual 
desde el año 491 que entró en aquella laura , hizo 
tan rápidos progresos en la virtud , que Sabas le presentó 
al patriarca Elias sucesor de Salustio , para que le orde- 
nase de sacerdote. Estaban á este ñn en la iglesia del Cal- 
varío , quando Juan dixo al patriarca : Santo padre, he de 
deciros una cosa : si después me juzgáis digno , recibiré la 
ordenación, pero me habéis de guardar el secreto , pues de 
otra suerte me huiría á otro país. Convino Elias en todo, 
y el Santo á solas le dixo : Padre mió , yo estoy consagra- 
do obispo de cierta ciudad ; pero por mis muchos pecados 
me escapé , y me he quedado en el desierto , esperando la 
venida del Señor. Sorprehendido el patriarca llamó á San 
Sabas, y le dixo: Tiene razón, no es posible ordenarle, 
dexadle en paz , y nadie le moleste. San Sabas quedó muy 
afligido , y rogó á Dios que le descubriese el misterio. El 
Señor se lo reveló , y en conseqüencia fué á buscar á Juan, 
y convinieron en que se quedase solo en su celda, sin ir 
tampoco a la iglesia. 

£1 Silenciario había nacido el año 452 en Nicópoli 
de la Armenia de una familia noble : á los diez y ocho 
años fundó un monasterio , en que vivia ; pero los habi- 
tantes de Colonia le eligieron obispo, y le precisaron á 
dexarse consagrar. Después con motivo de que el gober- 
nador de la Armenia, que era cuñado suyo, cometió al- 
gunos atentados contra los bienes de las iglesias , y de- 
recho de los asilos , fué Juan á Constantinopla en los úl- 
timos años del emperador Zenon , quien le hizo justicia. 
Mas el Santo, ansioso de vivir en la soledad , dexó á los 
presbíteros que le acompañaban , se embarcó secretamen- 
te , y llegado á Jerusalen se entró en la laura de San Sa- 
bas. Después que Juan fué conocido de su abad , no salió 
de su encierro en quatro años sino una vez , y fué quan- 

íüc a 
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do en el año 501 el patriarca Elias fué á consagrar /a 
nueva iglesia que San Sabas hizo construir en honor de la 
santa Virgen , porque la iglesia anterior , a la qual lla- 
maban Teocthta , ó edificada por Dios , era demasiado re- 
ducida para el gran número de monges que había en la 
gran laura , y en el monasterio llamado de Castel. 

En efecto ambos prosperaban mucho , pero se levan- 
tó una furiosa tempestad contra San Sabas. Los falsos her- 
manos , que antes le habían acusado , conspiraron otra 
vez contra él en numero de quarenta. El Santo, que gus- 
taba de ceder , se retiró cerca de Escitópoli á una cue- 
va, que luego fué trocada en monasterio ; y poco después 
importunado de las visitas que le atraían sus milagros , 
dexó por abad á Eumatio, y volvió á su laura. Pero vien- 
do que el número de los descontentos había crecido , pues 
ya eran sesenta , se retiró otra vez hacia Nicópoli , en 
donde se le edificó una ermita, que igualmente llegó 
luego á ser monasterio. Sus enemigos hicieron correr la 
voz de que había muerto devorado por los leones , y fue- 
ron á Jerusalen á pedir otro abad. Mas el patriarca les 
mandó que buscasen al Santo , el qual como fuese á Je- 
rusalen , según solían las abades, á celebrar la fiesta de 
la dedicación de la iglesia del santo sepulcro, el patriar- 
ca Elias Je envió á su laura. Entonces los sediciosos se 
retiraron , y se establecieron cerca de Tecue , donde fué 
después la laura nueva ; pues el santo abad fué allá mis- 
mo á buscarlos, socorrió sus necesidades, y les edificó 
una iglesia : con lo que ganó su voluntad, dándoles por 
superior á un monge llamado Juan. A mas de estos , fun- 
dó otros varios monasterios. 
San Sabas vi- Tendría ya San Sabas setenta ó mas años de edad , 
sito al em pe* quando Elias patriarca de Jerusalen le envió á Constan- 
rador por tinopla con algunos otros ilustres abades de la Palestina , 
causa du la desengañar ar emperador Anastasio, que perseguía 
á los defensores del concilio de Calcedonia. Los abades 

Ano KOQ P^ ieron audiencia al emperador , que se la concedió lúe- 
^" go> y los recibió con agrado , pues amaba á los monges. 
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Leyó ía carta que le tratan del patriarca Eíías , que le 
decía : Os envío lo mas selecto de los fieles siervos de Dios, 
y de los superiores de toJo el desierto , y entre otros al 
señor Sobas , que es la luz de toda la Palestina. Entonce» 
el emperador preguntó dónde estaba ; y los abades mira- 
ban á una y otra parte, sin saber cómo les había dexa- 
do. Hiciéronle buscar , y luego le bailaron en un rincón 
de la antesala en pie , rezando salmos ; pues como iba 
con un hábito muy sucio , viejo y remendado, los guar- 
das le habían detenido , creyendo que era algún men- 
digo. 

Entró pues : el emperador creyó ver un ángel , y los 
hizo sentar á todos. Después de un rato de conversación , 
cada uno de los abades hizo alguna súplica para su mo- 
nasterio. El emperador los satisfizo á todos , y vuelto á 
San Sabas le dixo : Buen viejo , ¿ cómo no pedís algo ? ¿ A 
qué habéis hecho un viage tan largo ? Y el Santo respon- 
dió : To ante todas cosas he venido para ponerme á los 
pies de vuestra piedad , y después para suplicaros en nom- 
bre de la iglesia de Jerusalen , y de nuestro santo arzobis- 
po , que concedáis la paz á nuestras iglesias, y dexeis tran- 
quilo al sacerdocio , y así podrémos todos con sosiego ro- 
gar á Dios de dia y de noche por vuestra serenidad. El 
r emperador quería darle mil sueldos de Oro para sus mo- 
nasterios , y le despedía , encargándole que le encomen- 
dase á Dios. Mas el Santa le dizo : To hago ánimo de 
pasar aquí el invierno , y rendiros otras veces mis respetos. 
El emperador despidió á los demás, y mandó que San 
Sabas tuviese franca la entrada de palacio sin preceder 
recado. 

Algunos días después le hizo llamar el emperador, y 
le dixo que quería hacer deponer á Elias , porque era nes- 
toriano; pues esta era la calumnia con que los eutiquianos 
procuraban disfamar á los defensores del concilio de Cal- 
cedonia. Y el santo abad le respondió : Señor, estad segu- 
ro de que nuestro arzobispo , instruido por nuestros anti- 
guos Padres , que hiñeron tantos prodigios, y fueron las 
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lumbreras del desierto , igualmente rechaza la división de 
Nestorio , y la confusión de Eutiques , andando por el ca~ 
mino medio , qtf£ ex e/ /a /e católica : me consta que no 
respira otra doctrina , <jue /a de San C/ri/o de Alexandría. 
Os suplico puis que dexeis en paz la santa ciudad de Je- 
rusalen , donde se obraron los misterios de nuestra salud , 
y que no permitáis que su sacerdocio sea trastornado. Ei 
emperador , rendido á la santidad y sencillez del buen 
anciano , le prometió que por respeto suyo no molestara 
á aquel arzobispo. Visitó después el Santo á la empera- 
triz , y para huir de las gentes , se retiró al arrabal. Una 
de las veces que el emperador le llamó , le suplicó el San- 
to que condonase á la ciudad de Jerusalen unas cien li- 
bras de oro que debia de atrasos de un tributo que ya se 
había suprimido. £1 emperador iba á concedérselo ; pero 
un tal Marino, que lograba su confianza, le dixo que 
los de Jerusalen eran nestorianos indignos de tal gracia. 
£1 santo abad le dixo : ¿Qué te opones al buen afecto que 
tiene el emperador á las iglesias ? Mejor fuera que m/- 
rases por tt- 7 pues si no contienes tu avaricia , perdieras ro- 
dos tus bienes en un instante , fu casa será quemada , y 
hasta al imperio pondrás en peligro. Y en efecto todo se 
verificó algunos meses después en una sedición popular. 

Entre tanto el santo abad se habia vuelto á su mo- 
nasterio con abundantes limosnas del emperador. Tam- 
bién allí trabajó con eficacia contra los eutiquianos , y en 
defensa del concilio de Calcedonia. Reduxo á la comunión 
de la Iglesia al abad Mamas , que era uno de los xefes de 
los cismáticos de Antioquía , que sostenían al intruso pa- 
triarca Severo. Este envió á Jerusalen algunos clérigos con 
oficiales del emperador , y tropa para que por fuerza hi- 
ciesen que el patriarca Elias admitiese sus cartas sinódi- 
cas en señal de comunión. Pero San Sabas , luego que lo 
supo, fué á Jerusalen con otros abades , y habiendo jun- 
tado de todas partes una grandísima multitud de monges 
delante del Calvario, clamaban todos con ei pueblo de 
Jerusalen : Anatema á Severo , y á quantos comunican con 
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él Los magistrados , capitanes y tropa lo veían y calla- 
ban; y los clérigos , que habían venido con las cartas de 
Severo , se escaparon. 

En el año 531, en que contaba noventa y tres de 
edad, hizo San Sabas otro viage á Constantínopla á ins- 
tancia de Pedro , entonces patriarca de Jerusalen, y de los 
obispos inmediatos , para suplicar al emperador Justiniano 
la condonación de los impuestos de la primera y segunda 
Palestina , con motivo de las correrías que hacían los sa- 
ma rítanos. £1 patriarca avisó previamente el viage de S. Sa- 
bas al emperador, con cuyas galeras fueron el patriarca 
de Constantínopla Epifanio, Hipado Obispo de Éfeso, 
y otro obispo; los quales llevaron consigo al santo viejo, 
y le presentaron á la corte. El emperador creyó ver so- 
bre la cabeza del Santo una corona de luz , y corrió á 
besarle la frente, postrarse á sus pies, y recibir su ben- 
dición. Después le acompañó al quarto de la emperatriz 
Teodora, que también se postró, y le dixo: "Padre mio> 
rogad por m/, para que Dios me dé un hijo. Respondió el 
Santo: El Dios de la tnagestad conserve vuestro imperio en 
la piedad y en la victoria. Quedó la emperatriz muy 
afligida ; y el Santo manifestó á sus compañeros que no 
era del agrado de Dios que la emperatriz tuviese suce- 
sión. 

San Sabas tuvo su alojamiento en palacio : díó al em- 
perador los memoriales de las iglesias de la Palestina, y 
de resultas se tomaron- muy severas providencias contra 
los samaritanos. Arsenio , que era el principal , estaba en 
Constanrinopla, y era favorecido del emperador, recurrió 
á San Sabas , y se bautizó con todos los suyos. Algunos 
días después hizo el emperador llamar al Santo , y le di- 
xo que pidiese la renta que quisiese para sus monasterios. 
Y el Santo respondió : Renta no la necesitan los monges : 
el Señor es su herencia : lo que os suplico es el perdón de los 
impuestos á los fieles de la Palestina , el restablecimiento 
de las iglesias quemadas por los samaritanos , un socorro 
para los cristianos que fueron saqueados , que mandéis oca* 
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bar la iglesia de la Madre de Dios que comenzó el patrU 
ca Elias , y hacer un castillo en el desierto junto á los mo- 
nasterios que he fundado , para preservarlos de las corre- 
rías de las sarracenos. El emperador se lo concedió todo, y 
también erigió , y dotó bien un hospital en Jerusalen. Con 
esto el santo viejo se volvió á la Palestina , habiendo gas- 
tado seis meses en esta expedición. 

Visitó por última vez los santos lugares , y se volvió 
á la gran laura, en donde poco después cayó enferma 
Fué á visitarle el patriarca Pedro, y viendo su celda tan 
mal provista, le hizo poner en una litera, se le llevó á 
su propio palacio, y le servia él mismo. £1 Santo tuvo re- 
velación de que moriría luego , y lo dixo al patriarca , su- 
plicándole que le volviese á su celda; y el patriarca no 
queriendo disgustarle en nada , le envió con todo quanto 
pudiese necesitar. El santo varón llamó á los padres de la 
laura, y Ies dió por abad á Meütas de Berito, exhortan- 
dolos á conservar las prácticas de sus monasterios , que 
Ies dió por escrito. Estuvo quatro dias sin tomar alimen- 
to , y sin ver á nadie : después pidió y recibió la comu- 
ccti* Ilion, y murió á 5 de diciembre de 531. 
Á fin ks uto Dos años ántes parece que fué quando fundó su pri- 
siglo quinto mer monasterio de Monte Casino el gran patriarca de los 
monges de occidente San Benito. Nació hacia el año 480 
de una familia distinguida de cerca de Norsia: enviáron- 
le á estudiar á Roma; mas al ver la disolución de /a 
juventud , se huyó , y escapándose también de su ama de 
leche , que le habia seguido , llegó á un lugar llamado 
Sublaco , á quarenta millas de Roma , y se encerró en 
una cueva muy estrecha. Allí estuvo tres años, sin que 
nadie lo supiese sino Román raonge de un monasterio in- 
mediato, que por casualidad le halló, aprobó su designio, 
le- guardó el secreto , y le llevaba parte de su ración de 
pan. San Benito metido en su cueva, ni siquiera sabia en 
qué día estaba. Un dia de pascua reveló Dios á un sa- 
cerdote el lugar en que hallaría á su siervo pereciendo 
de hambre. Fué el sacerdote á buscarle coa la comida 
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que había preparado para sí ; y habiéndole hallado , aun- 
que con trabajo , le dixo que era el dia de pascua , en el 
qual no se debía ayunar , y le hizo comer de lo que lle- 
vaba. Por el mismo tiempo le vieron unos pastores en la 
cueva, y como iba vestido de pieles, á primera vista les 
pareció una fiera; pero luego conocieron que era un sier- 
vo de Dios, le respetaron, y algunos de resultas enmen- 
daron sus vidas. Desde entonces fué conocido en aquel 
país; y muchos le visitaban y llevaban de comer, y oían 
sus instrucciones. Con la memoria de alguna muger que 
había visto , se le excitó una tentación muy violenta ; y 
viendo allí cerca unas zarzas, se echó desnudo, y dió 
muchas vueltas entre ellas, de modo que salió todo en- 
sangrentado, y desde entonces quedó libre de semejantes 
tentaciones, ^ 

Al paso que iba extendiéndose la fama de Benito , aCU~ BL ABAD D» 
dian á él muchos deseosos de dexar el mundo, y vivir baxo Vicovarro, 
su dirección. Había allí cerca un monasterio llamado de Vi- 
covarro, y habiendo muerto el abad, los monges fueron Año $10. 
á buscarle , y le instaron se encargase de su dirección. 
£1 Santo insistía en que no podrían avenirse; mas en 
fin cedió. Pero como quería enmendar los abusos del mo- 
nasterio, los monges se arrepintieron luego de haberle 
Uamado , y se precipitaron al horrendo atentado de echar 
veneno en el vino que había de beber. Estando á la mesa 
Le presentaron el vaso para que le beodixera , por ser 
esta la costumbre del monasterio ; y así que el Santo hizo 
la señal de la cruz, aunque el vaso estaba distante, se 
hizo pedazos. £1 siervo de Dios conoció lo que era , se 
levantó , llamó á los monges , y con semblante apacible 
les dixo : El Señor os perdone , hermanos míos. | Porqué 
me queréis tratar así ? ¿ No os decía yo que no podríamos 
avenimos ? Vaya , elegios otro superior. Y entonces se vol- : 
vió á su querida soledad. 

La fama de las virtudes y milagros de Benito le atra- funda *t, *o- 
xo tantos discípulos , que edificó doce monasterios , po~ nastbmo " b 
Hiendo en cada uno doce monges á mas del superior, y T C0MPO . 

TOMO V. LL 
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íri si? admira* reteniendo consigo los que todavía necesitaban de su di* 
iLBRBGLA. reccion. Las personas mas nobles de Roma le encarga- 
ban la educación de los hijos. Equicio le dió su hijo Mau- 
ro , y el patricio Tertulo su hijo Plácido , que aun era 
niño. Un dia el joven Plácido yendo por agua cayó en 
el lago , y la corriente le fué apartando de la tierra. £1 
santo abad desde el monasterio lo conoció al instante , lla- 
mó á Mauro , y le dixo : Hermano r corre, apriesa y que el 
nirío cayó en el agua. Mauro le pidió la bendición r cor- 
rió hasta donde estaba Plácido, le cogió por los. cabellos,, 
y se volvió con igual priesa. Mas al llegar á tierra repa- 
ró que había andado sobre el agua, y quedó absorto. Re- 
firiólo á San Benito : el Santo atribuía el milagro* á la 
obediencia de Mauro, y este al mandato» de Benito. Pero 
Plácido decidió la duda, diciendo que quando le sacaban 
a M»»' del agua, veia sobre su cabeza la melota. 1 del abad , y 
que este le iba sacando* 

Algún tiempo después , cediendo San Benito á la en- 
vidia de un presbítero , dexó todos sus monasterios baxo 
la dirección de los superiores que les. había destinado, y 
se retiró con algunos monges. Y pasando de unos luga- 
res á otros, llegó á Casino, pequeña aldea en la pendien— 
Año 520* te de un alto monte del país de los samnites* Allí había 
un antiquísimo templo de Apolo , á quien los paisanos 
daban todavía culto , y al rededor varios bosque* consa- 
grados al ídolo , en donde se ofrecían sacrificios. San Be» 
nito luego que llegó, hizo pedazos el ídolo, derribó el 
altar, taló los bosques , y en el misma templo de Apolo 
edificó un oratorio de San Martin , y otro de San Juan 
en el lugar en que tenían el altar de los ídofos~ Después 
con instrucciones continuas fué conviniendo- á la fe á to- 
das las gentes de aquellos contornos , y edificó* un monas- 
terio y que ha sido el mas famosa de su órden. Parece 
que le fundó el año 5 29 y y que por entonces acabó de 
componer su regla , la qual fué después recibida por to- 
dos tos monges deL occidente ; y por lo mismo debemos- 
hacer de ella un resumen en este lugar. 
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Ea un breve prólogo liabla el Santo con los que de- cctxn 
sean practicar su regla, y les encarga que imploren los Eíc tLlA nM - 
auxilios de Dios con oraciones fervorosas y continuas, que * u " "A. 0 " 

.... a • . BKEVK PROLO- 

se preparen con los impulsos de una fe sincera, y con la co distinguí 
práctica de .buenas obras, y que teman á Dios, y reco- quatrorspr- 
nozcanque de la gracia del Señor vienen las obras bue- CIBS Dm * l<m "' 
ñas que .hagan. Declara que su regla es como una escue- ° M> 
la de servir á Dios ; que lia procurado no mandar cosa 
que sea muy austera y difícil : que si alguna lo parece , es 
porque .la razón y la justicia exigen algún rigor y fuerza 
para purificar el alma; y que debe considerarse que el ca- 
mino de la salvación es estrecho en la entrada , ó difícil 
en los principios. Pues con la observancia regular el cora- 
zón se va ensanchando con las dulzuras del amor , y se 
corre con alegría por el camino de los mandamientos de 
Dios ; y «obre todo participando de la pasión de Jesucristo 
con la paciencia en las mortificaciones , se merece tener 
parte en su reyno. Comienza después el Santo la regla , 
distinguiendo quatro especies de monges: los cenobitas, 
que viven *n comunidad baxo la dirección de un abad : 
los anacoretas ó ermitaños , que después de haberse exer- 
citado mucho tiempo en comunidad , se retiran para lle- 
var solos una vida todavía mas perfecta ; y otras dos es- 
pecies de monges malos ^ á saber, los sarabattas , que vi- 
vían de tres en tres , de dos en dos , ó también solos , 
sin seguir ninguna regla ni mas que su capricho; y los 
vagabundos , que continuamente andaban de un monaste- 
rio á otro , entregados a la gula y á los placeres. Estos ^ ^ Bcned 
eran los peores. San Benito escribió la regla solo para los ^ c ' 
cenobitas K cctxnI 

£1 abad ha de tener presente que está encargado del prf .scribb i os 
gobierno de las almas , de las quales ha de dar rigurosa cargos d « 
cuenta en el día del juicio. Debe enseñar la virtud mas 1 os QÜB MAtc " 

. . , ,. . DAS bn bl mo* 

con obras que con palabras : no ha de distinguir en su NASTBja0| 
amor sino á los mas virtuosos : no ha de disimular las fal- 
tas de nadie. Á los mas dóciles la primera y segunda vez 
no los reprehenda sino con palabras: á los soberbios, 

LL 2 
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inobedientes y pertinaces castigúelos luego con azotes , a 
otra pena corporal ; pues no harían caso de las palabras. 
Acomódese al genio de cada uno : á este gánele con ca- 
ricias, á aquel con reprehensiones, al otro con exhorta- 
ciones. Atienda mas á la salud del alma que a las cosas 
temporales. Nada haga sin consejo , á lo menos de los 
ancianos. En los asuntos graves junte la comunidad , y di- 
gan su parecer hasta ios jóvenes ; pero la resolución sea 
1 Cap. t. 3. suya , y ios demás obedezcan *. Para la elección de abad 
atiéndase la prudencia y doctrina del sugeto , no d oficio 
que obtiene. Debe ser docto, de mucha virtud, hacerse 
amar mas que temer , no ser muy sospechoso, ni rígido 
en reprehender , no sea que rompa el vaso por quitarle 
el orin. Si la comunidad elige abad á uno que disimule sus 
vicios, el obispo diocesano , ó los demás abades pongan 

» Cip. 0*4. en ' a casa ^ e ^' os °*ro despensero mas fiel 2 . 

£1 obispo n otros abades eran los que bendecían, ú 
ordenaban al abad electo , y en algunos monasterios tam- 
bién al prior ó prepósito , quien á veces quería competir 
con el abad. Pero San Benito ordena que el abad con 
consejo de los ancianos elija también al prior y á los de- 
canos, y disponga enteramente de todo lo del monas- 
• ferio , no haciendo mas el prior que lo que el abad 
3 Cap. 6$. mande s . En los monasterios grandes habrá decanos que 
* Cap. 11. cuiden cada uno de diez monges \ Se previenen las cir- 
cunstancias del mayordomo ó despensero , y que el abad 
nombre otros para cuidar de hábitos, muebles, utensi- 
lios del trabajo, y demás cosas semejantes. A todos los 
monges está prohibida la propiedad , ó el tener cosa pro- 
pia ; pero se les permite el uso de lo que necesiten. Debe 
darse mas al que mas necesita , y el que murmura , sea 
5 Cap. 31. ad castigado con rigor. Todos los que estén buenos, si no 
35- tienen oficio incompatible, asistan á la cocina por se- 



y i.o coifvB- A[ que p re t en c[ e se r monee , pruebeseíe la vocación : 
admisión oí «* q«atro o cinco primeros días niéguesele Ja entrada 
kov icios, con desprecio. Si es constante , admítasele entóoces 
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huésped , y pasado algún tiempo , como novicio , baxo 
la dirección de un anciano prudente que examine sus ac- 
ciones , su obediencia , humildad y mortificación , y le ins- 
truya en todis las penalidades de la vida monástica. Léa- 
sele la regla «i ios dos meses de novicio , á los diez , y al 
cumplir el ano ; y dígasele : Tal es la ley baxo la qual 
■quieres combatir : si puedes guardarla , entra : jj no pue- 
bles , retírate sin reparo. Después de un año de perseve- 
rancia hag3, si quiere, su profesión, en que prometa es- 
tabilidad , mudanza de vida y obediencia : fírmela y 
rpóngala sobre el altar. Si tiene bienes , délos antes á los 
pobres ó al monasterio , sin reservarse nada , y enton- 
ces póngasele el hábito. $t algún noble ofrece á Dios en 
-el monasterio algún hijo que aun sea niño , los padres 
hagan y firmen la profesión ó promesa , y envuélvanla , 
junto con la ofrenda y la mano del niño , con la toalla 
del altar. 

Si algún presbítero quiere entrar, no se le admita sin 
liacer todas las pruebas : si persevera , y promete guar- 
dar la regla , désele el primer lugar después del abad r . 1 £*V $* $9' 
Á los demás clérigos déseles también una mediana pre- 
ferencia. Si el abad pide que se le ordene algún pres- 
bítero ó diácono , elija él mismo á los sugetos mas dig- 
nos : el ordenado obedezca en todo al abad : si no lo ha- 
ce , sea corregido ; y si llega á ser contumaz , sea expe- 
lido del monasterio a . Fuera de los eclesiásticos, no hay * Cap. 6a. 
mas preferencia que la de antigüedad de hábito ó profe- 
sión. Los jóvenes llamen padres á los ancianos , y estos 
hermanos á los jóvenes : los niños también se pondrán 
en el oratorio según el orden de antigüedad 3 . El reli- J Cap. 63. 
gioso extrangero admítase como huésped : estímense sus 
advertencias : si es de edificación , niegúesele que se que- 
de , y el abad podrá darle alguna antigüedad. Si es de 
monasterio conocido, no se admita sin consentimiento 
de su abad 4 . La regla en el capítulo quarto contiene se- 4 Cap. di. 
ten'a y dos preceptos ó máximas de la sagrada escritura, 
que San Benito llama instrumentos del arte espiritual coa 
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que en la oficina del claustro se labran las obras buenas 
que merecen la recompensa celestial. En seguida reco- 
mienda la obediencia, el silencio ó taciturnidad, y la hu- 
*Cap. $.6. 7. miidad, de que distingue doce grados 1 ; y después .em- 
• Cap. 8. ad capítulos en prescribir el ¿rden del oficio di- 

a * vino \ 

oficio oivi. En invierno , esto es , desde primero de noviembre 
no, hasta pascua , levántese la comunidad dos horas después 

de media noche. Después de las vigilias , ó de los mayti- 
nes , el tiempo que quede empléese en aprender los sal- 
mos y meditarlos , ó en alguna lectura importante. En 
verano , ó desde pascua hasta primero de noviembre , 
los maytines se dirán de modo , que se comienzen lau- 
des al amanecer. San Benito llama vigilias al oficio» noc- 
turno que nosotros llamamos maytines, y maytines .0 ma- 
tutinum al oficio del amanecer que nosotros llamamos 
laudes: bendiciones ó benedictiones al cántico Bencdicite , 
y laudes á los tres salmos que decimos después , i saber , 
Laúdate Dominum , y siguientes. En las vigilias ó mayti- 
nes cántense doce salmos , precedidos del 94. f y de un 
himno Ambrosiano. Después de seis salmos se leerán tres 
lecciones , cada una con su responsorio , el tercero de los 
quales acabará con Gloria. Después otros seis salmos, ale- 
luya , una lección del Apóstol , que se dirá de memo- 
ria, versículo y letanía , ó Kirie eleison. En verano , por 
ser corta la noche , en lugar de las lecciones del libro, se 
dirá de memoria una del antiguo Testamento con un res- 
ponsorio breve. 

En los domingos se madrugará mas. Después de los 
seis primeros salmos habrá quatro lecciones, y al Gloria to- 
dos se levantarán en honor de la Trinidad ; después se di- 
rán los otros seis salmos con sus antífona* y versículos, y 
se añadirán otras quatro lecciones , tres cánticos de los 
profetas , quatro lecciones del nuevo Testamento » el him- 
no Te Deum laudamus, la lección del evangelio, y el 
himno Te decet laus , después del qual se dará la bendi- 
ción , y comenzarán laudes. San Benito expresa los sal- 
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mos que deben decirse á laudes , en cada uno de los días 
de la semana , ademas de los quales quiere que se diga un 
cántico sacado de los profetas, como lo hace la iglesia de 
Roma. Dispone que en las fiestas de misterios y de san- 
tos se haga el oficio como en domingo y á excepción de 
las lecciones f y demás que sea propio. Previene el Santo 
otras circunstancias del rezo , como los tiempos en que 
se dice aleluya r que ademas de los maytines 6 nocturnos 
se ha de cumplir siete veces con el oficio divino , á sa- 
ber ,- oficio del amanecer ó Laudes , Prima f Tercia, Sex- 
ta, Nona y Vísperas y Completas: lo que debe decirse 
en cada hora , que debe comenzarse por el Deas tn ad]u- 
torium y y el himno : que si hay bastantes religiosos , se 
cante, y si no , se reze : que en las vísperas se diga el Mag- 
níficat ; y que los salmos del rezo se distribuyan como 
mejor pareciere , con tal que cada semana se rezen todos 
los del salterio. 

Supone que los antiguos monges íe rezaban cada día ; 
y sobre todo encarga que se reze con atención , conside- 
rando que entonces se está con especialidad en la presen- 
cia de Dios. Previene que la oración de la comunidad sea 
breve, y al hacer la señal el superior , todos se levanten 
en silencio. Fuera de las horas del oficio permite á los 
monges que vayan privadamente al oratorio á tener ora- 
ción , con tal que sea en voz baxa , con lágrimas y pu- 
reza de corazón , y que sea breve , á no ser que se pro- 
longue por particular inspiración de la gracia de Dios. 
Sobre todo quiere que la oración se haga con la mas pro- 
funda humildad , y la devoción mas pura x . El abad mis- 
mo y ú otro monge muy exacto, cuidará de llamar para x Ca P* ao -$ a - 
todas las horas del rezo de día y de noche , para que to- 
do se haga á su tiempo. Y el que no sea muy puntual , 
tanto en el coro , como en la mesa , será castigado. Los a Q¿p 
que trabajen muy lejos del monasterio , ó estén en viage , $o. 
rezen solos á las horas correspondientes a . 



CC! XVI 



Para evitar la ociosidad, deben también los monges ocupackwei 
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emplearse en algún trabajo manual, y en la lectura de ®^ L08 



Digitized by 



271 IGLESIA DE J C. LIB. V. CAP. V. 

buenos libros. Se señalan para cada día unas siete horas 
de trabaja , y se previene que los débiles trabajen menos 
tiempo, ó á ío menos su trabajo sea menos cansado. Habrá 
dos horas diarias de lectura particular, y ademas á la 
noche después de haber cenado los monges , se sentarán 
ea un mismo lugar, y se leerán las conferencias ó vidas 
de los Padres , ó algún otro libro de edificación. Este acto 
de comunidad en los dias de ayuno será mas breve , y des- 
pués de vísperas. £1 domingo le emplearán todos en lec- 
turas piadosas; y á los que no puedan meditar ni leer , 
se les señalará alguna ocupación , para que no estén ocio- 
» Cap. 4. 8. sos x . En todo tiempo el superior señalará á cada monge 
«t 4«- lo que deba hacer; y los hábiles en algún oficio no tra- 

bajarán en él sino con orden del abad , que procurará 
que no se envanezcan de que son útiles al monasterio , y 
• Cap. 48. et q Ue i as 0 t> ras que hagan los monges, se vendan á pre- 
57 * cios mas equitativos que las de artífices seglares \ 

lUairos" Los hábitos deben darse á los monges según sea el 

BIT0S ' país caluroso ó frió. En los templados basta túnica, co- 
gulla, y el escapulario que sirve para el trabajo. Del co- 
lor y calidad de la ropa no tengan cuidado los monges , 
sino de que sea corriente en el pais, y la mas barata. 
Cada monge tenga dos túnicas y dos cogullas, para mu- 
darse á la noche, y para que puedan lavarse. Tómelas 
de i a ropería común, y vuélvalas quando viejas. La co- 
gulla tenia capucho, abrigaba ios hombros, caía sobre todo 
el cuerpo , y por su comodidad fué después común en 
todas clases de gentes. El escapulario tenia también capu- 
cho ó capilla , y caía estrecho sobre los hombros , de- 
sando libres los brazos para el trabajo. El abad cuidará 
de que á ningún monge se le dé un hábito que le venga 
muy corto. Á mas del hábito y calzado les dará pañuelo, 
ceñidor , cuchillo , alfiler y punzón con tablillas para es- 
cribir. En las camas no habrá mas que las tablas, xer* 
*Cap.¿¿. gon, cubierta de lana y almohada 3 . Cada monge duer- 
ma en su cama , pero todos , ó á lo ménos diez en una 
pieza. Las camas de los jóvenes no estén inmediatas : al* 
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temen con las de algunos ancianos , y haya luz toda (a 
noche. Después de completas nadie hable sin licencia del 1 c a p 11 4?. 
abad *■ cclxvui 
Con los viejos y niños úsese alguna indulgencia en alimentos, 
la comida , durante la qual nadie hable , ni falte jamás 
la lectura. £1 lector no lo es por turno, sino que cada 
semana debe elegirse uno de los que mejor lo hagan. 
Antes de leer tome un bocado de pan y un trago de 
vino , y después coma con los que están de semana en 
la cocina ó sirven las mesas 9 . En cada comida se darán * Cap.37.3S. 
dos viandas cocidas , para que el monge á quien la una 
no guste , coma de la otra : quando haya alguna legum- 
bre ó verdura nueva , se podrá añadir tercera vianda. Á 
esta la regla la llama pulmentarium : lo que parece que 
propiamente es de legumbres ó yerbas cocidas , aunque 
á veces también la ración era de huevos ó de pescado. 
Dése una libra de pan diaria , sea ó no sea día de ayu- 
no. La ración del vino también era igual en los dias de 
ayuno , y en los otros , en que se dexaba una tercera 
parte para la cena. Parece que la ración era de diez y 
ocho onzas. 

San Benito alaba á los que no beben vino , y añade : 
Aunque leemos que el vino no conviene á los monges , 
sin embargo y como en estos tiempos no es posible persua- 
dírselo , á lo menos bébase con templanza , y si en el pais 
no le hay , nadie lo murmure , y alábese á Dios. El abad 
6 el prior podrán aumentar el vino ó el pan, si la cali- 
dad del pais , el mucho trabajo 6 el calor lo exigen. Solo 
los flacos y enfermos pueden comer carne de quadrúpedos: 
no se dé á los niños tanta ración como á los hombres : 
en todo debe evitarse el exceso. De pascua á pentecostes 
se debe comer á las doce , y cenar al anochecer : tam- 
bién en verano ; mas el miércoles y viérnes se ayunará 
hasta la hora de nona , ó las tres de la tarde. Desde trece 
de septiembre hasta principios de quaresma se comerá á 
las tres, y en la quaresma á la hora de vísperas, esto es, 
al anochecer, de modo que se coma con la luz del día 3 . p ' 39* 4 0, 

TOMO V. MM 
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En quaresma es muy justo que esté el corazón mas com- 
pungido, y que sea mayor la abstinencia. Cada monge 
ofrezca á Dios por sí algo de la comida ó bebida, ó 
parte del sueño ó recreación, y algunas oraciones par- 
ticulares, pero sea todo con licencia del abad. Nadie coma 
fuera del monasterio si ha de volver el mismo dia \ 

Sírvase á los enfermos como á la misma persona de 
Jesucristo , y ellos procuren no molestar á los asistentes 
con demandas ménos necesarias. Todos estén en una pie- 
za : haya un monge temeroso de Dios y cuidadoso , es- 
pecialmente encargado de su asistencia, y usen la carne 
y los baños siempre que lo necesiten Al llegar algún 
huésped, el prior ó algunos monges salgan á recibirle con 
caridad y respeto: acompáñesele al oratorio, y désele el 
ósculo de paz. £1 abad con algunos monges coma con él, 
pues su cocina ha de servir para los huéspedes; y quan- 
do no los haya convide algunos monges, ios que quiera. 
Destínese un monge para el cuidado de las celdas y ca- 
mas; pero nadie les hable sin licencia *. Esta es también 
necesaria para recibir cartas ó qualesquiera regalitos, 
aunque sean de parientes 4 , y para salir del recinto del 
monasterio. En el oficio se debe hacer conmemoración de 
los monges ausentes , los quales al volver póstrense y pi- 
dan á Dios perdón de las distracciones y demás faltas 
que puedan haber cometido : jamas hablen de las cosas 
que han visto en el siglo. El portero del monasterio ha 
de ser un anciano , y ha de tener la celda junto á la 
puerta: si necesita ayudante, désele un hermano joven s . 

Á los niños puede corregirlos qualquier monge : á los 
mayores de quince años solo el abad, ú otro por su or- 
den. El monge particular por su autoridad, ni debe pro- 
teger ó defender á otro monge, ni excomulgarle ó cas- 
tigarle 6 . Al monge inobediente adviértasele primero una 
ó dos veces en secreto, y después en pública Si con todo 
no se enmienda, sea excomulgado, ó castigado corporal- 
mente. El monge que hace alguna falta , sea donde fue- 
re , si la confiesa luego y la descubre él mismo , será mu- 
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cho ménos castigado que si se sabe por otro r . Las faltas 1 Ca p .»3. 4 tf. 
menores , como equivocarse en el salmo ó lección , se 
perdonan luego , si el reo pide perdón en público ; pero 
si no quiere humillarse, sea castigado, y si fuese niño, 
azotado. Los azotes ó ayunos son pena propia de los ni- 
ños, y de los que no reconocen quán gran pena es la 
excomunión 2 . Llámase excomunión toda separación de 4 Cap. 4$. 30. 
la comunidad , la qual es mayor ó menor , según dis- 
pone el abad. £1 que cae en faltas menores, es priva- 
do de la mesa común , e^to es , come después de la co- 
munidad en la hora y modo que el abad manda , y mien- 
tras dura esta pena, no entona salmo ni antífona, ni dice 
lección. 

El que cae en faltas mayores , es privado no solo de 
la mesa, sino también de asistir en el oficio del coro. 
Nadie le hable sin orden del abad , ni aun trabajando : 
nadie le escriba , baxo pena de excomunión , ni se ben- 
diga lo que ha de comer. El abad envié privadamente 
al excomulgado algunos ancianos que le animen , y ex- 
citen á la humilde satisfacción y penitencia *. Si no se * Cap. 14. ad 
corrige, castigúesele con azotes: si esto no basta, toda *7* 
la comunidad haga oración por él; y si ni con esto se 
logra su enmienda, sea expelido del monasterio, para 
que no inficione á los demás 4 . El excomulgado ó excluí- * Cap. 18. 
do del oratorio y mesa común , logrará su reconciliación 
de esta manera. Durante el oficio divino estése postrado 
con el rostro en tierra delante de la puerta del oratorio, 
hasta que los monges hayan salido. Después de algún 
tiempo de este humilde exercicio, le permitirá el abad que 
se presente á él y á todos los monges á pedirles perdón, 
y que nieguen por él : hecho esto , el abad le admitirá en 
el coro , sin hacer función alguna : al concluir el oficio , 
se quedará un rato postrado en su mismo lugar, y poco 
á poco irá el abad disminuyendo la penitencia, y le re- 
conciliará enteramente. Al monge que huyó del monas- 
terio, podrá después admitírsele hasta tercera vez, pero 
no mas s . * Cap, 44. *p. 

MM 1 
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^ cclxxx La regla manda con especialidad que sea perfecta ía 

Encarga 0^4^^ y fervoroso el zelo de la salvación. Si á al- 

CON tSPfcClA- . * - , , . , . 

UDAD i.a 0B8- & m hermano , dice , je /e mandan cosas muy arduas o im- 

riBNciA,YtB- posibles y empréndalas con toda mansedumbre y obediencia. 

lo or la sal- $¡ y¿ q ue son absolutamente superiores á sus fuerzas, re- 
presente la imposibilidad en ocasión oportuna 9 con pacten* 
cía , sin altanería , sin resistir , ni contradecir. Si no obs- 
tante su representaron , je le manda que prosiga , entienda 
el joven , que erto ej /o que conviene , ^ obedezca confiando 

1 Cap. 63. en /a ayuda de Dios l . La obediencia es el camino que lle- 
va los monges á Dios. Por tanto no solo sean obedientes 
al abad, sino también unos á otros. Quando no media 
orden contraria del abad, los mas jóvenes de hábito obe- 
dezcan á los que son primeros , con caridad y mucho 
cuidado. Siempre que el abad , ó algún anciano reprehen- 
da á otro, aunque sea por causa leve, el reprehendido 
al ver al superior, ó al mas antiguo algo conmovido con- 
tra él , aunque sea poco , póstresele luego á los pies , y 
no se levante , hasta que el otro se dé por satisfecho , y le 
dé su bendición. £1 monge que no haga este acto de su- 
misión , sea castigado corporaimente , y si fuese pertinaz, 

a Cap. 71. sea arrojado del monasterio a . 

En los monges debe ser fervorosísimo el zelo de huir 
del vicio , y de llegar á Dios y á la vida eterna. Por 
tanto han de anticiparse unos á otros en los actos de ob- 
sequio y atención , sufrir con paciencia las flaquezas cor- 
porales y morales de los demás, y solo competir sobre 
quien será mas obediente. Nadie busque su propia conve- 
niencia, sino la de los hermanos. Exerciten con casto amor 
todos los actos de caridad fraternal. Teman á Dios. Amen 
al abad con amor entrañable , sincero y humilde , y por 
ningún motivo prefieran jamas ninguna cosa á Jesucristo r 
el qual á todos juntos nos conduzca á la vida eterna. Amen. 
Asi concluye San Benito su regla , previniendo después 
que en ella solo se hallan como los principios de la vida, 
monástica , cuya perfección debe aprenderse en la Escri- 
tura , doctrina de los santos, colaciones, y vidas de los 
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Padres del yermo, y regla de San Basilio Esta es la l Ctp. 71.73. 
regla que San Benito escribió con limpieza de estilo, y 
con una prudencia singular , y que según el papa San 
Gregorio nos da á conocer la santidad de vida de su au- 
tor 2 . En efecto practicaba el Santo en Monte-Casino en *j)¡' a j¡*?¿ 1 ' 
grado muy heroyco todas las virtudes que encarga en su 
regla, y el Señor hacia mas eficaces sus exemplos y ex- 
hortaciones , ilustrándole con el don de profecía y el de 
milagros. 

El año 542 pasando Tótila por la Campania, deseó g t Santo 
ver al Santo. Estando todavía lejos , le envió á decir que patriarca «s 
iba; pero para probarle hizo pasar adelante uno de sus ™ nAW > D * 
criados llamado Rigon con sus vestiduras reales, y gran- j^^v^rios 
de acompañamiento. Así que entraron en el monasterio , sucisos, 
San Benito desde lejos le dixo en alta voz: Hijo mío, de- 
xa ese vestido , que no es tuyo. Rigon y quantos le acom- 
pañaban quedaron absortos, se postraron , y llenos de te- 
mor por haber querido engañar á tan grande Santo , se 
volvieron sin atreverse á hablarle. Con esta noticia fué 
Tótila á visitarle , y al llegar á la presencia de San Be- 
nito, se postró. El Santo le dixo tres veces que se levan- 
tase, y como no lo hiciese , fué el Santo mismo á levan- 
tarle , y le dixo : Tú has hecho y haces mucho mal : déxa- 
te en fin de cometer injusticias. Tú entrarás en Roma* tú 
pasaras el mar , y después de haber reynado nueve años , 
el décimo morirás. Hablando San Benito con el obispo de 
Canosa , dixo también que los bárbaros no destruirían á 
Roma, pero que esta ciudad padecería tempestades , ra- 
yos y terremotos , y se debilitaría como un árbol que se 
le seca la raiz ; y con el tiempo todo se verificó. Un no- 
ble llamado Teoprobo , á quien San Benito habia conven 
tido , le halló un día que lloraba sin cesar , y conoció 
que no eran lágrimas de ternura , sino de tristeza. Pre- 
guntóle la causa , y el Santo le dixo : Este monasterio que 
he edificado , por justo juicio de Dios será entregado á los cclxxiii 
gentiles ; y así se cumplió quarenta años después. y obra gran- 

Fueron muchas mas las profecías del Santo, y no »»s**«>i>i- 

* J oíos. 
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eran ménos freqüentes sus milagros. Estando Benito en 
el campo con los monges , llegó al monasterio un labra- 
dor sumamente afligido, que llevaba en sus brazos el cuer- 
po de un hijo muerto , preguntó por el P. Benito , le di- 
jeron donde estaba , y poniendo el cadáver en el suelo , 
se fué corriendo á buscarle. Luego que le vió , se puso á 
clamar: Dadme mi hijo.Ei Santo se detuvo, y le dixo: 
l Por ventura os he quitado yo el hijol £1 labrador res- 
pondió : Ha muerto : venid á resucitarle. £1 Santo morti- 
ficado con estas expresiones , le decía que eso de resuci- 
tar lo hacían los apóstoles. Mas el padre insistió con tan- 
ta eficacia, que el Santo seguido de los monges fué adon- 
de estaba el cadáver , se arrodilló , se inclinó sobre el di- 
funto , levantó las manos al cielo , y dixo : Señor , no mi- 
réis mis pecados , sino la fe de este hombre , y dad á este 
* S. Gregor. euer p 0 e ¿ a / ma que \ e habéis quitado. Apénas acabó su ora- 

~ ja ^ cion, se estremeció el nmo, el Santo le tomo por la ma- 

cctxxiv no , y se le dió al padre lleno de vida y salud x . 
Visita a Sak- Tenia S. Benito una hermana llamada Escolástica, que 
ta Escolas- se había consagrado á Dios desde la infancia , y vivía en un 
tica , y muí- mona sterio inmediato al suyo. Solían verse una vez al año 
RB * N $43* cn UQa casa s i u entre los dos monasterios , y pasar un día 
en conversaciones espirituales , y alabanzas de Dios, £1 
último año de su vida quería la Santa alargar tan celes- 
tial conversación hasta el día siguiente Pero San Benito 
de ningún modo quiso , no creyendo lícito pernoctar fue- 
ra del monasterio. Entonces la Santa, inclinada sobre la 
mesa, con fervorosa oración y muchas lágrimas pidió á 
Dios que hiciese condescender al hermano. Y aunque es- 
taba sereno» al mismo punto empezó tal tempestad de 
truenos y lluvia , que no fué posible salir de aquella casa. 
El Santo entonces dixo : Dios te perdone , hermana. ¿ Qué 
es lo que has hecho ? Y Escolástica respondió : Tu has des- 
preciado mis súplicas , pero las ha atendido mi Dios y Se- 
hor. Vete ahora, si puedes. Asi pasaron toda aquella no- 
che en santa conversación, y al dia siguiente se volvieron 
á sus monasterios. Tres dias después vió el Santo que el 
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alma de su hermana en figura de paloma entraba en el 

cielo. Dio gracias á Dios, lo dbco á los monges, y en- 
vió algunos á buscar el cadáver , para enterrarle en el 
sepulcro que tenia preparado para sí mismo \ 

San Benito no sobrevivió mucho á la hermana. Pre- 
digo su muerte: seis dias ántes se hizo abrir el sepulcro, 
y luego le acometió una calentura muy ardiente. £1 día 
en que murió se hizo baxar al oratorio , se preparó con 
el cuerpo y sangre del Señor , recibiendo el viático , tal 
vez baxo las dos especies , y allí mismo murió en los bra- 
zos de sus discípulos , levantando los ojos y las manos al 
cielo en fervorosa oración. Murió á 21 de marzo del año 
543 5 Y el. mismo dia dos monges , uno que estaba en el 
monasterio 9 y él otro muy lejos , tuvieron una misma 
visión. Vieron un camino entapizado y lleno de luces , 
que llegaba desde el monasterio hasta el cielo, y un per- 
sonage que les decia : Este es el camino por donde subió 
al cielo Benito el muy amado de Dios. *. 

En la misma vida ó historia de este santo patriarca se 
vé que no fué el fundador , sino el reformador y propa- 
gador de la vida monástica en el occidente. En efecto , 
como ántes dizimos *, ya en el siglo quarto florecía en 
esta parte del mundo , y quando San Benito hizo su re-* 
gla en Monte Casino , eran nachísimos los ¡monasterios 
de la España, de la Italia, de la África, de la Irlanda, y 
tal vez mas de las Galias. Digamos algo de los mas prin- 
cipales de estas provincias. En la Auvernia había uno, al 
qual solia huir un esclavo llamado Porciano , quando su 
amo quería maltratarle. Porciano con el tiempo entró 
monge: por sus méritos fué elegido abad ; y sus virtudes 
y milagros le concillaron en 5 1 5 el respeto de los reyes 
de ios francos , y después la veneración de la Iglesia. En 
la misma provincia estaba también el monasterio de Me* 
nate , habitación de grandes santos. Y aunque á princi- 
pios del siglo sexto se había relaxado , le reformó luego 
Braquion, familiar del conde de Auvernia , quien cazan- 
do jabalíes entró por casualidad en la ermita de un santo 
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solitario llamado Emiliano, por cuyas persuasiones renun- 
ció al mundo, se retiró á aquella ermita , la trocó en mo- 
nasterio, fundó otros dos en la Turena, y después elegido 
abad de Menate, murió allí santamente el ano 576. 

En Borgoña había tiempo que era famoso el monas- 
terio Remense en el obispado de L.mgres. Le fundó el 
presbítero San Juan, hijo de un senador , que á la edad 
de veinte años se retiró al desierto, donde tuvo luego algu- 
nos discípulos, y edificó después un monasterio. Para mejor 
arreglarle , visitó los mas famosos de las Galias, y observó 
sus particulares costumbres. Después huyó ocultamente de 
su monasterio con dos discípulos , y se entró en el de Le- 
rin, donde vivió desconocido diez y ocho años, hasta que 
habiendo sido descubierto, el obispo de Langres San 
Gregorio le mandó volver á su monasterio. En su ausen- 
cia se había relaxado ; pero el Santo renovó luego la ob- 
servancia, estableció la regla de San Macario, y fué ze- 
loso del trabajo de manos , como útil para mantener ú 
ios monges humildes y puros de corazón. No admitía se- 
glares en el oratorio del monasterio ; pero algunas veces 
predicaba al pueblo. Vivió ciento y veinte y ocho años , 
y murió en el de 540. De este San Juan fué discípulo San 
Scquano , que por ser de rara virtud fué ordenado de 
diácono á los quince años , y de sacerdote á los veinte. 
Fundó un monasterio en el mismo obispado de Langres , 
y después de una larga vida , llena de virtudes y mila- 
gros , murió hácia el año 580. 

En la parte de la Galia, que se llamaba Neustría, 
fueron célebres San Marculfo y San Ebrulfo. San Mar- 
culfo después de haber ido predicando el evangelio por el 
obispado de Cotanza , enviado por el obispo San Pose- 
sor , que le ordenó de presbítero , fundó varios monas- 
terios, y murió hácia el año 558. San Ebrulfo en su ju- 
ventud sirvió en la corte del rey , y fué casado. Después 
su muger entró en un convento de monjas , y él en un mo- 
nasterio , distribuyendo ántes todos sus bienes á los po- 
bres. No pudiendo sufrir los obsequios que le acarreaba 
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su virtud , se retiró con tres compañeros á ua desierto, x 
allí convirtió algunos ladrones , y estableció un monaste- £ ifo'™*^' 
rio. Resucitó dos muertos, hizo otros muchos milagros, y 46. 
murió el año 596 \ 

En la Irlanda eran especialmente célebres los dos 
monasterios de Derbac y de Hi , fundados por S. Co- 
lumbano el antiguo. En ambos era admirable la aspereza 
y santidad de vida de los monges ; y el de Hi gozaba , 
por costumbre , de la rarísima prerogativa , de que todo « mem ^ 
el clero de la provincia, aun los obispos , se reputaban t.xvi.p.624. 
subditos del abad, el qual no era mas que presbítero a . cclxxvi 

En Italia , á pesar de las irrupciones de los godos y Italia, 
de los hunos , se conservaban muchos monasterios , en 
algunos de los quales estaba en vigor ia observancia re- 
gular * : especialmente los que en la provincia Valeria , * Annal. Be- 
ó en el Abruzo ulterior , gobernaba San Equicio, ;í quitu !>!>• «• 

San Gregorio llama padre de muchos monasterios 4 . £'¿ 4 ' G 
Equicio fatigado en su juventud por las fuertes tentado- x?i fl /. 1. c. 4! 
ncs de la carne , se aplicó con singular fervor á la ora- 
ción , y logró del cielo verse libre de ellas. Con este au- 
xilio , á mas de los hombres que dirigía , emprendió la 
dirección de mugeres religiosas. Dedicóse también á la 
instrucción de los pueblos, predicando en villas, aldeas 
y casas particulares. Hacia sus viages montado en la 
peor caballería del monasterio, sin mas rienda que el 
cabestro , ni mas silla que una piel : su vestido no era 
ménos pobre y ordinario. Un noble le dixo un dia: 
l Cómo vas predicando sin tener orden sagrado , ni permi- 
so del obispo de Roma ? Porque una noche , respondió el 
Santo, se me apareció un ángel, me aplicó una lanceta 
é la lengua , y me dixo : He puesto mis palabras en tu 60- 
ca , anda á predicar ; y desde entonces no puedo contener ~ 
me de hablar de Dios. 

La fama de sus sermones llegó á Roma , y muchos 
decían : ¿ Quién es ese rústico , que sin estudios , ni autori- 
dad hace tanto ruido con sus sermones ? Es menester pren* 
dirle , para que entienda el vigor de la disciplina. El pa- 

tomo v. NN 
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pa le envió á buscar por medio de Juliano , defensor en- 
tonces de la Iglesia , y después obispo de Sabina. Juliano 
llegó al monasterio , halló algunos monges que escribían, 
y que el abad estaba allí cerca segando heno. Mandó lia* 
marle , y al verle con su hoz al cuello, le miró con des- 
precio, é iba á hablarle con imperio; pero luego le con- 
cibió un singular respeto , fué á abrazarle las rodillas , y 
le dixo que el papa deseaba verle. San Equicio se mani- 
festó pronto, mandó preparar cabal 'erias, é instó á Ju- 
liano que partiesen al instante. Es imposible , dixo este: 
yo estoy cansado , no puedo salir hoy ; y él Santo respon- 
dió : Lo siento , porque si no vamos hoy , ya no iremos. En 
efecto al dia siguiente llegó muy de mañana órden del 
papa para que el siervo de Dios se estuviese quieto en el 
monasterio. Juliano supo después que el papa lo había 
hecho en fuerza de una revelación ; y se quedó por algu- 
nos días en compañía del Santo, quien le hizo cobrar las 
dietas del viage. San Equicio murió hacia el año 5 40 *. 

En órden á España , ya vimos que tenia monges y 
monasterios en el siglo quarto a . En el quinto no serian 
muchos los progresos de la vida monástica en medio de 
las turbaciones continuas que sufrió con la irrupción de 
los bárbaros del norte. En el siglo sexto hecho ya mas 
regular y tranquilo el gobierno de los godos , aunque por 
entonces arríanos , fué el estado monástico tomando in- 
cremento. El concilio de Tarragona del año 5 1 6 , y el de 
Lérida de 5 24 , hablan de ios monasterios y de los aba- 
des, sin expresión que denote ser cosa nueva. El monas- 
terio Asanense en Aragón , junto á Huesca , fué fundado 
lo mas tarde en 506; pues su primer abad San Victorían 
murió ántes del año 566, después de haberle gobernado 
sesenta años 3 . Este santo abad , sin duda español , fun- 
dó en su patria varios monasterios , y en toda su larga 
vida trabajó con mucho fruto en la santificación del pró- 
ximo con palabras eloqüentes , con oraciones continuas , y 
con los santos exemplos de su singular piedad. 

Por los años de la muerte de San Victorian corría por 
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España la fama de las virtudes y portentos de San Do- nato abal 
nato abad del monasterio Servitano 1 , del qual nos habla s " v,TAIto » 
San Ildefonso de esta manera : El primero que introduxo 1 Bic,ar Chr - 
en España el uso y la regla de la observancia monástica, 57 1 ' 
fué Donato , monge por su profesión y por sus obras, el 
qual , según dicen , fué en ¿frica discípulo de un ermitaño. 
Previendo Donato las violencias que amenazaban á la Afri- J^^ 0 
ca , y temiendo los peligros y disipación de su monasterio, 
con unos setenta monges, y gran copia de libros pasó por 
mar á España , donde una muger noble llamada Minicea 
le asistió , y ayudó á fundar el monasterio Servitano. Has- 
ta aquí San Ildefonso 2 , quien pudo decir que San Do- * s. Ildcf. Ve 
nato introduxo en España el uso y regla de la observan- Vit. ill. c. 4. 
cia monástica , por haber prescrito leyes mas severas , ó FJor# *• v * 
mas aspereza de vida. 

En efecto su monasterio era de muy estrecha obser- 
vancia , según se colige de la carta que Eutropio sucesor 
de Donato escribió al obispo Irtabicense, ó Ircabicense, 
esto es , de Sétabis ó Xátiva , en cuya diócesi parece que 
estuvo aquel monasterio. Pues acusándole muchos de ex- 
cesiva rigidez , el santo abad defiende con energía el ri- 
gor con que corregía á los monges , zelaba la abstinencia 
y mortificación, y examinaba los novicios. Y concluye: 
Te escribo , Padre beatísimo , para que entiendas que no 
procedo sin razón, y que no hago mas de lo que está san- 
tamente instituido y arreglado, según costumbre de este 
monasterio. T si alguno no puede aguantar las costumbres 
de nuestra regla , no eche la culpa á nuestra rigidez , ji- 
no á su tibia voluntad. Pues en ninguna manera debe su- 
frirse que lo que Dios ha dispuesto que unos varones santos 
y perfectos instituyesen santa y perfectamente en esta su ca- f 
sa , y se observase fielmente hasta ahora , se traspase en aU ned n *; 
go , se inmute, ú omita, por contemporizar con unos pocos aa . 
tibios , vagabundos ó falsos monges \ ccrxxrx 

Del tiempo de San Victorian y de San Donato fué bltbS.Mi- 
SantoToribio monge , á quien Montano Obispo de Toledo tT **> *>u- 
escribió alabando su activo zelo contra la idolatría , y * * NSt ' 

NN 2 
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contra el error de los priscilianistas , y encargándole que 
con vehementes increpaciones , y con autoridad de sacer- 
dote severisimo , procurase contener y destruir el nuevo 
error de algunos presbíteros del obispado de Palencia, 
que se atrevían á consagrar el crisma, y el abuso de los 
que para la consagración de las iglesias de aquel obis- 
pado llamaban á obispos de otras provincias. En Paten- 
cia entonces no habia obispo, como se vé en otra carta 
que el mismo Montano dirige á los sacerdotes palentinos. 
Y así es de creer que el Santo Toribio á quien va esta 
segunda carta de Montano , no era obispo , sino monge , 
1 Ibid. ni. como le llama San Ildefonso 1 . 

n ' DjI mismo t'.^mpo fué San Mil Jan ó San Emiliano, de 

quien S. Braulio dice que era del todo semejante á S. Anto- 
nio y á San Martin en la vocación , en la instrucción 
y en los milagros. Fué San Millan natural de Berceo 
en la Rioja : eB la juventud fué discípulo de un santo er- 
mitaño llamado Félix : después pasó en la soledad qua- 
renra años, viviendo con singular austeridad. Dídimo Obis- 
po de Tarazona le ordenó, aunque se resistía, y le en- 
cargó la parroquia de su patria Berceo. Allí continuó el 
mismo tenor de vida que en el desierto; pero como die- 
se á los pobres los bienes de la iglesia , le separaron de 
aquel cargo, y se volvió á la soledad, donde vivió hasta 
la edad de cien años. Uno ántes de morir avivó el rigor 
y aspereza de vida , no queriendo que la muerte le sor— 
prehendiese en un estado de tibieza , sino de fervor. Así 
murió en el lugar en que está ahora el monasterio de su 
nombre , el qual si no estaba en vida del Santo, á lo me- 
nos se fundaría luego después de su muerte, y en su me- 
moria; pues el abad Citonato, de quien había San Brau- 
lio en la vida del Santo , parece que lo habia de ser de 
• Ib.n. 30.ee dicho monasterio. San Millan murió el año 574 a ; y al- 
vi. i). 57. gunos ántes habia venido del levante á Galicia el monge 
San Martín llamado Dumíense. Este Santo trabajó mucho 
en la conversión de los suevos , que entonces mandaban' 
en Galicia , y fundó varios monasterios. El principal fué 
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el de Dumio, de donde fué abad, y después obispo : en 
fio trasladado á la iglesia de Braga, murió en 580, con 
grande sentimiento de los feligreses l . 

A mas de los monasterios Asanense, Servitano, de 
San Millan y Dumtense , no puede dudarse que en el 
siglo sexto había ya muchos de los monasterios de las cer- 
canías de Mérida, Toledo y otros, que fueron famosos 
en los siglos inmediatos. Debemos aquí hacer memoria 
del Biclarense 6 de Valclara , al pie de los montes de 
Pradas en Cataluña , fundado en el mismo siglo por el 
célebre historiador Juan Biclarense. Era godo de nación 
y natural de Santaren en la Lusítania. Siendo joven estu- 
vo siete años en Constantinopla , donde aprendió el grie- 
go , volvió á España quando el rey Leovigildo protegía á 
los arríanos, y por no querer abrazar esta secta, fué des- 
terrado á Barcelona , donde los hereges le dieron mucho 
que sentir. Entonces fundó el monasterio de Valclara , y 
escribió una regla que no solo aprovechó á los monges de 
su monasterio , sino también á otros muchos. Después fué 
obispo de Gerona , y escribió el cronicón, que concluye 
en el año 589. No se sabe quando murió , pero sí que 
tuvo por sucesor á Nonito , también monge de muy san- 
tas costumbres, y muy singular devoro de San Félix már- 
tir de Gerona a . 

Á mas de la regla que escribió Juan Biclarense , y la 
de S; Donato en el monasterio Servitano , es natural que 
se siguiesen otras muchas en España ; pues por entonces 
no estaban los monasterios adictos á una regla, sino que 
el abad prefería la que le parecía mas adaptada á las 
circunstancias de sus monges , ó bien se leian todas , y 
se tomaba de cada una lo mas útil ai monasterio. Por lo 
mismo no podía dexar de ser luego conocida en España 
la de San Benito ; y es muy verisímil que la propagaron 
por esta península San Martin Dumiense , San Leandro 
Obispo de Sevilla , antes monge , y los libros del papa 
San Gregorio, que tanto la ensalzan 3 . 

En todo el siglo sexto los reyes y señores de Fran- 
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ruBRotr cAcb- cía fueron muy liberales en fundar y dotar monasterios» 
BRHs las oí j^jj Aureliano fundó uno en Arles á costa del rey Quil- 
r S." Co"Ím- deberto , y le dió una regla en que mandaba á los mon- 
iano. ges la clausura mas rigurosa , sin poder salir del monas- 

terio en toda la vida , ni dexar entrar seglares aun en la 
iglesia. No permitia que viesen jamas mugeres, ni hablasen 
Año 546. con ellas, y con los nombres solo en Un locutorio. Man- 
daba que la disciplina no fuese mas que de treinta y nue- 
ve golpes , que los monges supiesen leer , y los enfermos 
1 CoJ. Reg. pudiesen comer aves , pero no otra carne *, 
c * 2 - Mas célebre fué la regla de San Columbano. £1 San-» 

* - to siendo moa ge en Irlanda su patria , pasó á la Galla. 

Ano 590. 

Sus admirables virtudes , sus austeridades , sus continuos 
sermones , y la humildad , blandura y caridad , que le 
hacían sumamente amable , no solo le concillaron la ad- 
miración y respeto de los reyes y de toda suerte d¿ gen- 
tes , sino que le acarrearon tantos discípulos , que fundó 
y pobló luego tres monasterios. Dióles una regla que fué 
después muy seguida en Francia. Principalmente se dirige 
á encargar las virtudes monásticas, obediencia, pobreza, 
desinterés , humildad , castidad , mortificación exterior é in- 



terior , silencio y discreción. Los monges tomen alimento á 
las tres de la tarde , y sea pobre , yerbas , legumbres , pu- 
ches y un pan pequeño. Todos los dias ha de haber ayuno, 
oración , trabajo, lectura y muchos salmos de día y de no- 
che. Las faltas ligeras se corregirán con seis azotes : las 
demás á proporción hasta doscientos, bien que en va- 
rias veces , no pasando cada una de veinte y cinco. Tam- 
bién se impondrá á veces la pena de rezar salmos , guar- 
dar silencio , y ayunos extraordinarios. Los monges ha- 
cían la señal de la cruz sobre la cuchara , velón y quan- 
to tomaban. San Columbano distingue dos suertes de pe- 
cados , á saber , los mortales , que precisamente han de 
confesarse con sacerdote, y los menores , que pueden con- 
fesarse con el abad , ó con otros , aunque no sean 
cerdotes. 

Á mas de la regla , y de algunos discursos y ] 
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sías del Santo , quedan cinco cartas , cuyo principal ob- 
jeto es defender el uso particular de la iglesia de Irlanda, 
que no celebraba la pascua el mismo día que la Iglesia 
universal. No solo pretendía Columbano que se tolerase 
en Irlanda la antigua costumbre , sino que la introducía 
en los monasterios que fundaba en Francia é Italia , y 
mandaba á los monges de Lusovio , que á pesar de los 
obispos , que en sus concilios procuraban atajar esta nove- 
dad, persistiesen en el uso que él habia introducido; y en 
sus cartas á los papas San Gregorio y Bonifacio quería 
persuadirles , que mudasen la práctica de Roma y de 
todas las demás iglesias, para adoptar la de Irlanda. En Año 6 10. 
una de las cartas al papa Bonifacio se interesa también con 
excesivo ardor á favor de los cismáticos defensores de los 
tres capítulos , y habla del papa Vigilio y de la iglesia 
de Roma con zelo muy poco ilustrado \ * CeiU * * om - 

Un autor juicioso observa , que en la conducta del San* XV1 *" 
to tenemos un motivo poderoso para no fiarnos de nues- 
tras laces , y dexarnos conducir de aquellos que Dios ha 
puesto en la Iglesia , para ser nuestras guias y maestros ; 
pues un Santo tan penitente , arrastrado de las preocupa- 
ciones de la educación , y del gran concepto en que tenia 
á sus mayores , llegó á creer que el papa , y todos los 
obispos y demás iglesias erraban , y que él solo con sus 
compañeros seguía la verdadera disciplina. Y es digna 
también de notarse la moderación ó condescendencia de 
la iglesia de Roma y de Francia , que veneran á este 
Santo , á pesar de tan excesiva adhesión á las erradas cos- 
tumbres de su patria , atendiendo solo á los grandes exem- 
plos de virtud que dexó en su larga vida. cctxxxm 

Hubo en la Francia varios monges de vida extraor- * ÍUBO M0NGlS 
j» . c tt • • • •» • ~ 1 »b vida Ex- 

ornaría. San Hospicio vivió muchos anos encerrado en TRAORÍ1I)A . 

una torre , cargado de cadenas y cilicios, no comiendo *ia, 
mas que pan y dátiles. Predixo la irrupción de los lom- 
bardos en la Galia, durante la qual no dexó su retiro. Año 574. 
Unos soldados que le hallaron , creyeron que estaba preso 
por grandes, delitos : iba uno de ellos á matarle , pero se 
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Año 574. * e °» ue( *ó e ^ brazo yerto y sin movimiento, y entonces to- 
dos á vista del milagro le pidieron perdón. El Santo curó 
el brazo con la señal de la cruz , y aquel lombardo quedó 
tan convertido , que se quedó monge allí mismo. S. Sal- 
vio después de haberse santificado en un monasterio , se 
encerró , no viendo sino á ios forasteros que buscaban sus 
consejos , oraciones ó milagros. En una grave enferme- 
dad le tuvieron por muerto , y le hacían las exequias; 
mas al dia siguiente abrió los ojos, levantó las manos ai 
eíelo , y dixo : ¡ Ah ! Señor , ¿ porqué me habéis vuelto á 
tita tenebrosa estancia ? Hallóse perfectamente curado , y 
tres días después refirió que habia tenido una admirable 
visión de la gloria. Después á pesar suyo fué consagrado 

Año 0D,S P° de Albi , y asistió á sus feligreses aun en tiempo de 

peste , con admirable zelo y caridad. 

San Iriero ó.Aredio, canciller del rey, dexó la cor- 
te , y fundó un monasterio en Limoges , donde recogió 
muchas reliquias , y vivían los monges siempre dedica— 
dos al servicio de Dios , porque su madre los mantenía, 
Antes de y as * no teai * a q uc trabajar. El Santo curó muchos eu- 

SQO. fermos con la señal de la cruz. Vulfilaico, discípulo suyo, 

' ' lombardo de nación , edificó un monasterio en un monte 

del territorio de Trcveris , y allí cerca hizo construir una 
columna , sobre la qual vivia en pie , y descalzo aun en 
invierno. Con sus sermones acabó con los ídolos de Dia- 
na que se conservaban en aquellas cercanías , y tenían 
todavía muchos adoradores. 

CCLXXXIV 

singular- - En el oriente fueron mas los exemplos de mortifica- 
mente Saw ciones y penitencias extraordinarias. Referiré solo los de 
Tmikwo Si- San Salo , San Teodoro Siceota , y lo que dice S. Juan 
cbutA) Clímaco de unos monges egipcios. San Simeón Salo vivía 

Año «o. cerca ** e E 1 * 1 ^» P or humildad se fingió insensato, y en 
medio de los desprecios é insultos que sufría del popu- 
lacho, haciendo su papel de simple supo convertir gran- 
de número de pecadores , y resistir con eficacia á los 
1 Sur. z. Jim. acéfalos x . San Teodoro Siceota era natural de Galacia. 

Su madre era una prostituta de un mesón * y le tuvo de 
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un militar. Hízole bautizar recien nacido, y habiendo ella 
mudado de vida , cuidó" mucho de su educación. £1 Santo 
desde niño filé muy devoto de San Jorge , abrazó muy jo- 
ven la vida monástica , y desde entonces todos los años 
de su vida se encerraba en una cueva luego después de 
Navidad, y no salía hasta el domingo de Ramos, ni co- 
mía sino pan, frutas y yerbas el sábado y domingo. £1 
obispo de AnastasiópoLi enamorado de sus virtudes , le 
ordenó de presbítero á la edad de diez y ocho años. Pasó 
algunos en un monasterio de la Palestina, y vuelto á su 
país , mandó hacer dos jaulas grandes , una de hierro , y 
otra de madera para el invierno , ambas sin techo. AIK 
vivía vertido ó cargado de hierro, pues sus zapatos , ce- 
ñidor, peto y ademas una cruz grande que llevaba siem- 
pre , todo era de hierro. Eran tantos sus discípulos, que 
fué preciso hacer dos iglesias y varios oratorios. Sus mi- 
lagros eran freqüentes. 

Muerto el obispo de Anastasiópoli , el clero y pue- 
blo acudieron al obispo de Ancira , metropolitano de la 
provincia , y lograron sacar por fuerza á San Teodoro 
de su encierro , y tenerle por obispo de aquella ciudad, 
donde continuó sus austeridades y sus prodigios. £1 San* 
to padeció mucho en su obispado : no sabia dexar la 
contemplación por negocios temporales. Arrendó las fin- 
cas de la iglesia , y tuvo varios disgustos , porque el ar- 
rendador atropellaba á los labradores. Sobre todo los 
ciudadanos no se aprovechaban mucho de sus instruccio- 
nes , y por otra parte su ausencia facilitaba que se rela- 
xasen sus monasterios. Resolvió pues renunciar el obis- 
pado , habiéndolo encomendado mucho á Dios , y cre- 
yendo que era del divino agrado. Convocó al clero y ^g Q 
pueblo , y les dixo : Bien sabéis que me impusisteis este 
yugo contra mi voluntad : os expuse mi incapacidad , y no 
quisisteis creerme : once años hace que os fatigo , y me 
fatigáis 2 os suplico pues que os elijáis otro pastor. El me- 
tropolitano no venia en ello ; pero habiéndolo consultado 
con Ciríaco patriarca de Constantinopla,y con el empera- 
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dor Mauricio , se le admitió la renuncia. 

Mauricio siendo general de Tiberio , á la vuelta de 
una expedición contra la Persia había visitado al Santo 
en su encierro , quien le había profetizado que sería em- 
perador. A^í quando lo fué , le escribió encomendándose 
á sus oraciones , y le concedió seiscientas medidas de 
trigo cada año para sus monges Después que hubo re- 
nunciado el o&pado , le llamó á Constantinopla para 
recibir su bendición. £1 Santo curó un hijo del empera- 
dor , hizo otros milagros , y consiguió varios privilegios 
para sus monasterios , y entre otros el de ser exentos de 
la jurisdicción de todo otro obispo , y estar sujetos úni- 
camente al de Constantinopla. El año 639 volvió á 
aquella capital llamado del patriarca , á quien profetizó 
grandes calamidades de aquellas iglesias. Vuelto al mo- 
nasterio , los monges le hicieron retratar , sin que él lo 
reparase , y después le suplicaron que bendixese el re- 
trato. El Santo sonriéndose Ies dixo que eran unos Ia- 
1 ^ fa drones , y can todo echó su bendición. En fin después 
* 5 ' pr * de una vida tan portentosa murió á 22 de Abril de 61 3 *. 

cclxxxv Juan Clímaco á la edad de 1 6 años entró en el monas- 

y vos bcip- . . , . , 

cios dk que feri ° del monte Sinai : quatro anos después recibió la ton- 

hablaSan sura monástica, é hizo sus votos: pasados algunos mas, 
Juan Clíma- se re t¡ ro á vivir como anacoreta en una ermita al pie del 
monte, y al cabo de quarenta de vida solitaria futí elegí- 
do abad de Monte Sinai. Otro abad le suplicó que esci>- 
biese algo para edificación de los monges , y por esto 
Año com P uso su ^cala del cielo , que le hizo dar el nombre 

de Clímaco, porque climax en griego significa escala. Este 
célebre tratado espiritual consta de treinta capítulos ó gra- 
das, que contienen todo el progreso de la vida interior 
desde la huida del mundo hasta la mas perfecta tranqui- 
lidad del alma. Hablando de la obediencia refiere algu- 
nas cosas admirables que había visto en un monasterio 
de trescientos monges cerca de Alexandría. El superior 
era de una prudencia consumada. A veces mortificaba á 
los mas perfectos , sin mas objeto que darles motivo de 
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adelantar en (a virtud 6 instruir Á los otros con sus ejem- 
plos. Los viejos de quarenta y mas años de profesión obe- 
decían con la sencillez de novicios. 

Á una milla del monasterio había otro pequeño lla- 
mado la cárcel , en que se encerraban voluntariamente los 
monges del grande, que después de profesos habían caído 
en alguna falta grave. El lugar era obscuro , sucio , espan- 
toso: jamas había fuego, vino, aceyte, ni otro alimento 
que pan y yerbas. Todo respiraba penitencia y tristeza. 
San Juan con licencia del abad estuvo un mes en aquella 
cárcel. To vi, dice, muchos que pasaban la noche en pie 
al raso , luchando con la naturaleza por no dormirse. Unos 
con los ojos levantados al cielo pidiendo misericordia con 
suspiros y lamentos: otros con las manos atadas á la es- 
palda , y la cabeza inclinada á la tierra juzgándose in- 
dignos de mirar al cielo. Algunos , postrados sobre el cilicio 
y la ceniza , daban golpes en el suelo con -la frente , ó se 
los daban en el pecho con gemidos extraordinarios. Unos 
regaban el suelo con sus lágrimas : otros se lamentaban de 
no derramar bastantes. Unos gritaban como se suele en la 
muerte de los que mas se quieren : otros retenían toda ¡a pe* 
na en su interior. A unos vi que parecia que estaban fuera 
de sí, ya como insensibles sin movimiento, ya con los ojos 
fixos en el suelo , moviendo la cabeza de un lado á otro , y 
sacando de lo mas profundo del pecho unos lamentos como 
bramidos de león. Estos con la mas viva esperanza pedían 
á Dios el perdón de sus pecados : aquellos por un exceso de 
humildad se creían indignos de conseguirle ; y otros pedían 
á Dios que los atormentase en esta vida , para que los tra- 
tase con misericordia en la otra. Las palabras de todos eran 
capaces de excitar á compunción hasta las piedras. 

Ansiosos de padecer se exponían á los mas ardientes ra- 
yos del sol en el verano , y al frió de la noche en el invier- 
no. Tomaban unas gotas de agua y unas migajas de pan 9 
para no morir de sed ó hambre, y luego arrojaban lo de- 
mas , juzgándose indignos del alimento de los hombres , por 
haber ofendido á Dios. Con %al tenor de vida ¡ quán distan- 
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tes habían de estar las risadas , las palabras ociosas , la 
cólera , /a contradicción y la confianza , /a diversión , /a va- 
nagloria ! Tenían siempre la muerte á la vista. Se les ota 
exclamar : j En <¡u¿ pararemos ? ¿ £ü<í/ Jeri /íi sentencia ? 
j ¿ík? fuerza tendrán nuestras súplicas saliendo de labios 
tan impuroi ? $ & dignará Dios de admitirlas ? ¿Lo; ángeles 
de nuestra guai da se atreverán á presentarlas ? iww se 
animaban unos á otros á la esperanza en la bondad de Dios, 
á la constancia en 'a oración , al fervor de la penitencia , y 
á la mortificación de 'a carne Todo esto y mucho mas re- 
fiere San Juan Clímaco de aquellos monges. 

La sencilla relación que acabo de hacer del princi- 
pio de la vida monástica, y de sus progresos hasta el pon- 
tificado de San Gregorio , demuestra con quánta razón 
decia San Gerónimo que el coro de los monges, y de las 
vírgenes consagradas á Dios , es una hermosa flor , y una 
piedra preciosísima que brilla entre los adornos de la Igle- 
sia i y S. Gregorio Nacian2eno * , que los religiosos con 
el fervor de sus oraciones , y el mérito de sus buenas obras 9 
son la gloria del pueblo cristiano , una firme columna de 
¡a Iglesia , la corona de la fe, y el apoyo y recurso del un¿- 
verso. Á e>te tenor se esmeraron en alabanzas de la vida 
monástica todos los santos y sabios escritores de aquellos 
siglos. Pero por lo mismo no es de admirar que desde en- 
tonces los hombres mundanos se valiesen de toda suerte de 
pretextos para calumniarla y desacreditarla. El demonio, 
como leemos en San Atanasio , aunque tiene odio mortal 
á todos los cristianos , aborrece mas á los buenos monges , 
• S. Athao. y los persigue con particular furor Uno de los mas es-~ 
fu. S. ¿i*t. peciosos defectos que se objetaban á los monges , era que 
* 3 ' se desprendían demasiado de los vínculos y cargos de la 

sociedad humana ; pues metidos en la soledad , ni ser- 
vían al estado con sus contribuciones y trabajo , ni se 
empleaban en los ministerios eclesiásticos para consuelo.^ 
y edificación de los cristianos. Pero los que asi discurren, 
decia S. Agustín 4 , no entienden que la vida de los mon- 
ges desde el centro de la soledad sirve de exemplo de las 
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virtudes cristianas , y jiií oraciones son sumamente útiles á 

la iplesia y al estado. Estoy muy persuadido , decía San 

Gregorio Niagno 1 , de que la rirwosa abstinencia , las t s. Gregor. 

continuas lágrimas ,y la santa vida de los mondes de Ro— Mago Ep.viu 

tna , es la que nos alcanza de Dios el que podamos sub~ vl « *3* 

sistir tanto tiempo cercados de nuestros fieros enemigos. 

Pero son muchos , decían los mundanos , ¡os mon- 
des infieles á sus obliga iones , cuyos excesos causan el ma- 
yor escándalo. Así es, respoudia San Augu*tin \ Monges 1 s. Aug. in 
falsos hay: conozco algunos. } Pero habrá de perecer una p**lm. 13a. 
hermandad piadosa, porque hay algunos que profesan ser lo 
quena son* Al modo que hay monges falsos , hay clérigos 
falsos , hay fieles falsos. En todo estado hay buenos y malos. 

Á lo menos , replicaban los enemigos de la vida mo- 15 mci**mIn- 
nística, debería retardarse mas la profes an religiosa, pa- r% bn tos jo- 
ra que hecha en edad mas avanzada , y con mayor re— vjmm* 
flexión , fue se menor el número de los que se arrepienten , 
especialmente en las tiernas doncellas , en quienes es mas 
fácil una determ nación precipitada , y pueden ser mas fu- 
nestas las resultas, i Pero qué \ decia San Ambrosio \ Sí s g # Ambros. 
vuestras hijas se enamoran de algún hombre ¿la ley no lib iMPirg. 
les permite tomarle por esposo* Tendrán bastante edad 
>- fara elegir á un hombre | y no la tendrán para elegir á 
Dios ? Pueden contraer una obligación de por vida con el 
esposo iy no pueden preferir á Dios ? Ims profesiones reli- 
giosas, decía San Basilio, deben admitirse desde la edad 
en que se puede llamar perfecto el uso de la razón. No con- 
viene tener por del todo válidas las palabras dadas en la 
niñez ; pero ¡a doncella que haya cumplido los diez y seis 
6 diez y siete anos , que sea dueña de su determinación , y 
que exr minada y experimentada despacio , persevera cons- 
tante en pedir que se la admita, debe ser contada entre, 
las vírgenes , su profesión debe ser tenida por válida , y si 
for desgracia después la violase, debe ser castigada con ri- 
gor \ El defecto de la edad servia particularmente de pre- 4 g, Bm. JFp. 
texto á los padres que deseaban retraer á sus hros de abra- 109. aL a, 
*tt el estado religioso. Los santos padres les advertían que 
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su autoridad sobre los hijos tiene justos límites , que se* 
ría trocarla en tiranía querer violentar la voluntad de los 
hijos en la elección de estado , y que ai contrario deben, 
los padres cristianos inspirar á sus hijos desde los mas tier- 
nos años el desprecio del mundo y de sus esperanzas , é 
inclinarlos á consagrarse á Dios en la vida religiosa. 

El cuidado con que muchos , así cristianos como gen- 
riles , procuraban retraer á los jóvenes de abrazar la vida 
monástica, dio ocasión á San Juan Crisóstomo de escri- 
nos qv« pbr- bir sus tres libros Contra los perseguidores de los que pro-* 
"?..". A. 1 *?* mueven la vida monástica, de los quales voy á dar un ex- 
tracto, para que se vea á qué punto llegaba en aquel tiem- 
po el furor de los mundanos contra los mongas , y el ze- 
lo de la gente juiciosa y santa para defenderlos. Comienza 
el Santo lamentándose de la persecución que sufrían los 
que abrazaban la vida monástica , especialmente aquellos 
que procuraban inducir á otros á esta sublime parte de la 
filosofía cristiana ; los quales se veían echados de todas 
partes con grandes amenazas y á viva fuerza. Compara los 
autores de esta persecución con los bárbaros que impe- 
dían la fábrica del segundo templo , con Nerón y con el 
rico avariento. Se asombra de que tan fiera persecución 
se execute impunemente en medio de los pueblos cristia- 
nos y en el imperio de príncipes católicos. 

Pero lo que mas le espanta , es que con grave escán- 
dalo de los hereges y de los infieles, haya muchos de es- 
tos públicos enemigos de la filosofía cristiana, que se lla- 
man cristianos , que quieren parecer piadosos , y tal vez 
algunos que tienen parte en el ministerio eclesiástico. Uno 
de aquellos , dice, impelido del demonio, con su abomina- 
ble lengua se atrevió á decir , que se veta tentado á aban* 
donar la fe , no pudiendo aguantar la vista de unos hom- 
bres de condición libre , ilustre nacimiento , y que podían 
gozar de una vida cómoda ,y que con todo se entregaban 
á un tenor de vida tan duro y austero como el de los mon- 
ges. Observa el Santo que las sátiras , calumnias , y mas 
pesadas burlas conxra los monges , eran el objeto mas gus- 
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foso de fas conversaciones de la gente ociosa en los cor- 
ros de las plazas , en las tiendas y en los demás lugares 
en que suelen juntarse. Uno , dice , se gloria de que llegó á 
dar de palos ó bofetones á algún monge , otro de que ha 
exasperado al juez contra ellos , ©fro de que ha hecho lie- 
var alguno á la cárcel , otro de que los ha insultado en me- 
dio de la plaza , y todos celebran á carcajadas tan abomi- 
nables excesos. 

Asegura el Santo que si en esto no hubiese otro mal 
que el que sufren los santos monges , lejos de lamentarse 
celebraría con especial gusto el singular mérito que con- 
traen con el sufrimiento. Pero no puede dezar de excitar 
su zelo la consideración del daño que se hacen á sí mis- 
mos los autores de semejantes atentados , y de la especial 
injuria que hacen á Dios. El mismo Dios es , según el 
Santo , el insultado é impugnado , quando se insulta á los 
que se apartan del mundo , para mejor dedicarse á su 
amor y servicio. Nuestro Redentor Jesucristo , que asegu- 
ró á sus discípulos que serian felices y bienaventurados , 
quando los hombres los aborreciesen y persiguiesen , y 
que les ofreció premios inestimables en compensación , no 
solo de los azotes , cárceles y muertes, sino también de 
las calumnias y palabras afrentosas que sufriesen por su 
nombre : fulminará los mayores castigos contra los per- 
seguidores de sus siervos. Vosotros , dice el Santo á los 
enemigos de los monges, metidos en vuestras chanzas y 
delicias , no reparáis en nada de esto. Pero yo , considerando 
que todos somos miembros de un mismo cuerpo, os ruego 
encarecidamente que atendáis á mis exhortaciones , no sea 
caso que vosotros mismos os traspaséis con vuestra espada, 
coceéis contra el aguijón , y pensando no afligir sino á al- 
gunos hombres , deis motivo de tristeza al mismo Espíritu 
Santo de Dios. Les trae á la memoria tas espantosas calami- 
dades que sufrieron los judíos en la ruina de Jerusalea 
por haberse burlado de los apóstoles , y procurado impe- 
dirles la predicación de doctrinas saludables. T vosotros , 
añade, sois todavía peores que los. judíos y pues aquellos se 
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confesaban enemigos de los apóstoles , y vosotros baxo la 
fingida apariencia de afectos á la Iglesia , os portáis coma 
verdaderos enemigos suyos, 
r de los vi- Observa el Santo que para evitar los tormentos éter- 
ciof dhl si- nQ$ basta i a f e: eg menester que la vida sea buena. To 

OLOC6LI0K LA . . . * , . . 

mbcksiuau ok » prosigue, «cw mox que vosotros, que no hubiese ne- 

vida mu- cesidad de retirarse á los monasterios, y que en las ciudades 
y pueblos fuesen las costumbres tan arregladas , que fuese por 
demás huir á la soledad. Pero estando los pueblos tan lie- 
nos de abominaciones y escándalos , y viendo que en la so- 
ledad fácilmente se cogen abundantes frutos de la verda- 
dera filosofía : no debéis culpar á los que se retiran á aquel 
puerto, para huir de las borrascas del mundo, sino única- 
mente á los que han puesto las ciudades tan contrarias á 
la práctica de la verdadera filosofía, que los que quieren 
salvarse, se ven precisados á huir de ellas. Con este mo- 
tivo pone á la vista los inminentes peligros que hay ea 
poblado de caer en tentaciones de impureza , juramentos, 
envidia, ira, avaricia, murmuración y otros, que son ra- 
ros en la soledad , haciendo ver que el deseo de evitar 
tantos peligros justifica el zelo de los que animan á los 
otros á abrazar la vida monástica. 

Pero para conocer quan necesario es huir los corrom- 
pidos ayres del mundo ¿no basta, añade, considerar el 
punto que estamos tratando 2 . Estamos viendo que los ma- 
yores crímenes, y mas feos pecados se cometen pública- 
mente en los pueblos , sin el menor remordimiento ; y sien- 
do este el último extremo de la iniquidad ¿ cómo es que 
estos nuevos legisladores no hacen ningún esfuerzo para 
contener á los que fomentan los vicios , y obran con tanta 
actividad contra los verdaderos maestros de la virtud, que 
no se proponen otro objeto que la enmienda y santificación 
de las costumbres ? A los viciosos ni los sufren con pena 9 
ni los acusan ; pero á los que se dedican á una vida justa 
y virtuosa, ó á los que hablan en su defensa, todo es bus- 
car medios de ultrajarlos y sufocarlos. Asi concluye el 
Otsóstomo su primer libro. 
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En el segundo observa que en la antigua Grecia 
solo de un cruel tirano se dixo que persiguió á los que 
se dedicaban á la práctica de la filosofía moral , y pro- 
hibió á Sócrates el enseñarla. Así tiene por prueba evi- 
dente de quáu corrompido y trastornado está el mun- 
do , el que los padres siendo tan interesados en la fe- 
liz suerte de sus hijos , como si estuvieran fuera de 
sí , se afligen y trastornan , porque sus hijos empren- 
den la vida mas conforme á la buena filosofía. Intenta 
pues desimpresionar á los padres : en este libro á un pa- 
dre gentil, en el siguiente á un cristiano. Representa á 
un gentil distinguido por su ilustre nobleza , extraordina- 
rias riquezas, y singular valimiento y poder, y supone 
que tenga un solo hijo , de gentil cuerpo , grande inge- 
nio, admirable conducta, y demás bellas circunstancias con 
que se grangee el afecto de quantos le traten, y esté 
proporcionado á lograr desde luego los mas altos empleos, 
que den á su familia un nuevo esplendor , y á su padre 
le aseguren la vejez mas tranquila y envidiable. 

En medio de tan lisonjeras esperanzas oye el hijo ha- 
blar de la filosofía monástica ; y de un instante á otro 
sabe el padre que se ha escapado al monte , que viste 
pobrísimamente , anda descalzo, duerme en el suelo, plan- 
ta , riega ; y el que estaba en su casa con tanto honor y 
comodidad , viste , come , trabaja , y en todo vive mucho 
mas pobremente que sus inferiores esclavos. Pinta inmedia- 
tamente el Santo con los mas tétricos colores la desespe- 
ración á que podría abandonarse un padre gentil en este 
lance. Con todo ofrece demostrar que el hijo en vez de 
padecer ningún mal , gozaria de mayores bienes que an- 
tes, y que el padre solo sería digno de compasión, si en 
vez de reconocer la felicidad del hijo , insistiese en la- 
mentar su suerte como desgraciada. 

Habla primero de las riquezas , y valiéndose de la 
doctrina que sobre ellas han dado lo* sabios gentiles, ha- 
ce ver que solo es feliz quien no las desea, y que su po- 
sesión va tan acompañada de cuidados y molestias , que 
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c$ siempre mas feliz el que ni tiene ni desea , que el que 
tiene mucho, aunque no desee mas que lo que tiene. No- 
ta la generosidad con que toda suerte de gentes suelen so- 
correr á los que como los monges se dedican á una vida 
pobre y virtuosa. Si fueses de mi religión, le dice, te contar 
ria sobre esto muchos y muy notables sucesos. Peto también 
hay exemplares entre los gentiles. Y le hace presente que , 
según Platón , la gente mas rica se esmeraba en ofrecer á 
Sócrates quanto él quería. De aquí concluye que no hay 
opulencia mas verdadera que la de Sócrates , y de los 
monges , aun mirada con los ojos del siglo. Mas á la luz 
de la verdadera filosofía, las riquezas de la virtud son 
mas dulces y dignas de desearse , de manera que en su 
comparación nada sería la posesión de toda la tierra , 
aunque se trocasen en oro los montes, los ríos y los ma- 
res. Lo cierto es, dice, que los que tenéis las riquezas mun* 
dañas , aceptaríais con gusto las de la virtud , si se os die- 
sen de balde. Pero los hombres virtuosos ningún caso ha- 
cen de vuestras riquezas , ni las quieren aunque se las deis. 
I Qué no hubiera dado Alexandro á Diógenes ? Mas él na- 
da quiso i T qué no hubiera pagado Alexandro para ad- 
quirir las riquezas y honor de la virtud de Diógenes ? 

Observa después el Santo que las riquezas de la vir- 
tud tienen la gran circunstancia de no poder ser robadas 
ni envidiadas ; y que el monge que ha abandonado todos 
sus bienes y comodidades , vive mas tranquilo , mira to- 
da la tierra como propia , está seguro de que no le hu- 
millarán los vayvenes de la fortuna, de nadie es envidia- 
do, nadie procura sorprehenderle , y todos le admiran. Su 
tenor de vida es mucho mas saludable, porque \ quién 
duda que el cuerpo se mantiene mas robusto respirando el 
ayre puro del campo entre sus aguas saludables , y la fron- 
dosidad y suave olor de los bosques y de los prados , que 
entre los ayres inficionados de los pueblos , que tanto le 
afeminan ó debilitan? Y sobre ser mas saludable, ¿no es 
también mucho mas deliciosa la vida del campo? Lo 
cierto es que la gente mas rica prefiere la amenidad de 
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los prados á las paredes primorosas , y a los dorados te- 
chos de sus casas , y parece que quisieran plantar árboles 
hasta en los tejados ; quando el monge sin ningún cuida- 
do ni molestia goza de la sombra de frondosos árboles, 
descansa sobre la verde yerba, tiende su vista por las 
mas amenas praderías , se refrigera en las cristalinas fuen- 
tes, y sobre todo conserva su ánimo mas puro y sereno 
que el mismo ay re que respira , y cielo que contempla. ccxcni 

Después de haber probado el Crisóstomo al padre PO r honor, 
gentil que su hijo nada habia perdido, ántes habia ga- cioria 
nado mucho en orden á las riquezas, haciéndose mon- 
ge , le prueba lo mismo en quanto á la gloria y honor. 
Te parece , le dice , al comparar la corte con la soledad , 
que tu hijo ha caído del mismo cielo en un abismo. Procu- 
ra desengañarle con exemplos y con razones. ¿ Quién , 
pregunta , adquirió mas gloria en vida , y ha sido cons— 
t ante mente mas venerado y alabado después de su muerte , 
Dionisio el tirano de Sicilia , ó Platón ? Sin duda este , 
aunque retirado en el huerto de la Academia , regándole , 
labrándole , y comiendo pobrtsimamente ; quando el otro i/z- 
via cercado de gran número de tropas , con toda la osten- 
tación de la mayor riqueza y poder. También Sócrates 
ha sido y será siempre mas rustre que el rey Arquelao. 
Lo mismo que en las monarquías , sucede en las repúblicas. 
En la de Atenas fué incomparablemente mayor la gloria 
de Aristides , tan pobre que no dexó para pagar su en- 
tierro, que la de Alcibiades, que excedía á todos en W- 
queza , en nobleza , en robustez de cuerpo , y en el arte 
de perorar. En la de Tébas fué reputado el primero y 
el mas ilustre de sus Generales el célebre Epaminondas , 
quien llamado á la junta de la república , no pudo pre- 
sentarse luego , porque estaba lavando su vestido , y no te- 
nia otro que ponerse. 

No tienes pues , añade el Santo , que hablar de solé- 
ciad ni de corte. La fama y el esplender no consisten en los 
lugares , no en los vestidos , no en el empleo, no en el po- 
der , sino únicamente en la virtud , y en la verdadera fi~ 
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losofia. Vero dexemos los exemplos , prosigue el Santo : 
consideremos á tu mismo hijo, y veremos que ha subi- 
do de punto su fama y hotior con lo mismo que tú crees 
que le envilece y le abate. Hagamos que baxe de la sole- 
dad , y se presente en la plaza. Verás al instante que todas 
las gentes se vuelven hacia él, y que le están señalando con 
el dedo , como si hubiese baxado del cielo al^un ángel. ¿ T 
no es esto la fama y la gloria*. Seguramente con su vestido 
pobre y humi'de será mas celebrado y admirado que si 
fuese con diadema , vestido de oro y púrpura , con el mas 
lucido acompañamiento. Ver con tanto aparato á los em- 
peradores y poderosos del siglo, es cosa regular , nadie lo 
admira. Mas al presentarse tu hijo descalzo , solo , mal 
vestido , y al correr la voz de que despreciadas las rique- 
zas de tu casa, pisada la pompa del siglo, elevándose so- 
bre todas las esperanzas humanas , se ha retirado al de- 
sierto , y vive contento con una vida pobre y laboriosa : 
todos sin duda alabarán y admirarán tanta grandeza de 
ánimo. T seguramente la gloria no es otra cosa que la co- 
mún opinión y alabanzas del pueblo , á las quales sigue in- 
defectiblemente el honor ; pues todos honran y respetan ai 
ccxcit que admiran y aplauden. 
y poder, En fin demuestra el Santo que el verdadero y es- 

amable poder también le logra mejor el monge que los 
poderosos del siglo. Y omitiendo los exemplos, empren- 
de convencer al padre gentil hablándole directamente de 
su hijo. Observa que los mismos emperadores muchas ve- 
ces no pueden vengarse de sus enemigos , ni premiar á 
sus fieles amigos ; y con todo el monge puede uno y otro 
de un modo muy excelente. En quanto á la venganza, 
es mucho poder el de castigar á quien nos injuria ó da- 
ña , es mayor el remediar ó curar luego todo el mal que 
se nos haga , y es sin duda mucho mayor el no poder ser 
injuriado , ni dañado por ningún hombre. T cabalmente 
este sumo poder le tiene el monge; pues no hay quien 
pueda dañarle , ni quien quiera. Demuestra el Santo esta 
verdad siguiendo los motivos por que unos hombres quiew 
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ren injuriar ó dañar á otros , y las cosas en que les da- 
ñan. Y concluye que á aquel que todo lo abandona, 
como hace el monge , nadie quiere ni puede dañarle. 

i Quieres, prosigue el Santo , ver otro indicio del po- 
der de tu hijol Si alguno le llenase de afrentas, le diese 
crueles azotes , y le cargase de cadenas , el cuerpo sin duda 
seria dañado según su naturaleza ; mas el ánimo dedica- 
do á la filosofía, queda ileso, ni se irrita, ni concibe odio, 
ni enemistad. T lo que es todavía mas admirable, á aque- 
llos que tanto le atropellan , los ama y les desea toda suerte 
de bienes , como si fuesen sus bienhechores y abogados. Pero 
tú i qué hubieras podido dar á tu hijo , aunque le hubieses 
dado el imperio de todo el orbe, y se lo hubieses hecho 
poseer mas de mil añosl '¿Qué púrpura, qué imperio, qué 
gloria tan estimable como semejante nobleza de ánimo ? 
Observa inmediatamente el Santo que de esto mismo se 
colige otro poder muy apreciable , y es que un ánimo tan 
fuerte y generoso no puede ser rendido por nadie , á na- 
die teme con vileza , habla con vigor á los mismos em- 
peradores, y fácilmente gana y convence á los demás, ins- 
pirando á muchos una virtud semejante. 

De los mismos principios infiere el Santo que el moni 
ge excede también á los emperadores en la otra estima— DB ¿ L o$ »m- 
ble especie de poder, que es el consolar á los afligidos; ***ado»hs. 
pues sola su presencia , su vestido y su habitación elevau 
el ánimo , y le inspiran el desprecio de las cosas huma- 
nas , cuya pérdida ó quebranto causa la aflicción. Á esto 
se añade que el monge , exercitado en la doctrina de la 
mejor filosofía , halla particulares razones de consuelo , 
acomodadas á las penas particulares de los que acuden á 
él. El Santo no hace mas que insinuar la eficacia de las 
oraciones de los monges , tan poderosas para el consuelo 
de los afligidos , haciéndose cargo de que habla con un 
gentil. Pero le advierte que será grande el honor qué le 
acarreará su hijo : mayor que en los empleos mas eleva- 
dos de la corte. 

En estos 9 le dice el Santo, tu hijo se hubiera hecho 
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odioso d muchos : ahora todos le veneran con gusto, Por-+ 
qae si los hijos de pobres jornaleros y menestrales que abra- 
zan esta filosofía , se ilustran tanto , que ninguno de los 
que obtienen las mayores dignidades del imperio , se des- 
deña de visitarlos en sus chozas , de hablarles , y co- 
mer con ellos : mtu.no mejor lo harán con un joven de tan 
ilustre nacimiento 9 tantas riquezas, y tan lisongeras es- 
peranzas. De modo que estas circunstancias que alegas para 
justificar tu sentimiento , son las que hacen á tu hijo mas 
recotnendable , y le atraen mas la atención y respeto de to- 
das las gentes , que le tienen mas por ángel que por hom- 
bre. Pues de tu hijo no pueden sospechar , como suelen de 
otros , que elija la vida monástica por el honor ó el dinero, 
ó por pasar de un estado humilde á otro distinguido, £j— 
tas sospechas , que en los demás son falsas y maliciosas , 
en tu hijo ni sombra tienen de apariencia. Observa en ñu 
el Santo que este honor y poder de los que profesan la 
vida monástica , no pende de que los emperadores sean 
cristianos ; pues las cosas de nuestra religión toman un 
nuevo esplendor con la misma guerra que se les hace. 
Al modo que el soldado adquiere mas gloria en la campa- 
ña que en tiempo de paz : asi , le dice , los que ahora 
veneran á tu hijo, le venerarían mucho mas , si le vieran 
en algún combate , obrando con mayor confianza , y bus- 
cando ocasión de hacer acciones ilustres. 
As< C * C brí a Sobre todo asegura al padre, que su hijo, que tal vez 
locura t«- puesto en empleos de singular honor, no le hubiera con- 
KBRttcoMPA- servado el debido respeto, ahora le venerará con la ma- 
1I01 *» yor humildad y rendimiento. Porque en la filosofía cris- 

tiana se promete un gran premio á los que respetan á 
sus padres, y se manda á los hijos que les obedezcan 
como á señores , y que los veneren con obras y palabras 
en todo lo que no sea contrario á la verdadera religión. 
Por último le hace ver que ahora queda libre del cui- 
dado de que su hijo no pierda la gracia del emperador , 
ó la amistad de los poderosos, ó la vida en la campa- 
ña, y de los demás temores inseparables de un padre que 
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tiene á su hijo en lo alto de la fortuna: que los placeres 
y comodidades de ta corte se desvanecen en la edad ade- 
lantada , y en todas son momentáneos y falaces , mayor- 
mente los de la gula y de la lascivia ; siendo así que la 
dulzura y placer de la virtud se aumenta con la edad , y 
asegura una vejez dichosa : que aun entre gentiles se 
tiene noticia, aunque confusa, de los premios y castigos 
posteriores á la muerte , cuya memoria quita el gusto de 
los placeres sensuales , al paso que aumenta la suavidad 
de los de la virtud, y dulcifica qualesquiera trabajos de 
los que viven santamente. 

Por todo lo qual se ve con evidencia que su hijo em- 
prendiendo la vida monástica, se ha asegurado el mas 
ilustre esplendor, el mas estimable poder, los mas ver- 
daderos deleytes, una vida tranquila, y un puerto segu- 
ro de las borrascas del mundo. Y por lo mismo sería ver- 
dadera locura tenerle compasión, quando es digno de en- 
vidia. Ahora, concluye el Santo, preocupado con tu triste- 
za, no comprehendes lo que te digo: yo te aseguro que lue- 
go que hayas serenado tu ánimo , dirás lo mismo que digo 
yo ahora, y mucho mas. Le refiere que' un amigo suyo, 
hijo de un padre gentil , se retiró á la soledad. El padre 
acudió al príncipe, privó al hijo de todos los bienes, 
le llenó de amenazas ; pero manteniéndose constante el 
hijo , poco después el padre Cedió , y le estimó y res- 
petó mucho mas que á los demás hijos dignos de todo 
aprecio. Lo mismo veremos en tu hijo , prosigue el Santo. 
Por lo que concluyo , suplicándote que esperes un año , 6 
aun ménos; pues la virtud cristiana fomentada con la di- 
vina gracia, toma grande incremento en pocos dias. Ni» 
solo alabarás lo que ha hecho tu hijo , sino que te anima- 
rás á imitarle , tomándole por maestro en la escuela de 
ia vtrtud» ccxcvii 

En el tercer libro se propone el Santo convencer i Á vn padrb 
un padre católico de que no debe oponerse á aquellos cristiano m 
que exhortan á su hijo á seguir los consejos evangélicos. JÍ^'ic'a^i L * 
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cristianos; pero lo juzga preciso , ó muy conveniente, y 
lo hace con energía , fundado en los principios de nues- 
tra religión. Entra haciendo una horrorosa pintura del 
último juicio. Demuestra que entonces el justo severo juez 
nos pedirá cuenta de la salud del próximo. De ahí colige 
que es llegar al último ápice de la iniquidad el que los 
padres no cuiden de la salvación de sus hijos. Explica coa 
extensión la repentina muerte de Helí, y advierte que 
Dios no castiga en este mundo á todos los padres omisos 
en esta parte, porque tiene señalado el dia en que ha de 
juzgar á todo el universo, y entonces los castigará con 
eterno rigor. Con todo castiga á algunos , para que estos 
exemplares despierten á los que están dormidos en su des- 
cuido. Observa que en la sagrada escritura se manda á 
los padres la educación de sus hijos , y la razón natural 
les intima también este precepto. Y concluye que los pa- 
dres que no educan cristianamente á sus hijos, pecan 
mas que si los matasen , pues los ponen en el mas inmi- 
nente peligro de perder sus almas. 

Confiesa el Santo que pueden salvarse los que viven 
en los pueblos dirigiendo sus casas y familias. Pero advier- 
te que son muy diferentes los grados de gloria , y que 
los que están metidos en el mundo, difícilmente se sal- 
Van. Lamenta la mala educación que se da comunmente 
á los jóvenes , á los quales para estimularlos á la aplica- 
ción de las letras , nunca se les proponen sino convenien- 
cias temporales. Se les inspiran desde los mas tiernos años 
los violentos deseos de las riquezas, y de la vanagloria. 
Los padres nada les dicen ui hacen , que tire á arrancar 
estos afectos , é inspirarles el deseo de las cosas celestia- 
les : así es regular que se arraygue mas y mas la avari- 
cia ó la vanidad , es moralmente imposible que el alma 
emprenda con vigor una vida santa , es necesario que es- 
té muy lánguida y débil en la vida espiritual , al modo 
que no logra robusta salud del cuerpo el que usa ali- 
mentos poco saludables ; y en fin es de temer que 
aquellos pestilenciales afectos acaben con la vida del 
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alma , y la precipiten en el abismo de perdición. 

Tiene eL Santo por ridicula la pretensión de educar 
cristianamente á los hijos en medio del trato y conversa- 
ción de la gente mundana. Baxo esta idea no hacen los 
padres otra cosa que inspirar á sus hijos máximas con* 
-tra rías á las de Jesucristo # dando á las virtudes cristianas 
nombres de desprecio , y á los victos de estimación ; y 
corromperlos con sus exemplos y con sus palabras. En 
efecto ocupándose los padres en edificar magníficas casas, 
en comprar haciendas , en adquirir riquezas , en fomentar 
la ostentación y luso, no hacen mas que añadir densas 
nieblas para que sus hijos no acaben de ver el verdadero 
camino de la salvación. ¿Como podré persuadirme, dice, 
<jue queréis que vuestros hijos se salven , si los inclináis á 
aquellas cosas , cuyos aficionados por sentencia de Cristo 
han de perecer eternamente ? Nada omitís para que vues- 
tro hijo tenga un buen criado , un caballo arrogante ó un 
vestido hermoso ; pero para que él sea bueno , nada ha- 
céis. No perdonáis trabajo para que salga primorosa la 
estatua que ponéis en vuestra casa , y para que el te- 
cho parezca de oro ; pero para que el alma de vuestro 
hijo, sin comparación mas preciosa que todas las estatuas , 
sea verdaderamente de oro por la caridad, ningún cuidado 
ponéis. 

Laméntase el Santo de que la mala educación de la 
juventud hubiese facilitado que se extendiese en Antioquía 
la mas infame de las abominaciones , digna de ser casti- 
gada con los fuegos de Pentipoli , contra la qual se enar- 
dece con santa vehemencia. Y admira que siendo tantos 
y tan terribles los peligros de corromperse la juventud , y 
tan árduo el que contrayga costumbres arregladas y ho- 
nesta conducta : se hagan tantos esfuerzos para animar y 
ayudar á los jóvenes en la carrera de las letras ; y en la 
de la virtud , que es mucho mas ardua, nos imaginemos 
que quedándonos nosotros en inacción ó dormidos , ellos 
por sí mismos llegarán á la perfección. Esta filosofía , di- 
ce , es tanto mas dificil , y trabajosa que la instrucción en 
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las letras , quanto es mas dificil el hacer que el decir , y 
quanto es mayor el trabajo de las obras que el de las pala- 
bras. 

qui llbga k Hácese cargo el Santo de que algunos decían que sí 
crbkr nbcb- to< j os | os h om b re s llevasen una vida arreglada según los 

BARIOS LOS BX- . . . . . . © © 

cbsusj principios de la filosofía cristiana, darían al través las co- 

sas del mundo : como si las monarquías y los pueblos no 
pudiesen subsistir sin excesivas diversiones, sin espíritu de 
codicia , y sin ostentación y luxo. Mas el Santo desvanece 
tan maligno reparo , haciendo ver que los que corrompen 
el actual estado de las cosas, no son los que viven con 
afición al trabajo, y están contentos en su destino con lo 
poco que tienen , sino los que Henos de vanidad quieren 
preceder á todos , dominados de la avaricia todo lo 
dician , ó entregados á la disolución buscan siempre 
vos deleytes. Estos son los que viven inquietos , y per- 
turban la quietud de los demás: estos los que mueven 
las sediciones , ocasionan las guerras y demás calamida- 
des que nos vienen de los hombres , y lo que es roas, 
atraen la indignación del cielo, y la sequedad, las inun- 
daciones , los terremotos , el hambre , peste y demás 
trabajos con que Dios nos castiga. 

Añade que la desmedida afición á las riquezas , al 
placer, á la ostentación y vanidad, es la que hace nece- 
sarios los tribunales , las leyes y los suplicios , y es la que 
impidiendo la buena educación de la juventud , hace in- 
curables los males de la república. Teme el Santo que esta 
peste ha de llegar á destruir el dogma de la providencia 
de Dios. Porque, si bien se mira, los enemigos de la pro- 
videncia siempre se fundan en que el mundo está tan cor- 
rompido y trastornado , que les parece imposible que sea 
infinitamente sabio quien le gobierna: de modo que si 
ecci -todos viviéramos con una conducta arreglada, nadie hu- 

t quAn bien bleca llegado jamas á dudar de la providencia divina. 

se alcanza Después de haber demostrado el Santo la necesidad 

EN IOS MONAS- - . . , ••/«•# % 

te ríos la de un particular cuidado para inspirar a los jóvenes las 
virtud, buenas costumbres , y quán dificil es lograrlo en las casas 
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propias según el modo en que está el mundo , hace ver que 
es muy fácil en los monasterios , y que en medio de tan 
fiera borrasca los monges permanecen tranquilos y se- 
guros en el puerto , y desde allí como desde el cielo, mi- 
ran los peligros y naufragios de los demás. Compara su 
vida con la de los ángeles, observa que allí todos lo» 
bienes son comunes , todos son igualmente nobles , no hay 
desigualdad , riñas , ni tristeza , sino orden , amor de la 
concordia , común afición al trabajo, y continuos moti- 
vos de alegría. 

Entra el Santo á exáminar el reparo de muchos pa- 
dres, al parecer juiciosos y moderados, que quisieran que 
sus hijos primero se dedicasen ai estudio de las lenguas 
y de las ciencias , y solo después de estar bien instrui- 
dos se dedicasen á la virtud. Mas observa primeramente 
el peligro de que mueran durante la carrera de los estu- 
dios , y así perezcan eternamente. Añade que aunque fue- 
se cierto que habían de llegar á la edad viril , sería muy 
difícil que entonces abrazasen de veras una vida virtuosa: 
que es cosa ridicula exponerse á perder la virtud, que es 
lo mas necesario , por adquirir las ciencias , que lo son 
ménos ; y que estas , especialmente ta eloqüencia , sin la 



virtud suelen ser principio de grandes males. Sócrates y 
otros gentiles reputaban por de poca estimación la elo- 
qüencia en hablar, en comparación de la virtud; y coa 
mas razón deben hacer lo mismo los cristianos , sabiendo 
que nuestros santos hicieron cosas admirables sin eloqüen- 
cia ni erudición , y que entre nosotros la verdadera sabi- 
duría y la verdadera erudición solo es el temor de Dios. 

J CCCH 

Pero nadie piense , añade el Santo, que yo quiera po- C0N t A Q . JAt 
ner por ley que los jóvenes sean ignorantes. Procúrese ase- *s aprecia- 
gurar lo mas preciso, y convendré en que se añada lo de- BLK tA BRUni * 
mas. Aí triodo que si la casa amenaza ruina desde los ci- 
mientos , seria locura en vez de alhamíes que la aseguren , 
buscar pintores que la hermoseen ; pero quando las paredes 
están bien aseguradas , sería muy importuno no efexar blan- 
quearlas. Con este motivo refiere el Santo la historia de 

qq 2 
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un joven de una casa muy rica , que estuvo muchos años 
en Antioquía estudiando las letras latinas y gi legas, 
con un monge exemplar al lado , que no cuidaba mas 
que de la educación de su alma. Con semejantes pre- 
cauciones alaba el Santo que los jóvenes se dediquen al 
estudio de las letras. Pero si no pueden unirse las dos 
cosas , sino que para atender al alma sea preciso reti- 
rarse al desierto , y para adquirir la erudición sea preci- 
so correr inminente peligro de que se corrompan las cos- 
tumbres : le parece evidente que es mas necesario aten- 
der al alma que á la erudición. Compara luego la vida 
de los monges con la de los seglares , y hace ver que la 
de aquellos por todos respetos es mas apreciable ; y pasa 
en seguida á desvanecer los reparos con que algunos in- 
tentaban justificar su resistencia á que sus hijos entrasen 
ccchi monges. 
Dbsvanrci El primero que se propone es, que los pecados de 
las raionms los monges son mucho mas graves, pues han de ser mas 
^?. L c^ ADRE fata,cs Ios golpes del que cae de mas alto. Mas en esto 
yue su hijo observa el Santo que los preceptos mas severos y difíciles 
sía monge , de la ley cristiana obligan igualmente á ios seglares que á 
los monges , y que unos y otros deben aspirar á la misma 
gloria , y unos y otros si caen , sufrirán los mismos casti- 
gos. Añade que los seglares caen mas fácilmente , y se 
salvan con mas dificultad : y constando esto por experien- 
cia, es cosa asombrosa que los mismos padres ancianos , 
que han experimentado los peligros y embarazos del ca- 
mino de la virtud , y la inconstancia y poca satisfacción 
de los bienes de este mundo , lleguen á tanta preocupa- 
ción y locura, que estorben á sus hijos el andar por un 
camino mas fácil y delicioso, haciéndose responsables de 
las faltas que aquellos cometen. 

- Quizá , prosigue el Santo, los mueve el deseo de 
verá los hijos de sus hijos. Pero debieran reflexionar que 
no son verdaderos padres , si no procuran dar á sus hijos 
la vida del alma con la práctica de la mejor filosofía^ con 
la qual se adquirirían nietos de un modo mas excelente. Los 
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que creemos la resurrección de la carne , no debemos desear 
hijos en esta vida miserable , sino en la vida bienaventura- 
da á que aspiramos. Los que no son bastante espirituales 
para moverse con estas reflexiones, deben considerar que 
aunque sus hijos tomen el estado del matrimonio , es muy 
incierto si tendrán ó no hijos , y es muy contingente que 
si los tienen , les ocasionen muchos cuidados y disgustos. 
Algunos padres quisieran excusarse con decir que si el hi- 
jo entra monge , no tendrán á quien dexar sus bienes. Pero 
el Santo les dice que el mismo que antes debia heredarlos, 
podrá mejor ahora ser su dueño , y sabrá depositarlos eu 
el cielo , donde los tendrá mas seguros. ccclv 

Otros procuraban seducir á los jóvenes * dicicndole9 Á lo wk^s 
que podrían emprender la vida religiosa en su vejez, des- * N juvrn- 
pues de algunos años de matrimonio, y detener hijos. TUD » 
Pero el Santo primero demuestra la incertidumbre de lle- 
gar á aquella edad , y la de que llegando á ella conserve-» 
mos la misma resolución. Luego se extiende en ponderar, 
la locura de querer pasar los años de mas peligro sin nin- 
guna precaución , y guardar esta para la última edad : de-, 
muestra quún necesario es emprender el camino de la 
virtud desde los primeros años , para poder llegar á la 
perfección , y con este motivo recomienda la práctica de 
poner á los niños en los monasterios , y tenerlos allí diez 
ó veinte años , para que los que vuelvan después á sus ca- 
sas , sepan vencer las tentaciones , preservarse de los pe- 
ligros , y servir de cxemplo á los demás. 

Otro fuerte reparo oponían algunos , y es que son po- 
cos los monges que llegan á la alta perfección , en que es 
tan admirable y tranquila la vida monástica. Confiesa el 
Santo que no es igual la perfección á que llegan todos los 
monges ; mas al modo que no retraemos á los jóvenes de 
emprender la carrera de las letras , aunque no esperemos 
que lleguen á la primera clase de oradores ó sabios ; ni se- 
paramos de la milicia , ó toga á los que no hayan de ob- 
tener los primeros empleos : tampoco deben retraerse de 
la carrera de la virtud, aunque no haya seguridad de 
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que lleguen á lo sumo. Eq los placeres , en las riquezas, 
y en todas las cosas , quando hay verdadero amor ó de- 
seo, aunque no se pueda alcanzar todo, se trabaja y se 
sufre para alcanzar una medianía. Además de que dedi- 
cando los hijos desde los tiernos años á la milicia cristia- 
na , será mas fácil que con el tiempo adquieran los gra- 
dos superiores. 

r AMmu Por ú ,tim ° con el exemplo de Ana, madre de Samuel, 
á los qu* r«- y con el de Abrahan exhorta á los padres á sacrificar sus 
tkaks á sus [iij 04 a i servicio de Dios. Les amenaza otra vez con los 
"'rrbra BST * castigos que merece el conato de retraer á los hijos de la 
vida monástica , y concluye : Con estas consideraciones ven- 
cidos todos los reparos , procuremos ser padres de hijos es- 
clarecidos , arquitectos de templos dedicados á Cristo , f afo- 
re; de celestiales atletas, ungiéndolos , animándolos , y 
atendiendo con actividad á su dirección y consuelo , para 
tener parte en la gloria de sus coronas. Pero si ¡Mentáis 
impedirlos : vuestros hijos , si son fuertes , á pesar vuestro 
conseguirán la verdadera filosofía , y gozarán de sus como- 
didades. Pero vosotros solo atesoraréis inmensos tormentos , 
y alabaréis nuestra exhortación , quando ya no podrá se- 
ros útil. 
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LA IGLESIA DESPUES DE LA PAZ 

AUN PADECE MUCHO DE PARTE DE SUS ENEMIGOS} 
PERO TRIUNFA DE TODOS ELLOS. 



X4OS enemigos de la Iglesia ea esta época fueron los 
judíos , los idólatras , los hereges y ios cismáticos. Los ju- 
díos ya do pudieron hacer mucho daño á los cristianos, ni 
con calumnias ni con violencias ; pero los veremos en el 
capítulo primero trabajar mucho en los libros sagrados, y 
en escribir sus tradiciones, y sobre todo muy afanados para 
reedificar el templo , y sus esperanzas confundidas con evi- 
dentes milagros. Los idólatras hicieron en esta época 
gran número de mártires ; y veremos al emperador Ju- 
liano tentar mil medios y esgrimir también la pluma para 
sostener la decadente idolatría. Mas estos esfuerzos solo 
servirán para acelerar su total ruina , que se verificará 
en el mismo tiempo que los idólatras ilusos señalaban 
para su perfecto restablecimiento. Así se verá en el capí- 
tulo segundo. En el tercero considerarémos los combates 
,de 1^ Iglesia con los hereges y cismáticos , que fueron 
ios enemigos que mas la exercitaron y afligieron en esta 
época. Pero eu todos será fácil columbrar entre los dis- 
turbios y penas de la Iglesia el omnipotente brazo de 
Dios , que la anima y la sostiene. 



3 1 a IGLESIA DE J. C. LIB. VL CAP. I. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

IOS JUDÍOS PERMANECEN EN SU ABATIMIENTO 

T EN SU OBSTINACION. 

CCC7T 77 

Con viéaTt- Un primer lugar debemos advertir que desde la 
ss il coso» p az ¿ e Constantino hasta la muerte del papa San Gre- 
vikrt« Y a C mu- 8 0ri ° y I a nacion judayca en general permaneció siempre 
CH0S . en el mismo estado en que la vimos desde la ruina de 

Jerusalen , y la veremos en todas las épocas de la Ig'e- 
sia hasta nuestros dias : mas ó menos perseguida , pero 
siempre sin rey , sin templo , sin sacerdocio, justificando 
el mas exacto cumplimiento de las admirables profecías 
de nuestro Redentor. Pero veamos los vanos esfuerzos 
que en esta época hizo para salir de tan infeliz estado , y 
ios demás sucesos suyos que tengan inmediata conexión 
con la Iglesia. En Tiberíade se convirtió Hülel patriarca 
de los judíos. Estando cercano á la muerte , llamó al 
obispo de un lugar inmediato , le manifestó vivos deseos 
de bautizarse , y se convinieron en que le administraría 
el bautismo con el pretexto de darle un baño para re- 
medio de su enfermedad. Hillel , como por decencia, 
quiso quedar á solas con el obispo , á quien sus gentes 
creían médico , al tiempo de tomar el baño , y de 
manera fué bautizado , y participó de ios misterios, 

Josef , otro judío de los que ellos llaman a] 
y son los primeros después del patriarca , 
curiosidad atisbando por una rendija de la puerta, ob- 
servó todas las ceremonias , las que le hicieron grande im- 
presión , pero con todo por entonces no se convirtió. 
Viniéronle después á las manos el evangelio de San Juan 
y los Hechos de los apóstoles , los leyó con cuidado , y 
esta lectura , como también la vista de algunos portentos 
acaecidos con la invocación del nombre de Jesucristo y 
la señal de la cruz , agitaron mas su ánimo; aunque toda- 
vía no le convirtieron. Finalmente los judíos le atrope- 
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liaron y persiguieron, y este cruel tratamiento le hizo 
entrar en d mismo T y se acabó de convertir. Presentóse * . 
al emperador Constantino, y le pidió 'licencia ó comt- / * no 337* 
sion por escrito para hacer edificar iglesias en Cafar- 
naum , Tiberíade , Nazaret , Diocesarea , SeToris , y al- 
gunos otros lugares de Galilea , en que los judíos procu- 
raban con el mayor cuidada que- no. se estableciese nadie ' 
que no fuese de su religión. Concedióselo. el emperador^ , 
le honró con el título de conde , y mandó á los gobery 
nadores del país que le facilitasen lo necesario para tan 
santa obra. El conde Josef á -«ostaj de mochos trabajos- y 
peligros logró en gran parte su ¿intento , edificó muchas 
iglesias , y convirtió gran número? de judíos ; después ha* 
biéndose establecido en Escttópoli , hospedó en su casa 
á San Eusebio Vercelense , á quien desterró Constancio 
el año 355 ; y San Epifanto , que fué á visitar á S. Eu- 
sebio en casa del conde, oyó de su boca toda esta mW * fí * 
toria *. v . . v *cccv°ii 

- Como los judíos no cesaban dé molestar á los qué Lo* ju oio§ iw- 
abandonaban su secta para abrazar la religión cristiana, tbntan r «- 
se hallan muchas leyes dirigidas á contener semejantes. "J^f, o $ sCom*1 
excesos. Constantino en. el año 31$ prohibió , sopeña de¡ TANTINn T 
morir entre, llamas , á los patriarcas y detnas judíos y mo*l » °s contikn« 
lestar de ningún' modo ¿los de su nación que se convir-) BL C * $AR ^* A ~ 
tiesen. La misma ley se : renovó en 335, prohibiendo * 
también á los judíos circuncidar á qualquier esclavo cris- 
tiano ó. de otra religión, y mandando que si lo hiciesen, 
el esclavo por el mismo hecho quedase libre. NJandó, 
también Constantino que ningún judío pediese tener es-j <»■:-' 
clavos cristianos \ En tiempo del mismo emperador al- f 
gunos judíos intentaron restablecer su estado , y reedifi- 
car el templo. Pero Constantino sufocó esta sedición en 
los principios, y mandó cortar las orejas á los principa- 
les autores , d índole* libertad , para que con este escar- 
miento desistiesen en adelante, los judíos de semejantes 
intentos*. 'S.Chrysost. 

Después en el ano 353 tomaron las armas en Dio- j uJt 

TOMO V. RR 
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cesárea de Palestina , degollaran de noche la guarntciotf, 
y saquearon después Jos países inmediatos , baxo la coor 

' ■• <• ducta de nn tal Patricio , á , quien reconocían por rey. 

s jjjj g m p t £1 cesar Galo , que estaba en Antioquía , envió tropas, 

Constan, 3$. que mataron á muchos de los rebeldes, y quemaron á 
cccvm Diocesarea , Tiberíade * DióspoU , y otros pueblos *. 

pero dbspjm Poco después de esta desgracia concibieron los iu- 

LU* ANIMA Ju- r ° . *~ J— 

lia no. «d^ 05 las mas» alegres esperanzas de ver restablecido su 

estado y su templo; Juliano en odio de los cristianos fa- 
voreció á los judíos desde su ingreso en el imperio. Les 
condonó los tributos? que» se les sonau exigir , y exhortó 
á su patriarca Jal» , á quien trataba r de hermano re- 
verendísimo , que no 'permitiese que sus apóstoles exigie- 
sen derecho alguno de l¡ pueblo. Todo á fin de ofrecer con 

)fu¡s al Utos autor del universo 
por la prosperidad de su reinado, á fin de que ¿ su vuelta 
de la guerra de Periia, fue da habitar con ellos, en la san* 
, , ', *" ta ciudad de Jerusalen , para que en ella sea glorifica* 
■ ■■ ■ \ do el Ser Soberano: Así se explicaba en una carta que es- 
cribió al comurt de los judíos. Como era tan aficionado 
á sacrificios , llamó á algunos der los principales , y. les 
preguntó porqué no; sacrificábate, pues lo mandaba su 
ley* Ellos le respondieron . que no podían ofrecer sacritl*. 
' ciw sino < en Jerusalen;, ¿y cón este motivo les ofreció re- 
edificar la ciudad y el templo. Llevaba Juliano en esto 
un malicioso designio , pues esperaba desmentir la profe- 
cía de Daniel , que dice que la desolación durará hasta 
el fin, y Ja de Jesucristo de que no quedará* der templo 
eccix piedra? sobre piedra. v .» 

fXlI'lé* HÍ3 »P ues veniri & toAm partes los mas hábiles ar- 
dÍlV* B *pwi A qwitedOB , y encargó la dirección de esta obra á Alipio , 
grande amigo suyo , previniéndole que hiciese trabajar 
A ^ , con actividad sin perdonar gasto. Los judíos corrían de 
Ano ¿OI* todas- partes á Jerusalen , insultaban á los cristianos, y 
les amenazaban con la mayor insolencia , como si hubie- 
se llegado el tiempo de restablecer su reyno Las muge- 
res se quitaban los mas preciosos adornos , para contri- 
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Suir; á los gastos de la obra , trabajaban *©n sus manos , 
y llevaban Ja tierra en los paños de sus misólos vestidos. 
Entre tanto San Cirilo, Obispo de Jerusalea, vuelto del 
destierro, miraba toa tranquilidad esftós preparativos* coa* 
nado en la infalible, ve edad? de Jas profecías, y decía á 
los fíeles que estuviesen sin cuidado, pues.no dexárlan¡dr 
tener exacto cumplimiento. ■ • ¡ 

Trabajando en los cimientos * se salió de su lugar una 
piedra de las mayores,, y descubrió.! Ja. entrada de una 
caverna abierta en peña viva. Baxarou^ un pcon atado 
con una cuerda , y miando llegó. abaxo , sintió agua!, 
^üe le llegó á la aittad de la pierna; Iba tentandor con 
las manos por todos lados , y sobre tina columnita que so»- 
bresalia un poco del agua , halló un libro envuelto en un 
lienzo muy fino , tomóle y $ hizo iseñal para que Je suhi&r 
sea - todos al ver el libro se admiraron de que nOíáe bu» 
biese consumido ; mas el asombno fu¿ muobó/raayop , .esr 
peciaimente para los paganos y judíos , al abrirle , viendo 
en letras grandes estas palabras 1. En el principio era el 
Verbo , y el Verbo era Di os ; porque, en efecto el Ubrx) era 
ei evangelio de San Juan'. f n - tcc* ^ 

Amiano .Marcelino, historiador gentil del mismo v.Dws 
tiempo^ tan enemigo de los cristianos, como adulador "Jp^p^ 
de Juliano , dice que instando Alipio , ayudado del go* propicios. 
ber nadar de la provincia , que.se adelantase la obra , unos . 
terribles globos de fue ^0: que salían cerco de los cimientos con -*.¡, 
freqúentes ímpetus, hicieran inaccesible dquel lugar y habien- - > r 
do abrasado Varias vecej^loi.qu^Srjsbajaban^y de esta mdr 
ñera obstinándose el elemento en repelerlos , se abandonó 
la empresa. Hasta aquí Aniiano Los autores cristianos x Amm. L.13. 
aseguran lo mismo , y añaden las siguientes circunstancias; c * *• 
El prodigio comenzó la noche antecedente al día en que 
debia ponerse la primera piedra, después de haberse 
limpiado y preparado el lugar.. Hubo 'un gran terremoto, 
que echó lejos á una y otra parte las piedras del cimiento, 
y arruinó casi todos los edificios del lugar , especialmente 
unos comedores en que se habían alojado muchos judíos 

RR 2 
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destinados á esta obra , todos 4os cuáles quedaron 
ó estropeados. Unos torbellinos de viento se llevaron la 
arena , la cal y otros materiales , de que se había hecho 
grande provisión, El fuego consumió los martillos y de- 
mas instrumentos , que estaban encerrados en un alma- 
cén del llano del templo. ♦■ 

Luego que amaneció, acudiendo los judíos á ver los 
estragos de la noche , salió del edificio un torrente de 
fuego que llegó hasra la plaza , y prosiguió en córner por 
una y otra' parte , abrasando y matando á muchos de ellos. 
Esta inundación de fuego re phió muchas. 1 veces aquel día. 
La noche siguiente apareció en* el cielo una cruz resplan- 
deciente, y todos vieron en sus vestidos unas cruceci- 
tas de luz, que de ningún modo podían borrar. Los ju- 
díos* ya por su inclinación ¿ ya también por ser orden 
del emperador, ¡aun después de tantos prodigios intenta- 
ron varias veces volver al trabajo; pero fueron siempre 
repelidos por aquel fuego milagroso. Este portento se ha- 
lla autorizado con tan graves é irrefragables testimonios, 
que querer- ponerle ea duda sería: introducir en la hisro- 
*¿Vk##CeM. na el mas estólido pirronismo .VEueron muchos los pa*» 
tom. ▼tu. p. ganos y los judíos; que conmovidos con. la vista de tan es— 
Tjla. fcc. tu pendo milagro, reconocieron la Divinidad de Jesucris- 
to , y pidieron el bautismo. 
Varias i.btbs Pero los judíos- en general permanecieron en la obs- 
tiran a aba— sinacion que los caracteriza ,»y continuaron en cxperimen- 
tirlos y con- los efectos de la desolación constante, con que el Se—, 
y mmhalos. fior amenaz0 .¿ padres* El ejBpecador VaJentiniano IL 
sometió los judíos á los cargos públicos, revocando los 
privilegios anteriores que los eximían. Máximo ai princi- 
pio de su imperio mandó reedificar una sinagoga que ha- 
bía sido incendiada, fundando la orden en la necesidad 
de mantener- la policía. Sin embargo el pueblo cristiano 
lo tomó muy á mal, y San Ambrosio dice que Dios qui- 
tó el imperio á Máximo en pena de haber protegido á 
• S. Ambros. los judíos en esta ocasión a . Ya vimos lo que el múmo 
Santo representó al emperador Teodosio con motivo de 
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otra sinagoga quemada por los cristianos, y las leyes de 
este emperador concernientes á los judíos 1 : en las qua- x ¿¿¿ v n 
les y en las providencias de los emperadores es fácil ob- 
servar que tiraban á abatirlos y contenerlos, como vasa- 
llos inquietos, pero que no intentaban acabarlos. cccxtt 

En el año 414. fueron los judíos echados de la ciu- Son bcmaoos 
dad de Alexandría por el obispo San Cirilo. Un día que 3*^"***" 
Orestes, gobernador de la ciudad , fué al teatro á dar al- DR A ' 
gimas disposiciones de policía, se acercaron para oirle 
algunos cristianos de los mas aficionados al obispo, y en- 
tre otros Hierax, maestro de primeras letras, conocido 
por su fervoroso zelo en excitar aplausos en los sermones 
del obispo. Los judíos , siempre enemigos de los cristia- 
nos , al ver á Hierax en el teatro, empezaron ;< gritar que 
no iba sino para mover alguna sedición. Orestes , que sen- 
tía el poder que gozaban los obispos, se figuró que S. Ci- 
rilo quería oponerse á sus providencias , y mandó pren- 
der á Hierax , y azotarle públicamente en el teatro. Lue- 
go que lo supo San Grito , llamó á los judíos principales , 
y les hizo terribles amenazas si no cesaban de mover pen- 
dencias con los cristianos. La multitud de los judíos por 
lo mismo se acaloró mas , y resolvió embestir de noche á 
los cristianos , conviniéndose en que para conocerse ellos > 
llevarían todos por señal unos anillos de hojas de palma. 

Con este designio hicieron correr la voz por todas 
las calles de la ciudad, de que se había prendido fuego 
en la iglesia principal. Los cristianos corrían de todas par- 
tes, y los judíos esperándolos al paso, mataron grande 
número. Luego que amaneció, se supo quienes eran los 
autores de la matanza, y San Cirilo con gran multitud Afio 4¡4« 
de cristianos fué á las sinagogas de los judíos , se las qui- 
tó, los echó á todos de la ciudad, y abandonó sus bie- 
nes al pillage. A Orestes le pareció muy mal privar á 
aquella ciudad de una vez de tan grande número de habi- 
tantes» y así lo representó al emperador. San Cirilo dió 
parte también de las violencias de los judíos contra los 
cristianos j y parece que al principe le hicieron mas fucj¡^ 



Digitized by Google 



3 l8 IGLESIA DE J. C. LIB. VI. CAP. L 

za las razones del santo obispo; pues los judíos no vol- 
vieron mas á Alexandría, en donde se hallaban establecí- 
Socrat.ni. ¿ 0 $ desde el tiempo de Alejandro el Grande, fundador 
c * I3 ' de la ciudad \ 

cccxni p or aq^ii^ a ños ^ convirtieron los judíos de la ¡s- 

SU CONVlHH— 

tkn zs Me- 1* d e Menorca con la llegada de las reliquias de San Es- 
NORCA,siso8tf teban, como ántes dirimos 2 . En la isla de Creta cerca 
A un impos- ¿e| a ñ 0 se levantó entre los judíos un impostor ó 
tür ínCm- falso profeta , y persuadió á muchos que era un nuevo 
« A \ib v n M °y $eí > y Prometiendo hacerles pasar el mar 4 pie «o- 
' ' V * "* xuto , puesto á la frente logró que muchos se echasen tras 
de él desde una peña al mar , donde se ahogaron los 
mas, y hubieran perecido todos, á no acudir algunos 
pescadores > que pudieron librar á algunos. Con este es- 
* Socrat - Lib * caimiento desengañados muchos judíos renunciaron su 
vl1, secta, y pidieron el bautismo *. 

cccxiv £ tiempo del emperador Justino I. entre los home- 

a » y in la titas pueblos de la Arabia feliz , mandó como rey algunos 
Arabia qob años un judío que se llamaba Josef Dunoas ó Dunaan. 
HACf; MÜCH0S Á todos los cristianos, que no querían hacerse judíos , los 
mandaba arrojar en grandes hoyos llenos de fuego. El 
año 522 sitió la ciudad de Negra ó Nagran , cuyos ve- 
cinos eran todos cristiano*. No pudo tomarla por fuerza; 
pero supo con lisonjeras promesas , aseguradas con jura- 
mento , ehgañará los que mandaban, y entró por capi- 
tulación. Procuró luego pervertir á los habitantes , y no 
pudiendo conseguirlo , mandó quemar los huesos del obts* 
po Pablo , muerto diez años ántes , encendió una grande 
hoguera , en que mandó arrojar á los presbíteros , moa- 
ges y religiosas , hizo cortar la cabeza á Aretas , gober- 
nador de la ciudad, anciano venerable, y á mucha gente 
del pueblo, hombres y^mugeresj y se llevó cautivos á to* 
dos los jóvenes. La Iglesia el dia 27 de julio hace me- 
moria en general de los mártires abrasados por Dunaan \ 
y el 24 de octubre de San Aretas con otros 340 de Na- 
gran , y en especial de una muger quemada después , coa 
la qual murió un niño de cinco años , que sin poderle de- 
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tener JhaJagQS ni amenazas, se arrojó á las llamas en que 1 Véase CeiJi. 

estaba su madre, invocando el nombre de Cristo , . Ky - P SS4- 

Para la conversión de algunos judíos obró también c--cxv 

el Señor varios, milagros. En Constantinopla , en tiempo Sk con * ,kr - 
del patriarca Atico , un judío que habia muchos años que 



TANTJNOPLA 

estaba paralitico, llevado á la iglesia en su misma cama, con mila- 
y metido en las sagradas fuentes con mucho trabajo, sa- OROS > 
lió luego perfectamente curado 9 . Después , en tiempo * Socrat. Lib. 
del patriarca Menas , sucedió otro no ménos admirable, vn. c. 4. 
En aquella iglesia teñ an la costumbre de que quando . j 

quedaban muchas partículas del cuerpo de Jesucristo, en- 
viaban, á buscar niños inocente* de las escuelas de prime- 
ras letras , para que las consumieran. Un día fué con los 
demás un hijo de un vidriero que era judio, y preguntán- 
dole sus padres cómo había tardado tanto* les díxo lo que 
Jubia pasado, y que habia. comido como los otros. . 

El padre enfurecido ató á su hijo, y le arrojó en el 
horno, sin que la» madre lo viese. Esta buscaba al hijo por 
toda la ciudad, y tres días después desde la puerta de la 
pieza en que estaba el horno , llamaba al hijo por su 
nombre. Oyó que el niño respondía , y que la voz salía 
de dentro del horno: la madre rompió al instante las 
puertas , y vióal niño en pie sano y salvo en medio de 
las ascuas. Sacóle como pudo, y le preguntó cómo era 
que no se habia quemado ; y dixo que una muger vesti- 
da de púrpura iba con freqüencia, echaba agua sobre las 
brasas que estaban cerca de él , de modo que las apaga- 
ba, y le daba de comer quando él quería. El emperador 
informado de este portento', hizo bautizar á Ja madre y 
al hijo, y á este le hizo lector, y á la madre diaconisa: El a Eva f ^ 
padre no quiso hacerse cristiano , y el emperador le con- j V . c. 36. 
denó á muerte como asesino de su hijo 3 . cccxvi 

También contribuyó á la conversión de varios judíos la y K v r OM a 
benignidad y moderación, con que los trataban muchos C0N * L 
obispos : en lo que se distinguió el papa San Gregorio. El L g A *¿™ A 
primer año de su pontificado , los judíos comerciantes de oomo. 
Italia, que solían ir á Marsella , se quejaron al papa de 
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que en aquella ciudad se bautizaban muchos judíos mas 
por fuerza que por convencimiento. El papa escribió á 
Virgilio Obispo de Arles , y k Teodoro Obispo de Marse- 
lla. Alabo , tes dice , vuestra intención ; pero si no va ar- 
reglada según la Escritura , temo que será perjudicial á 
hs mismos que queréis salvar , y que yendo al bautismo 
por fuerza , volverán después con mas daño suyo á la an- 
tigua superstición. Es metiester pues contentarse con pre- 
dicarles é instruirlos y para ilustrarlos y convertirlos sóli- 
1 S. Gre$or. damente *. En el año 591 un judío llamado Josef le hizo 
Lib.i. Epist. una representación contra Pedro Obispo deTerrac¡oa,que- 
+7* jándose de que primero les había quitado el lugar en que 

solían juntarse , permitiéndoles que se juntasen en otro , f 
después quería también quitarles este. £( santo papa escri- 
bió al obispo : Si es asi , es nuestra voluntad que hagas ce- 
sar esta -queja ; porque et preciso valerse de la blandura f 
benignidad y exhortaciones , para atraer los infieles á la 
religión cristiana , y no retraerlos con amenazas y ter- 

■Ibid.JK>.j$. tur \ 

En el año 598 los judíos de Caller, metrópoli de (a 
Cerdeña, acudieron al papa , quejándose de que ano de 
etíos llamado Pedro, que se había hecho cristiano, acom- 
pañado de una multitud de bandidos, se había apodera- 
do de su sinagoga, y había puesto en ella una imagen 
de la santa Virgen y una cruz. San Gregorio escribió á 
Januario Obispo de Caller, alabándole que no hubiese con- 
sentido en esta violencia, y encargándole que hiciese qui- 
tar la imagen y la cruz con la debida veneración, y re- 
pusiese las cosas en el estado anterior. Porque así como 
las leyes , dice el santo papa, no permiten á los judíos ha- 
i etr nuevas sinagogas , tampoco permiten turbarlos en la po- 
sesión di las antiguas. Es menester usar con ellos de tal 
moderación , que no nos hagan resistencia , y no es menes- 
ter querer atraerlos á pesar suyo y pues escrito está: yo os 

*Id M. ix. 0 f recer é un sacrificio v.luntario *. En Palermo los crória- 
p ' * nos se apoderaron de las sinagogas de los judíos , y de 

quanto en ellas había ; y el obispo luego las consagró 
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en iglesias. E! papa no creyó que una vez consagrada 
pudiesen volver á servir de sinagogas, y por esto no man- 
dó restituirlas á los judíos ; pero mandó que los cristianos 
. es pagasen luego quanto vallan las sinagogas y edificios 
-dependientes, y les restituyesen los libros, ornamentos, 
y quanto en ellas habían hallado *. *Ibid. 4. 

Con el mismo espíritu escribió el santo papa á Pas— 
casio Obispo de Ñapóles , mandándole que les dexase li- 
bremente hacer sus fiestas, y practicar quanto habian acos- 
tumbrado los actuales, y los antepasados \ Y antes lia- *ld-Lib,xnu 
bia escrito al subdiácoao. Pedro, y al diácono Cipriano, ltt 
procuradores del patrimonio de Sicilia : Supe que en nues- 
tras tierras hay judíos que no quieren convertirse. Quiero 
pues que escribáis á todas las haciendas , y prevengáis de 
mi parte á los judíos , que á los que se conviertan , se 
les disminuirá la pensión, de modo que á los que pagan 
un sueldo de oro, se les condonará una tercera parte , y 
los que pagan tres ó quatro , pagaran uno menos. Esta di- 
minución de nuestra renta no será inútil', pues aunque la * w - Lib. 
conversión de algunos sea poco sincera , á lo menos sus 3*- et r - 
hijos serán bautizados con mas disposición 5 . cccxvii 

En esta segunda época de la Iglesia fué quando los ju- Compone» sv 
dios compusieron, o á lo menos perfeccionaron sus libros * x *c*uu» 
Mischna , Gemara y Talmuth , y adelantaron su Masora 
y Cabala : de todo lo qual es preciso decir algo en este lu- 
gar. Convienen los judíos en que á mas de las leyes con- 
tenidas en los libros sagrados , el Señor en el monte Sinai 
dio á Moyses otras leyes, que se han comunicado de boca 
en boca por tradición de unos sabios á otros , desde el 
tiempo de Moyses hasta que el rabino Jehuda , varón 
de grande integridad y sabiduría, observando que estas 
tradiciones iban alterándose, resolvió ponerlas por escrito. 
Á este fin convocó los rabinos mas sabios é íntegros de 
su tiempo, rogándoles que cada uno reflexionase todos 
los preceptos y verdades que por tradición venían de 
Moyses , y se las comunicasen, como lo hicieron. Enton- 
ces Jehuda ordenó todas aquellas noticias , después de ha- 

TOMO V. SS 
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berlas examinado y combinado con grande atención , y re-* 
sultó el volumen que los judíos llaman Mischna , esto es, 
segunda ley. Orígenes, San Epifanio y San Gerónimo, que 
tantas veces hablan de los libros y tradiciones de los ju- 
díos, nunca hacen mención del Mischna, libro tan céle- 
1 S.Aug. Lib. Dre entre ellos; y además San Agustín 1 dice que los ju- 

jfdv Lcg H (t ^ os n0 escr * D ' an sus tradiciones , sino que las conserva- 
Pr$ph. ban en su memoria, comunicándolas de palabra de unos 

á otros. De donde parece colegirse con bastante seguridad 
que aunque tal vez ántes de la venida de Cristo , ó en el 
tercer siglo de la Iglesia, algún judío hubiese escrito al- 
gunas de sus tradiciones : siu embargo hasta los principios 
del siglo quinto no tenían la completa colección de ellas 

cccxvin *l ue l' aman Mischna. 
Gkmarat Al modo que en este libro se hallan recogidos los 
Talmuth, preceptos y la doctrina ó verdades que creen los judíos 
venir por tradición desde Moyses : asimismo en el Gemara 
se hallan reunidas y puestas en orden quantas especies 
pueden servir para la inteligencia de los preceptos y ver- 
dades que comprehende el Mischna, á saber, quanto han 
dicho sobre ellas los oradores mas sabios, la expiicacioi 
que los intérpretes han dado de los puntos difíciles ú obs- 
curos , y las sutiles decisiones de los jurisconsultos en ca- 
sos dudosos. Así esta obra se llamó Gemara ó comple- 
mento , por serlo del Mischna* 

El Talmuth es un libro ó volumen que comprehende 
los dos antecedentes , y con un nuevo orden explica ro- 
dos los puntos de la doctrina y disciplina de los judíos, 
y de quanto hay entre ellos perteneciente al derecho di- 
vino y humano. Con el mismo objeto hay dos libros : el 
uno se llama Talmuth Jerosolimitano , por suponerse tra- 
bajado en las mismas ruinas de Jerusalen ; y el otro Tal- 
muth Babilónico , por haberse trabajado en la Babilonia de 
Egipto ; y este es el mas estimado de los judíos , y mu- 
chos siglos ha qne es como el cuerpo de su derecho. En 
este libro metieron los judíos las mas horrendas blasfe- 
mias contra Jesucristo - 9 y no pudiendo dudarse que tanto 
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ti Talmuth como el Gemara son posteriores al Mtschna, 
no será inverosímil que sean obra del siglo sexto, quando 
*n tiempo de Justinjano se hacían en el derecho civil unas 



CCCXIX 

Con el nombre de Masora entienden los judíos aque* y adelanta* 
lia parte de la crítica sagrada que atiende á la exactitud $,/ Ma «j*a ▼ 
de las letras, acentos, puntos, vocales, voces y división Cabala » 
de versos , para averiguar y conservar la genuina lección 
de la sagrada escritura. En esta parte han trabajado mu- 
cho los judíos : á veces con juicio para conservar íntegros 
los libros sagrados , pero á veces también con una proli- 
jidad pueril y supersticiosa. Los que parece que mas cul- 
tivaron esta crítica , fueron los judíos sabios de Tiberíade 
en el siglo quinto y sexto , los quales se llamaban Masare- 
tas , por ser maestros especialmente dedicados al estudio y 
explicación de las tradiciones derivadas desde Moyses y 
Esdras. 

En fin la Caba r a es una parte de la teología de los 
judíos , en que pretenden explicar los sentidos espiritua- 
les y morales de la sagrada escritura. Y en este particu- 
lar han desbarrado excesivamente , no contentándose coa 
la exposición mística y espiritual de las sentencias y hechos 
de la Escritura , sino buscando sentidos ocultos y elevados 
en la varia combinación , conmutación , figura y valor de 
letras , voces , puntos y acentos ; y lo que es peor , pa- 
sando muchas veces de estas inútiles puerilidades á prác- 
ticas sumamente supersticiosas é impías : á las que ha da- 
do mas motivo el método que siguen en todas sus inter- 
pretaciones cabalísticas , de procurar la obscuridad , y 
aparentar cosas misteriosas , valiéndose de símbolos y 
enigmas hasta en los lugares en que el sentido de la Es- 
critura es mas claro. eccxx 

Mientras que los judíos, especialmente los de Tibería- pbro no sa- 
de y demás de la Palestina , trabajaban con tanta efica- "^ n B * $ÜABA " 
cia sobre la Escritura y las tradiciones que les venían de obstinaTiow. 1 
los antiguos , no descuidándose jamas de inspirar despre- 
cio y aborrecimiento de la religión cristiana : los Padres 

ss 2 
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de la Iglesia trabajaban también con actividad en averiw 
guar la verdadera lección de los libros sagrados , obser- 
vaban que los judíos con su escrupuloso cuidado de man- 
tener las Escrituras aseguraban á la Iglesia la eficacia dd 
testimonio de las profecías , y con estas demostraban á 
los mismos judíos que era menester la mas ciega obsti- 
nación para no conocer que había venido ya el Mesías 
anunciado en sus Escrituras y tradiciones. Sobre todo les 
echaban en rostro la infeliz situación en que tanto tiem- 
po había que se hallaban , para que entendiesen que tari 
terrible abandono de Dios, no pudiendo ser castigo de 
idolatría , de que estaba muy distante toda» la nación ju- 
dayea, había de ser castigo de la muerte del Redentor, 
é indicio de que había llegado el tiempo de adorar al 
Señor por toda la tierra , y no determinadamente en Je- 
rusalen. 

1 S. Uier. in Los pérfidos colonos, decía San Gerónimo % á quie~ 
cap.i.Soph. nes d p adre de f am ¡i¡ as había confiado el cuidado de su 

viña , después de haber muerto á los criados , y al mismo 
Hijo de Dios , no tienen ya libertad de entrar en Jerusa- 
len, sino un solo dia : no entran sino para llorar su pér- 
dida , y aun se ven precisados á pagar muy caro el permiso 
de derramar lágrimas sobre las ruinas de su patria. Al 
modo que en otra ocasión compraron la sangre de Jesucris* 
to, se ven ahora precisados á comprar sus propias lágri- 
mas : hasta los gemidos , todo se les vende. El dia «nrtvr- 
sario de la toma y ruina de Jerusalen por los romanos , 
se ve venir al pueblo judayco con públicas señales de luto : 
las mugeres ancianas , y los viejos andrajosos van con los 
demás , llevando hasta en sus cuerpos , y en su misma fi^ 
gura la sensible imagen de la divina indignación. Esta tris- 
te muchedumbre llora la ruina de su templo , mientras q:ie 
la cruz del Señor puesta sobre la cumbre de la iglesia dd 
Calvario , resplandece á la vista de todos : mientras que la 
Anastasia , ó iglesia del lugar de la Resurrección , está cu- 
bierta de oro por dentro y por defuera ; y mientras que 
de todas partes se descubre desde Jerusalen el estandarte de' 



Digitized by Google 



JUDÍOS. 325 

Jesucristo j colocado en el monte de los Olivos. Este doblé 
espectáculo hace conocer ¡a profunda miseria del ingrato 
pueblo ; pero no excita á compasión , porque su pertinacia 
le hace indigno de ella. 

CAPÍTULO II. 

La Iglesia perseguida en algunos intervalos por tos 

IDÓLATRAS , VA ACABANDO CON LA IDOLATRÍA. 

ECCCXXI 
1 gozo que causaron en todas las provincias cris- L 1 c 1 n 1 o da 
tianas los edictos de Constantino v Licinio , que dieron la VARLAS 6bdr - 
paz á la Iglesia , pocos anos después se desvaneció en las C l«ko, 
del oriente con las disposiciones de Licinio , que por su 
natural inquietud y crueldad, por las instancias de ios sa- 
cerdotes de los ídolos , y por su odio á Constantino , que 
tan distinguidamente protegía á los cristianos, empezó á Año 318. 
perseguirlos. Prohibió á los obispos entrar en casa de los 
paganos , salir de sus obispados , tener comunicación unos 
con otros , y celebrar concilios : de modo que los ponía en 
precisión de caer en la pena si quebrantaban la ley, ó 
de abandonar á la Iglesia , no siendo entonces posible ar- 
reglar sus importantes controversias y asuntos , sino por 
medio de los sínodos , y de una continua correspondencia 
entre los obispos. Poco después echó del palacio á todos 
los cristianos , envió á destierro á sus mas fíeles criados , 
hizo servir de esclavos á los que habían obtenido los mas 
altos empleos , les confiscó los bienes , y amenazó con la 
muerte á quantos hiciesen profesión del nombre cristiano. 
Por otra ley mandó que las muge res no asistiesen á las 
oraciones é instrucciones de la Iglesia con los hombres , 
ni aun con los obispos , sino que hubiese mugeres desti- 
nadas para instruir á las demás. Y como todo el mundo 
se burlase de esta ley , dió otra para que las funciones de 
la Iglesia se hiciesen al raso fuera de la ciudad, con el * Euseb - Vit - 



pretexto de que el ayre era mas saludable l . 



Const.i. c.$o. 
ad 53. 
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cccxxit Habíase figurado que 90a estas leyes destruiría ía Igíe- 

t murví uva. 5^ sin q ue pudiese aplicársele el odioso nombre de per- 
seguidor ; pero viendo que no se observaban , comenzó 
á perseguirla á cara descubierta. Mandó que los oficiales 
y soldados de la que se llamaba milicia civil , que servia 
á los jueces de los pueblos , perdiesen sus empleos si no 
sacrificaban á los ídolos. Enfurecióse contra los obispos, 
que tenia por sus mayores enemigos. San Basilio , que 16 
era de Amasea, una de las metrópolis del Ponto, y se 
había hallado en los concilios de Ancira y de Neocesa- 
rea , fué martirizado : lo fueron otros muchos obispos de 
la misma provincia, cuyos cuerpos hechos pedazos fueron 
t arrojados al mar. Derribáronse muchas iglesias , y se man* 

tt 11 c daron cerrar otras: de modo que los fieles se escondían 
cccxxiii en los desiertos como en las persecuciones anteriores \ 
entes cuyo» E Q l a ciudad de Sebaste en la Armenia fué también 
d 1 st'iÑcubm mu y crue ^ ^ a persecución. Al obispo San Blas , después 
los qua renta 4e haberle rasgado los costados con puntas de hierro , y 
»b Sebaste. de haber sufrido otros muchos formemos , se le cortó la 
cabeza. Padecieron el martirio en su compañía dos mu- 
chachos , y después siete muge res , que fueron conocidas 
por cristianas , porque recogían las gotas de la sangre 
del santo obispo. Pero los mártires mas célebres de esta 
persecución son los quarenta soldados, cuya memoria 
* * ¿celebra la Iglesia con el título de Los quarenta mártires. 

no 3 I 9* Eran todos cristianos , aunque de diferentes países , to- 
dos jóvenes de bella disposición y mucho yalor , y de 
conocidos servicios militares. Luego que el gobernador 
Agrícola publicó la orden de Licinio de que los soldados 
de la milicia civil sacrificasen á los ídolos , se le presen- 
taron los Santos , y le manifestaron que eran cristianos. 
Procuró persuadirlos con suavidad , estimularlos por ho- 
nor , y tentarlos con promesas , y por fin se valió tam- 
bién de amenazas. Pero los mártires con admirable ge- 
nerosidad le dijeron : \Qué puedes darnos que equivalga 
á lo que nos quieres quitar ? Tu poder solo se extiende jo- 
bre el cuerpo ; .y quieres dominar sobre el alma , y tener 
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por mjurta que no te obedezcamos mas que á Dios, En- 
tiende que no tratas con almas viles , que tengan un des* 
arreglado amor á la vida. 

El gobernador entonces pensó rendirlos con un ex- cccxxiv 
traño suplicio. La Armenia es país frío : era á la sazón 
tiempo de invierno $ y soplaba un viento norte con que 
helaba mucho : había en medio de la ciudad una balsa, 
cuyo hielo era tan grueso , que se podía andar á pie por 
encima. Mandó pues ponerlos allí de noche desnudos, y 
á fin de tentarlos con mas fuerza con la misma facilidad 
del remedio , hizo preparar un baño de agua caliente, 
para que el que resolviese sacrificar á los ídolos , que- 
dase luego remediado. Los mártires se desnudaron con 
Valor y alegría : unos á otros se animaban con la refle- 
xión de que una mala noche les valdría una eternidad 
feliz , y hacían á una esta oración : Señor , quarenta so- 
mos los que hemos entrado en este combate : hacednos 
pues la gracia de que seamos también quarenta al recibir 
la corona. Tal era la oración de los Santos , la qual fué 
atendida del Señor de un modo admirable. 

Había en el baño de agua caliente un soldado con 
el cargo de cuidar y auxiliar á qualquíera de los santos 
confesores que cediese á la violencia del frío. Este tuvo 
una maravillosa visión de algunos ángeles que baxaban 
del cielo , y distribuían coronas á todos aquellos genero- 
sos atletas > ménos á uno solo. Y al mismo tiempo ob- 
servó el soldado que aquel , vencido del dolor , deserta- 
ba de tan noble compañía' , y se iba al baño. El infeliz 
cobarde , apénas llegó al baño caliente , quedó muerto. 
Mas el centinela , quando le víó venir , movido de la 
tision celestial se quitó sus vestidos , y se puso sobre el 
hielo con los otros mártires , que quedaron así conso- 
lados en la pérdida de su compañero. Así que amaneció, 
Tiendo los ministros de justicia que todavía respiraban, 
los llevaron en carros fuera de la ciudad , y los arroja- 
ron al fuego, cuyo tormento fué especialmente cruel, 
por pasar 4e un extremo á otro. 
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Los verdugos dexaban á uno que les pareció que po- 
día restablecerse , y esperaban ganarle* Pero su madre, 
que estaba presente , le puso en el carro diciendo : An? 
da , hijo mió , acaba con tus compañeros esta feliz jorna- 
da : no seas tú el último que te presentes al Señor. Des* 
pues de haber quemado los cuerpos de los Santos, las 
cenizas fueron echadas al rio ; pero los fieles no dexa- 
ron de recoger una buena porción , que fué después re? 
partida en varias provincias , y dió ocasión á la fábrica 
de muchos templos en que la memoria de los Santos se 
celebró con gran solemnidad l . De los cristianos , y es- 
pecialmente de los obispos cruelmente martirizados por 
Licinio , hablaba sin duda Aurelio Víctor , quando dixo 
que este emperador no guardó medida alguna en sujetar 
á los crueles tormentos , propios de esclavos , aun á los 
mas inocentes y esclarecidos filósofos a . E*ta persecucioo 
fué por los años 319 y 320; y desde entonces no se 
tíó otra semejante en el imperio romano , sino en los 
tiempos de Juliano el apóstata. 

Mas por los anos de 340 se suscitó en Persia una 
persecución, que duró mucho tiempo, aunque no coa 
igual furor , y regó aquellas dilatadas provincias con la 
sangre de millares de cristianos. El rey Sapor H que ca- 
si en todo el tiempo de su largo imperio estuvo en guerra 
con los romanos , llegó á creer que los cristianos vasallos 
suyos tenían correspondencia con el emperador , y escri- 
bían las cosas de la Persia. Irritado pues contra ellos co- 
menzó á perseguirlos. Primero les impuso tributos excesi- 
vos , encargando la exacción á hombres de carácter rígi- 
do y cruel. Luego mandó que los sacerdotes y ministros 
de Dios fuesen degollados , las iglesias demolidas , y con- 
fiscados sus tesoros. Los magos , que por costumbre anti- 
quísima estaban encargados de la religión de los persas, y 
por consiguiente sentían vivamente los progresos de la fe 
en aquellas provincias , auxiliados de los judíos, natura- 
les enemigos de los cristianos , hicieron que las iglesia 
fuesen luego arruinadas. Simeón arzobispo de SeleucU y 
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de Tesifonte , ciudades reales de la Persia muy inmedia- 
tas una á otra , fué preso y llevado al rey cargado de ca- 
denas como traidor al estado. £1 Santo no se postró , co- 
mo solía , al llegar á la presencia de Sapor, y este irrita- 
do le preguntó la causa. Las demás veces , respondió Si- 
meón , no se me llevaba atado , ni con el fin de hacerme 
negar al verdadero Dios , y por lo mismo sin dificultad ve- 
neraba la dignidad real del modo que se acostumbra ; mas 
ahora no debo hacerlo , una vez que vengo á pelear en de- 
fensa de la religión verdadera. El rey inmediatamente le 
mandó que adorase al sol , ofreciéndole grandes premios 
si obedecía, y de lo contrarío amenazándole que le baria 
perecer á él y á todos los cristianos. £1 Santo permaneció 
firme , y fué llevado á la cárcel. 

Un eunuco anciano que se llamaba Ustazanes ó Us- 
tazadio , y había sido ayo del rey Sapor en la infancia , 
estaba cabalmente en k puerta del palacio , quando lle- 
vaban á San Simeón á la cárcel. Al verle se levantó , y 
fué á echarse á sus pies. Simeón con semblante airado le 
dió una fuerte reprehensión , y pasó sin mirarle ; porque 
Ustazadio era cristiano , y poco antes había caído en la 
flaqueza de dar adoración al sol. Entonces el eunuco pro* 
rompiendo en llanto y lamentos , dexó el vestido blanco 
que llevaba , tomó otro negro en señal de luto , y se pu- 
so á la puerta de palacio deshecho en lágrimas. ¡ Ay de 
mi l decía , | qué he de esperar yo de mi Dios , á quien he 
negado , pues que ya por esto Simeón mi grande amigo no 
quiere verme ni hablarme ? Sapor llamó á Ustazadio , le 
preguntó porqué llevaba luto , y si había ocurrido alguna 
desgracia en su familia. No, Señor , respondió el eunuco. 
Peto pluguiera á Dios que en lugar de lo que ha sucedido, 
hubiesen caído sobre mi toda suerte de infortunios. Me llena 
& aflicción la vida misma, y la vista del sol , al qual he 
dorado en apariencia para daros este gusto. To merezco la 
muerte por dos razones : por haber sido traidor á Jesucris- 
to^ por haberos engañado á vos. Luego juró por el Cria* 
dor del ciclo y de la tierra que ya no, mudaría otra vez. 

tomo v. tt 
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£1 rey sorprehendido de esta mudanza imprevista , se 
irritó mas coatra los cristianos , creyéndola efecto de sus 
hechizos. Por compasión á tan buen viejo , le hablaba , ya 
con blandura , ya con furor, por ver si podia ganarle. 
Pero Ustazadio repetía siempre que jamas llegaría á ser 
tan insensato, que adorase á la criatura en vez del Cria- 
dor. Entonces el monarca arrastrado de la cólera , man- 
dó cortarle la cabeza. Quando le llevaban al suplicio, ro- 
gó á los verdugos que hiciesen alto por un poco , porque 
tenia una cosa que comunicar al rey , y habiendo llama- 
do á uno de los eunucos mas fíeles , le envió á decir en 
su nombre á Sapor : To de nadie necesito para aseguraros 
del afecto y fidelidad con qtie serví á vuestro padre desde 
mi juventud , y os he servido á vos. Vos mismo lo sabéis 
bien. La única recompensa que os pido es , que hagáis que 
¡os que no saben la causa de mi muerte, no crean que he 
sido traidor al estado, 6 cometido otro crimen: os suplico 
pues que mandéis que vaya un pregonero publicando que se 
corta la cabeza á Ustazadio , no como reo , sino como cris- 
tiano , y porque no quiso renunciar á Dios para obedecer 
Año 340, aí re y- Ustazadio quiso de este modo reparar el escándalo 
que había dado adorando al sol , y Sapor se lo concedió , 
para atemorizar á los cristianos , haciéndoles ver que no 
perdonaba ni á un viejo que le había criado» y que era 
doméstico tan fiel. 



S *Simeow D t Simeón al saber en la cárcel el martirio de Ustaza- 
otros cibn dio , dió gracias á Dios. Ai día siguiente , que era el viér— 
sclbsiAbti- nes santo, por órden del rey fué también degollado el ar- 
co *j zobispo , el qual otra vez había sido llevado á la presen- 

cia del monarca , habia hablado con singular valor en de- 
fensa de la religión, y no había querido dar culto al soL 
£1 mismo día mandó el rey degollar otros cíen cristianos 
que estaban presos , disponiendo que Simeón fuese el úU 
timo : todos eran obispos , presbíteros ó clérigos. Quan- 
do los llevaban al suplicio, el xefe de los magos les salió 
al encuentro , y les ofreció la vida si consentían en abra- 
zar la religión del príncipe , adorando al sol. Ninguna 



Digitized by Google 



IDÓLATRAS. 331 

quiso fa vida á este precio, y así á todos se Ies cortó la 
cabeza. Durante la ejecución del suplicio , Simeón en pie 
exhortaba á los mártires á la constancia , Ies hablaba de la 
muerte y de la resurrección , y Ies probaba con la Escri- 
tura que una muerte semejante es la verdadera vida , que 
la verdadera muerte es abandonar á Dios , y que entre 
todas las obras buenas el morir por Dios es la mas exce- 
lente. 

Después de los cíen mártires fué ajusticiado Simeón 
con Abdecalas y Ananías, ancianos, presbíteros de su 
iglesia, y compañeros suyos en todo el tiempo que había 
estado en la cárcel. Estaba presente Pusicio, director de 
los arquitectos del rey , y observando que Ananías tem- 
blaba, le dixo: Padre mío, cerrad los ojos por un breve 
espacto, y cobrad ánimo: vais á gozar luego de la luz de 
Jesucristo. Apenas dixo estas palabras, fué preso y lleva- 
do al rey , y como confesase que era cristiano , y hablase 
con libertad á favor de la religión y de los mártires, se 
dió ei rey por ofendido, y le hizo arrancar de raiz la 
lengua , muriendo en tan nuevo y cruel suplicio. Tenia 
Pusicio una hija que había consagrado su virginidad al 
Señor : fué acusada entónces mismo , y sentenciada i 
muerte. 

El mismo día dedicado á la memoria de la pasión del manda Sapor 
Señor se publicó por toda la Persia un sangriento edicto ÜWA ** RS »cu- 
que condenaba á muerte á todos los cristianos sin excep- 5^\ <m VIr- 
cion. En su cumplimiento desde dicho día hasta la do- tirki son lu- 
mínica in albis, no solo en la corte, sino también en to- numkrailm t 
das las provincias de aquel imperio, fueron muertos los 
cristianos como ovejas, sin forma de proceso ni examen, 
bastando solo la confesión de la fe para ser inmediata- 
mente degollados ó despedazados. Los magos buscaban 
por los lugares y aldeas á los cristianos que se escondían , 
mientras que otros se presentaban espontáneamente. Es 
imposible calcular el número de los mártires de Persia en . 
aquellos diez días; pero fueron conocidos los nombres de 
diez y seis mil Uno de los que murieron asi tumultuaria* 

TT 2 
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mente fué un eunuco llamado Azadio , muy estimado 
del rey , quien sintió extremadamente su pérdida. Y co- 
nociendo con esto la atrocidad del primer edicto , le 
moderó un tanto , puso algún freno al furor de los ma- 
gas , y restringió la pena capital á solos los doctores de 
la ley cristiana , capitanes y conductores del pueblo : en 
cuyas expresiones quedaron comprchendidos , á mas de 
los obispos, presbíteros y diáconos, todos los que por al- 
guna especial pre rogativa se distinguieran del común de 
los fíeles , como los clérigos , monges y vírgenes consa- 
cecxxix gradas á Dios, 
ti outi»- Al mismo tiempo la reyna cayó enferma , y los ju- 

Táhbw a* "su ^ 0S acusar0Q 11 hermanas de San Simeón de que con 
m r r ma na y hechizos ó veneno la habían puesto en tan mal estado , 
para vengar la muerte de su hermano. Las Santas eran 
dos: la una virgen consagrada á Dios, llamada Tárbula 
ó Ferbuta , y la otra viuda. La reyna creyó fácilmente 
esta calumnia , tanto por la natural inclinación de los en. 
fermos á creer en remedios extraordinarios , como por la 
confianza que tenia en los judíos , cuyas ceremonias prac- 
ticaba. Prendieron pues á las dos hermanas , y á una cria- 
da virgen que tenia Tárbula. Fué á examinarlas el pon- 
tífice de los magos con otros dos jueces, y luego que 
Tárbula oyó que les hablaba de hechizos y veneno , le 
respondió que la ley de Dios condena á muerte á los que 
dan veneno , como á los idólatras , y que por lo mismo 
estaban ellas tan distantes de aquel crimen como de re- 
c nunciar á Dios. Y como el juez Ies dixese que lo habian 

hecho para vengar á su hermano , dixo Tárbula : ¿ Qué 
mal habéis hecho á mi hermano ? Es verdad que por en- 
vidia le habéis quitado la vida; mas él vive , y está rey- 
fiando en los cielos. Después de este interrogatorio tas lle- 
varon á la cárcel. 

Tárbula era de singular hermosura , y enamorado de 

Año 34** e ^ a e * ma ?°» e * d' a siguiente le hizo decir que si quería 
casarse con él, alcanzaría del rey su perdón y el de sus 
compañeras. Pero la Santa lo rehusó con desprecio é 
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indignación , diciendo que era esposa de Jesucristo , y que , 
no temía la muerte ni los suplicios» que le abrirían ca- 
mino para lograr la compañía de su hermano. Los jueces \ 
dieron cuenta al rey, suponiendo á las Santas convencidas 
del maleficio urdido contra la reyna. Con todo el rey 
mandó que no se les quitase la vida, con tal que adora- 
sen al sol. Pero resistiéndose las Santas , sé dexó al arbi- 
trio de los magos el género de suplicio con que habían; 
de morir , y ellos dixeron que la reyna no podía sa- 
nar sino pasando entre sus cuerpos partidos por medio. 
Fueron pues llevadas estas santas muge res fuera de las 
puertas de la ciudad , y allí atadas á dos estacas , la una 
por el cuello y la otra por Jos pies , aserradas por la mi- 
tad del cuerpo : después habiéndose clavado tres maderos 
á cada parte del camino, fueron colgados los seis medios 
cuerpos de las mártires. Inmediatamente la reyna pasó 
por enmedio de tan horroroso espectáculo, seguida de 
una multitud innumerable de gentes. Esta ridicula cere- 
monia de cortar las victimas en dos partes , y pasar por, c "¿' 
enmedio , era antigua en el oriente > practicada en los * Genes, xv. 
contratos *, y mencionada en la Escritura a . También los IO « Jercm. 
macedonios creían purificar el exército haciéndole pasar , n A : 
entre las dos mitades de una perra \ El martirio de las c . 9. 
Santas fué á cinco de mayo del año 341. cccxxx 

Á su hermano San Simeón habia sucedido en el obls- *l obispo S. 
pado de Seleucia y Tesifonte San Sadote ó Sado¡>te , va- Sadotii cok 
*ou de grande espíritu y singular virtud. Á pocos me- 
ses de obispo tuvo una visión , en que se le anunció el cmq^ 
martirio , y convocando á sus presbíteros y diiconos , que 
estaban escondidos por miedo de la persecución , se la 
refirió con estas palabras: Esta noche vi una resplande- 
ciente escala que llegaba hasta el cielo : estaba yo al pie , y 
en lo mas alto vi al santo obispo Simeón lleno de inmensa, 
gloria , que me dixo : Sub¿ , Sadote , sube : nada temas : 
ayer subi yo : hoy subirás tú. Con esto creo que soy llá- 
malo á la confesión de Jesucristo , y comprehendo que pa- 
deceré el martirio este año > al modo que el Santo le sufrid 
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el año parado. Desde entónces Sadote exhortaba con ma- 
yor eficacia á su clero al desprecio de la muerte, y al 
deseo de la gloria eterna. 

En efecto aquel año el rey Sapor fué á Seleucia: Sa- 
dote fiié delaudo , y presentado ai rey con su clero , con 
otros eclesiásticos del país inmediato , y con algunos 
ges , que en todo componian el numero de ciento vein- 
te y ocho personas. Cargados de cadenas fueron metidos 
en una cárcel obscura , en donde estuvieron cinco meses 
padeciendo infinito. Les ataban las piernas con cuerdas , 
y les apretaban las espaldas con tablas de madera, ha- 
ciendo cruxir los huesos , como si se apretara un haz de 
leña. Al tiempo de darles estos y otros semejantes tor- 
mentos , les decían : Adorad al sol , obedeced al rey , y que* 
dais Ubres. San Sadote respondió por todos que adoraban 
al Criador , y no al sol ni al fuego , que son obra suya. 
En fin fueron condenados á que se les cortase la cabeza , 
- y llevados fuera de la ciudad , no cesaron de alabar á 
Dios , hasta que se consumó el martirio. San Sadote car- 
. gado de cadenas fué conducido á la ciudad de Lapeta ó 
ccczxxi Betlapata, donde fué degollado. 

Acsimas, Como Sapor había ceñido á las personas del clero e! 

rigor de la persecución , los magos corriendo toda la 
Persia , en todas partes perseguían á los obispos y pres- 
bíteros, pero principalmente en la provincia de Adiabe- 
na , y en los pueblos de toda la frontera del imperio ro- 
mano , cuyos habitantes por la mayor parte eran cristia- 
nos. Allí prendieron al obispo Acesimas y á muchos clé- 
rigos suyos. Poco después , contentos con tener preso al 
prelado , dieron libertad á los demás , despojándolos de 
quanto tenian. Un presbítero llamado Santiago siguió vo- 
luntariamente al prelado , y obtuvo el permiso de estar 
en la cárcel con el. Servíale en quanto necesitaba , por 
ser ya muy viejo , le socorría quanto podía , y curaba 
sus llagas , pues los magos le hicieron dar crueles azotes 
con correas crudas , para obligarle á adorar al sol , y 
después le volvieron á la cárcel. 
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Otro sacerdote llamado Aíralas , y dos diáconos Aza- 
danés y Abdieso estaban también en la cárcel por la fe, 
después de haber sido cruelmente azotados por los ma- 
gos. Mucho tiempo después el xefe de estos habló al rey 
Sapor de aquellos presos , y logró el permiso de casti- 
garlos como quisiese , si no adoraban a) sol. £1 mago 
les hizo ostensión de esta facultad , y hallándolos resuel- 
tos á ser fíeles á Jesucristo á toda costa , los atormentó 
sin compasión. El obispo Acesimas murió entre los tor- 
jnentos , que sufrió coastante en la confesión de la fe , y 
unos armenios que estaban en rehenes en la Persia , se 
llevaron ocultamente sus reliquias y las enterraron. Los 
otros mártires , aunque no fueron ménos atormentados, 
sobrevivieron, y fueron llevados á la cárcel. Altalas, ha- 
biéndole con los tormentos dislocado las junturas de los 
brazos con los hombros , quedó sin ningún uso de las 
manos , de suerte que era preciso ponerle la comida en 
la boca. 

Hacia el mismo tiempo fué el célebre martirio de 
S.Barsabas, superior de un monasterio en que habia diez 
monges.El pretor los mandó encarcelar, y jes hizo pade- 
cer los mas crueles tormentos. Maltratáronles las rodillas 
y piernas con grandes golpes , rompiéronles los brazos, 
Ies rasgaron las narices y orejas, y les llenaron de sangre 
las niñas de los ojos. Los mártires se mantuvieron con se- 
renidad y constancia , y por lo mismo fueron condenados 
á muerte. Al executarse la sentencia , el santo abad can- 
taba salmos , exhortaba á sus discípulos á sufrir con ale- 
gría la muerte , y con sus propias manos presentaba á los 
verdugos aquellas víctimas preciosas al cielo. Pasaba á ca- 
ballo por allí un mago , que sorprehendido de este espeo-i 
táculo , vió sobre cada uno de los cadáveres una cruz de 
fuego de extraordinario resplandor : y eficazmente conmo- 
vido , se apeó , cambió sus vestidos con los del criado , y. 
acercándose á Barsabas , le dixo al oído la celestial visión, 
le manifestó los vivos deseos que tenia de morir por la fe, 
y le suplicó que le presentase á los verdugos, como si fue- 
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se del número de sus discípulos. Aprobó Barsabas la re- 
solución , como inspirada por un especial instinto de Dios, 
le ofreció después del nono de sus tnonges , y los verdu- 
gos que no le conocían , le degollaron. Por último murió 
también el santo abad. Y divulgado por la provincia el 
hecho del mago, movió á muchos á abrazar la religión de 
cccMxm Cristo. 

>. Mub$, Uno de los mas ilustres mártires de esta persecución 
^ lwo « fué San Miles , famosísimo por la santidad de vida , zelo 
INA * de la salud de las almas , virtud de hacer milagros , es- 
píritu profético , y gloría del martirio. En su juventud 
sirvió en el exército del rey de Persia , después abrazó la 
vida apostólica , y fué elegido obispo de la ciudad de Susa. 
Se aplicó con fervor á la conversión de los idólatras; pero 
con tres años de fatigas incesantes no convirtió á ningu- 
no , ni consiguió mas que ser con freqüencia azotado 
Cruelmente , y muchas veces arrastrado por las plazas y 
calles , y arrojado medio muerto fuera de la ciudad- Po- 
co después el rey mandó arruinarla enteramente , ofen- 
dido de los principales vecinos. Entre tanto San Miles lle- 
vándose el libro de los evangelios , visitó los santos luga- 
res de Jerusalen , y después los monasterios de Egipto, 
en cuyos desiertos vivió dos años , imitando la santa vi- 
da de aquellos admirables solitarios. 

Vuelto á Persia asistió en un concilio de Seleucia, en 
que se juzgaba á un obispo de pésimas costumbres , y ge- 
nio muy arrogante. Miles le reprehendió públicamente: 
el mal obispo le replicó con fiereza ; y el Santo inspira-* 
do de Dios le díxo : El ángel del Señor te hiere , y seca 
ta mitad de tu cuerpo ; pero no te quita la vida 9 y vivi- 
rás por largo tiempo , para <jue seas al mundo una señal 
sensible y prodigiosa de la divina venganza. En aquel mis- 
mo instante se secó la mitad del cuerpo de aquel obispo , 
y hasta la muerte tuvo que estar postrado con increíble 
dolor por espacio de doce años. Desde entonces prosiguió 
San Miles en exaltar la fe , y convertir á muchos genti- 
les con extraordinarios portentos. ... 
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Suscitada en fin la persecución , fué* preso cón Am- cccxjuiy 
brósimo presbítero , y Sina diácono : dos veces fueron 
azorados , por no querer adorar al sol. Y con motivo de 
pasar el gobernador á una batida en el monte , mandó 
que le llevasen los tres prisioneros , para determinar su 
causa. Por modo de burla preguntó á Miles si era dios 
u hombre , y le dixo que le manifestase sus dogmas y su 
alta sabiduría. El Sanio con gravedad le respondió : En- 
tiende que soy hombre , y no Dios ; y que no he de mez- 
clar con tus chanzas los divinos misterios , ni comunicar- 
los á tus impuros oídos. \Ay de ti , y de todos los enemi- 
gos del verdadero Dios i Él sabrá tomar de vuestra sober- 
bia en el siglo por venir la merecida venganza. El gober- 
nador se enfureció en tanto extremo, que acometió al san- 
to obispo , y le atravesó el pecho con la espada , y al 
mismo tiempo un hermano del gobernador le hirió en 
un costado. El ilustre mártir intimó á los dos hermanos 
que el día siguiente á la misma hora , y en el mismo lu- 
gar, morirían ambos por sus mismas manos; y dicho 
esto descansó en el Señor. Sus dos discípulos fueron en el 
mismo monte sepultados con una nube de piedras. Al día 
siguiente cazando los dos hermanos , uno por una parte y 
'Otro por otra, seguían precipitadamente á un ciervo, y 
al salirse al encuentro , sin reparar el uno en el otro , y 
arrojando ambos sus dardos contra el ciervo , que estaba 
< en medio, .se hirieron mutuamente, y ambos quedaron 
muertos. Los fieles la noche siguiente recogieron las reli- 
quias de los mártires. cccxxxv 

El año quarto de la persecución fué especialmente S. Nar$ 8 tb 
cruel en la provincia llamada Betgarma ó Baferma, y sus 00 * OTROS 
pueblos llamados garameos. Comenzó por la muerte de uto** * 
Narsete Obispo de la capital , de Josef su discípulo , y de 
Juan Obispo de otra ciudad , que fueron degollados , por 
no querer adorar al sol : Sapor también obispo murió en 
la cárcel : Isacio obispo , Isaco presbítero , y Vanamio Año 344. 
clérigo murieron á pedradas , teniendo el gobernador 
el cruel gusto de que los nobles , y matronas de la pro- 
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vincia fuesen los ejecutores de muchas de estas senten- 
cias. También murieron algunos seglares , y muchas vír- 
cccxxxyi genes consagradas á Dios. 
San Daniei, El ano quinto de la persecución fué ilustrado con el 
SantaBaroa, martirio de San Daniel presbítero, y de la virgen San- 
y otros ci«n- Barda, que es lo mismo que Rosa. Tres meses duró 
su prisión, en que padecieron muchas veces los mas ex- 
traños tormentos, hasta barrenarles los pies, y hacerles 
estar cinco dias en un estanque de agua helada; y en 
fin fueron degollados. En este mismo año prendieron en 
varios lugares á ciento y veinte cristianos , todos del cle- 
ro, á excepción de nueve vírgenes consagradas al Señor. 
Seis meses los tuvieron en una obscura cárcel , llamán- 
dolos muchas veces á juicio , y tentando su fe con azo- 
tes y otros crueles tormentos. El día antes del martirio 
una noble matrona llamada Jazdundota, que les habia 
asistido en todo el tiempo de su prisión, les hizo prepa- 
rar una cena magnífica, y les sirvió á la mesa, y des- 
pués de habérseles cortado la cabeza , valiéndose de gen- 
te bien pagada , recogió por la noche los cadáveres , ios 
mandó llevar . léjos de la ciudad , y enterrarlos en profun- 

cccxxxvn ^' osas ^ e c Í nc0 en cinco. 

y S. Barbas- En el obispado de Seleucia y Tesifonte había sucedido 
omino c9s £ s. Sadote un hermano suyo llamado Barbascemino , que 
fué electo y consagrado con gran secreto. Mas el año 
sexto de la persecución fué delatado á Sapor, arrestado 
con otros diez y seis sacerdotes , diáconos y clérigos que 
estaban en su compañía , y presentado al rey , que los 
reprehendió con furor y con terribles amenazas. El San- 
to respondió con tal serenidad , que Sapor creyó que que- 
ría insultarle para que le acelerase la muerte , y le dixo : 
Tú quieres la muerte, pero yo quiero la dilación de tu pena, 
para que sirvas de escarmiento á los de tu secta. Inme- 
diatamente fueron todos puestos en un obscuro calabozo, 
en que estuvieron diez meses, abandonados á la cruel- 
dad de los magos , que sobre el continuo tormento de 
la hambre , la sed y grandes cadenas , les hacían 
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lufrir azotes , y todo género de suplicios. 

Al fin del año pensó Sapor ganarlos con caricias* 
hizo ai santo obispo algunos regalos , que despreció. En- 
tónces enojado el rey , le amenazó que mandaría á sus 
tropas que acabasen con todos los cristianos. £1 Santo al 
contrarío amenazaba al monarca con los castigos eternos, 
y le añadió que los tormentos y muerte de los cristianos 
aseguraban á los pacientes una felicidad eterna, y array- 
gaban la fe sobre la tierra. £1 rey entonces condenó a 
muerte al Sauto y á sus compañeros, y publicó un edic- 
to mandando á todos sus vasallos que procurasen que no Año 34J\ 
quedase ningún cristiano en la Persia, y que qualquiera 
que se excusase de adorar al sol, fuese atormentado y 
condenado al último suplicio. cccxxxvm 

El rigor de este cruel edicto tuvo vacante la silla de Sapor daotra 
Seleucia cerca de veinte años : se derribaron las iglesias Y ^vhrv^kS*. 
que habían escapado del rigor de la primera tempestad $ Bausas con 
y lograron la corona del martirio un número grandísi- a S°» ¥ OTR,, s 
mo de cristianos en todas las provincias de la Persia. La * *JJ u M 8 R A " 
mayor parte murieron sin forma de proceso, y por esto 
se saben los nombres de pocos , y de poquísimos los he- 
chos. Del número de estos fué Santiago presbítero , y su 
hermana María, virgen consagrada al Señor, que cou 
extrema crueldad fueron rasgados con azotes , y des- 
pués degollados. Tuvieron el dolor de ver encargado de 
la ezecucion de la sentencia á un cristiano, que en prue- 
ba de su apostasía consintió en servir de verdugo. Cin- 
co vírgenes consagradas al Señor, cuyos nombres eran 
Tecla, María, Marta, otra María y Ama, después de 
ser cruelmente azotadas , fueron condenadas á muerte , y 
las degolló otro apóstata que era presbítero. Era este 
muy rico: estaba preso por la fé : el gobernador le ofre- 
ció libertad y sus bienes, si cortaba la cabeza á las santas 
vírgenes: la avaricia le precipitó á tan cruel infamia; y 
dispuso Dios que fuese inmediatamente castigado, pues 
por orden del gobernador la noche siguiente murió abo» 
gado como Judas cou un cordel al cuello. 

vv 2 
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En el reynado de Sapor fué también el martirio del 
obispo Dausas , quien con Mareabdes corepiscopo y sus 
clérigos en número de doscientos y cincuenta fueron he- 
chos cautivos por los persas y martirizados. Y esta* son 
las principales memorias que nos quedan de la persecu- 

* Sozom. ii. cion de Sapor recogidas por Sozomeno 1 , de las actas de 
c. ia. 13. | os mártires persianos que trae Ruinart,de las que publicó 

últimamente Aseman , y del martirologio de Persía , que 
este mismo sabio dio á luz, é ilustró con notas excelentes* 
S/poa**""*- ^ Señor, que, como antes dixe * , permitió que la 
do á NisiBB, guerra de los persas con los romanos fuese ocasión de que 

• i\ftí,»,3a$. todas las provincias de la Persia se regasen con la sangre 

de tantos mártires , dispuso que la misma guerra , en el 
mismo reynado de Sapor , sirviese para avivar la fe en la 
Mesopotamia , provincia fronteriza del imperio romano , y 
lo que es mas , acabase con la muerte de Juliano la temi- 
ble guerra qt e este emperador habla movido contra la 
Iglesia. Por los años de 3 50 Sapor con un numeroso exér- 
cito de infantería y caballería , y un gran numero de ele» 
fantes tenia sitiada la plaza de Nisibe en la Mesopota- 
mia , que era el mas ruerte baluarte del imperio romano 
en aquella frontera. Habia quatro meses que trabajaban 
en vano los persas , levantando torres , y valiéndose de 
Todas las máquinas que se usaban en los sitios. 

Emprendió entonces detener la corriente del rio Mig- 
donio , que atravesaba la ciudad , levantando un ruerte 
y elevado dique , con que en pocos días tuvo recogido un 
inmenso caudal de agua. Rompió el dique; y con el ex- 
traordinario ímpetu con que las aguas dieron contra los 
muros de la ciudad , derribaron una buena parte. Los 
persas con grandes gritos manifestaban su alegría , y tu- 
vieron que dexar el asalto para el dia siguiente , pues por 
'la inundación estaba la brecha inaccesible. Mas al tiempo 
de acometer quedaron muy sorprehendrdos , viendo que 
detrás de la muralla arruinada , aquella noche se había 
levantado otra nueva. En efecto Santiago , Obispo de di- 
cha ciudad, célebre por su virtud y milagros , animó á la 



Digitized by Google 



DECADENCIA DE LA IDOLATRÍA, 34! 

guarnición y á los habitantes á levantar en tan poco tiem- 
po tanta obra , permaneciendo entre tanto en la iglesia el 
santo obispo , rogando por los que trabajaban. 

Sapor acercándose á ver esta novedad , creyó ver so- 
bre la muralla á un hombre vestido á la imperial , cuya 
púrpura y diadema brillaban con extraordinario resplan- 
dor* Y sabiendo que el emperador no estaba allí , com- 
prehendió que aquello era una visión , con que se le da- 
ba á entender que Dios combaría por los romanos ; é ir- 
ritado arrojó una flecha al ayre , como para vengarse 
del cielo. Al mismo tiempo San Efren , diácono y discí- 
pulo de Santiago, suplicó al Santo que subiese al muro, 
Viese á los persas , y echase sobre ellos su maldición. £1 
santo obispo subió á una torre , y viendo aquella multi- 
tud infinita , no hizo otra imprecación que pedir á Dios 
mosquitos con que se diese á conocer su omnipotencia 
por medio de los mas pequeños animales. Al instante se 
vieron venir á nubes hácia los enemigos : se metían en las 
trompas de los elefantes , en las orejas y narices de los ca- 
ballos y demás bestias , que alborotadas y enfurecidas rom- 
pían las riendas y arneses, echaban de sí á los que las 
montaban , desordenaban las líneas, y se escapaban por 
donde podian. Sapor se vió precisado á reconocer el po- 
tier de Dios, levantar el sitio, y retirarse vergonzosa- 
mente. Y es de notar que Filostorgio arriano, y por consi- 
guiente poco favorable á Santiago de Nisibe , en su histc~ 
*ia testifica este portento *. » 

Muy al contrario fué llena de gloria y ventajas para 
los persas la guerra que les movió Juliano , y con que se 
terminó la persecución de la Iglesia en el imperio roma- 
no , de que ahora voy á tratar. Juliano , que ántes de ser 
emperador habia manifestado tan supersticiosa afición al 
culto de los ídolos * ; luego que subió al trono imperial , di- 
rigió sus principales cuidados al restablecimiento del pa- 
ganismo. Dió varias órdenes de abrir los templos, y de 
reparar ó reedificar los que se habían demolido. Conce- 
dióles grandes rentas, erigió altares , y renovó los sacri- 
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ficios y ceremonias antiguas de cada ciudad Él misma 
ofrecía en público víctimas y libaciones f honraba mucho 
á los ministros de la religión profana , á los iniciados ea 
los misterios , y á los empleados en la custodia de los ído- 
los y de los templos. Los restableció en el goze de las 
pensiones f honores , exenciones y privilegios concedidos 
por los emperadores idólatras. Cuidaba de que observasen 
exactamente las purificaciones exteriores , y la abstinencia 
i Mtm ^ e c * ertos manjares que prescribía su religión r . 
t. vii. Per- Era muy curioso observador de las entrañas de las 
sec. de Juiien víctimas , en las quales un día vió una cruz coronada ó 
a. t. &c. dentro de un círculo. Los asistentes quedaron asombrados; 

mas el arúspice principal dixo que el círculo que cercaba 
la cruz , significaba que los cristianos iban á ser presos , y 
• S.Grfg.Ntx. encerrados en todas partes V Otro dia sacrificando vacas 
Orat. 3. á Proserpina , exclamó el sacrificador que las ceremo- 
nias no podian tener su efecto , porque allí había algún 
cristiano. El emperador asustado volvió los ojos á todas par- 
tes , y conoció que el que frustraba los efectos de las ce- 
remonias , era un joven que servia en su guardia. Este 
no negó ser cristiano , arrojó su media lanza adorna- 
... ^ t da ¿e piedras preciosas , y se retiró dexando confusos al 
T.460.&C emperador y al ponnfice \ 

En Constantinopla colocó Juliano el ídolo de la For- 
tuna en la basílica principal , y le ofreció sacrificios , como 
á genio protector de aquella ciudad , de la quat Constan- 
tino había desterrado la idolatría. Estaba un día sacrifi- 
cando á este ídolo ; y Maris Obispo de Calcedonia le afeó 
publicamente su impiedad y su apostasía. Juliano no hizo 
mas que decirle que era ciego , porque en efecto su vista 
se había debilitado , por ser ya muy viejo. T tu Dios Go- 
Uleo, añadió, no te curará. Maris le respondió : Gracias 
doy á mi Dios de ser ciego , por no ver un apóstata como 
tú. Juliano rtó le replicó mas , aparentando moderación. 
Mandó que el codo con que se medía el crecimiento del 
Nilo , tan importante en Egipto , fuese vuelto al templo 
de Serapis, de donde le sacó Constantino para ponerle 
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en la iglesia. Veneraba con particularidad á Serapis, i 
Isis y á Anubis, como se vé en sus medallas, en mu- 
chas de las quales es representado como Serapis con la 
medida sobre la cabeza , y al iado su muger Elena como 
Lis. Escribía con freqüencia á los comunes de las cuida*? 
des , para excitarlos á la idolatría , favorecía á los que le 
conservaban afición , y al contrario aborrecía á las ciuda- t Tillem. ib. 
des cristianas , y 110 entraba en ellas en sus viages , ni a. a. 5. 
recibía sus diputados ó representaciones x . cccxr.m 

No se atrevía á perseguir abiertamente á los cristia- quthrk /ca- 
nos , porque temía su prodigiosa multitud , y porque no BAR 1S ^ N !^ 
quería pasar por tirano. Al contrario -quería parecer be- ^ M ARTI ^ 
nigno y humano , como un filósofo que solo se gobierna 
por la razón. También sabia que los cristianos no temen 
la muerte ni los tormentos, y no quería ocasionarles el 
honor del martirio , conociendo por la experiencia de las 
persecuciones pasadas que las mas crueles fortifican y ar- 
raygan mas el cristianismo. El mismo Libanío gentil, y 
grande admirador de Juliano , explica así los motivos de 
su conducta. Quiso pues acometer á los cristianos con ar- 
te y destreza : levantó el destierro á los obispos , y á to- 
dos los demás que habían sido desterrados en tiempo de 
Constancio por causa de religión , sin distinción de bere- 
ges ni de católicos; é hizo venir algunos á su palacio, 
y los exhortó á seguir cada uno su religión con entera l¡>- 
bertad. E>te procedimiento tenia bellas apariencias de mo- 
-deracion; pero Juliano, como dice Amiano Marcelino % * Ammian. 
lo hacia para que coii la libertad se aumentase la divi— ÍIXI * °* 5* 
sion y rencor entre los cristianos , y él no tuviese que te- 
merlos. Sin embargo Dios se valia de esta maliciosa con- 
ducta de Juliano para consolar á muchas iglesias con la • aw*. 
vuelta de sus prelados , como veremos en otro lugar 3 . cccxliv 

Á pesar de sus deseos de no hacerse odioso , no de- con burlas, 
xaba de perseguir á los cristianos con providencias duras. C0N 
Mandó á Eleusio de Cizico baxo grandes penas , que den- " B °V raov^I 
tro de dos meses reedificase la iglesia de los novacianos , ©kncias Bu- 
que había demolido en tiempo de Constancio. Con motivo » AS : 
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de algún exceso de los arríanos decía : He resuelto tratar 
á todos los galileos con tal humanidad, que ninguno de 
tilos en ningún lugar padezca violencia alguna : ninguno 
sea llevado al templo , ni maltratado con ningún pretexto 
de religión. Pero los arríanos , insolentes con sus riquezas , 
han cometido contra los valentinianos en Edesa unos exce* 
sos muy contrarios á la buena policía. Por tanto para ayu- 
darlos á practicar su admirable ley , y facilitarles la en» 
trada en el reyno de los cielos , lie mandado que todos los 
bieties de la iglesia de Edesa sean confiscados , la plata y 
el oro para distribuirlos á los soldados , y los bienes raices 
para unirlos d nuestro dominio ; á fin de que simdo po- 
bres , sean mas prudentes , y no queden privados del reyno 
celestial que esperan. 

Tal fué el carácter de la persecución de Juliano , mo- 
deración aparente , clara irrisión del evangelio , y efec- 
tivo atropellamiento en bienes, honores y personas. Man- 
dó por medio de una ley que se diese á los cristianos el 
nombre de galileos , que introduxo por desprecio. Re- 
vocó todos los privilegios que los emperadores cristianos 
habían concedido á favor de la religión. Quitó todas las 
pensiones que Constantino había señalado á las iglesias , á 
sus ministros , y á las vírgenes y viudas j y mandó que 
se restituyese lo cobrado , cuya exacción se hizo con ex- 
tremo rigor. Quitó de las iglesias el oro , la plata , los 
Vasos preciosos y demás riquezas , baxo pretexto de ha- 
cer practicar á los cristianos la pobreza evangélica. Y por* 
z yin que el evangelio manda sufrir las injurias y huir los hono- 

a. 7. 8. res 9 prohibió á los cristianos el introducir pleytos, de- 
cccslv fenderse en los tribunales, y obtener empleos públicos z . 

Pasó mas adelante , y Ies prohibió ensenar las letras 
humanas. La órden que para ello dió , se funda en que 
los que enseñan , deben ser de buenas costumbres, y con- 
formar sus sentimientos con las máximas públicamente re- 
cibidas , y con lo que ellos mismos enseñan ; y que es 
indicio de mala fe el explicar los autores antiguos , pro- 
poniéndolos como varones excelentes , y al mismo tiempo 
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condenar su religión. Homero , dice , Hesfodo , Démoste- 
nes , Heródoto , Tucidides , Sócrates y Lisias reconocieron 
á los dioses por autores de su doctrina. Ta pues que los 
maestros viven de los escritos de estos autores , si no cree» 
en ellos , no deben faltar á su conciencia por interés: si juz- 
gan prudente la doctrina de los autores que explican, co- 
miencen por imitar su piedad con los dioses ; y si al contra- 
rio creen que aquellos se engañaron en lo que mas impor- 
ta , vayan á explicar a Mateo y á Lucas en las iglesias 
de los galileos. Añade que esta ley solo priva á los cris- 
tianos de enseñar, pero dexa á los jóvenes la libertad de 
aprender lo que quieran. Seria justo , dice, curarlos contra 
su voluntad como á los frenéticos ; mas yo creo que á los 
ignorantes no es menester castigarlos sino instruirlos 1 Till.&.a. 9. 

Los verdaderos motivos de esta prohibición eran las 
grandes ventajas que los cristianos sacaban tanto del es- 
tudio, como de la enseñanza de las letras humanas y cien- 
cias naturales. Con el estudio de los filósofos, oradores y 
poetas griegos y latinos se perfeccionaban en el método de 
discurrir y de hablar , y de estos mismos libros sacaban 
poderosos argumentos , para hacer ver quán absurdas eran 
las fábulas del paganismo , y de quán perniciosas coose- 
qüencias contra las buenas costumbres. Con la enseñanza de 
las humanidades y filosofía lograban también los cristia- 
nos la proporción de inspirar á los jóvenes aplicados á las 
letras , el conocimiento y afecto de las verdades evangé- 
licas. Pudo también moverse Juliano á prohibir á los ca- 
tólicos el estudio y la explicación de los autores gentiles, 
¿ impulsos de los zelos ó envidia de la singular fama dV 
literatos y sabios que gozaban grande número de cristia- 
nos , especialmente San Basilio , San Gregorio Nazian- 
zeno , el jó ven Apolinar , y otros muchos , tanto cató* 
lieos como arríanos. cccxlti 

AJ publicar esta órden Juliano , Eccbolo , famoso so- t aun bi «i 
fista de Constantinopla , cedió al tiempo , y se rindió á 
los halagos del emperador , á quien habia enseñado la 
retórica. En tiempo de Constancio habia parecido cristia- 

TOMO Y. XX 
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no fervoroso , en el de Juliano filé idólatra violento , y 
muerto e*te emperador , quiso volver á la Iglesia , y se 
postraba delante de los fieles gritando : Tenedme entre 
ios pies , y pisadme como sal insípida. Tal fué la ligereza 
de Ecébolo. Pero la mayor parte de los profesores cris- 
tianos dexaron las cátedras antes que su religión : en lo 
que se distinguieron Proeresio y Victorino. Aquel era un 
famoso sofista de Aténas , que dexó voluntariamente su 
escuela ; pero Juliano , que era discípulo suyo , le excep- 
tuó de la ley general , y le dió permiso de ensenar. 

Victorino era africano , y habia mucho tiempo que 
enseñaba la retórica en Roma con singular aplauso. Los 
mas ilustres senadores eran discípulos suyos , y se le eri- 
gió una estatua en la plaza de Trajano. Fué idólatra has- 
ta la vejez; mas al fin se convirtió. Y venciendo el te- 
mor de disgustar á los poderosos amigos que tenia en- 
tre los idólatras, con el mas justo temor de que Jesucris- 
to no le reconocería delante de los ángeles, si él no le 
confesaba delante de los hombres , determinó presentar- 
se á la Iglesia , y descubrirse cristiano. Fué admitido por 
catecúmeno , y poco después dió su nombre para ser bau- 
tizado, con grande admiración de Roma, y sentimiento 
de los gentiles. Hizo la profesión de fé según el estilo de 
la iglesia de Roma, en un lugar elevado, á vista de to- 
dos los fieles, pronunciándola con singular firmeza, y 
i 5, August. Henando de alegría los corazones de todos los fieles *. Lue- 
Co»/.vni c.9. go que se convirtió , dexó en fuerza del edicto de Julia- 
no la enseñanza de retórica , y se dedicó á escribir sobre 
la Escritura y dogmas, aunque con poco acierto, por ha- 
berse aplicado demasiado tarde á los estudios sagrados. 

Poco tiempo después el emperador prohibió también 
i los cristianos el estudio de los poetas , oradores y filóso- 
fos, y freqiientar las escuelas de letras humanas, baxo 
el pretexto de que solo los que seguían la religión de los 
antiguos griegos , debían estudiar sus libros , y hablar con 
t Tillen, ib. purera su idioma, y que los gal íleos debían contentarse 
a. 9. 4. con creer , sin estudiar ni discurrir \ . 
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Mas al paso que no omitía medio de hacer desprecia- ccextvi* 
bles i los cristianos, conocía quánta ventaja Ies daba so- intenta qub 
bre los gentiles la pureza de sus costumbres, y el espíen-^ ¡^.^""tíí 
dor de sus virtudes. Intentó pues aprovecharse del exem- "¡í 
pío de la Iglesia, para reformar el paganismo, que á de los* «les: 
pesar de su poderosa protección hacia pocos progresos: 
Es digno de notarse lo que sobre esto escribe á Arsacio, 
soberano pontífice de la Gal acia: E/ Helenismo , dice, no 
adelanta como debiera , y nosotros tenemos la culpa. De 
parte de los dioses todo es grande y magnífico , superior á 
nuestros deseos y esperanzas. \ Quién hubiera creído poco 
tiempo hace la mudanza que estamos viendo*. Mas esto no 
basta. Aun prescindiendo de que los progresos del ateismó 
se deben en gran parte á la hospitalidad , al cuidado de los 
diftmtos,yá la fingida gravedad de costumbres , nosotros de- 
bemos practicar de veras todas estas cosas. Ni basta que tú lo 
hagas : deben hacerlo también todos los pontífices de Galacia. 

Haz que sean hombres de bien , ó por principios , á 
por temor ; y quítales el sacerdocio , si no sirven bien á los* 
dioses con sus mugeres , hijos y domésticos , y si consienten 
que en su familia haya galileos. Adviérteles que un sacrifi- 
cador no ha de ir al teatro , ni beber en una taberna , ni 
exercer oficio indecoroso. Honra á los que obedezcan , y 
despide 4 los demás. En cada ciudad has de poner varios 
hospicios para recibir á los extrangeros , no solo á los nues- 
tros , sino á todos , con tal que sean pobres. Ta he seña- 
lado fondos para estos gastos , porque es cosa vergonzosa 
que no haya judío que mendigue , que los impíos galileos d 
ñ^as de sus pobres alimenten á los nuestros , y que nosotros 
to* deseemos sin socorro. Instruye bien á los helenistas en su 
obligación de contribuir a estas limosnas, y á los labrado* 
Tes en la de ofrecer á los dioses las primicias de los /ru- 
ta. Hazles ver que estas liberalidades son conformes á 
nuestras antiguas máximas J y en prueba alega unos ver- 
sos de Homero , en que se representa la obligación de 
asistir á los extrangeros y á los pobres, considerándolos * ^ u Í*ñ ' S# 
coaweMiadwdeJópitJ'. ?,J. 
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ccciLvnt Juliano encarga también á los sacerdotes de los ídolos 

el modo con que deben portarse con los gobernadores y 
magistrados , previniendo que estos al entrar en el templo 
ya no son mas que unos particulares. Dice que los pontífi- 
ces deben vivir con gran pureza , como que siempre es- 
tán en la presencia de los dioses : deben abstenerse de to- 
accion y palabra ménos decente : ni deben leer Corne- 
lias , libros de los epicúreos y pirrónicos , ni novelas, es- 
pecialmente las que tratan de amores : deben observar 
exactamente las ceremonias establecidas por las leyes an- 
tiguas: no deben permitir de ningún modo espectáculos 
impuros, ni tener por amigos á ningún comediante, au- 
riga 6 baylarin ; y aun sobre el vertido , oraciones publi- 
cas , y toda su conducta les da preceptos semejantes á lo 
que practicaban los cristianos. 

Todavía intentó llevar mas adelante la imitación del 
cristianismo ; pues pensó en establecer en todas las ciuda- 
des unas escuelas públicas, en las que, á semejanza de lo 
que se hace en nuestras iglesias, hubiese lecturas, expli- 
caciones y exhortaciones sobre los misterios , y los pre- 
ceptos de la moral , oraciones públicas á dos coros en días 
y horas determinadas , ciertos castigos de las faltas que se 
cometiesen , y algunos exercicios para preparar á los que 
debiesen ser iniciados en las sagradas ceremonias. Á mas 
de los hospicios quiso edificar monasterios , ó lugares de 
retiro y meditación, para los hombres y para las vírge- 
nes. Admiraba también las cartas de recomendación que 
los obispos daban á los viajantes , y con las quales los cris- 
tianos en todos lugares los hospedaban con singular afec- 
to. Pero Juliano no tuvo tiempo para poner en execucioa 
a Tíiiem. ib, tan bellas ideas , ni con los principios de la religión geo- 

cccxlix tilica hubiera sido fácil verificarlas x . 
procura con No es de admirar que Juliano, juntando a un tíem- 
VkRVBRTiR. x P° eI artincio y la tuerza, pervirtiese gran numero de 
ios soldados: soldados y oficiales. Era antigua costumbre adorar las ¡má- 
! genes de los ern peradores ¿ mas esta adoración se miraba 
como un honor civil , independiente de la religión. Ju-< 
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Itano en vez de las representaciones de victorias, cautivos 
y otras figuras indiferentes , que solían acompañar la del 
emperador en las banderas de (as legiones , hizo poner 
las de dioses falsos : la de Júpiter como que le daba la 
corona y la púrpura , y las de Marte y Mercurio en tes- 
timonio de su valor y elocuencia. Con esto el honor que 
se daba á la imagen de Juliano , se confundía con el cul- 
to idolátrico de aquellos dioses. Algunos soldados instruí-* 
dos y piadosos se resistieron á adorar aquellas imágenes, 
y fueron castigados como reos de falta de respeto ai em- 
perador : otros no repararon en la mezcla de los ídolos , 
y las adoraron ; pero no dexó de haber un grande nú- 
mero que por ambición , por interés , ó por temor aban- 
donaron su religión, y manifestaron no conocer otra ley 
que la voluntad del príncipe. 

Lo mismo sucedió con otro artificio de Juliano para 
sorprehender á los soldados. Solía el emperador en cier- 
tas ocasiones , sentado en un trono elevado , distribuir 
por su mano algunas piezas de oro á las tropas, según el 
grado y mérito de cada uno. Juliano añadió la ceremo- 
nia de que los que iban á recibir el oro , echasen antes in- 
cienso sobre el altar que había allí inmediato con lumbre. 
Muchos que lo supieron antes, se fingieron enfermos, 
para evitar este lazo; pero la mayor parte no repararon 
que aquel acto no tanto era civil como idolátrico. Algu- 
nos de estos , yendo á comer inmediatamente, invocaban 
según su costumbre el nombre de Jesús antes de beber, 
haciendo la señal de la cruz sobre el vaso. Uno de los 
compañeros les dixo : \Qué es estol ¿ cómo invocáis á Jesús, 
*i acabáis de negarle ? \ Cómo ? respondieron asombrados: 
iqué es lo que queréis decir ? Que habéis echado , respon- 
dió el otro , incienso en el fuego de los Ídolos. Al instante 
se levantaron , y con extraordinarias demostraciones de 
sentimiento iban gritando: Nosotros somos cristianos en 
el corazón : entiéndalo todo el mundo» No os hemos nega- 
do, ó Salvador Jesús: la mano es la que ha faltado , pero 
00 el corazón. El emperador nos ha engañado : renunciamos- 
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6 la impiedad, y queremos expiarla con nuestra sangre* 
Corrieron al palacio, y arrojando á los pies del empera- 
dor el oro que les había dado , exclamaron : Vos , Señor , 
con pretexto de hacernos un donativo , nos habéis conde- 
nado á muerte : hacednos pues la gracia de sacrificarnos á 
Jesucristo , de cortar nuestras manos delinqü¿ntes , y arro- 
jarnos al fuego. El emperador se irritó de tal manera, que 
al instante les mandó cortar la cabeza. Lleváronlos al lu- 
gar del suplicio; pero entre tanto Juliano, habiéndolo re- 
flexionado, no quiso darles la gloria del martirio, y man- 
dó suspender la sentencia , desterrándolos á los confines 
del imperio , y privándolos de entrar en las ciudades \ 

Entre los oficiales cristianos , que estimaron mas su 
religión que su fortuna, son dignos de notarse los pri- 
meros sucesores de Juliano en el imperio, á saber, Jo- 
viano , Valentiniano y Valente. La confesión de Valenti- 
niano fué particular. Como mandaba la compañía 4e los 
guardias del emperador , que se llamaban Jovianos , de- 
bía seguirle , y estar el mas inmediato á su persona. En- 
traba un dia Juliano baylando en el templo de la Fortu- 
na, y á uno y otro lado de la puerta estaban los guar- 
das del templo con ramos bañados en agua lustrai, ro* 
ciando á los que entraban. Cayó alguna gota sobre la capa 
de Valentiniano, quien al instante dió una puñada al 
ministro del templo, diciendo que le habia manchado con 
aquella agua impura, y rasgó el pedazo de la capa que 
el agua tocó, El emperador enojado le desterró á la guar- 
nición de un pais desierto; pero para que no se le diese 
el título de confesor de Jesucristo, tomó por pretexto qoe 
no tenia su compañía bien arreglada. 

Pero no obstante las precauciones de Juliano para 
privar á los fíeles de la gloria del martirio , y sus aparien- 
cias de blandura, fuéron muchos los mártires en esta bre- 
ve persecución. Las órdenes que dió el emperador para 
restablecer la idolatría, en todas las ciudades ocasionabas 
conmociones populares. Los gentiles abrieron sus templos , 
y renovaron sus sacrificios , burlándose de los cristianos. 
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é insultándolos con la mayor insolencia. Los cristianos mé- 
nos perfectos , no pudiendo sufrir sus blasfemias , tal vez 
respondían con injurias; y tal vez aun sin esto los gen- 
tiles , fieros con la protección del emperador , pasaban 
de las palabras á los hechos, y atropeilaban á los cris- 
tianos. Estas violencias no solo quedaban sin castigo , 
sino que iban siempre en aumento , porque el empe- 
rador daba los empleos civiles y militares á los mas 
crueles enemigos de los cristianos , permitiendo que les 
hiciesen quanto mal pudiesen , fuera de violentarlos ex- 
presamente á sacrificar. Y de esta manera Juliano , baxo 
pretexto de libertad de religión , llenó de confusión á * ihid ' 
todo el imperio \ cccnn 

Comenzando la historia de estos mártires por las cer- kn r.A Mesia, 
canias de Consrantmopla, en Doróstoro, ciudad distinguida Fr,cia y Ga- 
de la Mesia , Emiliano por orden de Capitolino , Vicario LACXA * 
de Tracia, fué quemado vivo, por haber destruido cier- 
tos altares. En Mera , ó Mira , ciudad episcopal de la Fri- 
gia, mandó el prefecto abrir el templo, limpiarle, y re- 
novar los ídolos. Los cristianos lo sentian en extremo, y 
tres de ellos, Macedonio, Teodulo y Taciano, entraron 
de noche en el templo, é hicieron pedazos á los ídolos. 
El prefecto mandó prender á muchos fieles, aunque ino- 
centes, é iba á condenarlos al ultimo suplicio ; pero los 
autores del hecho se presentaron , no queriendo permi- 
tir que otros muriesen en su lugar. El prefecto les ofre- 
ció el perdón , con tal que sacrificasen ; y no pudiendo 
vencer su constancia , les hizo sufrir todas las especies de 
los mas crueles tormentos , y por último les mandó po- 
ner sobre parrillas para ser quemados á fuego lento. Los 
gloriosos atletas con admirable serenidad le decían : Si 
quieres gustar las carnes bien asadas , vuélvenos del otro 
lado ; y con tal alegría consumaron su precioso holocaus- 
to. En Pesino , ciudad de la Galacia , dos jóvenes pade- 
cieron martirio en presencia de Juliano , que fué á dicha 
ciudad para ver el antiguo templo de la madre de los 
dioses. Alü le presentaron un cristiano que había destruí* 
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do el altar de la diosa ; el qual léjos de amedrentarse 
con la vista y amenaza > de Juliano , se burló de sus va- 
nos discursos. Le presentaron otro , á quien habían ator- 
mentado ya de varias maneras , el qual ensenando uní 
pierna que tenia aun sin llaga , se que aba de que la pri- 
vasen del honor de padecer por Cristo. Ambos fueron 
> S Greg Na*. condenados al fuego y á las bestias , y sufrieron el raar- 

*cc<Íit tir *° 0011 su ma ^ re > Y e ^ obispo de la ciudad x . 
kspkcialmbw- En Ancira , capital de la Galacia, habia un presbí- 
««smAmcma, tero llamado Basilio , que en el imperio de Constancio 
habia resistido con valor á los arríanos , y en el de Ju- 
liano iba por la ciudad exhortando públicamente á los 
cristianos á perseverar en la fe , y á no mancharse con 
las abominaciones de los sacrificios. Su zelo fe mereció el 
odio de los idólatras ; en especial un día que viéndolos 
sacrificar se detuvo , y dando un profundo suspiro , su- 
plicó á Dios que no permitiese que algún cristiano si- 
guíese tan impíos ejemplos. Fué entonces preso , llevado 
al gobernador de la provincia , y acusado de fomentar 
sediciones , de haber derribado algunos altares , y ha- 
blado mal del emperador. £1 gobernador le examinó , y 
no pudiendo con palabras vencer su constancia , le man- 
dó colgar y rasgarle los costados , y después de cansa- 
dos los verdugos le metió en la cárcel. Entonces dió 
parte á Juliano , quien envió á Elpidio y á Pegaso , am- 
bos apóstatas , los quales tentando otra vez inútilmente i 
B isiüo , le hicieron sufrir de nuevo los tormentos Foco 
después llegó Juliano á Ancira , é informado de la causa 
de Basilio , le mandó venir á su presencia. Basilio le 
afeó su apostasía , y le predixo que Jesucristo quanro 
ántes le quitaría el imperio. Entonces dixo Juliano: fiti- 
na dexarte libre ; pero tu desvergüenza me obliga a cai- 
tigarte ; y dexó al conde Frumentino el encargo de ator- 
mentar al Santo con nueva y exquisita crueldad. Asi !• 
hizo el conde , cortándole cada día algunos pedazos de 
carne de varias partes del cuerpo , rasgándole con pun- 
ta* de hierro» y luciéndoselas clavar en los bonita» 
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hechas brasas. En este tormento murió el a 8 de junio 
del año 362 

En la misma ciudad padecieron también Melasipo, 
Antonio y Carina ; pero fué mas célebre la confesión de 
Filoromo. Llevado á la presencia de Juliano , confesó la 
fe con tanta generosidad , que el emperador mandó ra- 
surarle la cabeza, y entregarle á los muchachos para que 
le abofeteasen , azotasen y ultrajasen á su arbitrio. Fi- 
loromo dió gracias al emperador , siutiendo que no le 
añadiese también el honor del martirio. Entonces se de- 
dicó á la vida monástica , y se concilio la veneración y 
respeto de todos los fieles , aunque hijo de madre escla- 
va. Fué ordenado de presbítero, y vivió mas de ochenta 
años con exemplar virtud. Á Busiris , herege de la secta 
de los encratitas ó abstinentes , le prendieron en Ancira 
de Galacia , acusándole de haber insultado á los genti- 
les. El gobernador mandó ponerle en el ecúleo para ras- 
garle los costados ; pero Busiris levantando los brazos , y 
descubriendo los costados , dixo que no era menester to- 
marse el trabajo de colgarle y balearle , porque él per- 
manecería inmóvil en aquella postura miéntras durase el 
tormento. Admiró al juez tai promesa , y mas el verla 
cumplida ; pues Busiris mantuvo los brazos levantados 
miéntras que con las uñas de hierro se le rasgaban los 
costados , y no dexó aquella postura hasta que el juez 
se dió por satisfecho. Fué entonces metido en la cárcel: 
después recobró la libertad con la muerte de Juliano, 
y vivió hasta el imperio de Teodosio , habiendo abju- 
rado la heregia , y vuelto á la Iglesia católica \ 

Juliano desde la Galacia prosiguió su viage por la Ca- 
padocia , en la qual hubo también mártires , especialmen- 
te en Cesárea , que era la capital. Estaba el emperador 
fuertemente irritado contra esta ciudad , porque casi to- 
dos los habitantes eran cristianos , y habian destaiido los 
templos de Júpiter y de Apolo , y entonces mismo aca-s 
babau de arruinar el de la Fortuna. Privó pues á la ciu- 
dad de este titulo y del nombre de Cesárea: á las igle- 

TOMO V. YT 
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sias de la misma y su territorio les quitó quanto tenían 
en bienes muebles ú raices, dando tormento á ios minis- 
tros , para que nada ocultasen , y ademas las multó en 
trescientas libras de oro , que debieron pagarse luego al 
fisco. Mandó que todos los clérigos fuesen alistados en- 
tre los ministros mas ínfimos del rector de la provincia , 
que era la milicia mas despreciable. Á los legos cristia- 
nos con sus mugeres é hijos les impuso los mismos tribu- 
tos que se pagaban en los lugares , y con juramento les 
apercibió de que si no restablecían desde luego aquellos 
templos , acabaría de destruir la ciudad , y no quedarían 
seguras las cabezas de los galileos. Todos los que tuvie- 
ron parte en la destrucción del templo de la Fortuna, 
fueron sentenciados , unos á muerte , otros á destierro. Se 
cree que por esta causa murieron Eusiquio de noble li- 
na £ e 9 Y recientemente casado , San Dámaso y todo 
aquel coro de clarísimos mártires, de cuya fiesta hace 
mención S. Basilio en sus cartas *. 

£1 emperador continuando su viage por la Cilicia y 
Tarso , llegó á Antiequía á fines de julio , tiempo en 
que los gentiles celebraban la fiesta de Adonis ; y como 
en esta fiesta los cánticos eran lúgubres , en memoria del 
llanto de Venus por la muerte de Adonis en las garras 
de un tigre, ó del colmillazo de un javalí , pareció á los 
gentil-es que esta fiesta era un triste presagio para la en- 
trada del emperador en la capital del oriente. Visitaba 
todos los templos de los collados y montes mas ásperos, 
y esperaba con ansia la fiesta que en agosto se habia de 
celebrar en un templo de Apolo del famoso arrabal de 
D.Jfne , esperando ver con este motivo la riqueza y mag- 
nificencia de Antioquía. Imaginábase que hallaría un so- 
berbio aparato de víctimas , danzas , perfumes , y niños 
vestidos de blanco , y ricamente adornados : asi quando 
entró en el templo , y no halló un grano de incienso, una 
víctima , ni una sola torta, quedó extrañamente sorpre— 
hendido. Preguntó al sacerdote del ídolo, en dónde estaba 
lo que la ciudad ofrecía en aquella fiesta. To , respondió 
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el sacerdote , lie traído de mi casa este ganso ; pero la c/a-¿ 
dad nada preparó. 

Entonces Juliano conoció los grandes progresos del 
cristianismo en Antíoquía , y Ueno de sentimiento , dio 
una reprehensión al senado muy propia de un apóstol del 
paganismo. Es cosa muy extraña , dixo , que una ciudad 
tan grande como esta haga menos por los dioses que un 
infeliz lugar de las extremidades del Ponto ; y que pose- 
yendo un territorio tan rico y tan vasto , hoy que por pri- 
mera vez se celebra la fiesta de su dios , después de di- 
sipadas las nubes del ateísmo , no ofrezcáis un solo páxa- 
ro , quando cada gremio debiera ofrecer una vaca , y la 
ciudad á lo menos un toro. Permitís que vuestras mugeres 
destruyan vuestras casas para dar á los galileos , y que 
estos con vuestros bienes socorran á los pobres , y acrediten 
la impiedad : en vuestros cumpleaños dais espléndidos con- 
vites 5 y j que en una solemnidad como esta no haya habi- 
do entre vosotros quien traxese aceyte para la lámpara , ni 
wia victima , ni un grano de inciensol Un hombre de ra- 
zón sentiría que le tratasen asi : pues ¿cómo pueden los dio- 
ses dexar de irritarse 1 ? Así habló Juliano al pie del al- t Tu j¡ an jp* 
lar ; pero el senado y el pueblo de Antíoquía no hicie- so pog. 

r0acaso - . . cccLvni 

La fiesta de Apolo duraba siete días, y en uno de Y ss con visa- 
dlos dió Juliano un solemne convite. El sacrificador tenia tb un hijo 
dos hijos , que eran ministros del templo, y rociaban las D,L $ACRltI " 
comidas con agua lustral- Uno de ellos , concluida la pri> 
mera función , huyó á Antíoquía , y fué á buscar á una 
virtuosa diaconisa, amiga de su madre , que .varias veces 
le habia exhortado á hacerse cristiano. La santa muger, 
creyendo que aquel joven debia esconderse , para evitar 
la ira del emperador , y el enojo é instancias de su pa- 
dre , le presentó al obispo San Melecio, quien le ocultó 
en un quarto alto de su casa. Su padre le bascaba por 
todxs partes; y por último llegó un día á verle detrás de 
la reja de una ventana del quarto, en que estaba. Subió 
pues al instante, le sacó por fuerza de la casa de Me*i 

YY 2 
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lecio, se le llevó á la suya , le azotó cruelmente, le hirió 
manos , pies y hombros con puntas de hierro hechas as- 
cua , le encerró en un quarto , cuya puerta aseguró bien 
por defuera, y se volvió á Dafne. £i joven, impelido de 
un zelo extraordinario , despedazó los ídolos de su padre; 
pero luego , temiendo su cólera , invocó la ayuda de Je- 
sucristo. Al instante se abrieron las puertas, y el joven 
se fué á casa de la diaconisa : ella le vistió de muger , y 
le presentó otra vez á S. Melecio , quien le encargó á San 
Cirilo de Jerusalen , que aquella noche se iba á La Pales- 
tina , y le llevó consigo. Teodoreto , que le conoció siendo 
ya viejo, afirma que todo esto lo supo de su boca, y que 
después de la muerte de Juliano habia logrado la con- 
versión de su padre 

Si Juliano estaba mal satisfecho de la ciudad de An- 
tioquía , por verla casi toda cristiana : quedó muy con- 
tento de algunas otras ciudades vecinas , porque luego 
que dió sus órdenes para restablecer la idolatría , reno- 
varon los templos, destruyeron los sepulcros de los már- 
tires , y cometieron contra los cristianos los mas increí- 
bles excesos de crueldad. En Aretusa , ciudad de la Siria, 
el obispo Marcos en tiempo de Constancio destruyó uú 
magnífico templo de los gentiles , convirtió grande nu- 
mero , y edificó una iglesia. Luego que Juliano logró el 
imperio , viendo Marcos que los gentiles iban á tomar de 
él una cruel venganza , pensó en esconderse y retirarse 
á otra ciudad , según el consejo del evangelio. Pero po- 
co después supo que irritados los gentiles de que se les 
hubiese escapado , querían desfogar su rabia contra sus 
feligreses, y que ya habían preso á muchos. Presentóse 
pues á sus enemigos , y fué metido en la cárcel. 

Todo el pueblo gentil se amontonó al rededor de él: 
le arrastraron por las calles, cogiéndole por los cabellos, 
ó por donde primero podían, sin compadecerse de su ve- 
jez, ni respetar su virtud y sabiduría. Le desnudaron y 
azotaron en todo el cuerpo , le arrojaron en los lugares 
mas inmundos , y sacándole después le abandonaron á 
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los niños de las escuelas , mandándoles que sin compa- 
sión le diesen continuas punzadas con los estilos ó hier- 
recitos agudos con que escribían. Atáronle las piernas con 
tal violencia , que las cuerdas penetraron hasta los hue- 
sos , después con hilo de lino muy torcido y fuerte le cor- 
taron las orejas , y por último habiéndole untado con se- 
bo y miel , le pusieron en una banasta colgado en alto, 
expuesto á los rayos del sol , y á las picadas de las avis- 
pas , abejas y demás insectos. 

Sufrió el santo viejo tan extraños y horrorosos tor- ccclx 
méritos con un valor y serenidad de ánimo, que en un 
robusto joven hubieran sido portentosos. Empezaron los 
idólatras á darse por vencidos ; y aunque ántes exigían 
que pagase todo lo preciso para reedificar el templo , se 
reduxeron á pedirle una pequeña cantidad. £1 Santo to- 
davía colgado en la banasta, se burlaba de ellos: les de- 
cía que elevándole á aquel trono, le respetaban como ce- 
lestial, confesándose ellos baxos y terrenos, y que no es- 
perasen que Ies diese nada para la fabrica del templo 
del ídolo , pues no sería menos impiedad dar un real que 
toda la suma. Tanta paciencia venció en fin el furor de 
los gentiles : le dexaron libre, y con el tiempo recibieron 
los mas con docilidad las instrucciones que les dió , y se 
convirtieron. La constancia de este obispo hizo tal impre- 
sión en el ánimo del prefecto del pretorio, aunque gentil, 
que dixo á Juliano : | No es cosa vergonzosa , Sefíor , que 
¡os cristianos sean tan superiores á nosotros , y que nos dexe 
burlados y vencidos un viejo , á quien aunque hubiéramos 
veticido , no nos daba ningún honor ? 

Los templos arruinados eran un pretexto general para 
perseguir á los cristianos en donde quiera ; pues Juliano 
mandó que en todas partes se reedificasen á costa de quien 
los había hecho derribar. Pero parece que Marcos de 
Aretusa debía ser exceptuado de esta ley , por ser uno de 
los obispos que al principio del reynado de Constancio 
escondieron á Juliano, y le salvaron la vida Por lo de- *S.Greg.Na«. 
mas no hay duda en que este obispo habia sido del partido, ?/*'> 3- TiU. 
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de los arríanos, ó scmiarrianos , entre los quales se distin- 
guió. Pero como San Gregorio Naaianzeno , que no po- 
d¡ a dexar de tenerle bien conocido , le da grandes elogios, 
hay motivo de creer que quando padeció estos trabajos, 
no estaba fuera de la comunión de la Iglesia '. 

En Heliópoli de la Fenicia , junto al monte Líbano, 
habla un diácono llamado Cirilo, que en tiempo del em- 
perador Constantino habia despedazado muchos ídolos. 
Lo . paganos , que jamas hablan olvidado su resentimien- 
to , no se contentaron ahora con quitarle la vida, sino 
que le abrieron el vientre , y comieron el hígado ; pero 
la divina justicia hizo en breve un exemplar castigo de 
tanta barbaridad. Á quantos comieron , se les cayeron lue- 
go de una vez todos los dientes , se les pudrió y cayó á 
pedazos la lengua, y perdieron la vista. En la misma 
ciudad habia algunas vírgenes consagradas ¿ Dios, que 
vivían muy retiradas; y prendiéndolas los gentiles, la» 
desnudaron y expusieron á la vista y á los insultos del 
pueblo. Cortáronles todo el pelo de la cabeza , Ies abrie- 
ron el vientre , y echaron dentro cebada , incitando i 
unos cerdos á comérsela , para que al mismo tiempo les 
comiesen las entrañas. Parece que tan inaudito furor coa- 
tra unas vírgenes inocentes le concibieron los gentiles, 
por haber Constantino arruinado el templo de Venus de 
la ciudad, y prohibido á los habitantes prostituir á sus hi- 
jas en obsequio de la diosa. La misma inhumanidad de 
abrir el vientre , echar dentro cebada, y daría á comer 
á los cerdos, la ejecutaron también los gentiles de Gaia 
y de Ascalon con alguuos presbíteros y sagradas vírge- 



En Gaza habia tres hermanos llamados Eusebio, Nes- 
tabo y Zenon, que sufrieron un martirio muy cruel. Fue- 
ron puestos en la cárcel y azotados ; mas empezando i 
clamar contra ellos las gentes en el teatro, se alborotaroa 
de tal manera, que corrieron enfurecidas 5 la cárcel, y 
sacando á los tres hermanos los arrastraron por tofo li 
ciudad, unas veces boca arriba, otras boca' abajo, maltra- 



Digitized by Google 



DECADENCIA DE LA IDOLATRÍA. 5^9 

tándolos al m'bmo tiempo con piedras , coa palos y cada 
uno coa lo que podía. Hasta las mugeres salían á darles 
con las ruecas ; y los bodegoneros , que se hallaban en 
la plaza , arrojaban sobre ellos agua hirviendo , y los tras- 
paNaban con los asadores. Así rotas las cabezas de los 
mártires, de manera que les salian los sesos, y hechos 
sus cuerpos mil pedazos , fueron después de muertos ar- 
rastrados fuera de la ciudad al lugar adonde acostumbra- 
ban arrojar los jumentos muertos. 

Con los tres hermanos fué preso un joven llamado ccclxjii 
Néstor, que sufrió como ellos la cárcel y azotes ; pero 
quando empezaron á arrastrarle por la ciudad , el pueblo 
le tuvo compasión , porque era muy hermoso , y le de- 
xaron medio muerto. Algunos le llevaron á casa de Ze- 
non, primo de los mártires, donde murió después de re- 
sultas de las heridas. Zenon se vió en gran peligro de cor- 
rer la suerte de sus parientes; pero pudo escaparse, y se 
escondió en Antedon á una legua de Gaza. £1 pueblo de 
Antedon era también muy idólatra : Zenon fué conocido 
por cristiano : así le azotaron cruelmente , y le desterra- 
ron de la ciudad. Retiróse á Mayuma , que era el arse- 
nal de Gaza : Constantino le había hecho ciudad en pre- 
mío de ser pueblo muy cristiano, y para que fuese inde- 
pendiente de Gaza , donde reynaba la idolatría; y por lo 
mismo Juliano le quitó después todos sus privilegios, y le 
volvió á poner dependiente de Gaza. Otros muchos cris- 
tianos con motivo de esta persecución tuvieron que huir 
de sus pueblos , y establecerse en otros en que reynase 
niénos la idolatría ; y de este numero fueron los ascen- 
dientes del historiador Sozomeno \ Corrió la voz en Ga* 1 Sox. Hb. v; 
za de que el emperador quería castigar aquella sedición; c. 1$. 9. 
pero Juliano ni siquiera los reprehendió con algunas car- 
tas, como hizo en otras ocasiones semejantes. Al contra- 
rio privó del empleo al gobernador, porque hab<a puesto 
ta la cárcel á los autores de aquellos atentados, aunque 
también había arre>tado á muchos cristianos. Porque, 
«kcia Juliano , ¿ sera acaso gran Mito que un pueblo 
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de gentiles haya muerto á diez paUleos 1 ? 

£1 furor de los paganos en esta persecución se exten- 
día igualmente contra los sepulcros de los mártires y de- 
más monumentos de la piedad cristiana. En Sebaste de 
la Palestina abrieron el de S. Juan Bautista, quemaron los 
huesos, y echaron las cenizas al viento. Algunos monges 
de Jerusalen que se hallaban en Sebaste, se mezclaron 
con los gentiles, y pudieron recoger y esconder algunos 
huesos , y los presentaron después á su abad. Y este juz- 
gándose indigno de conservar tan gran tesoro, le envió á 
S. Atanasio por medio de Juliano su diácono, que fué des- 
pués obispo en la Palestina. S. Atanasio encerró estas reliquias 
en presencia de pocos testigos en un hueco de una pared 
del santuario de una iglesia , diciendo con espíritu prole- 
tico que la generación siguiente las hallaría : lo que su- 
cedió en tiempo del obispo Teófilo, y del emperador 
Teodosio. Sin embargo el sepulcro áe SÍan Juan Bautista 
continuó después en Sebaste en ser muy venerado , como 
que contenia parte de sus preciosas cenizas \ 

En Paneade , por otro nombre Cesárea de Felipe, 
había una estatua de Jesucristo , erigida en memoria del 
milagro de la hemorroisa del evangelio. Se creia puesta 
por disposición de esta misma muger , que se suponi* 
natural de aquella ciudad. Á un lado se veia la figura 
de una muger arrodillada , con las manos tendidas en 
ademan de hacer alguna súplica , y en frente la de ua 
hombre en pie , abrigado con una gran capa bien pues- 
ta , que extendía la mano hacia la muger. Las dos está* 
tuas eran de bronce. De la basa de la de Jesucristo salía 
una yerba desconocida ! , la qual en llegando hasta la fran- 
ja de la capa , curaba toda suerte de enfermedades Jih 
liano mandó poner una estatua suya en aquel lugar; mas 
ua rayo la partió por medio, le aplastó la cabeza, y asi 
denegrida se conservaba sesenta anos después en tiempo 
•de Sozomeno 4 . En quanto á Ja estatua de Jesucristo, tos 
gentiles la arrastraron por las calles , y la hicieron pe- 
dazos. Pero los cristianos los recogieron y reunieron , co» 
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focándolos en la iglesia dentro de la sacristía , en donde 
los guardaron con decencia , y los enseñaban á los que 
venían á verlos por devoción. En Einesa los idólatras 
destruyeron y quemaron los sepulcros de los mártires, y 
trocaron en templo de fiaco una iglqsia que poco antes 
habían edificado los fíeles de la ciudad \ 

La malicia con que Juliano fomentaba semejantes 
violencias de los idólatras contra los cristianos * se puede 
conocer por la infame conducta que tuvo con Tito, Obis- 
po de Bostra en la Arabia. El emperador le amenazo 
que si hubiese en la ciudad alguna turbulencia, le casti- 
garía con rigor á él y á su clero. Tito le representó que 
al contrario él trabajaba con eficacia para que el pueblo 
no perdiese la debida subordinación, y le decía entre otras 
cosas: Aunque ¡os cristianos sean en tan grande número 
como los paganos , se contienen con nuestras exhortaciones^ 
á fin de que m suceda ningún desorden. Juliano se valió 
de estas palabras para hacer á Tito odioso al pueblo de 
Bostra , como si Tito hubiese querido dar á entender que 
el pueblo era inclinado á la sedición , y que él le contenía. 
En consecuencia manda al pueblo que eche á Tito de la 
ciudad como calumniador, encarga que vivan en paz con 
los galileos, sin arruinar sus casas, que consideren que 
son mas dignos de compasión que de odio , y que ellos 
mismos se castigan abandonando á los dioses , para ir- 
se tras los muertos y sus reliquias. Pondera también Ju- 
liano , según su costumbre , su benignidad con los cris- 
tianos , y acusa generalmente á los ministros de la Iglesia 
de ser enemigos de la paz, y autores de las sediciones 
y tumultos \ 

Llamó Juliano á Antioquía á Artemio, duque ó ge- 
neral de las tropas de Egipto , y le mandó cortar la ca- 
beza en pena de haber destrozado muchos ídolos en tiem- 
po de Constantino , y de haber después auxiliado al obis- 
po Jorge, quandose apoderó de las riquezas y adornos 
de los templos gentílicos. Artemio había corrido muy 
con los arríanos 3 \ pero como no solo la iglesia gric- 

TOMO V. 
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ga sino también la latina, á 20 de octubre , le veneran 
como verdadero mártir , podemos muy bien persuadirnos 
que se había reconciliado con la Iglesia. Y tal vez conser- 
vó siempre la verdadera fe, y era de aquellos que protc- 

1 Véate núm. gian á los arríanos., ó se unían con ellos , por no cono- 
ccrlos, y con el buen fin de dar la pazá la Iglesia 1 . 
También consiguieron la gloria del martirio Juventino y 
Maximino ,que eran de los guardias del emperador lla- 
mados escuderos. Juliano habia mandado echar ea las 
fuentes de Antioquia y del arrabal de Dafne una porción 
de licor ofrecido á los ídolos , y con esta agua hacia rociar 
el pan , la carne , la fruta , verduras y todos los víveres 
que se vendían en la plaza, Lo» cristianos no reparaban en 
comer de todo, conformándose con la regla de S. Pablo: 
Comed de todo io que se vende en público, sin meteros en 
mas. Sin embargo sentían vivamente hallarse reducidos a 
tan dura necesidad , y que el emperador por todas partes 
armase lazos para hacer caer á los fieles en la idolatría. 
ecctXYiii Un día pue» hallándose Juventino y Maximino en un 

a S. Juvbjti- convite , se lamentaban con santo ardor de estas profana- 

un v i \ Mi. ■ • X 



com- 
en rr.a- 



.istas pa- 
labras fueron referidas al emperador , quien mandó qne 
se le presentasen Juventino y Maximino, y les pregunto 
qué habían dicho. Ellos con santo valor le respondieron i 
Señor , habiendo sido educados en la verdadera piedad, y 
en las recomendables mJximas de Constantino y de sus hi- 
jos , no podemos dexar de llorar al verlo ahora todo lleno 
de abominaciones , y todas las cormdas contaminadas con 
profanos sacrificios. Esto es lo qne lamentábamos en par- 
; : íkular , y aprovechamos esta ocasión de ¡amvhtarlb en vues- 
tra presencia : esto es to único que nos da pena en vuestro 
reynado. El emperador enojado Ies hwb dar crueles tor- 
mentos hasta quitarles la vida , diciendo que w> lo hacia 
* Til), üid. P 01 " la religión , sino por la insolencia de feus palabras • 
%6. » T . Así los soldados cristianos respetaban á JuliatiO, aunque 
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■ 

infiel y apóstata , como observa Saa Agustia : si Ies man- ^ 
daba adorar á los ídolos , preterían la ley de Dios á su* p sa }„" g ' t2 ™ 
órdenes; pero si les mandaba acometer á los enemigos, u . 7. 
obedecían con prontitud \ ccclxix 

Luego que en Alexandría se supo la muerte de Arte- En Albxan- 
mio , el pueblo gentil se desenfrenó contra Jorge , obispo ORÍA SF HA " 
arrumo. Este se habia hecho odioso, no solo á los cató- , „ e 

lieos, á quienes persiguió con la mayor crueldad, sino misibrt^s i>s 
también a los arríanos precisándolos á condenar á Aecio ; Mitra¿ 
pero sobre todo á ios gentiles , cuyos templos habia sa- 
queado. La última vez que habia venido de la corte, pa- 
sando , acompañado como solía de gran multitud de gen- 
te , por cerca del hermoso templo del genio de la ciu- 
dad, dixo: ¿Durará mucho este sepulcro^ Esta pregunta 
fué mirada por los gentiles como anuncio de la ruina del 
templo , y los irritó en gran manera. 

Otro incidente acabó de exasperarlos. Habia cerca de 
la ciudad un lugar abandonado y lleno de inmundicias 9 
en que antiguamente los paganos habían sacrificado hom- 
bres en las ceremonias de Mitra. Constancio le dió a la 
Iglesia, y Jorge le hizo limpiar. Hartóse una pieza súba- 
te rránea en que había ídolos , é instrumentos que parer- 
•rieron muy extraños y ridículos , y ademas las calaveras 
de algunos hombres y niños , que se suponían muertos 
para conocer por sus entrañas lo por venir, y para pre- 
cisar con ceremonias mágicas á las almas á comparecer. 
Los cristianos con gran publicidad enseñaban aquellos 
misterios ridículos y muestras de crueldad ; pero los gen- 
tiles no pudiendo sufrir esta afrenta , se reunieron y ar- 
maron : se echaron sobre los fíeles , mataron muchos de 
ellos á palos , á pedradas , degollándolos , ahogándolos 
con cuerdas y de otras maneras , especialmente crucifi- 
cándolos en desprecio de la cruz. ccctxx 

Con esto cesaron los cristianos de trabajar en donde y »l i»i/kbi* 
estaba el templo de Mitra; pero los gentiles se echaron MATA CRÜBL " 
entónces sobre Jorge, y á gritos le sacaron de la iglesia, qiito'aww* 
Metiéronle ea la cárcel, y poco después una mañana le sa~ «o. 

zz a 
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carón , y le arrastraron por la ciudad , haciéndole mít 
oprobrios. Con él prendieron á Draconcio, prefecto de 
la casa de la moneda , que había destruido un al- 
tar de ídolos que había cu dicha casa, y al conde Dio- 
doro , que había cortado la cabellera á algunos niños , á 
quienes sus padres la ¿exaban crecer para ofrecerla des- 
pués á alguna deidad : los arrastraron también, azotándo- 
los y ultrajándolos aun después de muertos, hasta que 
los cuerpos de los tres quedaron enteramente despedaza- 
dos. Entonces los llevaron á la ribera del mar , los que- 
maron , y arrojaron las cenizas al agua , para que los cris- 
tianos no las venerasen. Bien que no había este peligro coa 
las de Jorge, por ser notorio que no era la religión la 
causa de su muerte j y que sus crímenes le habían hecho 
odioso á todo el mundo. 

Alejandría era una ciudad muy expuesta á sediciones; 
y tal vez por esto Juliano, que fomentaba las de otros 
pueblos contra los cristianos , luego que tuvo noticia del 
asesinato de Jorge , dio" muestra* de querer castigar á los 
culpados. Pero pronto cedió , y se contentó con darles en 
carta una fuerte reprehensión. Confiesa que Jorge era me- 
recedor de tanto ó mas riguroso castigo; pero insiste ea 
que debían acusarle ante él, que le hubiera castigado se- 
gún las leyes. Como los bienes de Jorge fueron saquea- 
-dos al tiempo de la sedición , encargó Juliano al prefec- 
to de Egipto que cuidase de recoger los libros ; pues yo 
sé, le decia, que jorge tenia muchos de filosofía, de retó- 
rica , y de la impía doctrina de los galilcos. En quanto ó 
estos, quisiera abolir los del todo; pero para no perder mu- 
1 YiW.jfr'tens xhos buenos que tenia, es menester buscarlos con cuidado, 

n.iQ$.S.<dth. va n¿ n ¿ Qse ¿¿i bibliotecario de Jorre, á quien si procede 
a. 03. Julián. M . , , . * ' , . ■ 

gp y -con engaño, se le dará tormento, ly mismo encargo tuzo 

ccclxxi e ^ erop^'ráor á Porfirio, tesorero general de Egipto 
La rtRSHCu- - Juliano hizo prefecto de Roma á Aproniano, gentil 
cío* llvoó a y enemigo de los cristianos ; el qual yendo á aquella ciu- 
Itaua, ^,.¿¿0 un 0 j 0> cre yó q Ue e ra efecto de algún male- 

ficio, y esto le movió á perseguir con severidad a los nia- 
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gos y hechiceros. O fuese con este pretexto, que tanto 
sirvió para perseguir á los cristianos , ó por los demás con 
que se cubría la crueldad de esta persecución, en ella 
fueron coronados muchos insignes mártires de Roma y 
otras ciudades de Italia. Los mas célebres son los dos her- 
manos S. Juan y S. Pablo, que en tiempo de Constantino 1 ?¡\l ibid. 
habían obtenido considerables empleos en la corte, Gor- a. n. 
diario , vicario del prefecto , y el obispo S. Donato x . ccclxxii 

En las Galias un soldado llamado Victricio, un día 1 la» Gauaí, 
en que las tropas estaban formadas, se presentó al tri- 
buno, y arrojó las armas á sus pies. £1 tribuno le hizo 
dar de palos, y tender después sobre cascos de teja, para 
que las heridas se exasperasen. Por último le envió al 
conde, quien le condenó á muerte. Quando el verdugo 
iba á darle el último golpe , perdió repentinamente la vis- 
ta : Victricio fué vuelto á la cárcel , y atado con cadenas 
tan apretadas , que le aplastaban los huesos : suplicó á 
los ministros que se las aBoxasen un poco, pero no qui- 
sieron. Entonces levantó los ojos al cielo, y al instante 
por sí mismas se le cayeron de las manos : fueron lue- 
go i dar parte al conde, el qual conmovido con este 
milagro se convirtió, y puso á Victricio en libertad. El 
Santo , hecho después obispo de Rúan, trabajó con mu- 
cha eficacia en propagar la fe por la costa del océano «s.Paul.JBTp.S. 
habitada de los morinos y de los ñervos a . ccclxxiii 

En todas las provincias del imperio los gobernado- * a casi to- 
res gentiles , asegurados con el odio que el emperador te- *^ c *** 
nía á los cristianos , les hacían pagar sumas considerables, XM pmio. 
y aguantar toda especie de vexaciones, sabiendo que por 
mas que se excediesen , no serian castigados. En efecto 
si los cristianos se quejaban , el emperador les respondía: 
La paciencia es vuestro patrimonio : esto es lo que vuestro 
.Dios os manda. En Egipto había quarenta anos que S. Apo- 
lonio vivía en el desierto , con gran número de discípu- 
los : supo que uno de ellos había sido puesto en la 1 cárcel, 
y destinado á la milicia contra su voluntad , pues Juliano 
había hecho alistar á los clérigos y á los mongesj y fué 

» * 
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á consolarle. LWgó el centurión , é indignado de que Apo- 
Ionio hubiese entrado , le encerró en la cárcel con los de- 
mas monges que iban en su compañía , queriendo compre- 
henderlos en el alistamiento Mas á media noche se apa- 
reció un ángel con extraordinario resplandor, y abrió las 
puertas de la cárcel. Al mismo tiempo hubo terremoto , 
que arruinó la casa del centurión, y mató á sus principa- 
les domésticos. Así por la mañana el centurión , acompa- 
ñado de muchas personas distinguidas, fué á la cárcel i 
suplicar á los Santos que se fuesen. Apolonio con sus cora- 
pañeros se volvió al desierto , cantando las alabanzas de 
Dios , donde vivió mucho tiempo , hizo grandes prodi- 
gios , y vivia en la Tebaida cerca de Hermópoli, cuidan- 
do de unos quinientos monges *. 

A instancia de los paganos de Alezandría desterró 
tbrró á S. también Juliano á San Atanasio. Aquella ciudad pagaba 

QTMMo*\iBoZ P or ^e» 1 " 21 ^ 3 eQtre l° s gentiles , que llegaron entonces á 
degollar niños inocentes de ambos sexos para ver las en- 
trañas, y comer la carne. £1 emperador fundaba la orden 
de que Atanasio saliese al instante de la ciudad , en que 
habiendo sido desterrado con tantas órdenes particulares, 
no debia comprehenderse en su general permiso de que 
los desterrados volviesen á su pais. El pueblo representó á 
sü favor, y Juliano irritado escribió una larga carta, en 
que afea á los alejandrinos el abandono de los dioses de 
Alejandro, patronos de la ciudad, y envió al prefecto de 
Egipto la órden de prender, y también matar á San 
Atanasio. El Santo se escapó por el Nilo ; pero sabiendo 
que iban en su alcance , mandó retroceder el barco , y se 
encontró luego con los que le buscaban , quienes pregun- 
taron por Atanasio. Los que iban con el Santo , dixeron 
que estaba allí cerca , y que no tardarían en hallarle. 
Ellos se dieron priesa, y el Santo volvió á entrar en la 
ciudad , y estuvo oculto hasta la muerte de Juliano. 

En aquel tiempo la iglesia mayor de Alexandría , que 
se llamaba la Cesárea, fué quemada en una conmoción 
popular, en que tuvieron gran parte los judíos. También 
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me desterrado de su iglesia de Cizico el obispo Eleusio, 
porque había profanado los templos de los ídolos, estable- 
cido casas de retiro para viudas y vírgenes f y movido 
muchos paganos á despreciar las costumbres de sus pa- 
dres. De esta manera Juliano se valia de qualquier pre- 
texto para sacar de los pueblos á los obispos, y demás 
eclesiásticos , creyendo que por sí misma se aniquilaría la 
religión , una vez que los pueblos no tuviesen quien los 
instruyese y les administrase los sacramentos. Pues como 
el número de los fieles era tan grande en casi todas las 
ciudades , aunque deseaba á toda costa restablecer el pa- 
ganismo , no se atrevía por entonces a prohibir las jun- 1 Tillcm. ib. 
tas de los cristianos , ni obligarlos por fuerza á sacrificar K «• 7- S. ^th. 
• Una de las ciudades que mas padecieron en esta perse- a * 68 ' 
«urion fué Antioquía , porque allí se detuvo Jubano casi q ***d « 
todo el invierno, preparándose para la guerra de los Da»»b la» 
persas. El césar Galo , hermano del mismo Juliano pa- RKL1 <* ÜIAS °» 
ra purificar el arrabal de Dafne , corrompido por oca- S * BÁnvA *' 
«ion de un templo de Apolo y de Diana , había colocado 
en éi las reliquias de San Bábilas once arlos ántes, y des- 
de entonces no hablaba el oráculo. Los paganos a'tribuiañ 
el silencio á la falta de sacrificios; mas aunque Juliano 
ofreció con largueza víctimas y libaciones, no logró otra 
respuesta sino que no podia darlas , porque el lugar esta- 
ba lleno de cadáveres. Juliano lo entendió luego, y aun- 
que en Dafne habia otros muertos enterrados , compre- 
liendió que su dios no se quejaba sino de San Bábtfas , y 
mandó que los galileas se llevasen (as reliquias de este 

Los f rL>tianos «dieren en gran número de toda 
toad y sexo : pusieron la arca preciosa en una carroza, 
y 1a transportaron á Antioquía , que distaba casi dos le- 
guas. Miraron esta translación como un triunfo del már- 
tir , vencedor de los demonios , y manifestaban su alegría 
cantando salmos. Comenzaban los mas hábiles en el can- 
to , y todo el pueblo respondía repitiendo á cada verso * 
«sfas palabras : Confundidos sean ¡os que adoran (ai ejTií-i 
tyas y se glorian en sus ídolos. 
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El emperador en extremo irritado de tanta pompa y 
de tal canto , resolvió castigar á los cristianos. Prendieron 
á muchos, y los tormentos comenzaron por un joven lla- 
mado Teodoro, al qual hizo atormentar con una cruel- 
dad y continuación nunca vistas. Puesto Teodoro en el 
eculco , con semblante alegre y tranquilo repetía siem- 
pre el mismo salmo que se había cantado el día antes. 
Salustio, prefecto del pretorio , que por orden de Julia* 
no dirigía estos tormentos , fué á dar parte á Juliano de 
todo lo que había pasado ; y aunque gentil , Ic aconsejó 
que desistiera de una empresa que le llenaría de confusión. 
Rufino , que refiere esta historia , dice que trató después 
á Teodoro , y que aseguraba que aunque al principio ha- 
bía sentido algún dolor , se le apareció después un jo- 
ven, que con un lienzo muy blanco le quitaba el sudor 
de la cara , y le daba una agua fresca que le consola- 
ba de tal modo , que sintió baxar del ecúleo x . 

Otra afrenta semejante recibió Juliano de una viuda 
llamada Publia, que gobernaba una comunidad de vírge- 
nes , y cantaba con ellas las alabanzas de Dios. Quando 
pasaba el emperador , levantaban mas la voz , y cantaban 
alguno de aquellos salmos que ponderan la flaqueza de 
los ídolos , y declaman contra sus adoradores. Juliano les 
dió la orden de que callasen quando él pasase ; pero Pu- 
blia la primera vez que pasó , les hizo cantar el salmo que 
comienza : Levántese Dios , y sean disipados sus enemigos. 
Juliano la hizo comparecer en su presencia , y abofetear 
por un soldado : Publia lo tuvo á grande honor , se vol- 
vió á su retiro , y continuó sus cánticos \ 

Poco después de trasladadas á Antioquía las reliquias 
de San Bábilas , se prendió fuego en el templo de Dafne: 
el techo se consumió del todo, como también los ador- 
nos , y el ídolo de Apolo que era de madera : las pare- 
des y columnas quedaron tan enteras como si no hubiese 
habido fuego. Luego que lo supo el emperador, mandó 
dar tormento al sacrificado r del templo y á sus ministros, 
para descubrir quien había pegado el fuego , esperando 



Digitized by Google 



Decadencia de la idolatría. 369 

que se echase la culpa á los cristianos. Mas ellos afirma- 
ron que el fuego había comenzado por arriba , y alg u- 
nos labradores aseguraron que habían visto caer un ra- 
yo del cielo. Los cristianos no dudaron que el incendio 
era un portento de Dios , concedido á las oraciones de 
San Bábilas. Pero Juliano pretendía que era obra de los 
cristianos para vengarse de la translación de las reliquias; 
•y para castigarlos , mandó por segunda vez cerrar la gran- 
de iglesia de Antioquía , y se apoderó de todos los vasos 
sagrados. El conde Juliano , rio del emperador , y tam- 
bién apóstata , encargado por su sobrino de sacar los va- 
sos de la iglesia con otros dos apóstatas , los profanó con 
•el mayor escándalo. Salió después la orden de cerrar todas 
las demás iglesias : los eclesiásticos huyeron ó se escon- 
dieron todos , á excepción de Teodoro ó Teodoreto ; y el 
conde creyendo que este presbítero sabia de algún tesoro 
de la iglesia escondido , le hizo prender y dar tormento, 
y no descubriendo nada , le mandó cortar la cabeza *. 

Había hecho el emperador quitar del lábaro la cruz 
y el nombre de Jesucristo , reduciéndole á la forma an- 
tigua que tenia en tiempo de los emperadores paganos. 
Y reparando el conde que Bonoso y Maximiliano , oficia* sus bandas, 
les de las tropas llamadas hercúleas , no habían mudado 
el lábaro , les mandó que pusiesen su bandera conforme 
á las órdenes del emperador , y adorasen á los dioses que 
el emperador adoraba ; mas ellos se negaron , diciendo 
que querían guardar la ley que habían recibido de sus pa- 
dres. Mandó el conde atar á Bonoso , y darle mas de tres- 
cientos golpes con correas guarnecidas con plomo ; pero 
Bonoso no hizo mas que sonreírse , sin responder á algu- 
na de sus preguntas. 

Después llamó el mismo conde á Maximiliano , quien 
dixo : Hablen primero vuestros dioses y oy$an : después 
ios adoraremos , pues como tú sabes , se nos ha prohibido 
adorar á ídolos sordos y mudos. Hablábale asi , porque el 
conde había sido cristiano. Fueron entonces los dos San- 
tos puestos en el ecúleo, y azotados tres veces con cordeles 

TOMO V. AAA 
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emplomados , y después metidos en pez hirviendo, de que 
salieron ilesos : de modo que los judíos y gentiles los tu- 
vieron por magos. Volviéronlos á la cárcel: Juliano no ce- 
saba de instarles que conviniesen en mudar el lábaro ; pe- 
ro ellos se mantuvieron constantes, diciendo que no que- 
rían faltar al juramento que habían hecho á Constantino 
ántes de morir , de no hacer jamas nada contra la púr- 
pura de sus hijos, ó contra la Iglesia , y fueron conde- 
nados á muerte con todos los demás que había en la 
cárcel. San Melecio y otros obispos los acompañaron al 
lugar del martirio , cuya corona recibieron con particu- 
lar gozo 

Entre los mártires de Antioquía de esta persecución se 
cuentan dos presbíteros de la misma iglesia , Eugenio y 
Macario , á quienes Juliano desterró á Oasis , con orden 
secreta de que se les quitase la vida. Es cierto que hizo 
matar de noche á muchas personas , arrojando ai rio 
Oronte los cadáveres en tanto número, que llegaron i 
detener la corriente. En los pozos , cuevas y otros lu- 
gares secretos del palacio se hallaron después los huesos 
de varios niños de uno y otro sexo , disecados en opera- 
ciones mágicas , y los cadáveres de muchas personas per- 
seguidas por causa de religión. El emperador extendió la 
venganza del incendio del templo de Dafne hasta las cer* 
canias de Mileto , en donde poco ántes se habían edifi- 
cado algunas iglesias en honor de los mártires cerca de 
un templo de Apolo ; y mandó que si estaban cubier- 
tas, y ya tenían la mesa sagrada, fuesen incendiadas: si 
no estaban concluidas, fuesen demolidas hasta los ó* 
miemos a . 

En esta persecución hubo algunos apóstatas , en quie^ 
nes se dexó ver la divina venganza. Teotecno, presbítero 
de la iglesia de Antioquía , tuvo una enfermedad que le 
hacia salir de todo el cuerpo infinitos gusanos , los qua-* 
íes le royeron hasta los ojos , y murió rabiando , y mor- 
diéndose la lengua. Heron obispo, natural de Tebas en 
Egipto, después de haber idolatrado contraxo una enfer- 



Digitized by Google 



DECADENCIA DE LA IDOLATRÍA. 371 

medad de corrupción , y abandonado de todo el mundo 
espiró públicamente en la calle. £1 conde Juliano fue 
acometido de un violento cólico , de cuyas resultas se le 
pudrieron las entrañas y las partes secretas del cuerpo, 
naciendo una infinidad de gusanos , que ningún remedio 
pudo atajar, y llegaron á salirle por la boca. Agitado 
por otra parte con una espantosa alternativa , unas veces 
de furor contra los cristianos , otras de los remordimien- 
tos infructuosos de su mala conciencia , murió entre ex- 
tremos de la última desesperación. Félix , tesorero ge- 
neral de Juliano , que también fué apóstata , murió re- 
pentinamente echando sangre por la boca. Las muertes 
del conde Juliano y Félix , acaecidas poco antes de em- 
prender el emperador Juliano la guerra contra los persa*», 
fueron de mal agüero á los idólatras; pues leyendo en las 
inscripciones públicas Julianas , Félix , Augustas , decían x xill Versee 
que habiendo ido delante los otros dos, el augusto ó em- ¿ 9 j u ¡ a ^ 
perador seguiría luego \ ccclm« ' 

Antes de salir Juliano de Antioquía , publicó la ley Manda J o* 
de que las funerales se hiciesen de noche 2 . Llevaban los mano qub los 
fieles á enterrar los muertos con grande acompañamiento 8NTIfcRBOS s « 

j. j 1 j. T» • j ° J- J J HAGAN DRNO- 

en medio del día. Esta piadosa pompa no podía dexar de CHI{: TBKO0 A 

ofender á los gentiles, especialmente porque según sus P«mia hacb 

máximas los cadáveres y sepulcros eran cosas inmundas. a S.Do. 

también el abuso de sacar los adornos de los w 0 



pulcros para ponerlos en las salas de casas particulares. ^ od 'X he l ¡jJ' 
Á 5 de marzo del año 363 fué quando emprendió su vía- v ¿p¿ If 
ge á Persia. Pasando por cerca de Ciro, vió mucha gen- 
te á la entrada de una cueva. Preguntó qué era aquello , 
y le dixeron que vivía en aquel retiro un santo monge lla- 
mado Domicio, y el pueblo iba á pedirle su bendición, y 
el remedio en las enfermedades. Envióle Juliano este re-* 
cado : Si te retiraste para agradar á tu Dios , estáte so- 
lo , v no procures agradar á los hombres, Y habiendo res- 
pondido Domicio : Tiempo ha que me encerré en esta 
cueva y consagrando á Dios mi cuerpo y mi alma ; pero 
yo no puedo desechar á las gentes que vienen con fe : man- 
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dó Juliano cerrar la cueva, quedando dentro el Santo; 
*Chron.Pasc. que acabó su vida de esta manera *. Al pasar después 
» Gcniiad t?a- ^ibe ' mandó quitar las reliquias de Santiago, Obi* 
tal. n. i. " de esta ciudad : á cuya pérdida atribuyeron sus habí- 
cccixxxn fcnte* 'a de la ciudad, que fué abandonada á los persas 9 . 
Eran muchos En este viage desde Antioquía á Persia, aprovechan- 
los literatos do Juliano las noches todavía largas , escribió su volu- 
«nrmioos db miñosa obra contra la religión cristiana. En ella recogió 
quanto dixeron los sabios de aquel siglo, enemigos de núes* 
tra fe , que fueron muchos. Quando Constantino entró 
en Bizancio , después de su última victoria contra Lici- 
nio , se le presentaron algunos filósofos , quejándose de 
qjc introduxese una nueva religión, y fomentase el des- 
precio de las antiguas costumbres de los griegos y de los 
romanos , y le pidieron que permitiese una conferencia 
pública sobre esta materia con Alexandro , que era obis- 
po de Bizancio. £1 Santo tuvo orden del emperador para 
admitir el combate , y le admitió aunque poco ejercitado 
en la dialéctica , y solo conocido por su virtud singular. 
Al abrirse la junta , los filósofos querían hablar todos; 
pero San Alexandro les suplicó que eligiesen á uno para 
llevar la palabra. Así lo hicieron ; y el Santo dirigién- 
dose á él en particular , le cüxo : En nombre de Jesucristo 
te mando que calles. Al instante quedó mudo ; y todos tu- 
3 Sozom. */**/. dieron P° r grande milagro el hacer callar á un filósofo 
E. i. c. 18. Á pesar de la protección de Constantino y de sus hijos 
, á favor del cristianismo, los retóricos y filósofos, espe- 
cialmente los que estaban encargados de las escuelas pú- 
blicas de las letras griegas y latinas , eran por la mayor 
parte idólatras, y ponían particular cuidado en inspirar 
á sus discípulos desprecio y aborrecimiento del nombre 
cristiano. 

CCC LX3CXIIX 

Are unos qub- 'El mismo emperador Juliano es un triste exemplo 
man unir «l del sumo daño que causaban á la religión los filósofos ó 
cristianismo iteraros p Ue s ellos fueron causa de su apostasía. Liba- 

COV LA IDO LA- . 1 j I • t> . I -J J l 

tría. mo en 'as declamaciones , y hunapio en Jas vidas de ios 

filósofos , importuna y desvergonzadamente procuraron. 
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desacreditar la religión cristiana > sin que por esto fuesen 
castigados por los emperadores cristianos. Los filósofos 
que presumían de mas prudentes , idearon una especie de 
religión media entre la idolatría y el cristianismo , inter- 
pretando alegóricamente las ceremonias y fábulas de los: 
gentiles , y pretendiendo que en ellas estaban escondidos 
los preceptos morales que claramente enseñó Jesucristo. 
Este parece haber sido el modo de pensar de Amiano 
Marcelino , historiador conocido , de Calcidio , famoso 
filósofo , de Temistio , orador excelente , y de otros , que 
pretendieron que ambas religiones convenían en los pun- 
tos esenciales , y que por consiguiente ni debía despre- 
ciarse á Jesucristo , ni por su causa despreciar á los 
dioses. 

Máximo y los demás filósofos que iban en compañía 
de Juliano , eran de los mas crueles enemigos del cris- 
tianismo ; y habiendo recogido quanto se habia dicho con- 
tra nuestra religión, avivaron las objeciones que les pa- 
recían mas fuertes , para que saliesen mas autorizadas 
con el nombre del emperador , quien comenzaba la obra ^ - 
con estás palabras : Me parece oportuno manifestar á fo- 3^3 # 
dos los hombres las razones que me han persuadido que la 
secta de los galileos es una invención humana , que nada 
tiene de divino ; y que está compuesta con artificiosa mali- 
cia , para abusar de la parte crédula y pueril del alma , < 
ka ciéndole creer como verdades las fábulas mas prodigio— 
fas. Desde luego advierto á los lectores que si quieren res- 
ponder , no se separen de la causa que trato , y obren co- ... 
mo en un juicio reglado , sin acusarnos 1 á nosotros y á núes- 
tras cosas , hasta que se hayan defendido de nuestras, acu- 
saciones x . Tomó el emperador esta precaución , porquej » Julián, ap. 
sabia con quánta fuerza demostraban los cristianos quán S.Cyril Lib. 1. 
absurdo era el paganismo. ccaxxxiv 

Después de este prefacio entraba en materia , divi- J""ano * e - 
diendo la obra en siete libros , de los quales , aunque se G um"ktot «■ 
perdieron , nos ha conservado S. Cirilo de Alexandría una toóos bn una 
buena parte en la respuesta que les dió. Juliano reprodu- 0JUL *> 
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ce las ob : eciones , que los apologistas de nuestra religíoa 
habían refutado mil veces, especialmente Orígenes contra 
Celso, y Eusebio en su Preparación evangélica; pero pare- 
ce que quería con especialidad avivar la queja de que los cris- 
tianos prefiriesen la doctrina de los hebreos á la de los 
griego* en orden á la Divinidad, y de que á lo meaos no 
fuesen constantes en la doctrina de los hebreos, antes bien 
siguiesen un camino particular , tomando , como él 
lo peor de unos y otros , á saber , de los hebreos el 
precio de los dioses , y de los griegos el desprecio de las 
ceremonias , esto es , de las purificaciones legales , y de 
la distinción de comidas. Por consiguiente reprehende á 
lo» cristianos el haber dexado la circuncisión y demás ce- 
remonias de la ley mosayea , especialmente los sacrificios 
de animales , mandados por Dios , y practicados pot los 
ccclxxxv patriarcas. 
mh qub s« le £ n fragmentos que S. Cirilo nos conservó de es* 
cha^bxprb- te °^ ra ^ e J"^ 0 » tenemos algunos testimonios favora- 
siombs vavo- bles á la fe católica , tanto mas fuertes quanto mas libres 
rablbs A la de toda sospecha. Reconoce verdaderas las curaciones de 
ciegos, paralíticos y endemoniados, que refiere el evan- 
gelio, aunque pretende que no son cosas tan dignas de 
« Ap. S. Cy- celebrarse como juzgan los cristianos Asegura que los 
ri/. Lib. vi. crUt¡aQOS dabaa á María Santísima el nombre de madre 

de Dios , y adoraban á Jesucristo como verdadero Dios: 
confiesa que San Juan lo dice claramente , y solo pretea- 

* Ibid. Lib. <k °t ue este evangelista fué el primero que lo dixo *. Sa- 

viii. pone también que desde el tiempo de S. Juan eran ve- 

nerados los sepulcros de los apóstoles , que el culto de 
los muertos venía de tradición de los apóstoles , y que 
era un culto acompañado de ciertas ceremonias., que los 
gentiles confundían con las de adorar á Dios : bien que ob- 
serva que en nuestras £>crituras no se nos manda tal cosa, 
y pretende que este culto se dirigía á alguna operación 

1 IbUt. mágica *. Igualmente reprehende á los cristianos el que 

adoren el madero de la cruz , hagan su señal en la fren- 

4 ib. Lib. vi. te , y La pongan delante de sus casas 4 . 
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Llegó por fin Juliano con su exército á los confínes ccclxxxvi 
de la Persia, y después de haberse internado mucho en Mü * 16 J^ia- 
pais enemigo* muño desgraciadamente como dixe en otro R A \ 0 K LOS 
lugar l . Reveló Dios inmediatamente la muerte del após- fiki es: 
tata á los abades S. Julián Sabas, S. Teodoro y S. Pa- n.6a. 
mon* que lo participaron luego á San Atanasio, áDí- 
dimo el ciego , célebre doctor de la iglesia de Alejandría , 
y á otros muchos. Pareció también sobrenatural aviso de 
esta muerte la respuesta que dió un maestro de niños de ^ 0 og,, 
JVntioquía conocido de Libanio, Aquellos días > en que los ó ' 
gentiles no pensaban sino en las empresas de su héroe 
contra los persas , preguntó este sofista en qué se ocupa- 
ba entonces el hijo del carpintero, y el maestro por es- 
pecial instinto le respondió: El Criador del Universo, á 
quien por burla llamas hijo del carpintero , está previniendo 
un féretro» La admiración y alegría que causó esta muerte 
á los cristianos, es imponderable ¿ especialmente á los de 
Antioquía. Sabían que Juliano se había propuesto ilustrar 
sé imperio con la destrucción de los persas y de los cris- 
danos * y que quería desembarazarse primero de aquellos 
enemigos * que le parecían ménós considerables , para em- 
prender después de veras la destrucción de la Iglesia , y 
restablecimiento de la idolatría. Así no dudaban que lue- 
go que se concluyese aquella guerra, se mandaría ofre- 
cer incienso á los ídolos, como preámbulo de todas las 
funciones de la vida civil. 

Por lo mismo viendo desbaratados tan impíos pro- 
yectos!, se burlaban de los oráculos de los númenes que 
habían prometido tantas felicidades al apóstata. En los 
teatros se oía gritar : ¿En dónde están tus pronósticos , ó 
Máximo ? Dios ha vencido y su Cristo. Uno de los idó- 
latras con bastante agudeza dixo : Vayan ahora los cnV— 
tianos , y gloríense de que su Dios es paciente i no hay 
cosa-mas pronta, ni mas terrible que su indignación 3 . En * Tíll. Smp. 
efecto la. confusión y pena de ios gentiles fué sobrema- J^*en a. 47. 
llera grande. Uno de los. primeros que llevaron la nott- 3 1 * 
cía de la muerte de Juliano, faltó poco para que mur 
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riese apedreado, como reo de blasfemia contra un Dios 
inmortal. £1 mismo Libanio lo refiere , y dice también 
que muchas ciudades pusieron el retrato de Juliano entre 
los dioses, le dieron los mismos honores, y le dirigían 
las mismas suplicas. Libanio hizo dos discursos sobre esta 
muerte : el primero no es mas que una breve declama- 
•cion , para lamentar una desgracia tan funesta á la filo- 
* On/. p. et sofía y á la idolatría: el otro es un largo panegírico , cooi- 
»<>• puesto despacio *. 

San Gregorio Nazianzeno compuso también dos dis- 
cursos sobre la muerte de Juliano, que son dos vehemen- 
tra él, tes invectivas contra el apóstata, y su vano intento de abo- 
lir el cristianismo. En ambos le pinta con los mas feos 
colores, y al fin del segundo habla coa el mismo Julia* 
no : le dice que él y Basilio le ofrecen aquellas dos ora- 
ciones, como dos columnas elevadas en su memoria, las 
quales por ser movibles se verán de todas partes ; y aña- 
de : Ten por cierto que las edades venideras se excitarán 
con ellas á abominarte á tí y á tus maldades , que serví* 
tán d la posteridad de perpetuo aviso , para que ninguno 
se atreva á rebelarse contra Dios , por el temor de ser tu 
compañero en la maldad y en el castigo. 

Sería contra toda regla de crítica dudar de les he- 
chos que refiere el Santo, por la razón general de que 
á veces la fama esparce rumores falsos de príncipes abor- 
recidos , con que se engañan autores muy ágenos de que- 
rer engañar. Esta razón general no puede debilitar loque 
como cierto refieren autores justamente acreditados de 
aquellos tiempos, ó de no muy distantes, y mucho me- 
nos S. Gregorio Nazianzeno, que escribía el mismo año 
de la muerte de Juliano , y S. Juan Crísóstomo , que vi- 
vía entonces en Antioquía. Estos mismos Santos advier- 
ten que et miserable príncipe en nada se detenia , quando 
se atravesaba el deseo de tener propicios á sus númenes, 
ó la curiosidad sacrilega de averiguar lo por venir. Así 
ni debemos admirarnos de que , á pesar de su austeridad 
de costumbres , y gravedad filosófica-, se metiese públi- 
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carneare en conversaciones obscenas con gente abandona- 
da, quando lo prescribían las ceremonias de Baco y de Ve- 
nus : ni de que olvidase todo sentimiento de humanidad , 
quando se le decía , que sacrificando víctimas humanas 
veria en las entrañas el suceso futuro de sus empresas. 
No hay cosa mas inconstante , ligera y voluble que su 
espíritu , especialmente en este último año , en que se ha- 
llaba extrañamente agitado con la aprehensión de varios 
agüeros , en que creía anunciado un suceso poco feliz de 
su expedición contra los persas. 

Confesemos pues en este príncipe una tal mezcla de 
buenas y malas calidades, que es fácil alabarle y vi- 
tuperarle sin faltar á la verdad. Creamos los hechos que 
nos refieren S. Gregorio y los demás autores cristianos , 
aunque ágenos de la humanidad y máximas que en él ala- 
ban Libanio y Amiano Marcelino. Y creamos también, 
quando no haya algún sólido particular motivo de dudar, 
los hechos que nos refiereu estos gentiles, aunque contra- 
rios á la crueldad, disolución y superstición de que le re- 
prehenden los cristianos. ccclxxxvut 

En el discurso de la historia he hablado de los prin- t contra su 
cipales hechos de Juliano que refiere S. Gregorio. Aho- 
ra será del caso acordar algo de lo que dice contra el 
designio del emperador de abolir el cristianismo. '¿Qué nos. 
carácter , le dice , qué fuerzas tienes para levantarte con- 
tra la herencia de Jesucristo , que no ha de acabarse ja- 
mas , aunque sea atacada con mucho mayor furor, fuerzas 
y arte que ahora*. A pesar de todo , ella subsistirá, é irá en 
aumento : los oráculos de los profetas, y los prodigios que es- 
tamos viendo , me lo aseguran. Para mejor demostrar la 
extravagancia de la empresa de Juliano , se detiene el San- 
to en manifestar algunas de las ventajas del cristianismo. 
Pondera la fuerza de la predicación del evangelio, que 
siendo en la apariencia una locura , ha rendido á los sabios, 
y se ha extendido por toda la tierra. Describe el valor de 
los mártires , que han sufrido como sino tuviesen cuerpo, 
mereciendo , con la constancia y sufrimiento en defender 
tomo v. 
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la fe, ser venerados con tanto honor, y que se consagren 
fiestas en su memoria. Ellos son , añade , los que arrojan 
á los demonios , los que curan las enfermedades , y predicen 
las cosas venideras. Sus cuerpos tienen tanto poder como sus 
santas almas : las menores gotas de su sangre , las meno- 
res señales de sus trabajos , hasta los instrumentos de sus 
suplicios hacen milagros. 

Hace memoria después el Santo de las virtudes de los 
solitarios , las opone á las de los filósofos , de los milita- 
res y demás varones ilustres de la antigüedad profana , y 
demuestra que nuestros santos son muy superiores en el 
valor , en la constancia , en el desprecio de las riquezas , 
de los placeres y de la vida. Compara también el corto 
número de los paganos , que se distinguieron en la cien- 
cia ó en la virtud , con la multitud innumerable de cris- 
tianos de todo sexo y de toda condición , que excedían á 
aquellos en una y otra. No jo/o, dice, las personas de 
humilde nacimiento , acostumbradas al trabajo y á la fru- 
galidad , sino también muchísimas de las mas ricas y no- 
bles , para imitar á Jesucristo , emprenden una vida tra- 
bajosa , á que no estaban hechas , y practican las virtudes 
mas austeras , bien convencidas de su importancia , y de 
que la buena moral no consiste en palabras , sino en obras. 
Observa también S. Gregorio que la empresa de Juliano 
era contra toda buena política ; pues estando entonces tan. 
umversalmente admitida la religión cristiana en el impe- 
rio , querer destruir á aquella era poner á este en un evi- 
dente peligro. 

Pasa el Santo á examinar los medios de que se va- 
lia Juliano para destruir la fe. Nota de ridicula la orden 
de que los cristianos se llamasen galileos, y describe y 
pondera la crueldad é injusticia de la persecución de Julia* 
no, oponiéndole también la moderación con que los cris- 
tianos se portaban en la prosperidad. Ridiculiza después la 
idea de Juliano de copiar entre los gentiles las prácticas 
del cristianismo. Nuestras máximas , le dice , nos son 
de tal manera propias , que es imposible á otros el imi- 
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farlas ; pues no se hallan establecidas por la industria de 
los hombres , sino por el poder de Dios , que también ha 
hecho que se fortaleciesen con el tiempo. Observa en fia 
que en los libros de los paganos no se hallará nada para 
leer ó cantar en las juntas , que pueda servir á la edi- 
ficacioo de las costumbres : quando la moral cristiana 
es en todos sus puntos la mas perfecta. Se burla de las 
alegorías con que muchos filósofos de aquel siglo que- 
rían excusar las fábulas mas ridiculas é indecentes. Nos- 
otros, les dice, también tenemos una doctrina oculta 6 
misteriosa ; mas en nuestra doctrina y en nuestro culto 
lo que se ve , es útil y decente i y lo que se oculta , es 
maravilloso : es un bello cuerpo cón un vestido nada 
despreciable. Mas en vuestras fábulas el sentido oculto es 
increíble , y la superficie perjudicial á las costumbres. 

En el segundo discurso recuerda San Gregorio las ex- cccxci 
presiones ordinarias de los paganos contra los cristianos : 
hace una viva pintura de Juliano , y de los castigos con 
que Dios vengó su impiedad , y añade : Mas esto lo de- 
cimos nosotros , nosotros , que no somos mas que unos po- 
bres galileos adoradores de un crucificado , discípulos de 
pescadores é ignorantes. Nosotros , que cantamos sentados 
con mugeres viejas , consumidos por largos ayunos , medio 
muertos de hambre , pasando la noche en vigilias inútiles, 
sin tener otras armas , otros muros , ni otra defensa que la 
esperanza en Dios. Asi es , prosigue el Santo ; pero ¿ po- 
demos tener mejor protector que á Dios para estar seguros, 
á pesar de todo el orgullo y amenazas de nuestros enemi- 
gos ? 

Concluye el Santo con dos importantes avisos á los 
cristianos. El primero es , que se aprovechen del castigo , 
y no olviden la tempestad en tiempo de calma. Manifes- 
temos nuestra alegría , dice , no con la magnificencia de 
los vestidos, convites, músicas y adornos de nuestras ca- 
sas. Celebren asi sus fiestas los paganos ; pero nosotros hon- 
remos ti Dios con la pureza del alma , con la alegría inte- 
rior , con la luz de los santos pensamientos , y con la me- 
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sa espiritual que el Señor ha preparado para darnos fuerza 
contra los que nos persiguen. El otro avL>o que da á los 
cristiana» es , que nadie piense en vengarse de los paga- 
nos , sino en ganarlos con blandura. Ño pensemos en con- 
fiscar sus bienes , ni en darles nada qtv sentir : hagitmosfas 
humanos con nuestro exemp o , y procuremos que ms que- 
de entera la recompensa de lo que hayamos padecido ; y 
cccxcn e ^ os en fi n reconozcan que sus dioses los han engañado. 
También hu- Después del imperio de Juliano tuvo la Iglesia mu- 
io m.xktirvs c hos mártires entre los godos. En esta nación , que los 

codos * 1 ° S ^ig 1108 alg 1 " 1 * 5 ve ces contundieron con los escitas , ó con 
los sarmatas, se había introducido la religión cristiana mu- 
cho tiempo antes , y probablemente desde las persecucio- 
nes de Decio, de Severo, ó anteriores , por medio de los 
cristianos , que desterrados del imperio llevaban la fe á 
las naciones bárbaras , ó á lo menos desde el imperio de 
Galieno, en que los godos hicieron varias incursiones en 
el Asia menor , particularmente en la Galacia y la Capa- 
docia, llevándose muchos cautivos, entre los q nales ha- 
bria sin duda cristianos. Al modo que entre los godos, 
había también muchos cristianos entre los hérulos , los 
francos , los hunos , los vándalos y demás naciones fero- 
ces y guerreras que iban destruyendo el imperio roma- 
no. Aunque estos pueblos tenian mas ambición de mando 
y de riquezas , que de conservar las supersticiones que 
recibieron de sus mayores, y por lo mismo no formarían 
tanto empeño como los romanos en destruir la religión 
cristiana : sin embargo como eran idólatras , fué también 
fácil que el zelo de los cristianos en desacreditar sus ce- 
remonias supersticiosas excitase contra ellos la persecu- 
ción ; y no dexaban de fomentarla los romanos idólatras 
que había entre ellos , instigados del odio contra los cris- 
tianos , y de la vana esperanza de que con la destrucción 
de estos aplacarían á sus dioses , y recobrarían la libertad 
y esplendor del nombre romano. Así nos quedan varias 
memorias de mártires en aquellos pueblos , especialmente 
tiempo de los emperadores Valente y Valentiniano. 
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Estaban los godos entonces divididos , y obedecían á cccxcm 
dos reyes , Fritigerno y Atanarico. El primero era aliado 
de los romanos , y no obstante muchos de sus vasallos" 
padecieron martirio ; pero fueron sin comparación mas 
los mártires de Atanarico. E»te mandó poner un ídolo en * g ^ 
un carro, y llevarle como en procesión por las cabanas de 
aquellos que eran acusados de ser cristianos. Se les man- 
daba adorar al ídolo , y si no lo hacían , se incendiaban 
las cabanas , sin dexarlos salir de dentro , con lo que 
quedaban abrasados. Muchos de toda edad y sexo , hasta 
niños de pecho, se habían escondido ó refugiado en la 
cabana que servia de iglesia : los bárbaros igualmente la 
incendiaron , y todos los fieles murieron entre las llamas. 
Atanarico hizo morir á otros muchos con varios supli- 
cios, y después en general los desterró á todos , y los hi- 
zo pasar al territorio de los romanos. Estos mártires eran 
católicos , pues por entonces aun no había arríanos entre 
los godos \ Entre tantos mártires sabemos el nombre de i s. August. 
muy pocos : Verea presbítero , Arpila solitario, y Bartu- xyui.De Ci- 
sio con otros veinte y tres fueron quemados en una igle- w'.c.$».Socr. 
sia: San Nicetas es el mas famoso de los que padecieron 37" 
por orden de Atanarico ; pero su historia es poco cono- 
cida. La de San Sabas es mas cierta , liabténdose conser- 
vado en una carta de la iglesia de Gocia á la de Capado- 
cia , á la qual fueron enviadas sus reliquias. cccxciv 

San Sabas, godo de nación , y cristiano desde la in- T * k t r * 
fancia, era de genio pacífico y moderado, despreciaba otros S. Sa- 
las riquezas y regalos, huia las conversaciones de muge- BAS * 
res , se dedicaba al ayuno y oración , excitaba á todos á la 
virtud , y defendía la fe contra los idólatras , no con dis- 
cursos estudiados , sino con libertad cristiana. Quando co- 
menzó la persecución, en que se mandaba á los cristia- 
nos que comiesen de la carne sacrificada á los ídolos, 
San Sabas no quiso permitir que se comiese carne no sa- 
crificada, dando á entender á los gentiles que lo era. Des- 
pués algunos paganos, para librar á sus vecinos cristia- 
nos de la persecución, aseguraban con juramento que no 
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habla ninguno en aquel lugar. Pero Sabas se presentó 
con valor , y dixo : Nadie jure por mí , porque yo soy cris- 
tiano. Fué presentado al juez de la persecución, quien 
creyéndole solo , y sabiendo que no tenia mas que la ropa 
de encima, le dexó libre, diciendo: Un hombre asi no 
puede hacer bien ni mal. Renovóse después la persecu- 
ción, y se fué á casa de un sacerdote llamado Sansalas. 
La tercera nochs un tal Atarido con mucha gente se 
echó sobre el lugar, y prendió al presbítero y á Sabas. 
Á aquel se le llevaron en un carro: á San Sabas le ar- 
rastraron desnudo por zarzales , y le daban fuertes gol- 
pes con palos y látigos. Al amanecer les hizo observar 
el Santo que ninguna señal se veia en su cuerpo de quau- 
to le habían hecho padecer, y ellos irritados le atormen- 
taron mucho mas. 
cccxcv Después Atarido le hizo atar las manos y colgar de 

una viga , y poco después les envió carne sacrificada, 
diciendo al presbítero y á Sabas : Esto os lo en vi a el gran- 
de Atarido para que lo comáis , y así evitéis la muerte. £1 
presbítero respondió : No lo comeremos , porque no es lí- 
cito. D¿cid á Atarido que mas vale que nos haga morir en 
cruz , ó como quiera. San Sabas dixo : ¿ Quién ha enviado 
esto ? le respondieron : El señor Atarido ; y Sabas dixo : 
El verdadero y único Señor es Dios , que está en el cielo. Es- 
tas carnes son impuras y profanas , como el mismo Atari- 
do que las envia. Uno de los criados de Atarido , enojado 
con estas palabras, impelió la punta de un dardo contra 
el pecho del Santo con tanta violencia , que todos creye- 
ron que moriría al instante. Mas él dixo : Tú crees haber- 
me muerto , pero entiende que no me has hecho rtiíis daño 
que si me hubieses arrojado un copo de lana ; y en efecto 
no se halló en su cuerpo señal de herida. Informado de 
todo Atarido , mandó que se diese libertad ai presbítero, 
y que Sabas fuese ahogado. £1 Santo dixo : y Qué delito ha 
cometido el presbítero , para que no haya de morir conmi' 
go ? Y puesto en oración, no cesaba de alabar á Dios. Al 
llegar á la orilla del rio , oyó el Santo que los ministros 
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trataban de dexarle libre , y Ies dixo : ¿ Qué *s lo que ha- 
bláis ? A vosotros os toca hacer lo que se os manda. To 
veo lo que vosotros no podéis ver : en la otra parte están 
hs que me han de recibir en la gloria. Entonces le arro- 
jaron eu el rio con un madero atado al cuello , y asi le *Epist.Eccl. 
ahogaron. Era de edad de 38 años, y murió el jueves de Got. ap.Ruin. 
la semana de pascua 1 2 de abril del ano 372 \ cccxcvi 

Los cristianos recogieron el santo cuerpo; y Junio cuvasrbli- 
Sorano , duque de Escitia , esto es , comandante de las 2o"a Capa" 
tropas romanas que guardaban aquella frontera, se apo- «ocia. 
deróde las reliquias, y con consentimiento de los pres- 
bíteros de aquellos lugares las regaló á la iglesia de Ca- 
padocia su patria. Las reliquias fueron acompañadas de 
una carta de la iglesia de Gocia á la de Capadocia , y á 
todos los cristianos de la Iglesia universal. Esta carta con- 
tiene la relación del martirio de San Sabas , y concluye: 
Por esto ofreciendo el santo sacrificio el dia aniversa- 
rio de la coronación del mártir , hacedlo saber á nuestros 
hermanos , á fin de que el Señor sea alabado por toda la 
Iglesia católica y apostólica. Saludad á todos los santos. Los 
que son perseguidos con nosotros , os saludan. Con razón se 
cree que este duque de Escitia es aquel á quien escribió 
San Basilio , y le dice : Harás muy bien en enviar reli- 
quias á tu patria , si como me dixiste , en esos paises la per- 
secución todavía hace mártires *. Parece también que la * s - Basil.Fp. 
carta de la iglesia de la Gocia á la de Capadocia fué di- *4 1 »* 1 - 
rígida por San Ascolio , Obispo de Tesalónica , capital de 
la Macedonia ; pues nos quedan dos cartas de San Basilio 
á San Ascolio , la primera de las quales parece ser la res- s Id Ep 33 g t 
puesta á la iglesia de la Gocia, que daba San Basilio co- 339. 
mo obispo de Cesárea en la Capadocia \ cccxcvu 

En el imperio romano los idólatras después de la Si maco in- 
tenta RESTA- 



muerte de Juliano quedaron confusos y abatidos , especial- 
mente con las leyes de Graciano , que les quitó el altar idolatría: 
de la Victoria de la casa del senado, y varias rentas y pen- 
siones 4 . Sí maco , que entonces no pudo lograr audíen- 4 Lib. v.b.68 
cia del emperador *, después de su muerte creyó que la * ibid. 
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menor edad de Valentiniano el jóvea era ocasíoa oportunt 
para hacer revocar las leyes de Graciano. Símaco era te- 
nido por el hombre mas eloqüente de aquel siglo, y en el 
año 3 $4 se hallaba prefecto de Roma. En estas circuns- 
tancias pues logró que el senado hiciese un decreto en 
forma de representación , para recobrar todos los dere- 
chos que se habian quitado á los paganos. 

Como prefecto añadió Símaco otra representación muy 
eloqüente. Entra diciendo que debe hablar como diputado 
del senado , y como prefecto de la ciudad , insiste sobre 
la antigüedad del culto de los dioses, y la fuerza de la 
costumbre, introduce á la ciudad de Roma, y le hace de- 
cir que quiere conservar la religión con que le iba bien, 
que tiene sobrada edad para mudar ahora, y que es 
injuria notoria querer corregirla en la vejez. Para no ofen- 
der á los emperadores , supone que todos adoran al mis- 
mo Dios , aunque con nombres y culto diferente. Acuer- 
da su generosidad , para que revoquen las confiscaciones 
de que se queja , suponiéndolas de poca importancia , y 
procura amedrentarlos con las calamidades públicas, que 
atribuye al desprecio de la antigua religión : con cuyo 
motivo hace una trágica pintura de la hambre de Roma 
cccxcviii en el año anterior, 
o p o n k s b l « Luego que San Ambrosio tuvo noticia de esta repre- 
S. Ambrosio, ^m^fon ? previno al joven emperador , para que no se 
Año 384. dexase sorprehender. Le hace presente su obligación de 
promover el culto del verdadero Dios, y la sinrazón con 
que se quexan los paganos , después que ellos persiguie- 
ron á los fíeles con tanta crueldad en bienes y personas, 
y quando en tiempo de Juliano , llegaron á privarlos de 
la libertad de hablar y ensenar. Le aconseja que no 
altere lo que establecieron sus predecesores, ni permita 
que nadie abuse de su poca edad , y que á lo ménos lo 
consulte con el emperador Tcodosio. Le pide que le en- 
víe copia de la representación , y añade que como obispo, 
y en nombre de todos los obispos, que sin duda se uni- 
rían con él si tuviesen noticia del atentado de Símaco , le 
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hace fa súplica de que no haga novedad , manifestándo- 
le que si la hiciese, los pocos años no podrían excusarle, 
y por consiguiente no podrían los obispos admitir en U, 
iglesia sus ofrendas. , ? 

Quando San Ambrosio tuvo la copia de la representa-r 
cion , escribió una respuesta no ménos enérgica y elegante, 
en que deshace quanto alegaba Símaco. Refuta su proso- 
popeya con otra, en que hace confesar á Roma que no de- 
be sus victorias á los dioses , que también lo eran de sus 
enemigos, sino al valor de sus soldados. Acuerda las des^ 
gracias que sucedieron en tiempo de los emperadores pa- 
ganos , y las del mismo Juliano. Sobre la quera de ha- 
berse quitado á los paganos las rentas y privilegios de sus 
templos y ministros, dice entre otras cosas: Ved nuestra 
magnanimidad. Nosotros hemos hecho grandes progresos 
en medio del maltratamiento , de la pobreza y de los suplí' 
dos : ellos creen que sus ceremonias no pueden subsistir: 
sin ser lucrativas. No pueden persuadirse que se guarde v/r- 
ginidad sin buena paga, y en efecto apenas hay siete ves- 
tales : este es el número de las que se obligan á guardar 
castidad por tiempo determinado , con mucho adorno de 
cabeza , mucho vestido de púrpura, pomposas sillas de ma- 
no* y g ran número de lacayos, grandes privilegios , gran- 
des rentas. Á las vestales opone el Santo la multitud de 
vírgenes cristianas, cuya pobreza , ayunos , y vida hu- 
milde y austera debería retraerlas de su profesión. 

Ellos se quexan , prosigue el Santo, porque del tesón* 
público no se dan pensiones á los ministros de sus temploi ; 
y á nosotros las leyes nuevas nos privan hasta de las su- 
cesiones de los particulares , de las quales no privan á los 
ministros de los Idolos. Si un presbítero quiere gozar de la 
exención de los cargos de la ciudad, es menester que re- 
nuncie los bienes que heredó de sus pasados , al paso que 
un decurión queda libre de aquellos cargos. No digo 
esto para quexarme , sino para hacer ver que no nos que- 
xamos. A esto responden que la Iglesia ya tiene rentas 
propias. ^Porqué no hacían ellos un uso semejante de sus 
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bienes ? Los bienes de la Iglesia son el alimento de ¡os po- 
bres. Cuenten ellos los cautivos que sus templos han redimi- 
do , los pobres qne han alimentado , los desterrados a quie- 
nes enviaron socorro. En suma lo que se ha confiscado, lo 
que se ha convertido en utilidad pública, era solo de prove- 
cho á los sacrificado/res ; y esto es lo que se atreven á ale- 
gar por causa de las calamidades públicas. Estos dos dis- 
cursos de San Ambrosio fueron leídos en el consistorio 
de Valentiniano en presencia de algunos paganos ; y el 
emperador quedó convencido , y no concedió nada á Sí- 



y otra vn - Otra vez tuvo San Ambrosio que sostener la misma 
impidkq.uk sr ouj^ delante del emperador Teodosio, al qual estando 

R H STABI fcZCA 

il altar di cn Milán, una parte del senado de Roma envió una d¡- 
la Victoria, putacion , renovando la antigua súplica de restablecer el 
altar de la Victoria en el senado. San Ambrosio habló 
también esta vez con la energía y claridad conveniente, 
y estuvo algunos días sin presentarse al emperador, y 
a Tillen. S. Su Mag. no lo tomó á mal l . Parece que Sí maco era 
jfmbr. a. 37. ( ain0 ¡en el primero de esta diputación , porque es cier- 
to que el mismo año 388 , en que Teodosio estuvo en 
Milán, hizo Símaco en el consistorio un panegírico del 
emperador ; y como pedia el restablecimiento del al- 
tar de la Victoria, Teodosio le mandó que no volviese á 
ponerse en su presencia , y le desterró : después le per- 
donó, le trató bien, y le hizo cónsul en 391. En este 
viage de Teodosio á Italia recibió la idolatría fatales gol- 
pes. El emperador con su hijo Honorio, y con Valenti- 
niano el joven, pasó también á Roma el año 389 ; y en- 
tonces abrazaron publicamente la religión cristiana las 
mas nobles familias de senadores, los Anicíos, los Pro- 
bos, los Paulinos y los Gracos: el pueblo corría en gran 
número al Vaticano á venerar los sepulcros de los após- 
toles, y á Letran á recibir el bautismo. Quedaban ya 
pocos aficionados á las supersticiones antiguas. Los tem- 
• Vrxká. 1. t. p'os estaban Henos de telarañas, á iban arruinándose: los 
Symm. ¿dolos abandonados á los buhos y á los mochuelos 2 . Teo- 
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dosio permitió que para adorno de la ciudad se conser- 
vasen las estatuas antiguas que eran de mano de artífices 
famosos. cor 

En el imperio del oriente luego después de su coro» S. Marcbl* 
nación empezó Teodosio á publicar leyes , y dar provt- ^"b^^**^ 
dencias para acabar de destruir la idolatría \ Varios tem- BER oeSTRUI . 
píos famosos de ídolos se iban convirtiendo en iglesias, doun tkmplo 
como el de Damasco, y uno de Heliópoli en la Fenicia, mJópitbr. 
dedicado á Balanio ó Belenio , con cuyo nombre parece 1 V4*n Lib. 
se significaba al soL San Marcelo de Apamea fué el pri- T * °* !*• 
mer obispo que apoyado con las leyes del emperador, 
que prohibían el culto de los ídolos, hizo arruinar todos 
los templos que había en su ciudad y diócesi , creyendo 
que sin esto sería muy difícil convertir á los idólatras. Es- Año 388* 
taba en Apamea Cinegio, prefecto del oriente, con dos 
tribunos y sus tropas , cuyo temor contenia al pueblo. El 
prefecto pensó en derribar el templo de Júpiter, que era 
muy grande; pero viendo la obra muy sólida desistid : en 
efecto todo era de piedras muy grandes perfectamente 
unidas con hierro y plomo. San Marcelo viendo al pre- 
fecto desalentado , hizo oración á Dios para que le diese 
medio de arruinar aquel edificio, y al día siguiente se le 
presentó un ganapán que ofreció derribarle con solos dos 
■peones. 

£1 templo estaba en una altura, cercado de un pór- 
tico, cuyas columnas eran tan altas como el templo, y 
tenian diez y seis codos de circunferencia. El peón cavaba 
al rededor de la columna, y después sacaba la tierra de 
debaxo del cimiento, y para que entre tanto se sostu- 
viese iba metiendo troncos de olivo. Después de haber 
asi minado tres columnas, aplicó fuego, y viendo que 
no ardia, lo avisó á S. Marcelo. Fué el Santo á la igle- 
sia , y habiendo rogado á Dios que no permitiese que el 
demonio impidiese el fuego , dió agua bendita á un diá- 
cono, quien roció los troncos que estaban debaxo de las 
columnas , y al instante ardieron ; y quedando las tres 
columnas en el ayre, luego se desplomaron , y arrastra- 

ccc 2 
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ron otras doce con un ángulo del templo. £1 ruido con- 
movió toda la ciudad, que quedó asombrada de tanta 
ruina. Quiso después el Santo derribar un templo llama- 
do de Aulona, á cuyo fin llevó soldados y gladiadores, 
porque los paganos siempre que podían, defendían los 
templos con las armas. San Marcelo estaba malo de los 
pies , y por esto se quedó algo distante , mientras que sus 
gentes acometían al templo. Algunos paganos que salie- 
* Theod. ▼. ron por detrás, sabiendo que el obispo estaba apartado 
e.ai;Soz.vii. y so | 0> f ucron ¿ sorprebenderle , y le hicieron morir 

cwi abrasado \ 

Los gkntilej En ninguna provincia pareció la idolatría tan array- 

»« Aiman- gada como en el Egipto; mas el obispo Teófilo traba- 

.kIa.s»,»ok- con feUz activ¡dad en destruirla. Habia en Aiexan- 

bl timplo b* dría un antiguo templo de Baco abandonado , que ya no 
SsiuMi, tenia sino las paredes. Teófilo le pidió al emperador, para 
ir aumentando el número de las iglesias , á proporción de 
lo que crecía el número de los fieles. Habiéndole conse- 
guido, empelaron á limpiarle ; y en los lugares subter- 
ráneos que los gentiles llamaban adyta, y tenían por sa- 
grados , hallaron figuras infames y ridiculas , las que el 
obispo de propósito hizo pasear por la ciudad para con- 
cusión de los gentiles. Pero no pudiendo sufrirlo ni los fi- 
lósofos , ni el pueblo idólatra , se conmovieron , y de las 
'voces sediciosas pasaron luego á tomar las armas. 

En las mismas calles hubo varios combates, con muer- 
tos de una y otra parte. Los cristianos , aunque mas fuer- 
tes , padecieron mas , porque su misma religión los con- 
tenia, y porque los gentiles se retiraron al templo de 
Serapis como á su ciudadela^ y desde allí hacían fre- 
qiientes salidas , en que sorprehendían siempre á algunos 
cristianos. Obligábanlos á sacrificar, y á los que se resis- 
tían , Ies hacían sufrir cruelísimos tormentos : clavaron á 
muchos en cruz, cortaron á otros las piernas, y á todos 
los echaron en los albafiales que Jdaban salida á la sangre 
de las víctimas y demás inmundicias de los sacrificios san- 
grientos. Los paganos eligieron por. su capitán á un filó* 
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sofó llamado Olimpo, que se había consagrado al culto 
de Serapís como maestro de la religión pagana. Estaba 
en la ñor de su edad , era de gallarda estatura , de be- 
lla cara, de buena conversación, afable, eloqüente, y 
tenia todas las circunstancias propias para persuadir á la 
«muchedumbre , que le veneraba como enviado de los 
dioses. 

El templo de Serapís, en que estos sediciosos se habían 
fortificado , estaba construido sobre un vasto terraplén de 
forma quadrada , y de mas de cien escalones de elevación. 
Lo baxo , dividido en varias bóvedas , servia para ofi- 
cinas del templo: al rededor del terraplén habia varias 
piezas para habitación de los oficiales del mismo templo, 
y de los particulares que iban á purificarse. Formaban 
otro quadro unas galerías ó pórtico, en cuyo centro esta- 
ba el templo , muy capaz y magnífico , todo de marmol y 
con preciosas columnas. Él ídolo de Serapís era de tan 
enorme magnitud , que con sus dos manos tocaba las dos 
paredes colaterales del templo. Su figura era de un hom- 
bre venerable con barba y gran cabellera, y tenia junto 
á sí otra figura monstruosa ó misteriosa , con tres cabe- 
zas, de león , perro y lobo , y un dragón ,que enroscán- 
dose al rededor de los tres animales , apoyaba la cabeza 
sobre la mano derecha de Serapís. Habia una pequeña vero- 
tana dispuesta de modo , que el dia que llevaban el ídolo 
del sol á visitar á Serapís , los rayos que entraban por la 
ventana, daban en la boca de Serapís, como si el sol 
fuese á saludarle á la vista de todo el pueblo. Con este y 
otros artificios engañados los idólatras, era Alexandría 
tenida por ciudad santa, y Serapís el ídolo mas respetada 

Evagrio , prefecto de Egipto , y el comandante de 
las tropas , luego que supieron la sedición , fueron al 
templo , y procuraron buenamente reducir á los paganos; * liA * L *> 
pero fué* en vano, porque su desesperación, y las exhor- 
taciones de Olimpo les daban aliento. El prefecto no se 
atrevió á valerse de la fuerza sin contar antes con el em- 
perador , ej qual dúo que habían sido felices los cristia- 
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nos que murieron en esta ocasión, por haber recibido 1* 
corona del martirio. Perdonó a los asesinos , pero mandó 
que se derribasen ios templo* de Alexandría , por haber 
sido la causa de la sedición. Quando se supo que había 
llegado la respuesta del emperador , se juntó todo el pue- 
blo , cristianos y paganos. Pero después de leída , al paso 
que los cristianos hacían aclamaciones de júbilo , los pa- 
ganos atónitos se escondían , y muchos se ausentaron de 
Alexandría , entre otros el mismo Olimpo. 

Entre los paganos se tenia por cierto que si la mano de 
un hombre llegase á tocar al ídolo de Serapis , se hundi- 
ría la tierra , se caería el cielo, y el mundo volvería á su 
Afio 380. antiguo caos. £¡»ta preocupación contenta al pueblo después 
de leída la órden del emperador. Mas un soldado , por 
órden del obispo, cogió una hacha, y le dió un fuerte 
golpe. Todo el pueblo ( así cristianos como paganos ) dió 
un gran grito ; pero luego perdieron el miedo al ver que el 
soldado repitiendo los golpes á la rodilla del ídolo , llegó 
á romperla, y cayendo la estatua se hizo pedazos. De la 
cabeza salieron una multitud de ratones : los miembros 
del ídolo fueron arrastrados por la ciudad , y quemados 
de uno en uno : el tronco fué echado al fuego en medio 
del anfiteatro. Así acabó el ídolo de Serapis en presencia 
de sus mismos adoradores , que después se burlaban de 
sus antiguos temores y sacrificios. 
t su ruina Después del ídolo fué arruinado el templo. En algu- 
va chita la ñas de las piedras se vieron cruces grabadas: lo que dió 
*° M H 0ÍÍ motivo á la conversión de varios gentiles , especialmente 
de los mas instruidos , por ser común entre ellos una anti- 
gua tradición de que su religión había de acabarse , quan- 
do apareciese la figura de la cruz. En aquel templo se guar- 
daba antiguamente la medida de la subida del Nilo y que 
los paganos atribuían á Serapis. Constantino la había hecho 
colocar en la iglesia, y después por órden de Juliano fué 
puesta otra vez en el templo de Serapis. Ahora el empe- 
rador la mandó volver á la iglesia : los paganos decían 
que ya no habrá iauodacion del Nilo ; mas aquel año fué 
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mucho mayor de lo regular ; y al saberlo el emperador 
exclamó : Gracias os doy , ó Se; or jx us, porque habéis des- 
vanecido un error tan arraygado , sin ningún castigo de 
la ciudad. En el lugar en que estaba el templo de Sera- 
pis, se edificaron dos iglesias: en una de las quales se 
colocaron las reliquias de San Juan Bautista , que en tiem- 
po del emperador Juliano fueron dadas á San Atanasio. 
Después de la ruina de Ser apis y de su templo no quedó 
templo ni ídolo en Alexandria , ni en todo Egipto , desde 
las bocas del Kilo hasta el desierto. Cada obispo procura- 
ba la destrucción de los de su ciudad y diócesi. 

Entre las ruinas de los templos, especialmente de 
Alexandria , se descubrieron los crueles misterios que lla- 
maban de Mitra: en lugares escondidos y subterráneos se 
hallaban cabezas de niños cortadas , con los labios dora- 
dos á manera de víctimas , y pinturas que representaban 
Yarias muertes inhumanas ; pues era en Egipto bastante co- 
mún la bárbara superstición de querer mirar las entrañas 
de los niños , y especialmente de niñas , para conocer lo 
venidero. La vista de estos horrores causaba en los paga- 
nos una saludable confusión , que los convertía en gran 
numero *. También se descubrieron los artificios de que * Ruf.a.e.i*. 
se valían los sacerdotes de los ídolos para engañar á los ai.&c.Socr.v. 
pueblos. Había ídolos de madera , ó de cobre, que esta- ^mv^ 0 
ban huecos y pegados á paredes muy gruesas , dentro de & c . * 
las quales había escalentas ocultas que conducían á pie- 
zas subterráneas. Por allí subían los sacerdotes , y hacían 
hablar á los Idolos como querían. Un sacerdote de Satur- 
no, llamado Tiranio, se valió de este medio para engañar 
á. varias muge res de las principales familias de Alexan- 
dria ; y estos crímenes descubiertos por una que fué mas 9 Theod. r. 
advertida que las demás, contribuyeron mucho al des- c -* ,R «f ««* 
crédito y ruina del culto de los ídolos \ ** **¿ 1iru 

La ciudad de Canope , una de las principales de Egip- tam di en $ ■ 
to , tenia muchos templos y varías escuelas , en que ba- »"T"mr6 si 
xo pretexto de enseñar las ciencias y religión de los egip- Canop*** 
dos, casi publicamente se enseñaba la magia. El dios ' 
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particular de Canope era una figura ridicula, en que 
no había nías que un grande vientre con una cabeza 
encima y pies debaxo , sin brazos ni piernas. Decían que 
este ídolo iiabia salido victorioso del fuego , que adoraban 
los caldeos , al qual ningún otro ídolo había podido re- 
sistir ; pero la victoria la debió á la astucia del sacerdote 
de Canope. Había en Egipto unos vasos grandes con agu- 
jeros pequeños , para clarificar el agua del Nilo quando 
venia turbia. £1 sacerdote tapó con cera todos aquellos 
pequeños agujeros , llenó el vaso de agua , y puso dentro 
la cabeza del ídolo. Los Caldeos aplicaban ruego, no dudan- 
' do que luego el agua se desharía en humo , y la cabeza se 

abrasaría ó calcinaria.Pero derritiéndose al instante la cera, 
Año 39^* C'tyó e ' *gu* > apagó el fuego , y el ídolo quedó victorio- 
so. Todos lo> templos pues de Canope con sus cuevas sub- 
terráneas, destinadas para las supersticiones mas abomi- 
nables , fueron destruidos por Teófilo , y en su lugar se 
1 *\ uf : ****** edificaron iglesias y monasterios , en que se colocaron re- 

covín hquias e imágenes de los santos \ 
t bn su lv- Son dignas de notarse las expresiones con que lo re- 
fiere el filósofo Eunapio , uno de los mas zelosos defen- 
sores de la idolatría. Después de haber lamentado la rui- 
na del templo de Serapis , y comparado al obispo Teófilo 
con Eurimedon, rey de los gigantes que acometieron i 
los dioses, añade: Después se introduxeron en los lugares 
sagrados aquellos que llaman monges, los quales baso la 
apariencia de hombres viven como cerdos. Eunapio trata 
así á los monges principalmente porque se abstenían de 
los baños , al paso que los sacerdotes egipcios se bañaban 
hasta tres veces al día, y se ungían con aceytes odorífe- 
ros , pues por lo demás nadie dudaba de la sobriedad de 
los monges. Nota después que iban vestidos de negro, y 
añade : Tambiet* establecieron á estos monges en Campt, 
y obligaron á las gentes del pueblo á que en lugar de los 
dioses , sirviesen á los mas miserables esclavos. "Porque re«- 
túendo las cabezas de los que murieron ajusticiados por 
sus crímenes, los reconocen por dioses , se postran delante 
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de ellos , y creen hacerse mejores contaminándose en sw se- 
pulcros. Daban el nombre de mártires , de ministros y me- 
dianeros para ton* los dioses , á aquellos que después de ha- 
ber vivido en una miserable servidumbre , murieron ajusti- 
ciados , en cuya; imágenes ponen todavía las señales de sus 
suplicios. T no obstante la tierra sufre semejantes dioses l . 1 Euwtp. u 

Así habla Eunapio , por cuyas palabras se vé la eos- 
tumbre de poner reliquias en los lugares que se consa- 
gran á Dios , y destinar menges para su custodia. Se 
ven los mártires reconocidos por intercesores para con 
Dios , y venerados de modo que los gentiles se imagina- 
ban que se les daba culto divino. Se vé en fin que los 
fieles se postraban delante de sus sepulcros , que se creia 
una acción santa el visitarlos , que se guardaban sus imá- 
genes , y que en ellas estaban las señales de sus martirios. 
Uno de estos monasterios de Canope se llamó de Me- 
tanea ó de la Penitencia 5 en el qual se guardaba la regla 
de San Pacomio , y se conservó el derecho de asilo, que . 
se le había concedido quando era templo de la genti- iwg.S Pnrh 
lidad • cdix 

£1 zelo de Teófilo no pudo acabar con todos los Dsrkíbansb, 
templos del oriente. La resistencia de los pueblos hizo * 8B TRURCAIt 
subsistir algunos de los mas famosos , como los de Petra MS dk *g Izl 
y Areópoli de la Arabia, y los de Rafia y Gaza de la v otros: 
Palestina ; pero los de esta última ciudad no duraron mu- 
cho. En los últimos años del siglo quarto era obispo de 
Gaza San Porfirio, cuyo zelo en procurar la conversión 
de los idólatras le atraxo el odio de los mas. Para con- 
tenerlos envió su diácono Marcos á Constantinopla , á so* 
licitar la orden de destruir los templos. Logró solo la de 
cerrarlos ; y el oficial encargado se dexó ganar por di- 
nero , y la orden se cumplía mal. Porfirio viendo que 
los paganos se hacían mas insolentes , suplicó á Juan , 
Obispo de Cesárea, que le permitiese renunciar el obispa- 
do; pero Juan no vino en ello , y entonces Porfirio le 
instó que le acompañase á Constantinopla , á lo que Juan 
condescendió. El Crisóstomo los recomendó á un eunuco, 

TOMO Y. DDD 
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que era muy buen cristiano, y muy favorecido de U 
emperatriz Eudoxia. Lograron que esta señora se intere- 
sase con el emperador para que manda*? .derribar los 
templos. 

Tcodosio no condescendió por entonces ; y así lo d¡- 
» so Eudoxia á Porfirio , el qual se acordó de una preven- 

ción que le habia hecho un santo anacoreta , y lleno de 
confianza dixo á la emperatriz, que estaba en cinta: Se- 
ñora , trabajad por Jesucristo , y yo os aseguro que el Se- 
ñor os dará un hijo. La emperatriz se puso colorada , y 
muy alegre dixo á los obispos : Padres míos , rogad á 
Dios que yo tenga un hijo , como decís , y os prometo que 
haré quanto deseáis , y ademas edificaré una iglesia en me- 
dio de Gaza. Pocos días después , el 10 de abril de 401, 
parió la emperatriz á Teodosio el jóven. La alegría fué 
grande , el bautismo solemne , y con este motivo la ma- 
dre logró del emperador la demolición de los templos de 
Gaza , y rentas y privilegios á favor de aquella iglesia. 
Luego que estas órdenes llegaron á Palestina , fueron des- 
Año 401. truidos los templos de Gaza, y en el lugar que ocupaba 
el famoso templo de Marnas , edificó San Porfirio la igle- 
fit.S.Por- sia que la emperatriz habia ofrecido \ > 

T á y F b" SS ' Dos ° tres 4508 ***** Marcos , diácono de San Porfi- 
1 ' e r * rio , con la protección de San Juan Crisóstomo obtuvo 
del emperador el permiso de derribar algunos templos de 
la Fenicia. El Crisóstomo juntó varios monges zelosos,y 
autorizados con rescriptos del emperador, y los envió 
con esta comisión , para cuyos gastos dieron abundantes 
* The*d. limosnas algunas damas piadosas y ricas de la corte 8 . San 
** Agustín refiere que los gentiles viendo que las persecu- 

ciones de casi trescientos años no pudieron acabar con U 
religión cristiana , fingieron unos versos griegos , que atri- 
buían á un oráculo 9 en que se suponía que el culto de Je* 
tucristo no había de durar sino 365 años; y por consi- 
guiente por los años de 394 á 400 debía restablecerse la 
idolatría sobre las ruinas de la religión cristiana Pero ca- 
te , para mayor confusión y desengaño suyo , 
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puso Dios que por aquellos años el zelo de Teodosio y de 
sus hijos diese los mas fatales golpes á la idolatría ; pues á 
mas de lo dicho fuerou destruidos ea el año 399 los tem- 
plos que restaban en Cartago, y tantos otros, que en el 
mismo año ponen los fastos de Idacio la proposición ge- 
neral de que se acabaron entonces de derribar los tem- 
ólos de los fabos númenes f . 

Pero mientras que el Señor disponía que el poder im- 
perial sirviese para abatir los templos, y facilitar la con- 
versión de los idólatras, permitía también que estos en 
algunas partes se valiesen de la fuerza contra los cristia- 
nos , para que prosiguiese en fecundarse la Iglesia con la 
sangre de los mártires. Los bárbaros de las montañas in- 
mediatas á Trento en los últimos años del siglo quarto 
martirizaron á Sisinio diácono , á Martirio lector , y á Ale* Año 397. 
Sandro ostiario. Sisinio era natural de Capadocia , de no- 
ble linage , y de edad avanzada : fué el primero que 
predicó el evangelio á aquellos bárbaros , y aunque po- 
bre, ásus expensas les edificó una iglesia. Martirio deda- 
da la milicia, y la compañía de sus gentes, fué bauti- 
zado y ordenado de lector : introduxo en aquella iglesia 
el canto de las alabanzas de Dios, se aplicaba incesante- 
mente á su edificación, y ayunaba muchísimo. Alexandro 
era hermano suyo , y los tres se mantuvieron solteros. El 
lugar en que se establecieron era Anagni ó Anauni , á 
una legua de Trento, en la embocadura de la montaña. 

Siempre tuvieron que sufrir mucho de parte de los 
bárbaros idólatras, y por fin padecieron el martirio con 
esta ocasión. Los paganos á fines de mayo hacían proce- 
siones profanas por sus tierras, creyendo que las purifi- 
caban , y atraían sobre los sembrados la bendición de sus 
dioses. Iban con coronas, cantaban cánticos, y llevaban 
con gran pompa los animales que habían de sacrificar. 
Queriendo los idólatras persuadir á uno de los nuevos 
cristianos que diese alguna víctima, Sisinio se Jo estorbó. 
Entonces los paganos le hirieron muy malamente , y al 
día siguiente al amanecer, juntos en grande número y ar- 

ddo a 
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nudos con palos é instrumentos de labranza , se echaron 
sobre la iglesia, en que había algunos clérigos, que can- 
taban las oraciones de la mañana. Todo lo saquearon y 
destruyeron , profanaron los santos misterios , y derriba- 
ron la iglesia. 

un El diácono Sisifiio estaba en cama de resultas de las 

heridos del dia antes : buscáronle para hacerle conten— 
tir en sus sacrificios , le dieron en U cabeza con la 
trompa que tocaban en sus ceremonias profanas , y á 
hachazos le acabaron de matar. Martirio estaba allí para 
cuidarle, le dió un vaso de agua poco antes de espirar, 
y luego después se escapó, y escondió en un huerto in- 
mediato á la iglesia. Fué descubierto y preso, llevaban] e 
al ídolo, pero murió por el camino á fuerza de golpes en 
la cabeza , y punzadas por todo el cuerpo con palos pun- 
tiagudos. Los paganos iban buscando a Alexandro , que 
era muy conocido , por estar casi siempre á la puerta de 
la iglesia. Le cogieron y le ataron en medio de ios cada- 
reres de sus dos compañeros. Pusieron un cascabel al 
cuello de Sisinio, como solían á las bestias, é iban dicien- 
do : Que se vengue ahora su Cristo, Á Alexandro, atado 
en medio de los dos cadáveres , le arrastraron hasta el 
templo de Saturno, en donde encendieron una grande ho- 
guera con la madera de la iglesia derribada. Quemaron 
a su vista los dos cadáveres, amenazándole con el mis- 
mo luego , si no sacrificaba á Saturno. Alexandro se man- 
tuvo fiel , y fué asesinado. Estaban presentes muchos cris- 
tianos ; y los gentiles no hicieron mas que insultarlos de 
palabra. Murieron los Santos el viérnes 29 de mayo , se- 
gún parece, del año 397. 

Los asesinos de los mártires fueron presos; y los cris- 
tianos se empeñaron con el emperador, y les alcanzaron 
el perdón , para que su castigo ño disminuyese la gloria 
1 g Aug. Ep. del martirio Lleváronse á Milán algunas reliquias de es- 
139. al. 158. tos mártires; y un ciego que desde la costa de la Dalma- 
cia, avisado y guiado por celestial ilustración, acudió en- 
tonces á aquella ciudad, recobró repentinamente la vista 
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al- tocar él cofrecito en que las llevaban S. Vigilio > Obi»* 
po de Trento, dirigió la relación del martirio de estos 
santos al obispo de Milán : algún tiempo después escribió 

a San Juan Crisóstomo . entonces ObisDO de Constantino- 
pía , acompañando las reliquias > que el conde Santiago 
se llevó al oriente 7 ; y ukimamente el año 400 padeció 
también el martirio entre ios. mismos bárbaros, que le 
mataron á pedradas *. 

Por una carta de San Agustín, dirigida á los princi- 
pales de la colonia de Sufecta , sabemos que irritados 
aquellos idólatras , porque los cristianos despedazaron un 
idolo de Hércules , martirizaron á sesenta cristianos 4 . Se- 
ría el año 397 ó 398. Por los mismos años se abrió y 
trocó en iglesia un templo de Cartago dedicado á Cibe- 
les ó á la diosa celestial. Había mucho tiempo que esta-» 
ba cerrado, y por consiguiente estaba lleno de yerbas y. 
zarzas ; y los paganos decían que había dragones y áspi- 
des que le guardaban. £1 pueblo cristiano, instaba mucho 
que se trocase en iglesia : condescendió por fin el obispo 
Aurelio : se abrió y limpió el templo sin ninguna incomo- 
didad , y se halló que en el frontispicio había esta inscrip- 
ción i Aurelio pontífice lo dedicó. La inserí peion hablaba sin 
4uda de algún pontífice gentil; mas el hallarse el nombra 
del ob&po pareció al pueblo un presagio de la verdad. Lo* 
paganos referían un oráculo de la diosa, que aseguraba 
el restablecimiento de su culto en aquel templo ; pero fué 
arruinado unos veinte años después , y convertido en ci- 
menterio. £1 obispo Aurelio el ano 400 tuvo un concilio 
de sesenta y dos obispos, en cuyo canon último se resuelve 
que se suplique á los emperadores que acaben de abolir 
todas las reliquias de la idolatría hasta en los bosques y 
en los árboles : lo que supone que estaba ya muy decaí- 
da en África. . ' ' 

Sin embargo el año 408 los paganos contra una ley 
recién publicada , celebraron en Cálama á i°. de junio 
una de sus fiestas con tal insolencia, que pasaron eo gran 
número baylande por delante de la iglesia, lo que no se 
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' babia ezecutada ni aun en tiempo de Juliano ; é intentan* 
- do ios clérigos impedirlo, apedrearon ellos la iglesia. Cer* 
ca de ocho dias después hizo ei obispo notificar de nuevo 
al ayuntamiento de la ciudad la última ley expedida con- 
tra los idólatras, y otra vez acometieron estos i pedra- 
da* la iglesia Al día siguiente queriendo los clérigos, pa- 
ra intimidar á los sediciosos , que se insertase en las actas 
públicas lo que tenían que decir, se Ies negó la audiencia. 
En el mismo dia, como manifestando el cielo su indig- 
nación contra los amotinados , cayó un terrible granizo; 
mas apenas hubo pasado, apedrearon por tercera vez la 
iglesia, y por último la pegaron fuego , juntamente coa 
las casas de los que la servían. Hallaron al paso un siervo 
de Dios , y le mataron ; los demás , unos se escondieron, 
y otros huyeron por donde pudieron. £1 obispo se salvó 
metido en un agujero, de donde oía los gritos de los que 
le buscaban para matarle quejándose de que nada ser- 
viría quanto habian hecho, si no le hallaban. Un foras- 
tero salvó la vida á algunos cristianos , y preservó del sa- 
queo algunas casas ; pero la gente principal del lugar 
nada hizo para contener á los alborotados. 

Poco después fué San Agustín á Cálama á consolar y 
suavizar á los cristianos. Los gentiles quisieron hablarle, 
v el Santo les advirtió lo que debían hacer para librarse 
del cuidado presente , y aun para alcanzar la salud éter* 
na. Después temiendo los de Cálama un riguroso castigo , 
hicieron que escribiese al Santo uno de sus vecinos llama- 
do Nectario , que era hombre literato , y de edad provec- 
ta. Nectario dice al Santo que el amor de la patria le 
hace escribir : le hace presente que es obligación de los 
obispos no hacer sino bien á los hombres : le ruega que á 
lo ménos se distingan los culpados de los inocentes ; y le 
ofrece compensar todos los daños , no pidiendo mas que 
el perdón del castigo. San Agustín alaba su afición á la 
patria , y le hace ver que para hacer feliz la vida social 
y floreciente una ciudad, nada es mas á propósito que la 
religión cristiana, que enseña la frugalidad, la templan- 
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$*, ta- fe conyugal y las buenas costumbres ; y* que nada 
es mas contrarío á la sociedad civil que la corrupción que 
trae consigo la idolatría con el exemplo de los dioses falsos. 
En quanto á la sedición de Cálama, insiste en que es necesa- 
rio algún castigo que sirva de escarmiento; pero conviene 
en que sea moderado, y en que todo el castigo de tan gran* 
de atentado se reduzca á alguna multa pecuniaria, t 
En quanto á los daños , añade , los cristianos los stH 
fren con paciencia, ó bien otros cristianos los reparan : nos- 
otros de los gentiles no queremos ganar sino las almas , y 
estas aunque sea con el precio de nuestra sangre \ Ocho 1 s. August. 
meses después escribió Nectario otra vez á San Agustín: JESlp.90.ct91. 
para alcanzar un entero perdón á los habitantes de Cá- •l«*oi.ctto». 
lama. £1 Santo se mantuvo firme en que debían sufrir al- 
gún castigo. Pero no pretendemos , dice , que pierdan Ja 
vida, ni que sufran tormentos, ni pena corporal: ni quere» 
mos que les falte lo necesario. Pero queremos quitarles la 
riqueza , que les da motivo de obrar mal , como de hacer 
ídolos de plata , y fiestas que son causa de incendiar las 
iglesias, saquear los bienes de los pobres, y derramar la 
sangre inocente. Justo es que por temor de perder lo que ¡es 
sobra , se contengan de saquear y quemar lo que nos esne- • S. August. 



cesario. De esta carta se infiere que Posidio , Obispo de s P is *' 10 *' * 
Cálama , había pasado á Italia á pedir justicia contra aquel' « * 53 " 
atentado \ • . . 



cdxiv 
t perseguidos 



. Por aquellos años los vándalos y otros pueblos del nor-> 
te de la Europa, entre los quales había muchos idólatras* km otras pro- 
•e internaron en las Gaiias , se apoderaron de la España* VIKCU *' 
y pasaron después al África , causando á la Iglesia gravísi- 
mos males de que se hablará 3 , tratando de la heregía i^,, ¿$o. f 
arriana, con que estaban inficionados. También en la Siria* 
en la Fenicia , en la Palestina , Arabia y Egipto hicieron 5 
varias correrías otras naciones bárbaras del oriente. S.Ge- 
rónimo se vio en peligro de caer en sus manos : los de 
Egipto mataron á algunos monges, y obligaron á los de 
Esceta á abandonar aquella soledad ; y San Nilo nos re- 
fiere los desórdenes que los árabes causaron en eVdesier^ Año 408. 
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Año 408. 10 de Sulai - Había te*** 0 cI S* 0 * 0 con su ky 0 á v5sikar * 
ios mongcs que vivían en la Zarza. El 1 4 de enero por 

Ja mañana llegaron los bárbaros con grandes gritos , los 
hicieron salir de la iglesia , desnudaron á los mas viejos , 
y desnudos los pusieron en fila para degollarlos. Comen- 
zaron por el presbítero llamado Teodulo , y le cortaron 
la cabeza, sin que hiciese otra demostración que la señal 
de la cruz , diciendo : Bendito sea Dios. En seguida mata- 
ron á un viejo que estaba con él , y á un joven que íes 
servia , é hicieron señal á los demás de que se escapasen. 

SanNilo no sabia determinarse á detar á su hijo; pe- 
ro este mismo con los ojos le hacia señas para que se es- 
capase , y se fué por el monte. A los monges jóvenes se 
los llevaron cargados con las provisiones que había en el 
monasterio. Después estando San Nilo en el monte con 
otros monges , llegó un esclavo que venia del campo 
de los bárbaros , y le duro que la noche Antes , al tiempo 
de la cena , un cautivo que entendía su idioma , le había 
dicho que estaban tratando de que al día siguiente á él y 
di hijo del Santo los habían de sacrificar á Vénus , y 
que en efecto vieron que preparaban leña y un altar. To 
avisé) añadió, á vuestro hijo: él temió ser descubierto, 
y resolvió quedarse , confiándose á la 'Providencia. Vero yo 
viendo que los bárbaros habían bebido mucho y dormían 
bien , con las tinieblas de la noche me fui apartando po- 
co 6 Poco pegado el pecho á la tierra ; y después que estu- 
ve algo lejos , he corrido quanto podía. Contó después al- 
gunas crueldades de los bárbaros , y entre otras la muer- 
te de un jóven solitario, que quiso ántes perder la vidaqoe 
descubrir donde estaban sus compañeros , ó consentir en 
andar desnudo. 

Paran era la ciudad mas inmediata á aquel desierto; 
y su ayuntamiento resolvió dar cuenta de este atropeüa- 
miento de los monges al xefe de los bárbaros , que se lla- 
maba Aman ó Imán , del qual sabían que no quería rom- 
per con los romanos. En efecto al primer aviso contestó 
que todos los que hubiesen recibido algún daño , acuáie- 
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sen , y se íes haría justicia. En conseqüencia le enviaron 
algunos embajadores con los parientes de Jos cautivos , 
entre los quales fué San Nila Luego que llegaron , supo 
el Santo que su hijo vivia, y estaba esclavo en la ciudacfde 
.Eluza, Fué á buscarle , y por el camino supo que el obis- 
po le habia comprado, y ordenado de clérigo. Así que 
llegó y le vió , se cayó desmayado ; pero vuelto en sí , 
le contó el hijo su aventura. 

La noche , le dixo , de que os habló aquel esclavo , fo- 
do estaba pronto para nuestro sacrificio , que habia de ser 
al punto de amanecer. To postrado en tierra , oraba con la 
atención que dan los grandes peligros , para que el Señor 
no permitiese que mi sangre se ofreciese al maligno espíri- 
tu , ni mi cuerpo fuese víctima del demonio d: la impu- 
reza. El Señor me oyó , pues los bárbaros despertaron tar- 
de , y por haber pasado la hora del sacrificio , escapé de 
aquel peligro. Quisieron después obligarme á comer carnes 
impuras , y ó juguetear con mugeres ; pero Dios me dio 
fuerza para resistirles. Al llegar á poblado , quisieron ven- 
derme i y como nadie diese por mí mas que dos sueldos 
de oro , me pusieron desnudo á la entrada del pueblo , con 
una espada colgada del cuello , en señal de que si m me 
compraban , iban á degollarme. To clamaba con ternura á 
los que pasaban y y les suplicaba que, diesen á los bárbaros 
lo que pedían por mí , ofreciendo que yo se lo kart a satisfa- 
cer , y además les servirían En fin hubo quien se compade- x . 
ció y y me compraron > y paré después en poder de este , 4> januar. 
obispo l . 

COX VI 

Estas incursiones de los bárbaros comenzaron por los En la Pehsia 
anos 408 ó 410 , en que el nombre del Señor se exten- «xtkndta la 
día en la Persia por medio del obispo San Marutas. Fué FB S * Marv ~ 
enviaJo el Santo al rey Isdegerdes como embaxador de 
los romanos. El rey conociendo su virtud y piedad , le 
trataba con singular honor, y le tenia por hombre muy 
estimado de Dios. Ademas libertó al rey de un porfiado 
dolor de cabeza, que no habían podido curarle los ma- 
gos. Así estos miraban con ceño á Marutas ; y para apar- 
tomo v. see 
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tarle del lado del rey , escondieron un hombre debaxo 
del fuego perpetuo , que adoraban los persas, y dispu- 
sieron que quando el rey llegase á hacer oración , grítase 
«1 hombre que echasen fuera al rey como á implo , por- 
que tenia por amigo de Dios al sacerdote de los cristianos. 

Isdegerdes al oir estas palabras , estuvo para despe- 
dir á Marutas. Mas este por divina revelación supo el en- 
gaño de los magos , y dixo al rey : Señor , no os dexeh 
engañar : quando oygais aquella voz , haced al instante ca- 
var allí de donde sale , y veréis que no es el fuego el que 
habla. Creyóle el rey , volvió al lugar del fuego perpe- 
tuo , oyó la voz , mandó cavar , y halló al hombre que 
gritaba. Irritóse mucho, hizo diezmar á los magos, y dio 
permiso á Mam tas para edificar iglesias donde quisiese. 
Después descubrió otro artificio con que los magos que- 
rían hacer odiosos á los cristianos. Estando un hijo del 
emperador muy atormentado del demonio , Manilas y 
Abda u Ablaate , Obispo de Persia , con sus oraciones le 
libraron. Entonces estuvo Isdegerdes para hacerse cristia- 
no, y aunque no acabó de resolverse, protegió el cfisria- 
, Socr VII nismo que hizo grandes progresos en la Persia, con que 
pudo resistir á la cruel persecución que sobrevino poces 
anos después V 

Fué motivo de ésta persecución -el zelo indiscreto del 
obispo Audas ó Abdas , varón por otra parte de singular 
virtud , el qual derribó uno de los templos en que los 
persas adoraban al fuego. El rey , que lo era todavía 
Isdegerdes , llamó á Audas, le reprehendió con blandu- 
ra, y le mandó reedificar el templo. Resistióse el obispo; 
el rey le amenazó que arrumaría todas las iglesias: ni 
con esto cedió Audas ; y el rey cumplió su amenaza , y 
le condenó á muerte. Teodoreto refiriendo esta historia, 
reprehende al obispo por haber arruinado el templo del 
fuego ; pero le alaba por haber sufrido el martirio antes 
que reedificarle; pues me parece, dice, que adorar d 
* Theod. v. f ue &° > °' hacerle un templo viene á ser lo mismo a . 
c. 39. Así comenzó esta persecución en los últimos años del 
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reynado del mismo Isdegerdes , que había favorecido á 
los cristianos. Los tormentos fueron varios y crueles : á A m 
algunos cristianos se Ies quitó el pellejo de las manos , á «DO 
otros de la espalda , y á otros de la cara. Los persegui- 
dores partían cañas por medio , las aplicaban por io llano 
basta cubrir el cuerpo del mártir , las apretaban con cueru- 
das de pies á cabeza , y después las iban sacando de una 
en una, de modo que con la caña seguia el pellejo. Tam- 
bién echaban abundancia de ratones en hoyos profundos, 
y después metían a los mártires atados de pies y manos, 
de suerte que los ratones hambrientos se los iban comien? 
do, sin que pudiesen defenderse. Á pesar de tan extrae 
ñas crueldades los mártires confesaban la fe con serenw 
dad y alegría, alentados con la esperanza de la vida eter^ 
na. Se conserva particular memoria de quatro santos í 
Hormisdas , Suenes , Benjamín y Santiago. cdjtvhi 

Hormisdas era de la familia de los Aqueménides, una g H s* M 8 " DAS ' 
de las mas ilustres de la Persia, é hijo de un goberna- s Benjamín t 
dor de provincia. Luego que el rey supo que era cris- Santiago. 
tiano , le llamó y pidió que renunciase á Jesucristo. Hor- 
misdas le respondió que quien despreciase á su Dios , 
con mas facilidad despreciaría á su rey, que no es mas 
que un hombre mortal. £1 rey le privó de sus bienes y 
empleos, y mandó que casi desnudo sirviese de mozo de 
los camellos del exército. Mucho tiempo después desde su 
quarto vió á Hormisdas quemado del sol y lleno de pol- 
vo; y acordándose de la dignidad de su padre , le llamó, 
le mandó dar una camisa , y le dixo : A lo menos ahora 
dexa tu obstinación , y renuncia al hijo del carpintero. Hor- 
misdas hizo pedazos la camisa , la arrojó , y le dixo : Si 
crees con este bello regalo hacerme abandonar mi religión , 
guárdale con tu impiedad. San Suenes era amo de mil es^ 
clavos ; y no queriendo renunciar al verdadero Dios , le 
preguntó el rey, quál era el peOr desús esclavos; á aquel 
pues le dió todos los demás , al mismo Suenes y á su mu- 
ge r. Pero Suenes no por esto dexó de permanecer firme 
en su fe. 

EEE 2 
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San Benjamín era diácono, y el rey le había puesto 
en la cárcel. Dos años después llegó un embaxador ro- 
mano por negocios del imperio, pidió su libertad, y el 
rey se la concedió, con tal que Benjamín prometiese no 
hablar jamas á ningún mago de la religión cristiana. £1 
embaxador lo prometió ; y con esto le dieron libertad , 
aunque Benjamín dixo que era imposible callar en esta ma- 
teria. Al cabo de un año supo el rey que Benjamín conver» 
tía muchos infieles : le llamó y le mandó renunciar á su 
Dios. Benjamín le dixo : Si alguno renunciase á vuestra obe- 
diencia para reconocer otro rey, ¿cómo le castigaríais* 
i No sería digno de muerte*. Pues iqué suplicio no merecerá 
quien renuncie á su Criador para tributar honores divinos 
á una criatura*. El rey irritado mandó hacer veinte pun- 
tas agudas de caña , y clavárselas debaxo de las uñas de 
pies y manos. Hizo clavarle otra punta en la parte mas 
sensible del cuerpo, y por fin le hizo empalar; y el már- 
tir espiró en este suplicio. 

Santiago siendo ya cristiano, había vuelto á la reli- 
gión de los persas por complacer al rey Isdegerdes : su 
madre y su muger le hicieron volver en sí; pero el rey 
luego que lo supo lo sintió tanto , que le hizo cortar su- 
cesivamente en cada articulación, primero las manos, 
después los brazos, en seguida los pies y las piernas, de 
modo que no le quedaba mas que la cabeza y el tronco. 
Aun entónces confesaba la fe de Jesucristo con mara- 
villosa generosidad, y el rey le hizo en fin cortar la 

» Theod. ib. cabeza 

cdxx* Á instancia de los magos mandó Isdegerdes á los xefes 

de los sarracenos , sujetos á los persas, que detuviesen i 
los cristianos que huian, y no dexasen pasar ninguno al 
imperio romano. Esta orden facilitó la conversión de mu- 

*Ltb.vja.i6y. chos de aquellos bárbaros, como dixímos a ; y al mismo 
tiempo ocasionó un rompimiento entre los persas y 'os 
romanos. Los cristianos fugitivos de la Persia imploraban 
la protección del emperador Teodosio el joven, que por 
otra parte estaba ya di gustado de los persas ; é Isdeger- 
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des reclamaba los cristianos fugitivos , instando que se le 
entregasen. Los romanos jamas quisieron convenir , y en 
efecto llegó á declararse la guerra , que fué desgraciada 
para los persas , y los obligó á admitir las condiciones 
de paz que les dictó Teodosio el año 427. *. 

Con motivo de esta guerra Acacio Obispo de Amida 
en las fronteras de la Persia, hizo una acción memora- 
ble. Habían hecho los romanos unos siete mil prisioneros, 
que no querian entregar sin rescate , los quales estaban 
pereciendo de hambre. Acacio juntó su clero, y dixo: 
Nuestro Dios no necesita de platos ni de vasos , porque no 
come ni bebe. Ta pues que nuestra iglesia tiene tantos va- 
sos de oro y de plata por la liberalidad de su pueblo , es 
menester echar mano de este tesoro, para redimir y ali- 
mentar á estos soldados cautivos. En efecto fundió y ven- 
dió los vasos , pagó á los soldados romanos el rescate de 
los persas , y dió á estos víveres para el camino. £1 rey 
de Persia quando lo supo , confesó que los romanos sa- 
bían vencer con su generosidad, no ménos que con las 
armas, y deseó ver al obispo Acacio, al qual Teodosio dió 
permiso para hacer el viage a . Este rey de Persia ya no 
era Isdegerdes, sino su sucesor Vararano, en cuyo rey- 
nado y el de su hijo continuó la persecución. Pero des- 
pués hasta la muerte del papa San Gregorio , parece que 
los cristianos de la Persia gozaron de bastante tranquili- 
dad; ni encuentro otra particular persecución de parte 
de los idólatras , de que deba hacer mención en este lugar. 

Veamos pues ahora los esfuerzos que hicieron algu- 
nos sabios del mundo para sostener á fuerza de sus discur- 
sos la decadente idolatría. Juliano y Sí maco escribieron de 
propósito á este fin. Himerio 3 y Libanio en sus decla- 
maciones públicas, y Eunapio en las vidas de los filóso- 
fos , procuraban calumniar y desacreditar á los cristianos 
y á su religión. Lo mismo que estos autores en el siglo 
quarto, intentaron en el quinto Zósimo y Olimpiodoro 
en sus historias ; y en el sexto Damascio , Simplicio y Pro- 
cío. Pero ya no podían hacer impresión las antiguas ca- 
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lumnias y razones de los tres primeros siglos contra el 
cristianismo. Y es fácil observar que quanto pudieron ale-» 
gar con alguna apariencia de solidez en defensa de la 
idolatría los hombres mas hábiles de esta segunda época , 
especialmente Juliano y Símaco , se reduce á dos puntos: 
que los cristianos dexaban á los griegos por los judien , 
siendo aquellos sin comparación mas sabios , y ni aun 
á los judíos seguían con exactitud : y que la religión pa- 
gana probó bien á Roma , y al contrario la cristiana atraía 
fatales desgracias al imperio , debiéndose mirar las ir- 
rupciones de los bárbaros , las hambres y demás calami- 
dades públicas como justo castigo del desprecio de la an- 
tigua religión. 

Pero los sabios cristianos fácilmente demostraban la 
ligereza de tan débiles argumentos. En quanto al prime- 
ro , que con tanto aparato alegó y exornó Juliano, mu- 
cho tiempo ántes le habia reducido á polvo Eusebio en 
los excelentes libros de la Preparación y de la Demos* 
tracion evangélica. En ellos demuestra que los cristianos 
no han recibido el evangelio con una fe ciega , ó con una 
credulidad temeraria, sino después de un examen serio, 
en que las razones mas sólidas los han determinado á 
abandonar el paganismo para recibir la doctrina de los 
hebreos , sin sujetarse á las ceremonias judayeas. En la 
Preparación manifiesta porqué los cristianos han dexado 
la doctrina de los griegos para seguir la de los hebreos: 
y en la Demostración , porqué habiendo abrazado la doc- 
trina de los hebreos, no observan la ley de Moyses. 

La Preparación contiene quince libros: en los seis 
primeros se refuta el paganismo, y en los otros nueve se 
muestra la excelencia de la doctrina de ios hebreos. Pro- 
pone la teología fabulosa de las naciones mas célebres , 
esto es, de los fenicios, egipcios^ griegos y romanos, y 
alega las mismas palabras de sus autores, de Diodoro 
de Sicilia, de Sanconiaton, de Maneton Egipcio y de 
Dionisio Halicarnasio. Demuestra fácilmente quán absur- 
das son tanto lis fábulas , como las ceremonias supersá- 
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ciosás , y los misterios profanos que de ellas nacieron x . 1 Euseb.Pf^ 
-Refuta después la teología alegórica de algunos filósofos P ar - lib - I et 
que comenzaban á dar sentidos misteriosos á las fábulas 11 * 
mas groseras, queriéndolas aplicar á la física. Eusebio 
demuestra que la verdadera teología de los paganos eran 
las fábulas tomadas al pie de la letra , según los poetas 
las proponen , y que las alegorías de los físicos no dexa- 
rian de ser una idolatría grosera , pues de qualquier modo 
se adoraría con el nombre de dioses y diosas á los astros 
y á los elementos , que es decir, á los cuerpos y á la ma- 
teria a . * Lib.ir.c.$. 

Observa Ensebio que estos filósofos misteriosos , el 
mas célebre de los quales era Porfirio, con el designio 
de sostener la idolatría, la arruinaban. Pues ponían un 
•Dios soberano , al qual estaban sujetos otros dioses , y los 
demonios buenos y malos : enseñaban que era menester 
renunciar al culto de los demonios , para servir solo al 
Dios soberano ; y por otra parte á este Dios le ponían tan 
•excelso , que todo culto exterior , aun de palabra , era in- 
digno de ofrecérsele. De esta manera no habría de que- 
dar entre los hombres ninguna señal sensible de religión 3 . «Lib.iv.n.io. 
Eusebio impugna de proposito los oráculos, por ser lo l8, &c * 
que mas mantenía á los pueblos en sus antiguas supersti- 
ciones. Válese de las razones de los filósofos epicúreos y 
peripatéticos contra la divinacion en general j y en par- 
_ ticular examina los oráculos mas célebres, manifestando 
su ilusión 4 . En fin impugna el error del hado , en que * Lib. v. 
los oráculos se fundan , valiéndose de los filósofos , que 
probaron que era contrario á la doctrina mas cierta del s Lib. vx. 
libre albed río *. cdxxiv 

Pasa después á los hebreos , y demuestra la excelen- y demuestra 
cia de su doctrina , comparándola con la de las demás LA * XCBtBN " 
naciones. Distingue á los hebreos de los judíos , entendien- 
do con este nombre al pueblo particular sujeto á la ley hureos. 
de Moyses y á todas sus ceremonias y molestas obser- 
vancias ; y con el de hebreos á los fieles de todas las na- 
ciones que seguían la ley de la naturaleza, y la luz de la 
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razón , como los fíeles que vivieron desde el principio del 
mundo hasta Moyses. Su moral era muy pura , y su doc- 
trina consistía principalmente en reconocer á Dios por 
Criador del universo, que le gobierna con su providen- 
cia, y á su Palabra y Sabiduría subsistente , por la qual 
lo crió todo Habla después Eusebio de la ley de Moy- 
ses, hecha para los judíos , esto es, para aquella nación 
particular que lwbitaba en la Judea. Describe su exce- 
lencia con las expresiones de Filón, de Josefo y de otro 
judío célebre llamado Aristóbulo \ Alega varios testimo- 
nios de autores griegos para hacer ver que tenían noticia 
de los judíos y de sus historias. Observa que los mismos 
griegos confiesan que han recibido sus artes , letras y cien- 
cias de los pueblos que ellos llaman bárbaros , y en especial 
de los hebreos , y demuestra que Moyses y los profetas fija- 
ron mas antiguos que los autores griegos *. 

Para acabar de evidenciar con quinta razón hemos 
preferido las tradiciones hebrayeas á las griegas , hace 
ver quánto se conforman con aquellas tradiciones los fi- 
lósofos mas famosos de la Grecia. Comienza por Platón, 
y con su autoridad manifiesta la impiedad de la teología 
gentílica, y la obligación de defender la verdad, aunque 
sea á costa de perder la vida \ En quanto á los filóso- 
fos, cuya doctrina no se aviene con la nuestra , hace ver 
que tampoco se avienen entre sí , é impugna á los unos 
con lo que dicen los otros. Se detiene con particularidad 
en impugnar á Aristóteles , como el mas peligroso , y 
muestra que los cristianos han desechado la física , y de- 
mas partes de la filosofía antigua , no por ignorancia, 
sino por estar convencidos de su inutilidad 5 . Y este es 
el objeto de los quince libros de la Preparación evan- 
gélica. 

La Detnostracion principalmente prueba que con ra- 
zon dexamos de adoptar las costumbres y ceremonias 
judayeas , aunque hayamos abrazado su doctrina. Esta 
obra constaba de veinte libros , de los quales se han per* 
dido ios diez últimos. En el primero manifiesta Eusebia 
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que la ley Mosayca no conviene sino á un pueblo partí- observar las 
cular que habitaba en determinada provincia, y había de 
sacrificar en un solo templo : lo que sería imposible á to- 
das las naciones. Sin embargo , según los mismos libros 
de los judíos , todas las naciones son llamadas á una nue- 
va alianza ; la qual por consiguiente no puede ser la de 
la ley antigua , sino la del evangelio , que no enseña mas 
que la ley natural , observada por Moyses , y conduce 
la ley escrita á su cumplimiento y perfección. Eusebio 
distingue dos especies do cristianos : unos son perfectos, 
que renuncian al matrimonio , á los hijos , á la posesión 
de los bienes temporales , y á la compañía de los hom- 
bres , para consagrarse enteramente á Dios , y ofrecerle 
sin cesar los sacrificios de la oración , y de toda especie 
de virtudes : los otros son los que prosiguen en el común 
modo de vivir , abrazan el estado del matrimonio , cui- 
dan de los hijos y de su familia , exercen el ministerio de 
las armas , trabajan , comercian , y se emplean en todas 
las ocupaciones de la vida civil , pero sin descuidar de 
los ejercicios de piedad , teniendo las horas arregladas 
para su instrucción y santificación 

Consecutivamente demuestra Eusebio la parte que te- 
nemos en las promesas de Dios , acordando las profe- 
cías de la vocación de los gentiles , de que están llenos 
todos los libros sagrados. Esta vocación de todas las na- ro 
ciones al conocimiento del verdadero Dios es una de las 
señales de la venida del Mesías. Otra es la reprobación 
de los judíos , estando las dos profetizadas en las Escri- 
turas *. Eusebio hace ver quán superior es Jesucristo á * ltm 
Moyses , y se detiene en probar su Divinidad contra los 
que no creen en las Escrituras. La pureza de su moral y 
sus milagros prueban que ni es impostor , ni puro hom- 
bre. No se puede dudar que hizo milagros , si se con- 
sidera la sencillez de sus discípulos , su buena fe , sü 
desinterés , su perseverancia hasta la muerte , la imposi- 
bilidad de que ellos concibiesen el designio de engañar á 
todo el mundo , y sobre todo que lo consiguiesen. Los mi* 

TOMO V. FFF 
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lagros de Jesucristo no pueden atribuirse á la migii , sí 
se considera que su fin y sus efectos ban sido solo el es- 
tablecimiento de la virtud y de la piedad. Hasta tos orá- 
culos de los dioses falsos , referidos por Porfirio , coa- 
' fíesan que fué un santo varón, y que su alma pasó á vi- 
1 Lib. ni. v » r feliz en ei cielo *. 

Eí autor se interna mas en nuestra doctrina : trata 
teológicameute de la naturaleza del Verbo : demuestra 
que es anterior á todas las criaturas , hijo único de Dios, 
* Lib. iv. e infinitamente superior á todos los espíritus criados \ 
Expone nuestra creencia sobre la Encarnación ; y después 
de haber manifestado que nuestras profecías son superio- 
res á los oráculos de los demonios, y que los profetas del 
verdadero Dios son muy diferentes de los adivinos de la 
gentilidad , prueba nuestra doctrina con las profecías , ci- 
tando los que prenunciaron la preexistencia del Verbo Di- 
vino , su encarnación , el tiempo de la venida y ¿as cir- 
cunstancias de su nacimiento , de su vida mortal y de »a 
pasión ; y concluye con la explicación del salmo veinte y 
uno. A esto se reducen los libros De la Demostración 
evangélica , que se lian conservado: en los demás es re- 
gular que explicase las profecías de la sepultura de Jesu- 
cristo , de su resurrección , ascensión , establecimiento de 
cdxxvii I a Iglesia, y última venida. 
LosricósoFos En esta obra de Eusebio tenemos una completa dc- 
atribuían f ensa ¿ e nuest ra sagrada religión contra los judíos y con- 



cus públicas tra loi g^iles. Y lo mismo podemos decir de ios libros de 
Á l a o b c a- la Ciudad de Dios , que S. Agustín escribió principalmente 
dkncia ob la p ara desvanecer el otro argumento de los gentiles , funda- 
idolatría: ¿ q en ^^0^(1^ públicas. Al principio del siglo quin- 
to la inundación de los pueblos bárbaros eu muchas pro- 
vincias del imperio, y la toma de la misma capital por 
los godos avivaban las antiguas quejas de los paganos , que 
desde el principio de nuestra religión le atribuyeron to- 
das las desgracias que sucedían en el mundo. Los dioses 
fundadores y protectores del imperio romano, decían, fue- 
ron retirando sus auxilios , ai paso que se iba disminuyen-' 

i- 
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do el fervor y lucimiento de su culto, Ahora. que ha cesan- 
do enteramente , que se ha llegado al extremo de cerrar 
sus templos , y de prohibir con leyes y penas rigurosas los 
sacrificios , los agüeros f y los demos medios de tenerlos pror 
pidos , nos han abandonado del tpdo , y por lo mismo Ro- 
ma , antes victoriosa , ha llegado á ser la prssa de los bar- 
baros. Los cristianos sufren como nosotros mismos las cala- 
midades que nos acarrean : su Dios no los ha distinguido : 
ellos han sido saqueados;, asesinados ,v techos cautivos co- 
mo nosotros ; y sus mugetes y vírgenes no han sido mejor 
tratadas que las nuestras. Así se quejaban los gentiles. XDX3tvlII 
Marcelino , tribuno y notario (empleo entonces muy S. Agustín 
) escribió á S. Agustín sobre este asunto , y le ■*« V * R ««■ 



encargaba que lo tratase en alguna obra difusa, la qual *"^ T N * A KO *{£ 
sería útilísima á la Iglesia , singularmente en aquel tiempo. c.ontrama a 
En particular le hacia presente , que los paganos no sabían la política: 
entender cómo las máximas de mansedumbre cristiana po- 
dían avenarse con b buena política , y se quejaban de que 
los príncipes .cristianos con estas máximas de religión na- 
bian echado á perder el imperio. San Agustín le respon- 
de que los mismos romanos gentiles alabaron la clemen- 
cia , y el perdón de las injurias : que nada es mas pro- 
pio para conservar la concordia y unión de los ciudada- 
nos , que es el vínculo de la sociedad civil , y el funda- 
mento de la verdadera política; porque mejor se reúnen 
los que se corrigen con paciencia y blandura , que loa 
que se someten solo avisa fuerza. 

El precepto de presentar la otra mexilla , y los seme- 
jantes no deben tomarse á la letra para ponerlos siem- 
pre en práctica, sino pava tener el corazón dispuesto á 
ejecutarlos quando convenga. Así no impiden el castigo 
de los malos , ;í quienes se castiga para hacerles bie 1, 
como quando el padre castiga á su hijo , y para quitar- 
les la libertad de obrar mal impunemente, que es la ma- 
yor de las desgracias. Con fines semejautes se puede ha- 
cer la guerra , pues el evangelio no la prohibe , antes se- 
ñala las obligaciones de ios soldados. Sea la tropa i A ual 

fff 2 
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dispone el evangelio : los pueblos de las provincias , fos 
maridos, las muge res , los padres , los hijos, los amos, 
los esclavos , los reyes , los jueces , los que cobran los tri- 
butos, y los que los pagan, sean todos, cada uno en su 
estado , quales manda el cristianismo : seguramente no ha- 
brá estado ni mas feliz, ni mas fuerte. En quanto á la que- 
ja de que los príncipes cristianos lian arruinado el impe- 
rio, demuestra el Santo que es una evidente calumnia. 
Antes de la luz del evangelio se quejaba Salustio de que 
« S Autfttrt. k avaricia , el liuro y la disolución comenzaban á arrui- 
Ep. et nar la república. Juvenal nota el progreso de estos vicios, 
138.al.4et «. y quinto se habían apartado los romanos de la vida fru- 
Ve Civ. Det ^ v pobre de sus padres, que había sido el fundamento 
de su grandeza 

CDXX1 * . Después emprendió San Agustín la obra de la G'»- 
que ks loco- dad de utos, que es la mas dtiusa que escribió; y le dio 
RAKCHARi-BLA aquel titulo , por ser su objeto defender la sociedad de 
cüipa MKt ^ A ^ los hijos de Dios ó de la Iglesia, contra la sociedad de los 
ri o mun( j 0 Dividióla en veinte y dos libros. En los 

diez primeros refuta á los paganos : á saber , en cinco á los 
que creían que el culto de los dioses era necesario para la 
prosperidad temporal de este mundo, y en otros cinco á 
los que creían el culto de los dioses necesario para ser 
feliz en la vida venidera. Los otros doce establecen la ver- 
dad de la religión cristiana , comparándola con la socie- 
dad ó ciudad del mundo : quatro muestran el vario ori- 
gen de las dos sociedades , quatro sus progresos , y los 
quatro últimos sus fines diferentes. 

En esta obra se vé la grande erudición de San Agus- 
tín , y su profundo conocimiento de la historia y de las 
letras humanas. Pondera el Santo la injusticia de los pa- 
ganos , que atribuían á nuestra religión el saqueo de Ro- 
ma , siendo así que no hubieran podido escapar de aquel 
naufragio sin el amparo de la misma religión; pues Ala- 
rico respetó las basílicas de los apóstoles y de los márti- 
res, en que se salvaron infinitos paganos. Y observa el 
Santo que fué particular efecto de la Providencia que Ra- 
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dagaíso , otro rey de los godos , que era gentil , queda- 
se vencido j porque si él se hubiese apoderado de Roma, 
no hubiera tenido ningún respeto á los santos lugares, 
nadie hubiera escapado, y los gentiles hubieran atribuí- * . S '. Au £ ' P c 
do su victoria á los dioses lalsos, á quienes todos los días c I4 34 3$ 
ofrecía sacrificios. No queria Dios perder á Roma, sino nm.n. v. 
castigarla \ a3.x1x.1g. 

Observa el Santo que en esta vida los bienes y los cdxxx 
males son comunes á buenos y malos. Si todo pecado 
fuese castigado en este mundo , no temeríamos el último 
juicio : si todos quedasen ahora sin castigo , dudaríamos 
de la Providencia divina. Si Dios jamas concediese los bie- 
nes terrenos á quien se los pide, parecería que no es su 
dueño : si los concediese siempre , solo le serviríamos por 
estos bienes. La diferencia entre buenos y malos no está 
en la posesión , sino en el uso de los bienes y males de 
este mundo. Los buenos , por buenos que sean , siempre 
cometen algunas faltas dignas de ser castigadas temporal- 
mente. Mas este castigo se convierte en bien suyo; y por 
esto los verdaderos cristianos no tienen por males ni la 
pérdida de honores y riquezas, ni los tormentos, ni la 
muerte, ni la privación de sepultura, ni la esclavitud 
mas infame , ni aun aquellas violencias que tal vez han 
padecido algunas vírgenes y otras mugeres ; pues no co- 
nocen otro mal que el pecado, ni hay pecado donde no 
influye la voluntad 2 . * Lib. 1 . 8. &c. 

Con este motivo impugna el Santo el error de los 
paganos, que juzgaban permitido y digno de alabanza el 
matarse á sí mismos para librarse de dolor ó infamia ; y 
manifiesta quánto mas recomendable es la paciencia de 
los mártires y vírgenes cristianas, que el valor de Catón 
y de Lucrecia , tan ponderados de los romanos. De aquí 
ts que los cristianos fácilmente se consuelan en los ma- 
les que Dios permite que sufran , sabiendo que se diri- 
gen á su corrección ó ejercicio ; pero es imposible que 
en sus trabajos hallen consuelo aquellos paganos que na 
sirven á sus dioses sino para conseguir la felicidad temp<H 
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ral , esto es , para vivir seguros en medio del luxo y de 
la abundancia de los placeres, que atraen la corrupción 
de colambres, y por consiguiente la debilidad y ruina 
del imperio. Observa el Santo que la corrupción en la ca- 
pital habia llegado á tal puoto, que los romanos que se 
escaparon de su saqueo y pasaron á África , todos los 
dias iban á los teatros de Cartago , al mismo tiempo que 

* L¡b. 1. 30. j as c ¡udades del oriente se cubrían de luto por la pérdi- 

""'«m** de Roma 

tothoVmal.1 Para evidenciar la injusticia de imputar los males del 
dhl imperio: imperio á la religión cristiana, hace ver que estos males 
reynaban mucho antes. Comienza por la corrupción de 
costumbres. En esta parte , dice, vuestros dioses no os han 
dado preceptos : al contrario os han dado el exemplo de to- 
da suerte de crímenes é infamias. Habla -con extensión 
de los juegos y de los espectáculos : observa que ios his- 
toriadores , particularmente Salustio , aseguran que Jas 
costumbres de los romanos estaban ya muy corrompidas 
poco después de la ruina de Cartago , mas de un siglo 
ántes de la venida de Cristo ; y que Cicerón en el trata- 
do de la República , escrito sesenta años ántes de Jesu- 
cristo, daba por perdido el estado de Roma, por haber 
perecido ya las costumbres antiguas. Aquí San Agustín 
contrapone al culto impuro y profano de los dioses fal- 
sos la honestidad y utilidad de las funciones eclesiásncas , 
en las quales estando los hombres separados de las muge- 
res , se proponían con gravedad , y todos oian con aten- 
ción las mejores instrucciones sacadas de la Escritura , pa- 

* Lib zi ra arre g iar la * costumbres \ 

' * Pasa á tratar de los males del cuerpo y de los sen- 

tidos, y recorriendo la historia desde la guerra de Tro- 
ya , demuestra con evidencia que no han perdonado á los 
adoradores de los ídolos. Insiste principalmente en las des- 
gracias de la segunda guerra púnica , las sediciones de 
los Gracos, y las guerras civiles de Mario y Siia, ha- 
ciendo ver que este último era mucho mas cruel que los 
godos. De donde concluye quán sin razón imputan á Je* 



Digitized by Google 



DECADENCIA DE LA IDOLATRÍA. 41 5 

sucrtsto las últimas calamidades \ Para mejor desvanecer 1 Lib. 111. 
esta calumnia, que hacía mucha impresión) especialmen- 
te en los ánimos de la gente popular y sencilla, encar- 
gó San Agustín á su amigo Orosio que escribiese su His- 
toria. En ella se propone Orosio hacer ver á los gentiles 
que el género humano en todas edades ha padecido ca- 
lamidades semejantes á las de entonces , las que por con- 
siguiente no podian provenir del desprecio de las supers- 
ticiones idolátricas. Comienza por el diluvio, y sigue rá- 
pidamente la historia del mundo hasta su úempo , dete- 
niéndose mas en el pueblo romano que en los otros. Pero 
volvamos á los libros de la Ciudad de Dios. cnxxxn 

En el quarto demuestra el Santo que tampoco deben que ios anti- 
atribuirse á los falsos dio»es los progresos y duración del CÜ0S PM ¡* RB " 
imperio romano. Primeramente e*tos progresos no son „o vbniak db 
un verdadero bien, pues la mayor parte de las conquis- los oiosis 
tas son injustas, y los grandes imperios, si ro hay justi- QÜB ANT *« 
cia, no son mas que grandes latrocinios. Ademas hubo 9 
imperios, como el de los Asirios, que se acabaron sin 
dexar el culto de los dioses : luego su protección de 
nada sirve , 6 á lo menos no es segura ni constante. En 
fin los judíos adorando siempre á un solo Dios , tuvieron 
sus épocas de prosperidad \ 4 ly * 

Demuestra después el Santo que la grandeza de los 
imperios tampoco puede ser efecto del hado, ni de la 
influencia de los astros, y que las predicciones de bs as- 
trólogos son vanas é impertinentes.De donde concluye que 
aquella grandeza es un efecto de la providencia de Dios, 
que igualmente gobierna las cosas mayores y las mas pe- 
queñas. Quiso Dios con la prosperidad temporal recompen- 
sar las virtudes humanas de los romanos antiguos, la fruga- 
lidad , el desprecio de las riquezas , la moderación y el valor, 
aunque estas no fuesen verdaderas virtudes , sino efecto 
del amor de la gloria , el qual siendo en sí mismo un v^ 
ció , refrenaba los demás vicios. De modo que los roma- 
nos ya en esta vida recibieron su recompensa , habiendo 
conseguido la gloria y dominación que deseaban. Sin em- 
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bargo para que no se creyese que para reynar próspera- 
mente era necesario servir á los dioses falsos , dió el Se- 
fior á Constantino un imperio dilatado y feliz ; y á fia 
de que los emperadores no se hiciesen cristianos para lo- 
grar esta prosperidad , hizo pasar á Joviano mas apriesa 
que á Juliano ; y permitió que Graciano muriese á ma- 
* Lib. v. n °s de un traidor , al paso que concedió un reynado fe- 

cnxixui * iz * * a v i rt "d Teodosio 
yqubsucwt- En el libro sexto emprende San Agustín la impug- 
n» no pubd» nación de los que pretendían servir á los dioses , para 



cf A oAD A v*M¡- ser fc |ice * eu un * via a posterior á la muerte. Observa 
DBB.A» que esta opinión no puede convenir á la religión popu- 

lar , y á aquella turba de pequeñas deidades , que no 
sirven sino para fines muy limitados. Aun los ¿oses , 
que llaman grandes , tienen un poder limitado sobre una 
sola parte de la naturaleza. Y quanto mas por denrro se 
miran estas supersticiones, tanto mas se descubre su falta 
1 Lib.ri.vi i. de solidez *. En quanto á los filósofos que reconocían un 
solo Dios soberano, es menester advertir que admitían 
también deidades subalternas , á las quales creían preciso 
adorar , para conseguir la felicidad de la otra vida, fis- 
tos se llamaban platónicos , y eran los discípulos de Plo- 
tino , Jámblico , Porfirio y Apuleyo. San Agustín los im- 
pugna con solidez. 

Confiesa desde luego que la doctrina de Platón es 
muy superior, no solo á las fábulas poéticas y supersti- 
ciones populares , sino también á las opiniones de los 
demás filósofos , y que se acerca mas á la verdadera re- 
ligión. Consecutivamente demuestra que se debe adorar y 
servir solo al Dios soberano , mas no á ninguna inteli- 
gencia dependiente , llámese dios , demonio ó ángel , sea 
inteligencia buena , ó sea mala : que ninguna de semejan- 
tes inteligencias puede mediar entre Dios y el hombre, 
y que no hay otro mediador que Jesucristo , Dios y Hom- 
bre. Demuestra también que el culto de latría y el sacri- 
ficio se deben á solo Dios , y que el verdadero sacrifi- 
cio es el del corazón , por el qual nos ofrecemos en unión 
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con el sacrificio de Jesucristo , y este sacrificio , añade , la 
Iglesia le celebra también en el sacramento del altar cono- 
cido de los fieles. En quanto á los mártires , no les consa- 
gramos templos , ni sacerdotes , ni sacrificios, porque no 
son dioses. Pero honramos sus memorias , considerán- 
dolos como santos siervos de Dios , que han peJeado 1 vixi. 
hasta la muerte por la religión verdadera x . Ix ' *' 

Después de haber refutado el paganismo, pasa el Disu***b ios 
Santo á la segunda parte de su obra, en que principal- *kg amentos 
mente tira á defender la religión cristiana ; y así va de- Q u * 5 ■ opo ~ 
safando las mayores dificultades que contra ella oponían ^octrika 
los sabios del gentilismo. Trata primero de la creación la**, 
del mundo y de los ángeles , y del origen del mal. Ex- 
plica la creación del hombre, su primer estado, su caida, 
y las fatales conseqüencias de su pecado , que se propa- 
garon por todos sus descendientes a . Así explicado el orí- » Lib xt.xii. 
gen de las dos ciudades ó sociedades de los hijos de Dios, nv. 
y de los malos , pasa á referir sus progresos , desde la 
creación del mundo hasta la venida de Cristo. Con este 
motivo explica varios textos y hechos de la Escritura , en 
que tropezaban los gentiles, muestra la antigüedad de nues- 
tras profecías , y hace ver su cumplimiento , en especial de 
las que hablaron de la conversión de las naciones genti- 
les, y de la propagación del evangelio por todo el mundo. 
Hace memoria de las Sibilas , y observa que al paso que 
en este mundo andan mezcladas y confusas las dos ciuda- 
des de buenos y de malos , dispone Dios que cedan en 
utilidad de los buenos las persecuciones de los malos , aun 
las que la Iglesia sufre en su seno , movidas de los here- * ^ * v -* v *« 
ges y de los malos cristianos *. xvn. xvm. 

En la última parte de su obra expone San Agustín «spkciaimkw- 
ros fines diferentes que se proponen estas dos ciudades. T " «obrs kl 
Refiere é impugna las varias opiniones de los filósofos so- ÚLT1M0 ,,N \ 
bre el bien soberano ó ultimo fin , que el hombre debe «i^^ * * 9 
proponerse en sus acciones. Muestra que no debemos bus- 
carle en nosotros mismos , ni en esta vida , en que son 
tantas las miserias inevitables aun á los virtuosos ¿ y coa» 

TOMO V. GGQ 
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cluye que en esta vida no podemos ser felices siró por 
1 Lib. xix. medio de la esperanza de una vida eternamente feliz, que 
es nuestro último fin x . Habla del último juicio , y de- 
muestra su necesidad para que se manifieste la justicia de 
Dios , que por ahora queda oculta. Impugna el error de 
lo > milenarios , que admitían un rey no corporal de mil 

* kib- xx. a 5 0s a # Demuestra que la pena de los malos será el fuego 

eterno , y deshace todas las objeciones de los infieles so- 
bre el efecto que puede causar el fuego en los cuerpos, 
en los espíritus , y sobre la eternidad de las penas. Re-» 
futa también los errores de algunos cristianos en esta ma- 
teria : á saber , que en el dia del juicio perdonaría Dios 
á todos los hombres por la intercesión de los santos : que 
perdonaría á todos los que hubiesen recibido su cuerpo, 
á todos los que fuesen bautizados en la Iglesia católica, y 
« T hubiesen conservado su fe : en fin á los que hubiesen he- 

5 Lib. XXI. u r i 

coxxavi c "0 limosna f 
la r«$urr«c- En el último libro desata San Agustín los argumen- 
cío* , Mir.A- tos ¿ e j os gentiles contra la resurrección y las calidades 
di°loi°San- íos cuer P os gloriosos. Prueba la posibilidad de núes* 
T0$ . tra resurrección por la de Jesucristo, y prueba que Je- 

sucristo resucitó , porque todo el mundo lo cree de resuU 
tas de la predicación de los apóstoles. Hay , dice , tres co+ 
sas increíbles t que sin embargo se han verificado: Que Je- 
sucristo haya resucitado y subido al cielo con su carne s 
Que el mundo haya creído una cosa tan increíble: Que un 
pequeño número de hombres despreciables é ignorantes lo 
hayan hecho creer á todo el mundo hasta á los doctos. 
Nuestros contrarios no quieren creer lo primero: lo según— 
do á pesar suyo lo están viendo ; y no pueden entender 
cómo ha sucedido , si no creen lo tercero. En efecto en un 
siglo ilustrado se creyó á pocos hombres despreciables , quan- 
do decían que habían visto á Jesucristo resucitado , porque 

* Lib. xxii. lo que decian lo confirmaban con estupendos milagros \ 

c» S> Responde después el Santo á la pregunta de los gen- 

tiles, ¿Cómo es, pues, que ahora no se hacen aquellos 
milagros? Podría responder , dice, que eran necesarios ár*+ 
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tes de creer el mundo: que no lo eran tanto después; y 
que la misma fe del mundo serta el mas estupendo mila- 
gro , si al predicarse no la hubiesen hecho creíble los m/- 
lagros. Añade que todavía suceden algunos prodigios, 
aunque no suelen ser conocidos sino en los lugares en 
que suceden , y en sus cercanías. Refiere el Santo veinte 
y dos milagros , de que tenia particular conocimiento, 
por haberlos visto con sus propios ojos , ó saberlos de 
testigos dignos de toda fe , los mas obrados por interce- 
sión de los mártires, y en la presencia de sus reliquias; 
y declara que omite un numero todavía mayor *. Por úl- 1 c« 8. 
rimo describe el Santo la felicidad de los bienaventura- 
dos , que es el último fin de la ciudad de Dios , y trata 
del modo con que Dios puede ser visto tanto con el es- s 
piritu como con el cuerpo . coxxxvii 

De lo dicho se infiere que en la Preparación y De- Dkmubstra 
mostración evangélica de Eusebio, y en la Ciudad de Dios también u 
de San Agustín tenemos dos apologías de nuestra reli- je**™^"™ 
glon , que principalmente se dirigen á responder á los RS muy ragi*- 
dos argumentos de que mas se valieron los sabios genti- NAL 9 
les del tiempo de los emperadores cristianos , y al mis- 
mo tiempo recuerdan los mas sólidos fundamentos de 
nuestra creencia , y desvanecen las mas comunes aparen- 
tes razones que servían de pretexto á los idólatras para 
no acabar de convertirse. Ademas de estas obras Eusebio 
en los libros contra Hierocles , de que ántes hablé *, * Lib. iv. a. 
San Agustín en su carta á Deogracias , presbítero de Car- 3^ a * 
tago , y en otros muchísimos lugares 4 , como también 4 S. August. 
casi todos los santos Padres en sus sermones , cartas y f£'¡fo¡* l J£' 
demás escritos , con freqüencia tratan algunas partícula- mon ^ *~ 
res qüestiones ó dudas , que 'tal vez les proponían los 
paganos que deseaban convertirse , y tal vez las movían 
los mas incrédulos , pretendiendo ridiculizar ó impug- 
nar alguna verdad de nuestra creencia , ó algún hecho 
6 testimonio de la Escritura. Hablaré solo de dos que eran 
muy comunes. 

Muchos gentiles presumidos de sabios no podían 

GGG t 
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frir la humilde docilidad de la fe , y se burlaban de fa 
religión cristiana , porque manda á los hombres que crean 
lo que no ven. San Agustín escribió contra ellos el tra- 
tadiro ó sermón que iutirula : De la fe de las cosas que 
1 De fde re- no se v &i z . Desde el principio demuestra que sin tras- 
mi» qur mn tornar todos los fundamentos de la vida social , no pue- 
viJenturiib.u ¿ en ¿ exar ¿ e creerse muchas cosas que ni se ven con 
los ojos , ni se alcanzan coa la razón. Después hace ver 
que la fe cristiana está fundada sobre pruebas sensibles, 
como son las profecías que leemos , y cuyo cumplimien- 
to estamos viendo. Hace especial memoria de la vocación 
de los gentiles , y del establecimiento de la Iglesia por 
todo el mundo , que entonces como mas recientes hacían 
mucha impresión. Las cosas que estamos viendo , nos dan 
testimonio de las pasadas y de las futuras , de que se 
habla en los mismos libros que pronosticaron las presen- 
tes. Estos libros los coaservan los judíos , enemigos nues- 
tros ; y quando no hubiese profecías , siempre sería evi- 
dente , como añade el Santo , que no puede ser obra si- 
no de Dios la conversión del mundo , que ha dexado las 
supersticiones antiguas para adorar á un hombre crucifi- 
cado , predicado por ignorantes , cuyos sucesores no se 
cdxxxvhi han defendido sino padeciendo. 
y qub ts pRe- Otros gentiles había que preciándose de moderados 
ciso rites- y juiciosos, hacían grandes elogios de la vida y doctrina 
lo* y°*abra- Jesucristo, suponiéndole un varón de muy extraordi- 
zar ml Evan- naria virtud y sabiduría. Pues en efecto habiendo algu- 
cblio. nos de sus filósofos consultado con sus dioses cómo de- 

bían hablar de Jesucristo , varios oráculos hablaron del 
Señor con mucha alabanza : al modo que también los de- 
» S. Ang. De monios durante su vida mortal confesaron su Divinidad \ 
consens.E-o.i. pero al mismo tiempo dichos filósofos moderados blasfe- 
c - **• maban contra los apóstoles, porque predicaron que Je- 

sucristo es Dios , y que deben abandonarse los ídolos 9 
pretendiendo que nuestro Redentor ai mandó que se le 
adorase como Dios , ni que se dexasen de adorar los ido* 
los. Por consiguiente procuraban desacreditar los evan- 
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gellos , diciendo que estaban llenos de contradicciones. 
S. Agustín para cortar de raíz tan impío sistema , escribió 
sus quatro libros de la concordia ó consentimiento de los 
Evangelistas \ * * De conten- 

Comienza por establecer su irrefragable autoridad : da JJ E ™*g<** 
razón de su número , orden , y modo diverso de escribir, 
y porqué Jesucristo por sí mismo no escribió nada. Des- 
vanece la ridicula calumnia de que escribió libros de ma- 
gia. Sobre todo hace ver que no predicó otro Dios que 
el Dios de Israel : que el Dios de Israel siempre quiso ser 
el solo y único objeto del supremo cuko y veneración de 
los hombres : que por eso los romanos , que solían admi- 
tir los dioses de los pueblos que vencían , después de su- 
jetar á los judíos no admitieron al Dios de Israel , por- 
que conocían que admitiendo á este , debían abandonar á 
los demás ; y que por lo mismo es un manifiesto engaño 
imaginar que Jesucristo no mandó á sus discípulos que 
detestasen y reprobasen el culto de los falsos dioses. Ha- 
ce ver el cumplimiento de varias profecías sobre la ex- 
tensión de la Iglesia y exterminio del culto de los ído- 
los. Y pasa á conciliar las contradicciones aparentes de 
los evangelios , en lo que confiesa que trabajó mucho; 
y á la verdad admira quán poco ha podido añadirse á lo 
que díxo el Santo , siendo el primero que trató tan arduo 

« Unt0 - . . CDXWIX 

Lo que acabo de insinuar de Eusebto y San Agustín, y C0N tobo 
basta para conocer que la verdad y excelencia de la doc- «*to «• 
trina cristiana brillaron con la mayor evidencia en esta UTA LA T0TAL 

* >H1U> MI DA- 



segunda época de la Iglesia, y que los esfuerzos del in- RU ' NA DbLPA " 
genio de los paganos no fueron ménos débiles que los de 
la violencia , para contener los progresos de nuestra re- 
ligión. En la guerra inevitable entre la idolatría y la re- 
ligión cristiana pasaron tres siglos , en que la idolatría 
tenia á su favor la fuerza de las potestades de la tierra , 
la opinión común del vulgo , y los desvelos de casi todos 
los sabios. Sin embargo sostenida la Iglesia por la omni- 
potente mano de Dios , salió triunfante de todos los com- 
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bates ; y quando parecía que había de quedar extermi- 
nada , amanecia con mayores fuerzas. Sucedieron otros 
tres siglos en que la Iglesia tuvo por lo común en su de- 
fensa Tas potestades de la tierra , en que fué ganando la 
ópinion popular , y en que el grande número de los sa- 
bios estuvo de su parte. Y con esto sus triunfos fueron 
tan completos , que en el siglo sexto el paganismo ya no 
formaba un exército que la Iglesia debiese temer , sino á 
k> mas unas partidas dispersas de un exército enteramen- 
te derrotado , las que el vencedor deseaba recoger y reu- 
nir á sus banderas. 
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